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EL ABATE BERAULT-BERCASTEL, 
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Desde la condenación de los monotelítas, en el año 68 r , hasta 

la muerte de Carlo-Magno, en el de 814. 
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Esta obra es propiedad de la casa de Monfort. 
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RESUMEN 

D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO VIGESIMO-SEGUNDO. 

N. l.° Papa-León II envía las'actas del sesto 
concilio á España para que allí las firmen. 2. Er-
vigio colocado en el trono del Rey JVamba, y dife-
rentes concilios de España. 3. San Julián de Toledo. 
4. Rápida sucesión de Papas. 5. San AusbertOj ar-
zobispo de Rúan. 6. San Iíiliano apóstol de Fran-
conia y mártir. 7. San TVilfrido es perseguido y va 
á egercitar su celo al país de Sussexi 8. Restableci-
miento de San Wilfrido en su silla y su muerte. 9. Pe-
nitencial de San Teodoro de Cantorberi. 10. Misión de 
los Santos Suitberto y Jf 'illebrodo. 11. Justiniano II 
sucede á su padre Constantino Pogonato. 12. Concilio 
quini-sesto. 13. Casamiento permitido á los sacerdotes 
de oriente. 14. Se irrita el Emperador contra el Papa 
porque desecho su concilios y el Papa es defendido por 
la milicia de Italia. 15. Revoluciones en Constantino-
pla. 16. Leoncio Emperador. 17. Tiberio Apsima-
ro. 18. El Papa Constantino gana la gracia del Em-
perador Justiniano. 19. San Bonét¿ obispo de Cler-
mont. 20. Muertes violentas de San Tétrico de Au-
xerre y de San Lamberto de Mastrich. 21. San Huber-
to. 22. Los Reyes Coenredo y Offa abrazan la vida, 
monástica. 23. San Adelmo, obispo de Schirbw 
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ni a (la al palacio patriarcal , para que le espelieam de 

él con barbaridad, licuándole de ultra ges sin respetar 

su edad de ochenta años. El prelado se retiro al cam-

po V á una casa de sus padres situada fuera de Cons-

tantinopla, dejando en estremo consternada la ciudad, 

cuya silla habla ocupado mas de catorce anos. Mu-

c h o s fragmentos nos han quedado en la biblioteca de 

los padres, que dan á conocer la profundidad de su 

doctrina y la bondad de su carácter. Instituyeron en 

su lugar á Anastasio , después de haberse declarado 

públicamente contra las imágenes. 

7 Habla en el vestíbulo del palacio mayor de 

Qonstan.tinop.la una imágen sumamente reverenciada, 

que representaba á Jesucristo en la cruz (1). La voz 

pública afirmaba, que el gran Constantino la había 

mandado construir en memoria de la señal milagro-

sa que se le apareció en el cielo , y la titulaban An-
tifonales b fiador responsal; porque estando un co-
merciante cristiano en la necesidad de pedir prestad. 

á u n judío una suma considerable, y habiéndole dado 

en fianza a Jesucristo representado en esta imagen, 

i u V o un éxito inesperado en sus especulaciones, que 

le puso, en estado de pagar y obligó á su acreedor a 

convertirse. Otros mil prodigios refería* de ella. E l 

Emperador iconoclasta tomó de aquí pretesto para 

principiar sus sacrilegos espesos: envió á su escudero 

Jo vino para que arruinase aquella imagen. Quisieron 

las mugares que estaban presentes persuadir a J ovino 

(,) Narr. de Antiph. tom. s. Bibliotlu PP. = ViU S. Steph. 

pag. 41,5. = Tb/fl. 7. Concilior. pag. 19. 

que desistiese de semejante impiedad : pero todo fue 

inútil. Subió él mismo la escalera y dió tres hacha-

zos en el rostro de la imagen sagrada. Llenas las mu-

.geres de indignación, asieron por el pie la escalera 

y dejaron caer a Jo vi no que quedó muerto. Fue sin 

embargo derribado el Crucifijo , y colocaron en su 

lugar una simple cruz , á la. que no rehusaban hon-

rar los novadores, con tal que no tuviese ninguna 

figura humana. Condenaron á aquellas mugeres á 

muerte con otras diez personas que la iglesia griega 

venera como mártires por la constancia con que se 

conservaron en la fe católica. 

8. Persiguió el Emperador sobre todo á los hom-< 

bres mas acreditados por sus conocimientos, porque 

por su ignorancia no podia tolerar ni las ciencias ni 

los sabios. Colocaron sus predecesores cerca del pala-

cio una.biblioteca , regalándola generosamente mas de 

treinta mil volúmenes. Tenia él bibliotecario, horri-i 

bre de un mérito s ingular , otros doce bajo su ins-

pecc ión, á quienes enseñaba gratuitamente la ciencia 

de la Religión, y por lo común todas las demás. Eran 

tan universales sus conocimientos y su sabiduría tan 

acreditada , que los Emperadores mas insignes se ha-

bian prescrito no emprender cosa alguna eslraordina-

ria sin su consejo. Empleó León Inútilmente las ofer-

tas y las amenazas para arrastrarle á su heregía. Al 

fin mandó cercar toda la biblioteca con leña seca, é 

incendiar los libros y los que los conservaban (1). 

(1) Bu Cang. CP. Christ. lib. a, pag. 15T. 



Sintióse particularmente la pérdida de las obras dé 

H o m e r o , que estaban escritas con letras de oro en 

la tripa de un dragón de ciento veinte pies de largo. 

Abolió al propio tiempo el bárbaro Emperador las es-

cuelas de las letras sagradas que existían desde Cons-

tantino el grande. Pretendió por último coactar á 

todos los moradores de Constantinopla, no solo á en-

tregar sin escepcion las imágenes de Jesucristo, de la 

Virgen y de sus Santos, para abrasarlas en medio de 

la c iudad, sino también á que borrasen ellos mismos 

con cal todas las pinturas de las iglesias; y como la 

mayor parte de ellos se negasen á obedecerle , les 

cortaron las manos, los brazos ó la c a b e z a , marti-

rizando á una multitud de individuos de todas cla-

ses y condiciones. 

9. Envió orden para que se egecutase lo mismo 

en Ita l ia , no contento con las profanaciones cometi-

das en las iglesias de todos sus estados de oriente. 

Conmoviéronse al oir esta noticia todos los pueblos, 

y derribaron y hollaron las imágenes de un Empe-

rador que no respetaba la de Jesucristo. E l Papa sin 

aprobar la sedición , exhortó á los fieles á preservar-

se de la heregía; y duplicó sus oraciones y limosnas, 

prescribiendo ayunos y procesiones para obtener los 

socorros del cielo en una necesidad tan urgente. Re-

petidas veces, escribió al Emperador para hacerle en-

trar dentro de sí mismo, pero sin fruto.. Reunido en 

este Príncipe el espíritu de avaricia al del error y de 

la impiedad, tomó entonces el método de usurpar á 

las iglesias todos los vasos de oro y plata con pretes-

to de que tenian grabadas las figuras de algunos San-

tos. El celo de la heregía y el resentimiento que ar-

día en su corazon contra el Papa, le hicieron intentar 

varias veces el asesinato de Gregorio II para substi-

tuirle un Pontífice mas favorable sus designios ( 1 ) . 

Empero salieron frustradas sus ideas por el celo de 

los romanos , quienes concedieron al Papa Gregorio 

en el año 726 una especie de superintendencia sobre 

la ciudad y el ducado de Roma , que fue el princi-

pio de la soberanía de los Papas. 

P a b l o , exarca de Ra ve n a , malogradas las conspi-

raciones secretas, empleó abiertamente la fuerza y 

envió tropas contra Roma. No desfallecieron aquellos 

ciudadanos : y unidos á ellos los lombardos para de-

. fender al padre común de los fieles.^ y corriendo de 

todas partes en gran número , aterraron de tal suer-

te á las tropas del e x a r c a , que no osaron acercarse. 

10. A l g ú n tiempo después., el Rey Luitprando^ 

siempre solícito en utilizar las ocasiones de dilatar su 

p o d e r , hizo alianza con el eunuco E u l i q u i o , exarca 

de Ra vena , y se convinieron en que el Rey sujeta-

ría á su obediencia los duques de Spoleto y Beneven-

to ^ y que el exarca se haria dueño, de Roma , para 

egecutar las órdenes del Emperador contra el Papa. 

Sujetó con efecto Luitprando á los duques, y des-

pués se encaminó á las puertas de Roma. Conservó 

el Pontífice su serenidad , resuelto á librar á su pue-

blo ó á sacrificarse en su defensa. Salió valerosamen-

te al encuentro del lombardo , y pronunció un dis- ' 

(i) Anast. in Gregor. II, 



curso que enterneció á todos. Cedió Luitprando con 

la mayor facilidad, porque habia adquirido cuanto de-

seaba. Hincóse á los pies del Pontífice; ofreció no ha-

cer daño á nadie , y despojándose de sus a r m a s , fue 

á dejar delante del cuerpo de San Pedro su espada, 

tahalí y manto , con una corona de oro y una cruz 

de plata. Rogó al Papa se reconciliase también con 

el exarca después de haber hecho oracion ; lo que 

egecuto Gregorio con una sinceridad nada sospechosa, 

pues favoreció á este tímido eunuco contra Tiberio, 

llamado por otro nombre Petaso , quien se rebeló po-

co despues en la Toscana , y pretendió coronarse Em-

perador. 

11 . León no desistió de sus tentativas i m p í a s , á 

pesar de los riesgos á que le precipitaban. Llegó su 

Ceguedad hasta el estremo de enviar al Papa su edic-

to contra las imágenes; le ofreció sus buenos oficios 

si le admitía , y le amenazó con que le baria depo-

n e r , si estorbaba su egecucion. Despreció Gregorio 

amenazas y promesas , y exhortó á todos los cristia-

nos por medio de cartas circulares á que desprecia-

sen con valor esta orden tan impla. Púsose también 

toda la Italia en movimiento : los pueblos de la 

Pentápoliá, vasallos de' L e ó n , y hasta su egército de 

V e n e c i a , es d e c i r , de la provincia de Ravena , de-

clararon que combatirían hasta morir en defensa del 

P a p a , y anatematizaron al Emperador lierege y á to-

dos los fautores de su heregía. Nombraron gefes : en-

viaron por todas partes diputados y negociadores há-

biles v activos; y en fin toda la Italia por una deli-

beracion pública , acordó elegir otro Emperador y 

partir á coronarle á Constantinopla • mas el Papa con-

tuvo esta sublevación ( 1 ) . 

Queriendo Exhi larato , duque de Ñipóles que era 

dueño de la Campania , inducir ai pueblo de esta pro-

vincia á despojar de la vida al Pontí f ice , cayó en 

manos de los romanos, quienes le dieron la muerte 

juntamente con su hijo. Espulsaron luego de su ciu-

dad al duque Pedro de quien concibieron sospechas: 

y Pablo , nuevo exarca de Ravena , fue muerto por 

un partido de ciudadanos divididos entre sí. Rindióse 

á los lombardos la ciudad de Auxume en la Pentá-

pol is , y muchas plazas de la Emilia siguieron el mis-

mo egemplo. Apoderáronse por fin de la misma ciu-

dad de Ravena , donde reinaban el desorden y la con-

fusión ; y el exarca se vio en la necesidad de residir 

en Venecia (2). Así nos lo demuestra una carta que 

escribió entonces Gregorio II a Lrso , duque de aque-

lla c iudad, en la que este Pontí f ice , adicto siempre 

al Emperador León á pesar de sus errores y violen-

cias , exhorta a este duque á entenderse con el e\arca 

para poner la ciudad de Ravena bajo la protección 

de las leyes imperiales, y no consintió á los roma-

nos que efectuasen la resolución de despojar de la 

vida al patricio Eutiquio , sorprendido de nuevo en 

una conspiración contra la Cabeza de la Iglesia. Mas 

la repetición de tantos crímenes obligó á los roma-

nos á tomar las medidas mas oportunas para la con-

( I ) Theoph. ann. (a) Gregor. II Epist. ad. Urs. tom. 6. 
Concilior. 



servacion de su Pontífice y de la fe de la que era 

victima. Grandes y pequeños, todos se obligaron con 

juramento á perder la vida antes que consentir que 

su persona sufriese algún mal. Intentó otra vez el pa-

tricio Eutiquio seducir al Rey y á los duques lom-

bardos , utilizando el resorte del oro , tan poderoso 

por lo regular en el espíritu de aquel pueblo ; pero 

no sacó mas que la vergüenza y confusion debidas á 

la infamia de una maquinación tan vil. Lejos de dar 

oidos á sus insinuaciones pérfidas, se reunieron á los 

romanos obligándose con el mismo juramento que 

ellos á la defensa del Sumo Pontífice. Por su parle 

Gregorio , distinguiendo con prudencia entre los es-

fuerzos de los pueblos contra el imperio, y el amor 

religioso que profesaban á la persona del "Vicario de 

Jesucristo, les tributó gracias por un afecto nacido 

del horror á la heregía , y los exhortó al mismo tiem-

po á permanecer fieles al Emperador. Ta l era el res-

peto de este santo y sabio Pontífice á las débiles re-

liquias del poder que los sucesores de los Césares con-

servaban en la antigua Roma. Los griegos pretenden 

sin embargo que Gregorio II substrajo la Italia de la 

obediencia de los Emperadores : mas los historiadores 

de Italia , que se esplican de un modo de todo punto 

distinto, merecen tanto mayor c r é d i t o , cuanto su 

adhesión al Papa no les habria hecho adulterar la ver-

dad en una materia que en su opinion no podia me-

nos de honrarle. ¿Por ventura le creerían reprensible 

cuando (usando de acuerdo con ellos de su derecho 

de soberanía ó independencia casi del todo estableci-

do) se hubiese aliado á los lombardos y otros pue-

blos absolutamente independientes para hacer frente 

á la fuerza con la f u e r z a , y librarlos no menos que 

-á la Iglesia de las últimas desgracias? 

Despreció el Papa Gregorio las cartas sinódicas del 

patriarca Anastasio , encumbrado á la silla de Cons-

tántinopla por la profesion que hizo de la nueva he-

regía. Animado del vigor conveniente á la primacía 

de la Sede apostólica, le escribió diciendo , que si no 

tornaba á la fe de la Iglesia , le despojaría del sacer-

docio. Mas no pudo egecutar esta amenaza á causa 

de haber espirado poco tiempo despues, es d e c i r , en 

el año 7 3 1 , y verosímilmente el dia 10 de Febrero. 

Su Pontificado de cerca de diez y seis años en los 

tiempos mas críticos, no fue mas que un largo tegido 

de acciones vigorosas y sabias, de virtudes pacíficas 

y hechos brillantes. T u v o siempre por blanco de ellas 

la gloria de D i o s , las mejoras de la Iglesia y la salud 

de los pueblos y de los mismos Príncipes, á quienes 

se vió en la precisión de contradecir. Cuéntasele en 

el número de los Santos. 

12. Se conservan algunas cartas s u y a s , que nos 

manifiestan el estado del gobierno gerárquico en la 

parte septentrional de Italia (i). La diferencia de do-

minaciones que la jurisdicción eclesiástica defendía 

aun con bastante frecuencia , hizo dividir en d o s e l 

patriarcado de Aquileya. Sereno , patriarca de los 

lombardos, residía en Friul ; y Donato , patriarca de 

los romanos, seguía viviendo en Grado. A instancias 

(i) Gregor.II Epist. 14. et 
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del Rey de los lombardos había concedido Gregorio 

II el palio á Sereno, quien tomó pretesto de este fa-

vor para formar algunas pretensiones contra Donato. 

Persuadióle el Papa al instante por medio de sus car-

tas á que se contuviese dentro de sus l ímites , que 

eran los de la dominación de los lombardos. A l pro-

pio tiempo escribió á Donato , á los demás obispos, 

y k los pueblos de Venecia y de Istria , diciéndoles, 

que no habia pretendido hacer novedad en "sus dere-

chos eclesiásticos, y que estos reglamentos de religión 

debian ser aun menos perjudiciales á sus derechos 

políticos. 

13. ínterin se celebraban los funerales de Grego-

rio I I , todo el pueblo romano como por inspiración 

divina cogió á la fuerza al sacerdote Gregorio que es-

taba presente , y le sentó en la Cátedra de San Pe-

dro. Ordenáronle treinta y ocho dias despues de la 

muerte de su predecesor, en 18 de Marzo del mismo 

año 7 3 1 0 ) . La veneración pública no podia ser mas 

justa , porque estaba este varón dotado de una dul-

zura evangélica , pero sin debilidad ni afeminación, 

y de una prudencia consumada : era profundo en las 

Escri turas, naturalmente elocuente , y aunque siró de 

nación, tenia una facilidad estraordinaria para espli-

carse en griego y en latin : era inviolablemente adic-

to á la fe católica , y dotado de una caridad egem-

plar que brilló redimiendo los cautivos y socorriendo 

á los presos, á las v iudas, á los huérfanos y á todas 

las personas desvalidas. Reunia á estas obras de mi-

(i) Anast. in Gregor. III. 

sericordia la ciencia y la práctica de la vida interior, 

en la que se complacía conducir por las sendas de 

la mas sublime perfección á aquellas almas que el Se-

ñor habia prevenido con sus gracias de elección. Lla-

máronle Gregorio el joven , para distinguirle de su 

predecesor , con quien le han confundido comunmen-

te los griegos. 

14. Apenas le colocaron en el trono pontificio se 

consagró con la mayor eficacia á estinguir la guerra 

que el Emperador León hacia á las santas imágenes. 

Envióle un sacerdote de la iglesia r o m a n a , llamado 

J o r g e , con cartas no menos afectuosas que instructi-

vas para sacarle de su error. Repetíale cuanto hemos 

espuesto en los escritos de San Germán acerca del 

temor imaginario de idolatrar reverenciando las imá-

genes de Jesucristo y de sus siervos (1). „ M a s du-

rante los primeros años de vuestro reinado , continúa, 

vos no hicisteis una objecion tan estraña. Conserva-

mos con cuidado en la iglesia de San Pedro las car-

tas selladas con vuestro sello y suscritas de vuestra 

mano con el vermellon. Confesáis en ellas nuestra fe 

con toda su pureza y estension : habéis caminado con 

esta rectitud por espacio de seis a ñ o s , ¿quién os ha 

hecho retroceder en este t iempo, precipitándoos en 

una caida tan funesta? ¿quién os aparta de la senda 

trazada por los padres y por los seis concilios gene-

rales? Teniendo por obispo á nuestro santo hermano 

G e r m á n , debíais consultar como á vuestro padre á 

este venerable anciano de edad de noventa y cinco 

(i) Tom. Concilior. pag. io. 



a ñ o s , durante los cuales no ha cesado de enriquecer-

se con gran fondo de esperiencia , para ventaja de la 

Iglesia y del imperio. Le habéis puesto en olvido , pre-

firiendo escuchar á ese insensato y perverso Effesino, 

hijo de Apsímaro , y á su obispo Teodosio , que es 

uno de los gefes de la nueva impiedad. P r í n c i p e , no 

obró de esta manera el Emperador Contantino Pogo-

nato , de feliz memoria , que mandó celebrar el sesto 

concilio , y fue el primero en acatar sus decisiones. 

Aprended de su egemplo , que no pertenece á los Era-

peradores sino á los obispos solamente el decidir en ma-

terias de religión. Así como los prelados que sün pro-

puestos para las iglesias se abstienen de los negocios 

políticos, del mismo modo los Príncipes seglares deben 

abstenerse de las cosas eclesiásticas, y limitarse cada 

uno á la autoridad que le ha dado el cielo. Diferen-

tes ministros tienen el santuario y el palacio , á cuyo 

respectivo distrito deben limitarse , sin osar siquiera 

volver los ojos á los ágenos. No debe mezclarse el 

obispo en la distribución de las dignidades tempora-

les , y el Emperador no puede instituir sacerdotes ú 

obispos, consagrar ó administrar los sacramentos, ni 

participar de ellos sin el ministerio sacerdotal." 

„ N o s proponéis , continúa el Pontífice , reunir un 

concilio ecuménico; mas no lo juzgamos necesario. 

Vos sois el autor de la guerra que sufre la Iglesia: 

dejad,de inquietarla, y de este modo tendrá paz y 

se finalizarán los desórdenes. Gozaba la Religión de 

una tranquilidad profunda cuando escitasteis los com-

bates y los escándalos. La celebración de un conci-

lio no haria m a s q u e aumentarlos en tales circuns-

tancias. ¿Dónde está el piadoso Emperador que pue-

da asistir al conci l io , según costumbre, para ausiliar 

y hacer llevar á efecto sus decisiones, recompensar 

á los defensores de la v e r d a d , y reprimir a aquellos 

que la blasfeman? Creeis asustarnos diciendo : yo en-

viaré á Roma para que derriben la imagen de San 

Pedro , y para que aten al Papa y le tra igan, como 

en otro tiempo á San Martin, cargado de cadenas. 

¿Pero ignoráis que el odio que profesáis á la Iglesia 

ha levantado contra vos á todo el occidente? En vez 

de infundirnos temor nos movéis á compasion : he-

mos tenido el dolor de ver arrancadas, derribadas y 

pisadas vuestras efigies. Los lombardos , los sármatas, 

y otros pueblos del n o r t e , han hecho correrías en la 

provincia de Ravena , se han apoderado de esta ciu-

dad , y han arrojado á vuestros oficiales, poniendo 

en ella los suyos. Piensan dar igual trato á los que, 

teneis en las plazas mas cercanas á nosotros, sin es-

ceptuar á Roma ; ¿y cuáles serán vuestros recursos 

para defenderlas? Persuadios, p u e s , de que vuestras 

amenazas nada tienen aquí de terrible. Los Papas por 

el contrario han venido á ser unos útiles mediadores 

entre el oriente y el occidente." 

15. Marchó con valor el sacerdote Jorge con es-

tas cartas en calidad de legado ; mas no tuvo la cons-

tancia necesaria (1). Halló á su llegada á Constanti-

nopla los ánimos tan enconados, que ni siquiera osó 

presentar sus despachos al Emperador; y regresó ¿ 

(i) Anast. in Gregor. lid. 



Roma sin haber hecho nada. Confesó con ingenuidad 

sil flaqueza dando grandes señales de arrepentimien-

to y prometiendo repararla. Quiso el Papa deponerle 

sin remedio en un concilio : mas á ruego de los obis-

pos que intercedieron unánimes por esta debilidad mo-

mentánea , cuya memoria estaba pronto el culpado 

á est inguir j se contentó el Pontífice con obligarle á 

hacer penitencia , tornando luego á enviarle á Cons-

ta ntinopla con aquellas mismas cartas que le hicieron 

temblar en su primer viage. Mandó el Emperador 

que las recogiesen en Sic i l ia , sin consentir que el le-

gado las llevase á Constantinopla , y le condenó á un 

destierro, donde pasó cerca de un año. 

16. Sabedor de esto el Papa , congregó en el año 

732 un concilio de noventa y tres obispos en la Igle-

sia de San P e d r o , entre los que se hallaron el ar-

zobispo de G r a d o , y el obispo de Ra vena , vasallos 

del Emperador. Los sacerdotes, los diáconos, todo 

el clero romano fue generalmente admitido. No se 

trataba de aquellas especulaciones profundas que ocu-

paron á la mayor parte de los concilios precedentes, 

sino de una práctica universal y constante, que for-

maba una parte de la devocion de los pueblos. A fin 

de manifestar al Emperador cuan adictos estaban á 

una costumbre tan reconocida de la fe católica , y 

cuan arriesgado era para él mismo pretender coac-

tarlos en este p u n t o , dieron entrada á los magistra-

dos y á todo el pueblo romano. Resolvieron que si 

en lo futuro alguno despreciando el uso de la Iglesia 

apostólica, por lo perteneciente a las santas iraáge-

l ies, las quitase , destruyese , profanase ó hablase de 

ellas con desprecio , seria escluido de la participación 

del cuerpo y sangre de Jesucristo, y separado de la 

comunion de la Iglesia. Decretaron igualmente que 

se escribiese al Emperador León de parte del con-

c i l i o , amonestándole á que mudase de conducta, y 

á que pusiese fin á sus violencias. 

Para confirmar el Pontífice con su egemplo la 

decisión del conci l io , mandó conducir á la Iglesia 

de San Pedro seis columnas de alabastro, que le ha-

bía dado el exarca Eutiquio : fueron erigidas delan-

te dé las reliquias del Príncipe de los Apóstoles tres 

á la derecha y tres á la izquierda, y cubiertas de 

plata finísima, en la que estaba grabada por un la-

do la imágen del Salvador y las dé los Apóstoles, y 

por otro la de la Madre de D i o s , y las de muchas 

vírgenes célebres por su santidad. Para testificar to-« 

davía de un modo mas espresivo el respeto debido 

á las reliquias de los Santos, como igualmente á sus 

inri genes, recogió Gregorio gran cantidad de estas 

reliquias preciosas, y construyó en la misma Iglesia 

de San Pedro un oratorio, donde las colocó con mu-

chas piedras preciosas, un cáliz de oro con su pa-

tena , y dos vinageras de plata. Adornó principal-

mente la imágen de la Virgen con una diadema de 

o r o , seis preciosos jacintos, y otras muchas joyas 

inestimables, sin contar las coronas, los vasos y las 

cruces de plata. Colocó en el oratorio del pesebre, 

llamado por escelencia el santo oratorio, una efigie 

de la Madre de Dios con su Hijo en los brazos, to-



do de oro m a c i z o , sumamente brillante por lo esquí-

sito de las piedras preciosas. 

17. Entretanto las cartas del concilio que el de-

fensor Constantino tenia el encargo de presentar al 

Emperador , fueron interceptadas como las preceden-

tes ; y á este nuevo portador le encerraron injurio-

samente del mismo modo que á Jorge en una estre-

cha cárce l , de la que logró librarse con dificultad 

al cabo de un año. Dirigieron todos los estados de 

Italia reunidos sobre el mismo objeto una represen-

tación al Príncipe herege , quien no miró con mas 

aprecio esta diputación tan respetable. Rehusando en 

fin el Pontífice omitir cosa alguna en un negocio de 

tanta importancia, escribió también á León y al pa-

triarca Anastasio : aunque todas sus tentativas fueron 

inútiles. Atendiendo León tan solo á su ciega deses-

peración, armó una escuadra numerosa, y la envió 

á toda prisa contra la Italia. Estos pueblos m u y po-

derosos cuando estaban unidos, pero mal preparados 

y menos conformes , debian temer las resultas de es-

te armamento tan formidable. La consternación se 

esparció en todas las provincias; mas el Señor im-

peliendo los vientos, hizo que una tempestad estre-

llase las naves unas con otras : de este modo sin el 

ausilio de los hombres acabaron los elementos con 

los esfuerzos de la impiedad. Obcecado L e ó n , me-

ditó una venganza mas secreta , pero no menos opre-

siva : aumentó un tercio el tributo personal de Ca-

labria y de Sicilia , á donde podían todavía llegar 

sus tropas, y mandó formar un registro de todos lo¿ 

varones que naciesen. Confiscó en sus dominios los 

patrimonios de San Pedro de Roma que ascendían 

á la suma de doscientas veinticuatro mil libras. Per-

siguió en oriente á los ortodoxos con tantos ardides 

como violencia, atormentándolos indignamente, pero 

sin despojarles de la vida , temiendo que se les honr 

rase como á mártires. No dejó sin embargo de man-

dar que hiciesen perecer á m u c h o s , cuyos nombres 

han conservado los griegos en largos catálogos. Es 

difícil distinguir bajo de qué tirano sufrieron respec-

tivamente el martirio. Corno han sido muchos los 

Emperadores iconoclastas, han confundido con fre-

cuencia los martirologios los distintos perseguidores, 

y en particular á León Isáurico le confunden con 

León el Armenio. 

18. A los esfuerzos que hizo en oriente el pri-

mero de estos Emperadores iconoclastas, opuso el Se-

ñor un doctor ilustre, que fue mucho mas útil á la 

Rel igión, por cuanto no vivia bajo el dominio ro-

mano. Nació en Damasco de padres cristianos, y se 

llamó Juan (1). Su p a d r e , no menos distinguido por 

sus virtudes que por su nobleza y opulencia , le im-

puso en el conocimiento de todas las ciencias pro-

fanas y sagradas. Renunció Juan despues la heren-

cia paterna, y abrazó la vida solitaria en el monas-

terio de San Sabas cerca de Jerusalen. Se le dió el 

sobrenombre de Mausur, es d e c i r , rescatado, y el 

de Chrisórroas ó rio de o r o , del nombre de uno de 

los dos rios que pasaban por Damasco. Llamáronle 

(i) Bolland. ad diern 5. Maji. 
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los griegos así por su elocuencia ; pero entre los la-

tinos es mas conocido con el nombre de San Juan 

Damasceno. 

Brillan principalmente entre sus diferentes obras 

tres discursos que escribió contra los iconoclastas. Dió 

á luz el primero luego que supo el decreto del Em-

perador León contra las santas imágenes. Lleno del 

espíritu de recogimiento y de humildad , á que se 

habia dedicado , dice : „ y o debería guardar un pro-

fundo silencio , y contentarme con confesar á Dios 

mis iniquidades ; mas viendo agitada por la borrasca 

mas deshecha )a piedra sobre que está fundada la Igle-

sia , no juzgo deber ca l lar , ni disimular la falta de 

valor con el velo de la obscuridad y retiro. Temo 

mas á Dios que al Emperador , y supuesto que la au-

toridad del Príncipe es de tanto peso para los vasa-

llos que no osan quebrantar las órdenes mas injus-

t a s , procuremos persuadirlos de que los Reyes de la 

tierra están sujetos al Rey del cielo, y que deben 

ser los primeros en obedecer sus leyes." Establece des-

pués de este preámbulo por fundamento de toda 

su instrucción, que la Iglesia no puede e r r a r , y que 

no es posible sospechar de ella un abuso tan odioso 

como la idolatría. 

„ S é muy b ien , s igue, que aquel que no puede 

engañarnos ha dicho: no haréis imágenes de lo que 
hay en el cielo ó en la tierra. Mas él mismo expli-

ca estas palabras, añadiendo : no sea que mirando es-
tos objetos os de jéis seducir, y les sirváis y adoréis. 
Así yo no adoro nías que á un solo Dios: no ado-

ro de modo alguno á la criatura, á la que solo tri-

buto la veneración que le pertenece. El culto se da 

de dos maneras: uno es el que rendimos á Dios , y 

otro el que tributamos á sus siervos y á sus amigos. 

¿Por ventura el Legislador supremo seria el único 

que nos mandase cosas contrarias? Si prohibe abso-

lutamente toda i m a g e n , ¿por qué prescribió cubrir 

de querubines el propiciatorio? El arca del testamen-

t o , la urna sagrada, el tabernáculo entero, ¿no eran 

ob ras materiales y hechas de mano de los hombres? 

E n fin, el madero de la cruz, la piedra del santo sepul-

cro , origen de nuestra resurrección y de una vida sin 

fin, el cuerpo mismo y la sangre del Señor, ¿no son co-

sas materiales? Prohibid , pues , el culto y la venera-

ción de todos estos objetos sagrados, ó confesad que 

podemos reverenciar las imágenes del Hombre-Dios y 

las de sus amigos. Prohibid también las fiestas institui-

das en honor de los Santos, ó admitid sus imágenes: 

mas no podéis suprimir estas fiestas fundadas por los 

Apóstoles y por los padres. La ropa , el ceñidor, la 

sombra sola de estos amigos de Dios curaba los enfer-

mos y lanzaba los demonios. ¿Pues por qué nos lian de 

S.T funestas sus imágenes? Ó negad la veneración Á to-

do lo material, ó no admitais innovaciones caprichosas 

en los usos que establecieron nuestros padres. Entre 

tantos concilios como se han celebrado, ¿por qué nin-

guno de ellos ha condenado el culto que acostumbra-

mos desde la mas remota antigüedad? No debe prestar-

se obediencia al Emperador cuando ordena trastornar ' 

la Iglesia. Jesucristo confirió á los Apóstoles y á sus 



sucesores, y no á los Príncipes, el poder de atar y 

desatar. Ha puesto en la casa de Dios , dice San Pa-

b l o , Apóstoles, Profetas, Pastores y Doctores , mas 

nò dice Emperadores. Los ministros del santuario, y 

no los Príncipes del siglo , son los que nos lian ha-

blado de parte de Dios. Pertenece el gobierno polí-

tico á la potestad imperial , y el gobierno de la Igle-

sia al clero. Saúl rasgó el manto de Samuel , y perdió 

su corona : Jezabel persiguió á Elias, y fue devorada 

por los perros : Herodes mandó cortar la cabeza á 

Juan Bautista, y espiró, roido de gusanos. Señor , aña-

de hablando con el Emperador , nosotros os obede-

cemos en todo lo que pertenece á la vida c i v i l , co-

mo en los tributos y los impuestos. No prestamos 

oídos á otra voz que á la de los pastores en materias 

eclesiásticas." Muestra este último trozo que los cris-

tianos de l e v a n t e , aunque sujetos á los infieles, mi-

raban á los Emperadores de Constant inopia como á 

sus legítimos Soberanos. 

Insiste con fuerza San Juan Damasceno al fin 

del primer discurso y en los dos siguientes en la 

autoridad de la tradición. Cita con este motivo la 

epístola segunda de San Pablo á los tesalonicenses, y 

el tratado de San Basilio sobre el Espíritu Santo. Co-

pia luego muchos pasages del mismo San Basilio, de 

San Dionisio, de San Gregorio Niseno, de San Juan 

Crisòstomo, de San Ambrosio , de San M á x i m o , de 

San Anastasio de Ant ioquía , de L e o n , obispo de Ña-

póles en Chipre , que autorizan á las ciaras el culto 

de las imágenes. Befuta la objecion tomada de San 

\ 

Epiíaiiio hablando de este último padre , de quien 

decian que rasgó una cortina en que estaba pintada 

una imagen. Suponiendo San Juan Damasceno el he-

cho , dice , que San Epifanio pudo egecutarlo para 

corregir algún abuso , así como San Atanasio mandó 

enterrar las reliquias de los Santos para impedir las 

supersticiones egipcias con respecto á los cadáveres de 

sus parientes : mas que el santo obispo de Salamina 

no intentó de modo alguno prohibir ó desterrar las 

santas imágenes, como lo comprueba, d i c e , su Igle-

sia que está llena de ellas. , ,¿Y quién podrá ser , aña-

de , mejor intérprete de San Epifanio, que el digno 

heredero de su espíritu y de sus virtudes, esto es, 

León que ha predicado en la misma isla de Chipre?" 

19, Corrieron de mano en mano entre los fieles 

las carias de San Juan Damasceno, y fortalecieron á 

muchos de ellos en la doctrina y en las observancias 

católicas ( 1 ) . Afirman que el Emperador León con-

cibió tal odio contra é l , que no pudiendo satisfacerle 

á viva fuerza , y empleando las obscuras maniobras 

de los mas viles falsarios, le acusó de delitos de es-

tado ante el califa , el cual honraba al santo doctor 

con su aprecio y confianza. Que el Príncipe infiel en 

el primer ímpetu de su cólera mandó que le corta-

sen la mano derecha; y que tornó á recobrarla en 

la noche siguiente'por efecto de un milagro que des-

engañó al mahometano y cubrió al Emperador con 

el oprobio de una crueldad inútil. Cualquiera que sea 

la verdad de esta acusación , es constante que León 

( i ) Ch. lib. ¡<¡. hist. ecles. cap. 3 . 



despreció la doctrina de San Juan Damasceno, en un 

todo conforme á la de la Iglesia. 

20. Pero mientras la fe estaba espuesta á tales 

riesgos en oriente, hacia en la Germania los mayo-

res progresos por el ministerio de San Bonifacio. Ha-

bíase estendido su reputación por toda Europa : todos 

hablaban con admiración de este hombre apostólico, 

y llegaban sin cesar muchos operarios ilustres, par-

ticularmente de las islas británicas, á Cu de e n t r a r á 

la parte en la gloria y trabajos de su apostolado. Dis-

persáronse muy le jos , los unos en el pais de Hesse, 

los otros en la Turingia y en las regiones limítrofes, 

en las ciudades, en las aldeas, en las poblaciones mas 

pequeñas, y hasta en la obscuridad de los bosques 

que daban asilo á las familias aisladas de los salvages. 

Presto fue necesario levantar nuevas iglesias para re-

cibir á los cristianos, cuyo número crecia de dia en 

dia. Atribúyense á este tiempo las fundaciones de los 

monasterios de Frissar y de Hamanabourg. Por lo 

regular se erigía junto á cada iglesia un monasterio 

numeroso, en el q u e , sin embargo de los trabajos 

de la misión, se observaba la regla del recogimiento 

y silencio con la mayor exactitud. Cuentan del pri-

mer abad de Fr issar , San Vigberto , quien pasó des-

de Inglaterra siendo ya sacerdote, que cuando le lla-

maban para confesar alguna persona, guardaba en el 

camino un reli gioso silencio, o hablaba solamente de 

cosas piadosas. 

'21 y 22i Escribió San Bonifacio al Papa Grego-

rio III luego que le exaltaron á la cátedra de San 

P e d r o , tanto para asegurarle de su obediencia , cuan-

to para recibir los consejos apostólicos, los que se 

propuso observar como regla principal de su con-

ducta. Concedióle entonces la santa Sede el honor 

del pa l io , con el título de arzobispo. Remitióle el 

Pontífice reliquias y otros presentes con una carta en 

que le hablaba de establecer, según los cánones y 

con la autoridad de la santa S e d e , nuevos obispos 

en aquellos lugares donde los fieles se aumentaban 

tan felizmente ( 1 ) . Quiere no obstante que concur-

ran á estas ordenaciones dos ó tres obispos, y que 

se proceda en todo con arreglo á la prudencia para 

no vilipendiar al obispado. En cuanto á los matri-

monios encargó que se observasen los grados de pa-

rentesco hasta la séptima generación; y sobre la pe-

nitencia de los parricidas, que se les privase por toda 

la vida del uso de la carne y del vino : que se les 

hiciese ayunar los lunes , los miércoles v los v ier-

nes de cada semana; y que no se les diese la comu-

nión hasta la muerte en forma de viático. No apro-

baba la Iglesia las cuartas nupcias , aunque tampoco 

las condenaba absolutamente ; por lo que encarga á 

los misioneros que inviten y persuadan á los nuevos 

Cristianos á no casarse mas de dos veces. A fin de 

suavizar su barbarie , la que se oponia igualmente á 

la gloria y á los progresos del Evangelio , se les ex-

horta á olvidar cu cuanto fuese posible, la costum-

bre que tenian de comer carne de caballo. 

Parece que los impedimentos del matrimonio no 

(i) Tom. 6. Concilior, pag. 1468. Epist. 1. 



eran en un todo uniformes ni constantes. Escribien-

do Bonifacio ¿ Northelmo , arzobispo de Carlorberi , 

le pidió que le enviase copia de las cuestiones del 

obispo San A g u s t í n , y de las respuestas de San Gre-

gorio el grande, en las q u e , entre otros artículos, 

dice que se permite á los fieles casarse á la tercera ge-

neración. „ M a s examinad detenidamente, añade, si este 

escrito es con certeza de San Gregor io ; porque des-

pués de las diligencias que de mi orden se han prac-

ticado en los archivos de la iglesia romana , me han 

contestado que no le habían hallado. Os ruego tam-

bién me digáis vuestro parecer acerca de un matri-

monio contraído entre el padrino de un niño y la 

madre de e s t e , después de haber enviudado. Mandan 

los romanos á los contrayentes que se separen, y afir-

man que en tiempo de los Emperadores cristianos este 

matrimonio se hubiera tenido por un cr imen capital. 

No puedo comprender cómo el parentesco espiritual 

haga el tal matrimonio criminal en ciertos lugares. 

Os p i d o , pues , que me comuniquéis lo que ha j a i s 

observado sobre este punto en los cánones, en los 

padres y en la Escritura." 

23. Quiso Bonifacio conferenciar con el mismo 

P o n t í f i c e , y viajó por tercera vez á Piorna siendo de 

edad m u y avanzada. Acogiéronle con toda la distin-

ciou que merecían los frutos abundantes de sus tra-

b a j o s , no solo el Papa y los romanos , sino también 

todos los estrangeros que le honraron á competencia 

en su tránsito. Vióse apenas llegó rodeado de una 

multitud de franceses, de alemanes } de ingleses y de 

\ 

gentes de todos los ¡pueblos. Guando salió de Rtima, 

le c o l m ó el Pontífice de presentes, dándole cartas de 

recomendación para todos los principales prelados de 

la Germania ; entre quienes se hace mención de V i -

ñon de A u s b o u r g , de Luidon de Spira , de Rodúlfo 

de Costanza , de Vivi lon de Passau , y de Adda ó 

Hedidon de Strasburgo. El Pontífice exhortaba á los 

obispos y abades á que diesen á este varón apostóli-

co dignos operarios que le ayudasen. 

24. Llevóse el Santo dos de Roma , á saber , Wi-

lebaldo y Vunebaldo , que eran hermanos , natura-

les de Inglaterra y parientes suyos (1). Salieron de 

su pais para trasladarse á Italia por los años de 720, 

en compañía de su padre Ricardo que espiró en el 

c a m i n o , y á quien enterraron en Luca en donde 

le veneran como Santo. Continuaron los dos herma-

n o s , iguales á su padre en v ir tudes , su peregrinación 

al sepulcro de los Santos Apóstoles , desde donde W i -

lebaldo , que era el m a y o r , marchó dos años despues 

á la t ierra santa. Permaneció Vunebaldo siete años en 

Roma para imponerse á fondo en las ciencias ecle-

siásticas ; y habiendo recibido la tonsura clerical re-

gresó á Inglaterra con el deseo de inducir á su fami-

lia á unirse con él en el camino de la perfección. 

Llevóse á su tercer h e r m a n o , y en este segundo viage 

fue cuando San Bonifacio le persuadió á que corriese 

á la Germania para tomar parle en sus trabajos. Pasó 

Vunebaldo á Turingia en compañía de este hermano, 

c u y o nombre ignoramos , y á quien se reunieron al-

(i) Act. SS. Bened. tom. 3.pag. 108. et 3 
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gunos otros ingleses, entre quienes se contaba San 

Sebaldo , venerado en Nuremberg como apóstol del 

pais. Mucho tiempo despues "Wilebaldo , que liabia 

empleado siete años en su viage á Palestina , y que 

consumió diez mas en egercitarse eu el monasterio del 

monte-Gasino en la práctica de las virtudes mas pu-

ras , corrió á unirse por orden del Papa con aquella 

compañía de apóstoles. 

25. Emprendió Bonifacio á instancias del duque 

Odilon el camino para Baviera. La larga mansión que 

allí hizo mas bien puede llamarse una nueva cadena 

de trabajos y triunfos evangél icos, que un descanso 

tan conveniente á su avanzada edad. Al l í halló una 

multitud de seductores que sin tener ningún carácter 

practicaban las funciones del sacerdocio y del obis-

pado , seduciendo á los pueblos con sus artificios, y 

escandalizándolos todavía mas con su conducta licen-

ciosa. Sometió á unos, mandó espulsar á otros , res-

tableció la fe y las costumbres , y para cimentar su 

obra dividió la Baviera , de acuerdo con el duque, en 

cuatro diócesis. Además del obispo Vivi lon , ordena-

do por el Papa y cuya silla fue la de Passau Erem-

berg , sobrino de San Corbiniano, pasó al obispado 

de Fr ins iga , Juan al de Sal tzburgo, y Gabaldo al de 

Ratisbona. Dió San Bonifacio cuenta al Papa Grego-

rio III de cuanto liabia practicado , y este Pontífice 

lo confirmó con sus cartas, exhortando al santo obis-

po á no cansarse de los viages penosos y frecuentes 

que tenia que hacer para dilatar mas y mas el rei-

no de Jesucristo. „ L a obra de que estáis encarga-

d o , le d i c e , no os consiente estableceros en un lu-

gar ; sino que despues de haber fortificado los nue-

vos cristianos en esas regiones occidentales, debeis 

llevar la luz de la salvación por todas aquellas partes 

en que el espíritu de tinieblas quiere hallar su refu-

gio. Gracias, tributarnos á Dios porque habéis conver-

tido en Gemianía con los ausilios de Garlos, Prínci-

pe de los franceses, hasta cien mil almas. Mas como 

el Señor no pone límites á sus recompensas, tampo-

co vos debeis ponerlos á vuestras empresas. En cuan-

to á los sacerdotes sospechosos que decís haber halla-

do en Baviera , si se ignora por quienes fueron orde-

nados , ó se duda si lo han sido por obispos, es 

necesario repetir estas órdenes, suponiendo que sean 

dignos de ellas por su creencia y sus costumbres (">)." 

26. No florecían menos en Inglaterra la fe y la 

piedad : este pueblo que así en lo bueno como en lo 

malo raras veces se contenta con la medianía , no 

tenia entonces otro objeto mas digno de sus servicios 

y obsequios que aquella augusta Silla que le liabia 

puesto en el camino de la salvación; llegando á un 

grado tan asombroso , como lo es en estos últimos 

tiempos su ingratitud cismática. Estableció Ina , Rey 

de Ouessex ó de la Inglaterra occidental , en sus es-

tados un dinero de censo sobre cada casa en favor 

de la Sede apostólica , haciendo en cierto modo su 

reino tributario de la iglesia romana. El Rey Atulfo 

acrecentó esta imposición, dándole el nombre de di-

nero de San Pedro. Para eternizar la memoria de esta 

(i) Gregor. III. Epist. tom. 6. Concillor.pag. 1474. 



generosidad , levantó Ina un magnífico monasterio en 

Glatamburi en honor de los Apóstoles San Pedro 

y San Pablo ; renunció luego su corona , fue como 

peregrino á Roma , abrazó la vida monástica, y fi-

nalizó poco despues sus dias con gran santidad. Pre-

firió también C l e o v u l f o , Rey de Nortumberland ó de 

los ingleses del n o r t e , la humildad de la vida reli-

giosa al poder soberano que cedió á Eadberto. 

27. Continuaba el Rey Luitprando ofreciendo en 

Lombardía el egemplo de las virtudes necesarias á la 

vida cristiana ; mas no profesaba un afecto igualmen-

te desinteresado á la iglesia romana. Estas dos potes-

tades de un orden del todo distinto , no eran menos 

rivales entre sí. Disminuyéndose por grados el poder 

imperial en Italia, deseaba el Príncipe lombardo apro-

piarse sus dominios , y el Pontífice romano pretendía 

el derecho de elección de nuevos Soberanos en de-

fecto de los Emperadores incapaces de defender á unos 

vasallos tan distantes. Anteponia la dominación fran-

cesa , que era la mas respetable entonces por la con-

ducta enérgica de Carlos Marte l , á la de un reyezue-

lo inquieto , celoso y siempre atento á utilizar todas 

las ocasioues de engrandecerse á espensas de sus ve-

cinos. Sin declararse contra el imperio , cuya dudosa 

suerte abandonó á la Providencia , y á quien él mis-

mo habia servido en varias ocasiones, recurrió al 

Príncipe de los franceses para la defensa de la Iglesia. 

No podia ia necesidad ser mas urgente ; y Luitpran-

do , por razones que nunca faltan entre estados ve-

cinos, cuyas pretensiones son tan opuestas, sitió á 

R o m a , habiéndose apoderado ya de cuatro ciudades 

de su dependencia. 

Envió Gregorio III legados á Carlos con muchos 

presentes y con las llaves del sepulcro de San Pedro 

y algunos fragmentos de sus cadenas, á lo que unió 

unas cartas muy enérgicas (1). „ N o s hal lamos, dice, 

abismados en una profunda aflicción por la violencia 

y avaricia sacrilega de los Reyes lombardos, esto es, 

de Luitprando y de su sobrino Hildebrando, unido 

á él en el gobierno durante una enfermedad de la 

que juzgó iba á morir , y que despues reinó en su com-

pañía. Han arruinado todas las posesiones de San Pe-

dro , y las han despojado de todo hasta del ganado 

que habia en ellas. Lo poco que nos quedaba del ano 

pasado para el sustento de los pobres y de las iglesias, 

lo han consumido ó destruido malignamente. Hasta 

el presente la confianza que hemos puesto en v o s , ha 

sido para nosotros un perjuic io , y para vos un opro-

bio. No cesan de insultaros diciendo : confiáis en los 

socorros de Cárlos; v e n g a , p u e s , con sus valerosos 

franceses á libraros de nuestras manos. ¡Qué dolor 

tan cruel penetra nuestra alma al oir estos baldones, 

y al acordarnos de unos hijos tan valientes que no 

hacen esfuerzo alguno para defender á su madre la 

Iglesia de Dios y á su pueblo escogido! Mi m u y que-

rido h i j o , aunque el Príncipe de los Apóstoles puede 

sin necesidad de vuestro brazo libertarse de estos ene-

migos implacables, quiere no obstante probar la pie-

dad de sus hijos. Para aseguraros del estado de las 

(i) Gregor. III Epht. totn. 6. Concilior. pag. H?%. 



cosas, enviad aquí un ministro fiel que vea con sus 

propios ojos los escesos de la tiranía que nos oprime, 

el oprobio de la Iglesia, el despojo de los altares, los 

ríos de lágrimas y de sangre de los ciudadanos y pe-

regrinos."" Al concluir toma un tono mas lleno de 

energía y enLusiasmo, y ruega al Príncipe francés, 

por el juicio de D i o s , que no prefiera la amistad de 

los Reyes lombardos á la del Príncipe de los Apósto-

les. Entré los títulos de honor que le dispensa , le 

llama cristianísimo ; lo que hace ver la antigüedad de 

este título , atribuido de un modo enteramente par-

ticular y justo á los Reyes de Francia , así por la 

protección que han concedido siempre á la Iglesia, 

como por una integridad de fe , de que ninguna otra 

corona puede gloriarse. 

28. El celo de Cárlos se vió comprometido por la 

política. El Rey Luitprando no era un Príncipe des-

preciable. Treinta años de esperiencia en el arte de 

r e i n a r , mucha destreza y sagacidad , un valor á toda 

prueba , un fondo real de adhesión á la Religión ver-

dadera , hacian su alianza necesaria á la Francia en 

las circunstancias en que se hallaba. Los sarracenos 

por medio de una segunda irrupción acababan de 

apoderarse de A v i ñ o n , de Marsella y de otras mu-

chas plazas fuertes de sus provincias meridionales. 

Luitprando era el único Soberano de quien la Fran-

cia podia esperar socorros. Envió en efecto sus tropas 

á la primera instancia de Cárlos Marlel , que se ade-

lantó por su parte con todas sus fuerzas. Los sarra-

cenos se retiraron con espanto , y los franceses recon-

quistaron lo que habian perdido hasta Marsella. Los 

infieles habian evacuado ya á Narbona y todo el ter-

reno del lado de acá de los Pirineos, conocido en-

tonces con el nombre de Gotia. 

Despues de estas victorias, respondió Cárlos Mar-

tel á la embajada del Sumo Pontífice , y le envió re-

galos magníficos. T o m ó el partido de la negociación 

con Luitprando , á quien debía obligaciones tan re-

cientes y capitales : le hizo presente , que un Key 

cristiano no podia en honor ni en conciencia ator-

mentar al Padre común de los fieles, y usurpar los 

bienes de la primera de las iglesias. Fuese temor ó 

remordimiento de Luitprando , restituyó algún tiem-

po despues á la santa Sede todas las posesiones de que 

se habia apoderado, y cuya renta anual ascendía á 

mas de tres mil libras de oro. 

29. Carlos sobrevivió poco á esta buena obra. Las 

fatigas de la guerra y de un gobierno tan penoso en 

un tiempo agitado de tempestades políticas, habian 

consumido sus fuerzas. T o m ó sus medidas para trans-

mitir su gran poder á la posteridad , y dividió el im-

perio francés entre sus dos hijos Carloman y Pipino. 

A C a r l o m a n , que era el pr imogénito, le tocó la 

Austrasia , la Suabia , llamada despues Alemania , y 

la Turingia , es decir , la Francia occidental , tanto 

de esta parte como de la otra del Rhin. Pipino ob-

tuvo el resto de la Francia • en el cual se distinguían 

la B o r g o ñ a , la Neústria y la Provenza. En fin , mu-

rió Cárlos Martel en Ouiersi del Oisa , á tres leguas 

de N o y o n , despues de haber egercído por espacio de 



veintisiete años la autoridad real y la soberanía bajo 

el cluice título de Príncipe de los franceses. Tuvo una 

muerte cristiana , asistido de Alfonso , abad de Cas-

tres en L a n g ü e d o c , y fue enterrado en la iglesia de 

San Dionisio cerca de P a r í s , á la cual habia enri-

quecido con dádivas considerables. T u v o muclio tiem-

po por confesor á un religioso de la abadía de Cor-

bie , llamado Martin , que murió en opinion de Santo. 

La visión que se atribuye á San Euquerio , en la cual 

se le representó este Príncipe en cuerpo y alma en 

el infierno, es una fábula que se destruye por sí mis-

ma ; pues Euquerio murió desterrado en el año 718 

á 10 de Febrero , es d e c i r , mas de veintitrés años 

antes que Cár los , el que no murió hasta el dia 22 

de Octubre de 741. 

Es verdad que este Príncipe echó mano frecuen-

temente de los bienes eclesiásticos, y que la causa 

de haber sido desterrado San Euquerio fue la liber-

tad con que se opuso á esta especie de usurpaciones. 

Pero las guerras continuas en que se vió empeñado 

contra los idólatras de Germania y contra los ma-

hometanos , le persuadieron que podía valerse de 

estos recursos sin ninguna injusticia. Es necesario sin 

embargo convenir en que hizo una brecha enorme 

á la disciplina , dando abadías y aun obispados á los 

oficiales de su egército , lo cual obligó á muchos 

eclesiásticos á tomar las armas para conservar sus be-

neficios. Arrojó también de su silla á San Rigoberto, 

arzobispo de R e m s , que en los mayores movimientos 

del estado, y antes que la autoridad de Carlos se ha-

J ' 

•vílase"bien establecida, rehusó abrirle las puertas de 

aquella ciudad. ¿Mas cómo se ha de juzgar entre el 

Príncipe y el obispo una materia tan delicada, y 

particularmente en aquellos tiempos tan turbulentos 

y llenos de tinieblas? Mas bien se debe mirar el in-

flujo maravilloso de la fe cristiana sobre las nació-

'•ees que apenas habían salido de la barbarie , y se. 

mostraban ya tan diferentes de lo que fueron. 

30. Los Emperadores romanos, es decir , los Prín-

cipes griegos , que tomaban siempre este título pom-

poso, en medio de su civilización y cultura daban 

'en estravíos mas escandalosos, desviándose de los prin-

cipios de la fe. La muerte de León Isáurico que su-

cedió en el propio año que la de Carlos M a r t e l , e s 

mucho mas deplorable á los ojos de Ja Religión. No 

hay indicio alguno de que se esforzase á borrar con 

la penitencia el crimen de los últimos quince años 

de su reinado, empleados en trastornar el imperio, 

queriendo arruinar el culto público de la Iglesia. 

31. Gregorio III murió también en el año 741 , 

el dia 27 de Noviembre , -con reputación de hombre 

grande y de virtuoso Pontífice. Aseguran que fue 

el primer Papa que tuvo apocrisarios en Francia. Su 

legacía á Carlos Martel es mirada como el origen 

de los nuncios apostólicos en este reino , á donde pos;. 

teriormente han sido enviados con frecuencia , y tie-

nen en fin una residencia habitual. 

32. Tres dias despues de la muerte de San Gre-

g o r i o , Zacarías, griego de n a c i ó n , fue ordenado Pa-

pa á 30 de Noviembre. „Estaba dotado de una bon-
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dad de alma incomparable, dice Anastasio, era un 

verdadero padre del clero y de todo el pueblo ror 

mano: tan pronto en perdonar como lento en cas-

t igar; sin querer triunfar de sus enenágos, sino obli-

garles al arrepentimiento con la continuación de sus 

^beneficios; y poseía en grado eminente el arte de 

hallar recursos, el talento de insinuarse , de hacerse 

todo para todos, y de concillarse el amor de sus 

mas obstinados perseguidores.(1)." La elección de tan 

digno Pontífice no debia sin duda estar indecisa por 

largo tiempo ; mas la causa principal de la celeridad 

con que se procedió á ella, fue el peligro inminente 

en que se hallaba Roma , amenazada de nuevo por 

los inconstantes lombardos. Así no pidieron , ó á lo 

menos no aguardaron para esta elección la confir-

mación del Emperador ó de sus ministros ordinarios.; 

33. En Grecia la muerte de León Isáurico agra-

vó los males de la Iglesia en vez de suavizarlos. Su 

hijo Constantino, llamado Coprónimo por haberse 

ensuciado en la pila el dia del bautismo, quedó úni-

co dueño del imper io , al cual habia sido asociado 

antes de la muerte de su padre (2). Llamáronle tam-

bién Cabal íno, porque llevaba á todas partes estiér-

col de caballo , cuyas exhalaciones eran para su ol-

fato un perfume agradable. El fondo de su alma era 

tan depravado como sus gustos. Era grosero , brutal,; 

i m p ú d i c o , sanguinario, y tan enemigo de l a s . i m á -

genes como su padre. Además fue acusado de que 

despreciaba no solo las imágenes , sino también al 

( i ) Anast. iñ Zachar. (a) Theoph. ann. 0.4. pag. 346. 

Santo dé los Santos Jesucristo , y de que se entre-

gaba á las prácticas abominables de la magia. Fue 

tan aborrecido y despreciado, que desde el principio 

de su reinado le disputó el imperio su cuñado Arla-

bazo con éxito feliz. 

Despues de varias ventajas conseguidas en Siria, 

á donde habia marchado Constantino contra los mu-

sulmanes, volvió su competidor con mucha prisa á 

Constaiitinopla, y esparció la voz de que el odioso 

Emperador habia quedado muerto en el campo de 

batalla. El pueblo creyó fácilmente lo que deseaba. 

No temiendo ya á un t irano, cuya muerte creía efec-

t i v a , publicó que era un h e r e g é , y que era preciso 

desenterrarle. Artabazo , que profesaba la Religión ca-

tólica, se presentó acompañado de sus parciales, y 

fue proclamado Emperador (<). El patriarca Anasta-

sio le coronó en la iglesia mayor. Este indigno pre-

lado , cuya religión fue siempre la del mas fuerte, 

fue el primero en esclamar que era necesario resta-

blecer el culto de las santas imágenes, lo que se 

hizo con grandes aclamaciones- Entonces el patriar-

ca juró sobre el madero de la verdadera cruz , que 

Coprónimo le habia dicho estas palabras blasfemas: 

el hijo de María, que llaman Cristo, no es hijo de 
Dios. María le parió del mismo modo que María mi 
madre me parió a mí. Coprónimo se estuvo quieto en 

Fr ig ia , á donde se habia refugiado; mas al año si-

guiente volvió con un egército numeroso, entró triun-

(1) Id. ann. 48 .pag. 347. 



fante en Constantino pía ( 1 ) , é hizo sacar los ojos á 

Artabazo y al patriarca Anastasio •, el cual fue pa-

seado en un asno, vuelto de espaldas, por toda la 

c iudad, y particularmente por el Hippodromo , co-

mo se lo había predicho el santo patriarca Germán. 

Despues de.esto el Emperador impío le dejó en la 

silla patriarcal , por cuanto este cobarde renegado se 

declaró de nuevo contra las imágenes. 

34. Los lombardos en occidente , y los árabes en 

oriente intentaron sacar partido de estos desórdenes 

del imperio. Restablecido el exarca Eutiquio en Ra-

vena , de donde liemos visto que fue arrojado, vol-

vió e l Rey Luitprando con sus tropas para apoderar-

se del exarcado porque no podia prometerse socor-

ros de Constantinopla. Eutiquio imploró el del Papa, 

el cual aunque inquieto sin cesar por los lombardos, 

no se detuvo un momento en marchar á Ravena. El 

pueblo salió al encuentro al generoso Pontífice , gri- ^ 

lando : bendito sea el Padre coman, que ha dejado 
sus propias ovejas para venir á libertarnos (2). Al 
dia siguiente envió el Papa legados al Rey de los lom-

bardos , y le avisó que llegaría él mismo muy pron-

to. Irritado Luitprando de que un c lér igo , así se es-

p l icaba , le detuviese siempre en sus conquistas, des-

pidió á los legados sin oir los , y siguió su marcha. 

Pero cuando, llegó ei Pontífice , no pudo resistirle, 

concedió la paz al exarca , volviéndole los puestos 

de que se había hecho dueño. A pesar de la impie-

(i) Theoph. ann. 3. Copronym. pag. 351« et seq. (a) Anast. 

in Zachar. 

dad que caracterizaba al Emperador Constantino , se 

sintió movido de una generosidad heroica al saber es-

ta noble acción del Papa , é hizo donacion á la igle-

sia romana de' dos posesiones pertenecientes al im-

perio. 

35. Los árabes por su parte aprovechándose de 

las divisiones de la G r e c i a , hicieron en ella varias 

irrupciones, llevándose muchos cautivos. Querían re-

parar el vacío que esperimentaban por la pérdida de 

todos sus cautivos cristianos, los que el califa Icham, 

fuese por desconfianza ó por un falso celo de religión, 

hizo degollar en el año anterior en toda la estension 

de sus dominios. Esta crueldad produjo un s i n n ú m e -

ro de mártires, entre los cuales Eustac io , hijo del 

patricio Marino , resplandeció con un valor digno de 

que el ciclo le honrase con el don de milagros 

No obstante , habiendo puesto su afecto este cali* 

fa en un monge s ir iaco, llamado E s t é v a n , q u e tenia; 

poca esperiencia del mundo , "pero mucha piedad, pro-

puso espontáneamente á los cristianos sujetos á su do-

minio que le eligiesen por patriarca. Parecióles este 

capricho una disposición de la Providencia , y colo-

caron efectivamente á Estévan en la silla de Antio-

quía , vacante cuarenta años habia por la oposicion 

constante de los árabes. Verificada esta e lección, no 

hubo j a obstáculos para las de los otros patriarcados. 

C o s m e , patriarca melquíta de Ale jandr ía , es decir, 

de la misma fe que los Emperadores, hombre mas 

sencillo é ignorante que Estéyan , pues no sabia leer 

(1) Theoph. ann. 2. pag. 349. 



ni escribir , y cuyo único oíicio era hacer agujas, 

consiguió del mismo califa las iglesias de que se ha-

bían apoderado los jacobí las , con inclusión de la pa-

triarcal , usurpada á ios fieles ele su comunion luego 

que los musulmanes entraron en Alejandría. Desde 

esta época habían dominado los jacobítas en todo el 

E g i p t o , y aun esparcieron sus errores por la Nubia. 

Los melquítas seguían la lieregía de los monotelítas 

desde el pontificado del famoso Ciro. Pero Cosme vol-

vió con su pueblo á la fe católica. Habiendo falleci-

do en Jerusalen el patriarca melquíta bajo el mismo 

reinado de I c h a m , fue electo Elias sin oposicion, y 

ocupó la silla treinta y cuatro años. 

36. Valid I I , que sucedió en 743 á su tio Icham, 

fue perseguidor. Por fortuna no reinó mas que quin-

ce meses , al fin de los cuales la infamia de sus di-

soluciones y su impiedad en la propia ley que profe-

saba le hicieron deponer. En D a m a s c o , donde tenia 

su residencia , concibió una suma aversión al metro-

politano Pedro , porque refutaba los errores detesta-

bles de los manlqueos; y tal vez por esta razón, mas 

bien que porque combalia igualmente la doctrina mu-

sulmana , le desterró , despues de haberle mandado 

cortar la lengua. Pedro de Mayúma murió mártir ba-

jo el mismo tirano. Hallándose enfermo fue visitado 

de los magistrados árabes, que le amaban y estima-

ban por su integridad en la administración de las ren-

tas públicas, cuyo encargo se veían precisados á hacer 

á los cristianos estos dominadores ignorantes. , ,Dios, 

les d i j o , recompense la amistad que me profesáis. 

Mas yo de mi parte debo esforzarme á reconocerla 

por mi testamento que es el siguiente: ,,cualquiera que 

no crea en el Padre , en el Hijo y en el Espíritu San-

to , en toda la Trinidad adorable y consubstancial, 

es un ciego voluntario , digno de los suplicios eter-

n o s , y un verdadero precursor del Anti Cristo , co-

mo vuestro falso profeta." Habló con ellos largamente 

en el mismo lenguage sin que se alterasen , porque 

le amaban sinceramente , y le miraban como un en-

fermo delirante. Mas continuando despues de resta-

blecido en desacreditar el alcoran , le cortaron la ca-

beza. La Iglesia le honra como márt ir , lo mismo que 

á San Pedro de Damasco. 

37. Los árabes esperimentaron alternativamente 

los funestos efectos de la división que se suscitó en-

tre ellos con motivo de la deposición y asesinato de 

Valid Pretestando querer tomar venganza de su 

muerte , se formaron en muy pocos años facciones y 

revoluciones sin-número. Terminaron en fin en el 

año 750 de Jesucristo , transfiriendo el poder supre-

mo de los Ommiadas á los Abasidas , parientes mas 

inmediatos que los primeros de su falso profeta. En-

tonces dejó Damasco de ser la capital de este impe-

rio. Ei Emperador Constantino tomó luego á los mu-

sulmanes la ciudad de Germanicia y otras muchas 

plazas de Siria ,, cu}ros moradores trasladó á Constan-

t inopla, y los distribuyó en el resto de la Tracia. 

Redujo inmediatamente á Teodosiópolis y Melitina, 

que eran las mejores ciudades de Armenia , y sujetó 

(i) Elmac. lib. a. cap. i» i 



todos los armenios á la obediencia del imperio. De 

esta suerte fueron humillados los califas Abasidas al 

tiempo mismo de su exaltación al trono. Los Ommia-

das solo conservaron la España , á donde se refugió 

Abderraman I I , nieto de Icliam ,. despues de la ruina 

de su casa , y tomó el título de Emir-Almumenin, 

es d e c i r , Príncipe de los fieles, fijando su capital en 

Córdova. 

38. Los cristianos de España no aguardaron á es-

tas circunstancias para fortificarse ( 1 ) . Bajo su Rey 

A l f o n s o , llamado el Católico , y tercero despues de 

Pelayo su restaurador (*) , consiguieron victorias con-

siderables con!ra los sarracenos estenuados por las per» 

didas que habían sufrido en F r a n c i a , y les quitaron 

gran número de ciudades. Cuéntanse hasta treinta y. 

(i) Roíeric. Tolet. cap. 18. zz Sebast. Salm. pag. 47. 

(*) E l R e y D. P e l a y o , despues de haber reinado en Asturias 

diez y nueve años, murió en Cangas de Onís dos leguas distante 

de Covadonga, eri el año 737. Por su muerte subió al trono 

D. Favila su hijo , de cuyo corto reinado no queda otra memo-

ria que la magnífica iglesia de Santa Cruz de Cangas. Muerto 

Favi la en 739 , fue proclamado R e y de Asturias D . Alonso I 

llamado el Católico, hijo de D. Pedro , duque de Cantabria, des-

cendiente del gran Recaredo , y casado con una hija de D. Pe-

layo. Era D. Alonso varou de mucho espíritu , y muy práctico 

en la guerra contra los árabes, como lo habia mostrado repeti-

das veces en los dos reinados anteriores. Pero lo que mas le 

adornaba era su p :edad y Religión , virtudes que le grangearon 

el renombre de Católico. Luego que empuñó el cetro, juntó to-

das sus fuerzas, y bajando de aquellas asperísimas montañas ar-

rancó del poder de los moros un gran número de ciudades, p u e -

blos y castillos en la primera campaña. 

una , de las cuales las principales y mas conocidas 

fueron Lugo en Galicia , Braga , metrópoli de Lusi-

tania , Salamanca , Ávila , Segovia , Burgos y Leon. 

Alfonso esterminó todos los sarracenos que las habi-

taban , y trasladó los cristianos á Asturias, de suerte 

que estas ciudades quedaron enteramente desiertas. 

Pero despues volvió á poblar algunas, de cuyo nú-

mero fueron Burgos y Leon. Estableció un obispado 

en esta última : construyó ó reparó una multitud de 

iglesias, y reinó gloriosamente por espacio de diez y 

ocho años , al fin de los cuales dejó un trono sóli-

damente establecido á su hijo Frcila ó Fruela (*). 

39. Conservábase el cristianismo con sus iglesias y 

<*) E n medio de sus rápidas y gloriosas conquistas jamás ol-

vidó el R e y Católico los intereses de la Religión. Por todas partes 

iba restableciendo el culto divino , construyendo y dotando igle-

s ias , y poniendo obispos en las principales. Por fin, l l e n ó l e 

méritos y dias murió el año 7 S 7 , á los setenta y cuatro de edad 

y diez y ocho de reinado. Oyéronse en su muerte voces y con-

ciertos celestiales , que la honraban como al tránsito de un varón 

justo que pasa á recibir el premio de sus virtudes. 

Por muerte de D. Alonso ocupó el trono su hijo mayor Don 

Fruela. Erá . joven de condicion áspera y d u r a , pero muy apto 

para la guerra , á la cual se preparaba no solo con las armas, 

sino también con el culto de D i o s , y con la reforma de las cos-

tumbres y de la disciplina. Puso todo su desvelo en estinguir el 

abuso del matrimonio de los sacerdotes, introducido por Witíza, 

y lo consiguió según escriben el Silense , D. Rodrigo, D. Luca« 

y otros. Triunfó muchas veces de los árabes, y entre otras fue 

muy cumplida y memorable la victoria de Pontuvio, en la que 

murieron cincuenta y cuatro mil enemigos con su general Hau-

mar. Sosegó despues de esto el R e y D. Fruela los alborotos de 

la Vascoma y de Galicia, castigando á los sediciosos; edificó en 
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monasterios en el resto de la España , bajo la domi-

nación de los árabes («). U n salvoconducto concedi-

do por los generales sarracenos á los habitantes de 

C o i m b r a , nos hace conocer el estado en que se ha-

llaba entonces. En él se leen los artículos siguientes: 

„ l o s cristianos pagarán un impuesto doble que los 

musulmanes, veinticinco libras de peso de plata por 

cada iglesia , cincuenta por un monasterio, y ciento 

por una catedral : tendrán en Coimbra un conde cris-

tiano para que les administre justicia, y otro en Agre-

da; mas no podrán egecutar sentencia alguna de muer-

te , sin tener primero la confirmación del alcalde ó 

magistrado árabe ; y establecerán otros jueces en los 

lugares pequeños. Si un cristiano matase ó maltrata-

se á un musulmán , será juzgado por el a lca ide/se-

gún las leyes árabes. Si abusase de una doncella mu-

sulmana , se hará musulmán para casarse con ella, 

y d e j o contrario se le dará muerte. Si abusase de 

una muger casada, sufrirá irremisiblemente la pena 

Asturias la nobilísima ciudad de Oviedo á la que se trasladó 

después la corte, y la hermoseó con una grande iglesia dedicada 

al Salvador , en la que se construyeron doce altares en honor 

de los doce Apóstoles. Todas estas nobles acciones dan á cono-

cer á D. Fruela por un gran Príncipe ; empero su memoria que-

dó manchada por la aspereza de su c a r á c t e r , y por la cruel 

muerte-que dió á su hermano, solo por sospecharle mas amado 

del pueblo. Finalmente vino á morir él mismo de muerte vio-

lenta á manos de sus vasal los, sin duda en castigo de su ini-

quidad; y fue sepultado en Oviedo, en el año 768. Sucedióle su 

primo D. Aurelio , que reinó seis años, é hizo paz con los moros. 

(1) Sandoval. hist. pag. 8/. 

capital. Si algún cristiano entrase en la mezquita pa-

ra decir mal de Dios ó de M a huma , quedará obliga-

do , bajo pena de m u e r t e , á hacerse musulmán. Los 

obispos, bajo la misma pena , se abstendrán de mal-

decir á los Reyes árabes. Los sacerdotes dirán sus mi-

sas á puerta cerrada , bajo la pena de diez libras de 

plata. Los monasterios serán conservados en paz me-

diante el tributo de cincuenta libras." Añádese , que 

el monasterio de L o r b a n , que todavía subsiste bajo 

la regla del Cister, no pagará cosa alguna , por cuan-

to sus moñges reciben con afecto á los musulmanes, 

y les presentan de buena fe su caza ; y que tampoco 

se les exigirá, derecho alguno de cuanto puedan ven-

der ó c o m p r a r , teniendo entera libertad de ir á Coim-

bra , con la obligación de 110 salir sin licencia de los 

dominios musulmanes. Ta l era poco mas ó menos la 

situación de los cristianos en el resto de la Espa-

ña ( § , 

40. En las Galias y en todo el imperio francés su-

frió mucho la Religión con motivo de las incursio-

(*) La España, aunque inundada de mahometanos enemigos y 

crueles perseguidores de los cristianos, supo conservar la sagra-

da Religión de Jesucristo con la mayor pureza y constancia, sin 

dejarse vencer en esto de ninguna otra nación del mundo. Sufrió 

contra su voluntad el yugo de los árabes , pero el primer tra-

tado que hizo con ellos, fue el de conservar y mantener no solo 

la fe , sino también el culto público , lo que se observó en todo 

tiempo con el mayor v igor; pues en Córdova , Sevi l la , Grana-

d a , Toledo y en las demás ciudades dominadas por los infieles, 

hubo iglesias abiertas, donde se adoraba solemnemente á Jesu-

cristo, se predicaba la ley evangélica, se consagraban obispos, 



nes de los sarracenos, aunque solo infestaron ciertas 

provincias. Mas la necesidad de hacerles frente obli-

gó al Príncipe á olvidar y aun á despojar otros mu-

chos pueblos, sin perdonar á las iglesias. Cuando es-

tos fatales vecinos , debilitados por las victorias de 

Carlos Marte l , y bastante ocupados en su propia casa 

por los repetidos golpes que recibían de los Reyes de 

Asturias cuyo poder se aumentaba de día en dia, no 

estendieron las miras de su ambición mas allá de los 

Pir ineos, se aplicó seriamente aquel Monarca á curar 

las heridas que habían hecho á la iglesia de Francia. 

Las provincias germánicas, en donde el cristianismo 

no habia tenido tiempo de adquirir toda su consis-

tencia , eran las que esperimentaban una necesidad 

mas urgente. Hacia mas de ochenta años , según una 

carta de San Bonifacio al Papa Zacarías, que los fran-

ceses 110 habían celebrado concilios ni tenido arzobis-

pos , y que la mayor parte de las sillas episcopales 

estaban abandonadas, como bienes profanos., á la ava-

ricia de algunos legos , á la disolución de ciertos clé-

rigos , y á los arrendatarios públicos: lo que debe 

entenderse de las dos provincias del Rhin , que estu-

vieron sin arzobispo desde la muerte de San Amando 

presbíteros y demás ministros sagrados, y egercian todos los actos 

de Religión. Si alguna vez se oponia el gobierno mahometano, 

ofrecían nuestros españoles su garganta al cuchillo homicida , y 

derramaban gustosamente su sangre en defensa del cristianismo. 

Véanse todos nuestros historiadores, y singularmente el Padre 

Mariana en sus libros y 8 . 3 , y Masdeu lib. i . ° y a.° de 

la España árabe. 

de "Worms, metropolitano de estas dos provincias ; es 

d e c i r , desde el reinado de los Reyes ociosos é indo-

lentes. Añade Bonifacio que el Príncipe Carloman le 

habia prometido trabajar en el restablecimiento de la 

disciplina eclesiástica , y que le suplicaba juntase un 

concilio en aquella parte del reino que él gobernaba. 

Pedia acerca de esto el consejo y la autorización del 

Pontífice : le consultaba al mismo tiempo sobre dife-

rentes puntos de disciplina , y le daba cuenta de la 

erección de tres nuevos obispados en G e m i a n í a , á 

saber: Erfort y B u r a b u r g , que ya no existen, y 

"Wirsburg , del cual fue el primer obispo el inglés 

San Burchardo. 

41. El Papa Zacarías aprobó desde luego el esta-

blecimiento de estas nuevas iglesias, como igualmente 

la celebración del concilio que deseaba Carloman 

Pvespondiendo á continuación á los puntos de consul-

ta propuestos por Bonifacio, declara que en este con-

cilio se debe suspender de todas sus funciones á los 

obispos, á los sacerdotes y á los diáconos que hubie-

sen caido en el delito de adulterio ó de fornicación, 

y aun antes de ordenarse en la bigamia , y á los 

que hubiesen derramado la sangre de los ingleses ó 

de los cristianos; y en una palabra , á los que hubie-

sen quebrantado los cánones en materia grave. Sobre 

el artículo particular del sucesor que pensaba elegir 

Bonifacio por razón de su avanzada e d a d , se esplica 

de esta manera el Papa: „ N o podemos tolerar que 

mientras viváis se elija un obispo en vuestro lugar: 

(i) Zachar. P. Epist. tom. 6. Concilior. pag. 1498. 



eslo no debe hacerse. Pedid ahora á Dios que os pre-

pare un digno sucesor; y en la hora de vuestra muer-

te podréis designarle en presencia de todos, después 

de lo cual vendrá aquí para recibir su ordenación. 

En este particular os concedemos lo que negaríamos 

á cualquier otro." En orden á la solicitud de un le-

go de distinción que pretendía haber obtenido dis-

pensa del último Papa para casarse con la viuda de 

su tio , paricnta suya por otra parte en tercer grado, 

y que antes del matrimonio habia traido el velo y 

hecho voto de castidad, respondió Zacarías : , , Dios 

nos libre de creer que nuestro predecesor hubiese 

accedido á semejante siíplica. Nada dimana de la Se-

de apostólica que sea contrario á la santidad de los 

cánones. Lo mismo digo de las supersticiones que ase-

guráis se practican en Roma cerca de la iglesia de 

San Pedro el primer dia de Enero. Estos son restos 

de los encantamientos, de los agüeros y de otras ob-

servancias paganas que habia proscrito ya nuestro pre-

decesor Gregorio; y por cuanto empezaron á reno-

varse desde el dia en que ocupamos su Cátedra ó 

por mejor decir , la de San P e d r o , las hemos ester-

minado con una constitución de la cual os enviamos 

copia." 

Bonifacio representó además á Zacarías, que había 

algunos obispos y sacerdotes de la nación francesa 

los cuales habian tenido hijos despues de sus órdenes; 

y que habiendo estado en Roma , sostenían que el 

Pontífice consintió en que egerciesen sus funciones. 

„ N o creáis, dice Zacarías, á esos impostores impúdi-

eos; antes, bien proceded contra ellos con todo el-ri-

gor de los cánones. Guardaos de desviaros con pre-

testo alguno de estas reglas fijas, y de las instrucciones 

seguras que teneis de la Sede apostólica. Las obliga-

ciones no varían según nuestros caprichos. Solo se nos 

permite enseñar lo que hemos recibido de los Pa-

dres." Las consecuencias sacadas de lo que imagina-

ban practicarse en Roma, convencen la impresión que 

hacia en los bárbaros apenas bautizados la autoridad 

de la santa Sede , y la razón porque San Bonifacio 

interponía con ellos el nombre del Sumo Pontífice. 

42. Celebróse en efecto el concilio propuesto por 

Carloman en el año 472 , sin saberse precisamente el 

lugar de Germania en que se congregó ( 1 ) . Además 

del arzobispo Boni fac io , concurrieron cinco obispos, 

Burchardo de Wirsburg , Rainfredo de Colonia, Vitta 

de nuevo ordenado para B u r a b o u r g , Wilebaldo pk* 

rienfe de Bonifacio , que le habia sacado de Roma y 

ordenado primer obispo de Eichstadt en el año pre-

cedente , Dadan sucesor de San "Willebrodo que ha-

bia muerto tres años antes en la silla de Utrech y 

Eddan de la de Strasburgo. Se comenzó confirmando 

los obispos establecidos por el arzobispo Bonifacio en 

nombre de San P e d r o , de quien le llaman enviado. 

Despues se mandó que todos los años se tuviese uú 

concilio en presencia del Príncipe , para la reforma 

de los abusos: que se volviesen á las iglesias los bie-

nes que se las habian quitado , negando no obstante 

el usufructo á los sacerdotes incontinentes, quienes 

( i ) Tom. 6. Coneilior. pag. 1134. 



por el contrario debían ser degradados y sujetos á 

la penitencia. „ L o s eclesiásticos , añade el concilio, 

se abstendrán de llevar armas , y no solo no pelea-

rán , sino que tampoco irán con las t ropas , excep-

tuando aquellos que fuesen elegidos para celebrarles 

la misa y llevar las reliquias , á saber , uno ó dos 

obispos que podrá llevar el Príncipe con sus capella-

nes :" título de oficio que era todavía poco usado, y 

que se encuentra señalado aquí por la primera vez. 

„ S e permite también á cada comandante llevar un 

sacerdote, para j u z g a r , dicen los padres del conci-

l i o , á aquellos que confesasen sus pecados, é impo-

nerles la penitencia conveniente. Prohibimos además 

á todos los c lér igos, prosiguen , cazar ó hacer bati-

d a s , y tener aleones y gavilanes." 

Declaran que „ c a d a sacerdote vivirá sujeto al 

obispo diocesano, y todos los años por la cuaresma 

le dará cuenta de su fe y de su ministerio : que es-

tará siempre pronto á recibirle respetuosamente con 

los fieles congregados cuando visite su diócesis, para 

confirmarlos segtm los cánones; y que el jueves san-

to recibirá de él el nuevo crisma. De cualquiera parte 

que viniesen los o-bispos y los sacerdotes incógnitos, 

no serán admitidos al ministerio antes de ser apro-

bados por el prelado en su sínodo. Cada obispo, au-

siliado del c o n d e , cuidará de preservar al pueblo de 

Dios de todas las supersticiones paganas , como los 

encantamientos y las suertes, los agüeros y la adi-

vinación, los sacrificios de los muertos , y las vícti-

mas inmoladas á imitación de los paganos encendien-

do hogueras cerca de las iglesias de los mártires y 

confesores. Las personas consagradas á Dios que en 

adelante cayeren en la fornicación, serán encarcela-

das para hacer penitencia á pan y agua. Si fuesen 

sacerdotes, permanecerán dos años en la prisión des-

pues de haber sufrido una disciplina sangrienta. El 

obispo podrá añadir á esta pena la que le pareciere. 

Si fuesen eclesiásticos ó monges , despues de recibir 

tres disciplinas, se les tendrá encerrados por espacio 

de un año. Lo mismo se egeeutará con las religiosas 

veladas , á las cuales manda el concilio que se las cor-

te el pelo á navaja para su confusion : de lo que se 

infiere que la costumbre de cortarlas el pelo al tiem-

po de velarlas no estaba todavía establecida. Los sa-

cerdotes y los diáconos no llevarán capa como los 

l e g o s , sino la casul la, la que era todavía su vestido 

ordinario. Los monges y las religiosas observarán la 

regla de San Benito , establecida ya por el uso en la 

mayor parte de los monasterios; pero este fue el pri-

mer canon que la hizo general." 

43. Sin duda que la censura hallará en este con-

cilio germánico sobre que egercitarse, particularmen-

te contra las prisiones y disciplinas sangrientas de los 

penitentes. Mas la fe sencilla y repetuosa admirará en 

él á la Iglesia , la que dirigida en todos tiempos por 

el espíritu de sabiduría y de piedad, varía su disci-

plina según las circunstancias; y la adaptó por en-

tonces con el ausilio de los Principes á la dureza 

del carácter de los nuevos subditos que adquiría en 

el norte. Por tanto, no halló dificultad el Vicario de 
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Jesucristo en confirmar lo que había establecido este 

concilio ( 1 ) . En una carta general dirigida para esle 

efecto á todos los franceses, les da el parabién, par-

ticularmente por haber arrojado de su seno á los fal-

sos sacerdotes, á los ministros cismáticos, homicidas, 

concabinarios , y generalmente á todos los eclesiásti-

cos escandalosos. „ ¡Qué no deberá temerse, dice , en 

una n a c i ó n , cuando los que están destinados á con-

sagrar los divinos misterios son los primeros en pro-

fanarlos, y cuando los sacerdotes homicidas matan 

con sus propias manos ya á los cristianos á quienes 

acaban de alimentar con el cuerpo y sangre de Je-

sucristo , ya á los infieles á los cuales deben predi-

car su doctrina! Pero si tenéis sacerdotes puros y ca-

ritativos , y si observáis exactamente las reglas' que 

se os comunican de nuestra parte de acuerdo con 

Bonifacio , sereis el pueblo bendito, de Dios en esta 

vida y en la otra , y todas las naciones infieles se di-

siparán en vuestra presencia como el polvo." 

San Bonifacio , que mantenía sus conexiones en 

el pais de su nacimiento, recibió por el mismo tiem-

po cartas y regalos de Culberto , arzobispo de Can-

torheri. En su respuesta le da noticia de su conci-

lio , cuyos decretos le refiere sumariamente; despues 

de lo cual le añade lo siguiente , aunque no se halla 

en los cánones (2). „ H e m o s determinado que los de-

cretos vuelvan á leerse en el concilio que debe cele-

brarse todos los a ñ o s , y que el metropolitano vele 

sobre todos los demás obispos para ver si cuidan co-

(i) Ap. Bonif. Epist. 337. (a) Tom. 6. Concilior. pag. 1565. 

mo deben de sus pueblos, advirtiéudoles que cuando 

vuelvan del concilio junten á los sacerdotes y abades 

de su diócesis, á fin de encargarles la observancia de 

sus decretos; y que lo que ellos no puedan corregir, 

lo denuncien al concilio , así como yo me he obli-

gado con juramento á denunciar á la santa Sede los 

abusos que por mí no soy capáz de esterminar en 

mi diócesis." En seguida le hace presente las frecuen-

tes peregrinaciones de Inglaterra á Roma , mirándo-

las como un origen de escándalo para toda la Iglesia: 

que las mugeres y aun los religiosos, empeñándose 

como los legos en estos viages peligrosos, lejos de 

adquirir mas virtud , comunmente pierden la casti-

dad, de tal manera que apenas se halla ciudad en el 

camino, así en Francia como en Lombardía , que no 

esté degradada con alguna prostituta de la nación in-

glesa. Reclama igualmente contra la usurpación de 

los monasterios que desolaba á la iglesia británica, 

como también á las de Francia y Gerrnania , y aña-

de algunas palabras contra la suntuosidad de los ves-

tidos y de otros adornos superíluos que empezaban á 

introducirse en las casas religiosas. 

44. En consecuencia del concilio de Germania, 

en el dia l . ° de Marzo del año siguiente de 7 4 3 , se 

celebró otro en Estines, palacio de los Reyes de Aus-

tasia en el país de Cambray (1). Este concilio es co-

nocido comunmente con el nombre de Líplines. Pre-

sidió en él San Bonifacio en nombre del Pontífice, 

can otro .obispo llamado Jorge y con Juan Sacelario. 

(1) Ibid.pag. 1537. 



El primer cánon confirma el concilio precedente, cu-

yos decretos prometen observar los legos poderosos, 

y los obispos y los religiosos se sujetan formalmente á 

la resla de San Benito. El cánon segundo modera 

las disposiciones precedentes , relativas á la restitución 

que debían hacer los legos de los bienes de la Igle-

sia. Precisados los padres por razón de las circuns-

tancias , á pesar de la piedad del Príncipe Carloman, 

á lomar algún temperamento sobre este punto , de-

terminaron que el Pr ínc ipe , á causa de las necesida-

des urgentes del estado, retuviese por algún tiempo 

á título de censo una parte de los bienes consagra-

dos á Dios; y que el censo fuese de un sueldo de 

plata equivalente á doce dineros ó veinticinco sueldos 

por cada mesa ó familia , es d e c i r , por cada casa 

que tenga una estension de tierra suficiente para una 

familia de esclavos. Las tierras que sufran este gra-

vamen volverán á la iglesia luego que muera aquel 

a quien el Príncipe las hubiese entregado. Para que 

tengan lugar semejantes concesiones, es necesario que 

las iglesias no estén demasiado gravadas. A este fin 

las que son pobres deben recuperar sus rentas ente-

ras. El tercer decreto reprime los abusos antiguos 

concernientes al matr imonio, y el que se iba intro-

duciendo con grande escándalo de los débi les , á sa-

ber , la venta de los esclavos cristianos á los paga-

nos. El cuarto y último cánon, análogo al genio y 

á las leyes bárbaras que solo imponían penas pecu-

narias por la mayor parte de los crímenes capitales, 

prohibe bajo la pena de quince sueldos de multa las 
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supersliciones paganas, de las que :hace una,larga enu-

meración. En ella..advertimos los .sacrificios de los 

muertos j á quienes erigían en semidioses, y casi ge-

neralmente en santos: lo que sin duda pudo dar orí-

gen al uso introducido en aquellos países bárbaros 

de honrar' á muchos de santidad dudosa. Observamos ' ' i 

igualmente que este concilio fue el primero en. que 

empezaron á contarse los años desde la época de la 

Encarnación, según el ciclo formado por Dionisio el 

Exiguo. 

45. E l Príncipe Pipino mandó pOr su parte ce-

lebrar un concilio en la ciudad de Soissons para to-

das las provincias sujetas á su obediencia, en el dia 

3 de Marzo del año siguiente ( 1 ) . Asistió en perso-

na con los principales de su corte y veintitrés obis-

pos , presididos como en Líptines por San Bonifa-

cio. De esta suerte los concilios vinieron á ser en 

Francia y en España unas asambleas mistas de obis-

pos y grandes del r e i n o , en las cuales se añadian las 

penas temporales á las espirituales. Gomo la situación 

de las Galias era la misma que la de Gérmania , se 

formaron para ambos paises unos mismos reglamen-

tos. El concilio de Soissons estableció obispos legí-

timos en todas las ciudades que se hallaban sin pas-

tor , particularmente en las provincias de Rems y de 

Sens, y se pidió al Pontífice el palio para Abel y 

Ardoberto , que fueron nombrados metropolitanos. 

Mas la violencia de Milon de T r e v é r i s , substituido 

injustamente , según hemos visto y a , á San Rigober-
(i) Ibid. pag. 1552. 



to , y en cuya usurpación perseveró cuarenta' años, 

impidió que A b e l tomase posesión de su silla. A r -

doberto sucedió á San E b b o n , cuya dignidad se cree 

renunció á fin de ocuparse únicamente en su propia 

santificación en la soledad de Arce. Grimon de Rúan 

obtuvo asimismo el palio á petición del mismo con-

cilio , en el cual fueron también condenados dos lie-

reges impostores y sacrilegos, que se atribuían fal-

samente la dignidad de obispos. 

46. Nada puede concebirse mas absurdo ni des-

preciable que la doctrina y conducta de estos dos fa-

náticos, llamados Adalberto y C lemente , el uno es-

cocés, y el otro galo ó francés ( ' ) . En un tiempo 

mas feliz , el publicar altamente su doctrina hubie-

ra sido el medio mas seguro de desacreditarla. Adal-

berto fundaba su misión en una epístola que mani-

festaba á sus sectarios con grande misterio como es-

crita de propio puño del Hijo de D i o s , y enviada 

desde el cielo á Jerusalen. Les manifestaba igualmen-

te algunas reliquias , diciendo que un ángel se las 

habia traido de las estremidades del mundo , y cuya 

virtud era t a l , que por su medio conseguiría de Dios 

cuanto pidiese. Despreciaba las iglesias, erigía cruces, 

colocándolas en unos oratorios pequeños que fabri-

caba en el campo al estremo de los bosques ó cerca 

de las fuentes; y seduciendo por medio de estos ar-

tificios y milagros aparentes la simplicidad de las mu-

geres, y á una multitud de aldeanas que iban en 

su seguimiento , hacia que le invocasen corno un san-

(i) S. Bonif. Epist. 135. 

to que gozaba ya de la bienaventuranza. Repartía sus 

uñas y cabellos como reliquias, atribuyéndose el co-

nocimiento de las cosas futuras , y la penetración de 

los pensamientos mas secretos; lo que hizo que in-

numerables gentes de los pueblos fuesen á postrarse 

á sus p i e s , manifestándole sus deseos de confesarse. 

Mas él les decia: no necesito que me digáis vuestros 
pecados : todos los sé : volved en paz á vuestras ca-
sas; ra estáis perdonados. 

La heregía de Clemente consistia sobre todo en 

despreciar generalmente la tradición, ultrajando los 

cánones y conci l ios , y los tratados y esplicaciones 

de los padres mas respetables, como San Gerónimo, 

San Agustín y San Gregorio. Sostenía que Jesucris-

to bajó á los infiernos á dar libertad á todos los con-

denados , así cristianos como idólatras, y vomitaba 

mil blasfemias contra el misterio de la predestinación. 

Las costumbres de estos dos insensatos eran entera-

mente conformes á su fe. Adalberto , á pesar de su 

hipocresía, se abandonaba á toda suerte de impure-

zas: Clemente sostenía con audacia que podia ser obis-

p o , aunque tenia dos hijos adulterinos. 

No solo corrompieron con sus artificios á la gen-

te del campo y al populacho , sino también á gran 

número de clérigos. Ganaron igualmente á fuerza de 

dinero á algunos, obispos ignorantes y vagamundos, 

cuya dignidad era el fruto de sus intr igas, carecien-

do además de sillas fijas contra los decretos tan fre-

cuentemente reiterados por los concilios. Para dar fin 

á estos desórdenes, fue necesario celebrar un nuevo 



concilio en el año 7 4 5 3 en los estados de Carloman, 

é inclinar luego al Sumo Pontífice á que de acuer-

do con muchos obispos de las cercanías de Roma y 

de todo el clero romano , pronunciase contra ellos 

el anatema. 

47. La asamblea de los prelados sujetos á Cario-' 

man condenó definitivamente y depuso á Gevil ieb, 

obispo de Maguncia , cuya silla habia antes ocupado 

su padre Gero ldo , pero sin dejar en su nue.vo estado 

sus inclinaciones marciales ( 1 ) . En un combate con-

tra los sajones fue herido de muerte. Para consolar-

le pusieron en su lugar á su h i j o , siendo todavía 

l e g o , el que pasando sin intermisión del tumulto de 

la corte al obispado , escedió á su padre en la vio-

lencia de las costumbres militares. Poco después de 

haber mudado de estado, siguió al Príncipe Carlo-

man en la guerra contra los sajones. Hallándose los 

dos egércitos frente á frente> separados por un solo 

r i o , el obispo Gevilieb propuso al asesino de su pa-

dre una conferencia que fue aceptada. Se adelanta-

ron igualmente cada uno por su parte , y encon-

trándose á caballo en medio del rio , el pérfido y 

sanguinario prelado embistió al sajón , y le atravesó 

con la espada diciéndole: este es el premio de la 

muerte de Geroldo. Cayó el sajón muerto en el 

agua sin que nadie se atreviese ni aun á reprender 

esta perfidia atroz ; y lo mas asombroso fue que el 

asesino continuó egerciendo sus funciones episcopales. 

Pero el arzobispo Bonifacio le denunció al concilio: 

(i) Vit. S. Bonif. per Othol. lib. i. cap. 37. 

le hizo deponer de la dignidad episcopal; é incli-

nando al Príncipe á que' sostuviese con su autoridad 

un juicio de tanta importancia para la disciplina, cu-

>yo restablecimiento se deseaba , 110 se olvidó al mis-

mo tiempo de reducir á la sumisión al culpado. Re-

sistió por algún tiempo este prelado escandaloso; pe-

ro conoció por último sus estravíos, y dió todos sus 

bienes á la iglesia , reservándose solo una pequeña 

posesion, en la que vivió con grande edificación por 

espacio de catorce años. Egerció la hospitalidad , y 

toda suerte de buenas obras en medio de un retiro 

exactísimo , sin dejarse ver de los de Maguncia , á 110 

ser en el dia de jueves santo para practicar la hu-

milde ceremonia del lavatorio. 

48. El santo arzobispo era igualmente el móvil 

de tocias las virtudes , y como el alma del cristianis-

mo en el norte y en lo mas principal del occidente. 

Las necesidades de las iglesias de Alemania y de Fran-

cia 110 le hicieron olvidar la Inglaterra, no tanto por-

que esta era su patr ia , cuanto porque habiendo el 

Sumo Pontífice cometido con mas particularidad á su 

celo ciertos pueblos, le habían encargado que reduje-

se sin escepcion á todos los fieles que hallase estra-

viados al camino de la verdad. Esto fue lo que es-

cribió á Ethelbaldo, Rey de los mercienses, Príncipe 

amante de la paz y de la justicia , solícito en repri-

mir las violencias, y muy liberal con los pobres, 

pero abandonado á la disolución, y sin freno en los 

placeres caprichosos de sus vergonzosas y escandalo-

sas pasiones. Para dispertar con mejor éxito la fe en 
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este Príncipe, no solo le escribió en su nombre , sino 

el de otros siete padres los mas venerables del con-

cilio. 

Despues de alabar sus virtudes le dice ( 1 ) : „ l i e -

mos sabido con sumo d o l o r , que obscurecéis el es-

plendor de estas grandes cualidades con la incontinen-

cia , y que en vez de fijar la debilidad de vuestro 

corazon tomando una esposa legí t ima, os abandouais, 

según la variedad de vuestros deseos, á todos los ob-

jetos que se os presentan, sin escluir las religiosas. Pió 

ignoráis, S e ñ o r , la enormidad de este pecado, que 

se mira con razón por los fieles como uno de los pri-

meros que escluyen del reino de Dios. ¿Qué digo? 

Los mismos moradores de la antigua Sajonia, abisma-

dos en las tinieblas del paganismo, de las cuales te-

nemos nosotros la felicidad de haber salido , castiga-

ban terriblemente la disolución y el adulterio. Si una 

doncella incurría en la debilidad de deshonrar la casa 

paterna: si una esposa manchaba el tálamo nupcial, 

la obligaban algunas veces á ahogarse con sus pro-

pias manos , y despues de haber quemado su cuerpo, 

colgaban al cómplice en un patíbulo. Otras veces jun-

tándose una multitud de mugeres arrastraban con in-

dignación á la delincuente , y cortándola el vestido 

hasta la cintura , la azotaban y herían con cuchillos 

hasta que perdia la vida." Continúa representándole 

los efectos perniciosos que produce en los vasallos el 

mal e geni pío de un Príncipe , particularmente en la 

nación inglesa , tan desacreditada ya por sus disolu-

(i) Bonif. Epist. 19. alias 5. 

ciones en Francia y en Italia. T u v o la sabia precau-

ción en un punto tan delicado de escribir al mismo 

tiempo á Edber lo , arzobispo de Y o r k , y al presbíte-

ro Herefrido , en quienes el Rey tenia puesta toda 

su confianza. 

49. En el mismo año en que se celebró el con-

cilio que condenó en Francia á los dos impostores 

Adalberto y Clemente , el sacerdote D e n e a r d o , en-

viado por Bonifacio , pidió y obtuvo la confirmación 

pontificia. En 25 de Octubre de 745 juntó el Papa 

siete obispos con diez y siete sacerdotes y el resto 

del clero romano , en la basílica de Teodoro en el 

palacio de Letran ( 1 ) . Mandaron entrar al sacerdote 

Deneardo, el cual d i j o : „ S e ñ o r , el obispo Bonifa-

cio , mi maestro , habiendo celebrado un concilio se-

gún vuestras órdenes en F r a n c i a , ha privado de la 

dignidad sacerdotal á los dos falsos obispos Adalberto 

y C l e m e n t e , y ha mandado ponerlos presos con au-

toridad de los Príncipes. La carta que os presento, 

os instruirá mas estensamente sobre este particular, 

cuyo contenido suplico liagais leer en presencia del 

santo concilio." Esta carta era de San Bonifacio, y 

en ella esponia las impiedades y estravagancias de 

los dos impostores. Leyóse inmediatamente , y aquel 

respetable congreso con un sentimiento de indigna-

ción mezclado de lástima , conoció que el orgullo ha-

bía trastornado el cerebro de aquellos hombres hasta 

el eslremo de creerse superiores á los Apóstoles y &• 

todos los santos mas umversalmente reverenciados. 

(1) Tom. 6. Conciliar, pag. 



E n otras tíos sesiones se leyó la vida de Adalber-

to , la carta que queria persuadir liaber bajado del 

c i e l o , y una oracion compuesta por él mismo. La 

historia de su vida le suponía otro Juan Bautista san-

tificado en el vientre de su m a d r e , bajo la figura de 

un ternero que salia de su lado derecho : emblema 

tan distante de la dignidad evangélica , como análo-

go á la bajeza del fanatismo. Hacíase aun mas paten-

te la impostura , en orden á la carta locamente atri-

buida al Hijo de Dios. Júzguese de ella por las pala-

bras con que principia, y se leen en las actas del 

conci l io: „ E n nombre de Dios : tal es el principio 

de la carta de nuestro Señor Jesucristo , que decia 

haber caido del cielo en Jerusalen, y que fue halla-

da por el arcángel San Miguel en la puerta de Efrcn, 

leída'y copiada por el sacerdote Icoré. Icoré la envió 

á la ciudad de Jeremías al sacerdote Tálasio : Talasio 

la envió á Arabia al sacerdote Leoban : Leoban la en-

vió á la ciudad de Yetsania al sacerdote Macruis, el 

cual la envió al monte del arcángel San Miguel. De 

allí la llevó un ángel á Roma al sepulcro de San Pe-

dro , en donde están las llaves del reino de los cielos, 

y en el cual los doce sacerdotes que gobiernan la 

c i u d a d , no han cesado por tres dias consecutivos de 

v e l a r , orar y ayunar ." 

- Tuvieron la paciencia los padres de aquel conci-

lio de oir toda la serie de este escrito estravagante, 

cuyo carácter original y ridículo era enteramente con-

forme á su principio. Concluida la lectura , dijo el 

Papa: „ s e g u r a m e n t e , hijos m i o s , este Adalberto es 

un delirante , y los que han dado crédito á sus pa-

labras son como los niños que creen las fábulas co-

mo una verdad. Pero nuestro ministerio es igualmen-

te responsable á los débiles y á los fuertes : y su-

puesto que esta seducción grosera ha sido capaz de 

alucinar á ciertas personas no menos groseras, nada 

debemos omitir de cuanto sea capáz de desengañar-

las." Leyóse en consecuencia la oracion de Adalber-

to , tan estra va gante como la c a r t a , y concluyeron 

la sesión quemando los escritos y condenando los 

autores. Adalberto y Clemente fueron depuestos de 

su d ignidad, fulminando contra ellos y sus partida-

rios el anatema si persistían en sus errores. Notamos 

que en todos los concilios que se celebraron en Ro-

ma en este tiempo , apenas se hallan nombres bárba-

ros entre los de tantos eclesiásticos; lo que nos per-

suade que continuaba la costumbre general de no ad-

mitir al clericato mas que á solos los romanos. 

50. El Papa Zacarías remitió las actas de su con-

cilio á San Bonifacio , con una carta m u y difusa , en 

la que confirmaba no solo el último concilio celebra-

do en Francia , sino también el que se habia tenido 

en L ípt ines , relativo á la contribución anual de doce 

dineros por cada familia de siervos á beneficio de 

la iglesia , para subvenir á las necesidades de la guer-

ra contra los infieles, sarracenos, sajones y friso-

nes ( 1 ) . En cuanto á ios eclesiásticos depuestos, que 

en vez de hacer penitencia en los monasterios iban 

á la corte á pretender beneficios, dice el Pontífice 

(i) Zachar. P. Epist. 9. ap. Othol. lib. a. cap. 



haber escrito sobre el particular á los Príncipes fran-

ceses ; pero declara que en ningún caso debe permi-

tirse el egercicio ordinario del ministerio á los que 

fueren notados de deshonestos, homicidas ó peniten-

tes públicos. Acerca de los sacramentos administrados 

por los eclesiásticos vagabundos, previene., que se 

averigüe si han usado de la invocación de las tres 

Personas de la Trinidad en la administración del bau-

tismo ; y en cuanto á los demás sacramentos, si íe-

liian las órdenes necesarias, en cuyo caso no deben 

reputarse por inválidos. En otra ocasión se preguntó 

á Zacarías si debía reiterarse el bautismo administra-

do por un sacerdote bávaro , que ignorando el latin 

usó de la fórmula siguiente : Baptizo te in nomine 
Patria, et Filia et Espiritua Santa. La decisión del 
Pontífice f u e , que semejante bautismo, como admi-

nistrado en nombre de la Tr in idad, tenia todas las 

cualidades esenciales al sacramento ; no siendo capaz 

de invalidarle la simple ignorancia d e l idioma, siem-

pre que no hubiese algún error. 

51 . Hasta este tiempo San Boni fac io , condecora-

do con el palio y con el título de arzobispo desde el 

principio del pontificado de Gregorio I I , todavía ca-

recía de silla fija y de iglesia metropolitana. Los Prín-

cipes franceses de acuerdo con sus obispos en sus úl-

timas asambleas formaron la resolución de establecer 

esta metrópoli en la frontera de sus estados hacia el 

pais de los paganos. La elección que hicieron desde 

luego de la ciudad de Colonia fue aprobada por el 

Sumo Pontífice j pero respecto á que Gevilieb de Ma-

r 

guncia despues de haber hecho alguna resistencia , se 

había al fin sujetado á la sentencia de deposición , ha-

llaron que esta última ciudad era mas conveniente ( 1). 

Desde los principios del cristianismo habia sido esta 

silla metropolitana de la provincia romana , intitula-

da la primera Germania. Worms llegó á ser con el 

tiempo metrópoli de estas dos provincias, y Magun-

cia quedó sujeta á ella. Por consiguiente, fue restau-

rada en su primera dignidad de metrópoli en favor 

de San Bonifacio , comprendiendo su jurisdicción tre-

ce obispados, á saber , Sí.rasburgo , Spira , Worms, 

Colonia , Lieja , Ausburgo , Wirsburgo , Buraburgo, 

trasladado despues á Paderborn, E r f o r t , Eichstadt, 

Costanza y Coira. 

52. A l mismo tiempo que en Germania se esta* 

blecia esta forma de gobierno para las primeras igle-

sias, se echaban igualnente los fundamentos de los 

monasterios mas célebres , entre los que ocupa un lu-

gar muy respetable la abadía de F u l d a , cuyo esta-

blecimiento se debió á San Esturmio. Este Santo na-

ció en Baviera de padres nobles y cristianos (2). Edu-

cóle en la virtud San Bonifacio , como á otros muchos 

jóvenes de distinción que habia tomado á su cuida-

do. Esturmio estudió la ciencia de las santas Escritu-

ras en el monasterio de Frissar, bajo la dirección de 

San Wigberto. No solo aprendió los salmos de memo-

ria , sino que penetró sus sentidos morales, los mas 

afectuosos y sublimes. El candor y la inocencia bri-

(i) Coint. ann. 746. num. 34. (a) Act. SS. Bened. tom. a, 

pag. 270, 



liaban en su frente. Su doci l idad, su dulzura , sus 

modales afables y obsequiosos, nacidos de la caridad 

y de una humildad sincera , le hicieron generalmen-

te amable. Fue ordenado de sacerdote á petición de 

toda la c o m u n i d a d , cuyos deseos no tardó mucho 

tiempo en justificar. Habiendo empezado á predicar 

en los pueblos ele la comarca, fue desde luego favo-

recido por el Señor con el don de los milagros. Li-

bró á los endemoniados, curó á los enfermos y obl ó 

otros mil prodigios mucho mas eficaees que los razo-

namientos en el espíritu de sus oyentes, los cuales 

eran casi todos paganos, ó estaban bastante imbuidos 

en los errores del paganismo. Sin embargo , apenas 

hacia tres años que egercitaba el celo de su predica-

ción cuando volvió á retirarse á la soledad. Sujetó 

humildemente este deseo al dictamen de su santo maes-

tro Bonifacio, el que despues de un maduro examen 

conoció que realmente era una inspiración del Altísi-

mo. Parece que el Evangelio iba á perder un predi-

cador esclarecido-, pero la Providencia disponía que 

de la-s escuelas de perfección y de celo que iba ¿ es-

tablecer este varón admirable, saliese una multitud 

de operarios que diesen á la Iglesia copiosos frutos. 

Le dió el santo arzobispo dos compañeros, á los tres 

las instrucciones correspondientes , y luego los bendi-

jo dieiéndoles: „ i d al bosque de las hayas , y buscad 

allí un sitio acomodado que pueda servir de asilo á 

los siervos de Dios." 

53. Penetraron aquellas inmensas y profudas sole-

dades, no viendo en ellas mas que por intervalos la 

tierra que pisaban, y el cielo que al parecer sé unia 

con la cima de aquellos árboles antiguos. A l cabo de 

tres dias llegaron á una llanura que les pareció fér-

til , y creyeron que era aquella la mansión pacífiea 

que les destinaba el cielo. Fabricaron unas chozas pe-

queñas , cubriéndolas del modo posible con cortezas 

de árboles. Tales fueron los principios del célebre mo-

nasterio de Hiersfield , en el que permanecieron largo 

tiempo privados absolutamente de todas las comodi-

dades de la vida. Añadían con fervor ardiente á los 

ayunos las vigilias y la oracion , esnerimentando de-

licias inefables en aquello mismo que hubiera sido un 

objeto de desesperación para las aimas cobardes. En 

fin , Esturmio fue á ver á San Bonifacio , y con santa 

complacencia lé hizo una descripción del nuevo do-

micilio. Mas el sabio prelado le dijo : „ t e m o que no 

estareis seguros en ese lugar, pues rae consta que exis-

ten todavía cerca de él muchos sajones sumamente 

bárbaros. Os aconsejo que busquéis otro retiro menos 

espuesto." 

Atento únicamente Esturmio a seguir los designios 

del cielo , y á cumplir la voluntad divina , que él no 

distinguia de la de su superior , apenas hubo vuelto 

á su establecimiento dé Hiersfield, entró con dos her-

manos en una barca para subir por el rio de Fulda, 

y reconocer algún sitio proporcionado. Habiendo re-

mado por espacio de tres dias sin descubrir lugar al-

guno que les acomodase , volvió Esturmio á dar cuen-

ta al santo obispo, el cual le d i j o : „ n o ceseis de 

buscar , hermano m i ó , y sostened vuestra fe con la 
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esperanza de las misericordias del Señor. Él ha pre-

parado sin duda para sus siervos un domicilio en ese 

desierto." Esturmio partió esta vez solo ^ montó en 

un asno distrayéndose de las inquietudes y fatigas del 

viage con el canto de los salmos y la oracion conti-

nua. Se detenia en cualquier sitio donde le cogía la 

noche , sin otra precaución que la de cercar la caba-

llería con una especie de empalizada formada de ra-

mas de árboles que cortaba para asegurarla contra los 

insultos de las fieras. Por lo que mira á su persona, 

armado únicamente con la señal de la cruz dormía 

con tranquilidad. A l llegar al camino real de Magun-

cia , mas allá del desierto cerca de Fulda , halló una 

multitud innumerable de esclavones que estaban ba-

ñándose. Todos eran bárbaros feroces venidos de las 

estreniidades del norte , los que esparcidos en lo in-

terior de la Gemianía , hicieron en todas parles por 

espacio de mas de un siglo destrozos horribles > pero 

se contentaron con mofarse del Santo sin hacerle nin-

gún daño. 

Pudo al fin hallar un sitio que le pareció digno 

de los deseos de San Bonifacio. Despues de haberle 

examinado b i e n , le señaló cuidadosamente y se dió 

prisa á ir á dar parte á su maestro. Satisfecho el ar-

zobispo escribió sin dilación al Príncipe Garloman pa-

ra obtener el permiso de fundar en él un monasterio; 

añadiéndole en la carta , que nadie hasta entonces ha-

bia ideado esta empresa en las fronteras orientales de 

sus estados. Garloman accedió gustoso á la solicitud,, 

cediendo además una estension de terreno de cuatro-

cientos pasos en cuadro , y á este efecto mandó es-

pedir una acta auténtica de donación. Para que la 

fundación fuese mas ventajosa y estable, juntó á to-

dos los señores del país, obligándolos á que cada uno 

respectivamente hiciese donación de los derechos qué 

pudiese tener á aquel territorio. Autorizado Esturmio 

de esta manera empezó el establecimiento con siete 

religiosos en el mes de Marzo de 744 , nueve años 

despues de la fundación de Hiersfield. Al cabo de dos 

meses, el mismo San Bonifacio llevó muchos al bañiles 

y artífices de todas clases, para que ayudasen á los 

monges que se empleaban en las o b r a s , careciendo 

de medios para edificar la iglesia , y aun para des-

montar el terreno. Entretanto el santo arzobispo se 

retiraba á un monte inmediato para entregarse á la 

contemplación, el cual con este motivo fue llamado 

monte del obispo. Se dió al monasterio el nombre 

del rio de Fulda , á cuya orilla fue edificado. 

En el segundo año volvió el prelado al monaste-

rio para dar á los monges las primeras instituciones 

de la vida regular. Les propuso a Esturmio por abad, 

é hizo que todos conviniesen en no usar mas que de 

la cerbeza , absteniéndose para siempre del vino y de 

todo licor fuerte.' En lo demás se siguió la regla de 

San Benito. Continuó el celoso pastor cuanto le fue 

posible en visitarlos todos los años. Habiendo deter-

minado los monges enviar alguno de sus hermanos á 

los monasterios mas célebres del occidente para apren-

der su disciplina , encargó el prelado esta comision 

al abad Esturmio, el que marchó en compañía' de 



dos hermanos el año cuarto de la fundación. Visitó 

principalmente los monasterios de Roma y el de Mon-

te-Gasino ; y recorrió todos los de Italia , en c u j a 

espedicion empleó un año entero. Volvió á su comu-

nidad cargado de un precioso caudal de egemplos de 

virtud los mas edificantes y perfectos. El fervor de 

los discípulos correspondió al celo del abad. Prospe-

raba cada dia mas el nuevo establecimiento, y acu-

dían á él muchas personas distinguidas para consa-

grarse á Dios y hacerle un sacrificio de todas sus 

riquezas. La buena opinion de Fulda era un clarin 

sonoro que resonó en las provincias mas remotas , y 

el fundador tuvo el consuelo de ver en poco tiempo 

reunidos cuatrocientos religiosos sin contar los no-

vicios. 

54. Una santa emulación animó á las mugeres pa-

ra resolverse á buscar las verdaderas delicias en la 

soledad y retiro. Innumerables cristianas, se juntaron 

desde luego en el lugar llamado Biscofheirn . , es de-

cir , morada del obispo , de donde salieron con el 

tiempo muchas abadesas para varios monasterios. La 

Alemania debió igualmente esta institución á las islas 

británicas. San Bonifacio hizo venir de Inglaterra á 

su parienta Santa Lioba, . consagrada al Señor en la 

flor de su juventud en el monasterio de Vimburn ( 1). 

J o v e n , dolada de un talento superior, tan idónea 

para los negocios, y las letras como para los egerci-

cios regulares, y las obras de manos , manifestó una 

verdadera aptitud para las. ciencias, y casi sin estu-

(i) Act. SS. Bened. tom. 4, pag. 249. 

dio adquirió tal conocimiento de las lenguas antiguas, 

que llegó á hacer versos latinos : circunstancias que 

en aquellos tiempos acreditaban la habilidad mas es-

traordinaria.. Pero la reputación de sus virtudes era 

superior á la de sus talentos. No tardó en coger los 

frutos de este dichoso conjunto de bellas cualida-

des, Las costumbres feroces de los germanos se sua-

vizaron y purificaron al oír solamente el sacrificio he-

roico de tantas víctimas tiernas que se ofrecían por 

la salvación de su p u e b l o , las cuales anadian al can-

dor de la inocencia las austeridades de los penitentes 

mas esforzados. No obstante, quiso el Señor probar 

á sus esposas de un modo el mas cruel para su es-

píritu. 

Una infeliz consumida á fuerza de enfermedades, 

y que solo se mantenía de lo que se la daba á la puer-

ta de la abadía , se abandonó al crimen ; parió un 

n i ñ o , y en las tinieblas de la noche le arrojó al rio 

que pasaba cerca de aquella casa religiosa. Por la ma-

ñana halló otra muger al i n f a n t e , y esparció mil ca-

lumnias por el vecindario diciendo en tono irónico: 

¿es este el modo que tienen las religiosas de bautizar 
á sus hijos?... El pueblo , siempre esclavo de la pri-

mara impresión que se le quiere d a r , se amotinó ¿ y 

corriendo lleno de indignación al monasterio , pror-

rumpió en injurias y amenazas contra aquellas espo-

sas de Jesucristo. Habia salido de él cierta religiosa 

por motivos conocidos y con permiso de la abade-

sa , la que la mandó desde luego volver á entrar en 

el convento. Protestó delante de Dios su inocencia 



derramando un torrente de lágrimas, y suplicando á su 

Magestad que manifestase quién era la delincuente. La 

abadesa juntó toda la comunidad: mandó que reza-

sen el salterio en pie con los brazos en cruz. Las 

condujo luego en procesion al rededor del monaste-

rio por tres veces distintas á las horas de terc ia , sesta 

y nona. En fin, acercándose al altar la santa abade-

sa , en presencia del pueblo que lo observaba todo 

con la mayor atención , levantó las manos al cielo, 

y derramando lágrimas dijo : , ,Dios de toda pureza, 

que os dignasteis escoger á estas esclavas para espo-

sas vuestras, tomad á vuestro cargo el defender la 

inocencia de las que prefirieron vuestro amor á to-

dos los objetos mortales y perecederos : salvadlas de 

un oprobio que ofuscaría la gloria de vuestro nom-

bre ." En el mismo instante entró el espíritu maligno 

en el cuerpo de la infame calumniadora , y confesó 

su crimen en presencia de todos. El pueblo dió gra-

cias á Dios con grandes aclamaciones. Refiérense otros 

muchos milagros que obró el Señor por los méritos 

de Santa Lioba , y de Santa T e c l a , otra religiosa que 

vino en su compañía de la Inglaterra , y que fue 

abadesa de Ghizinga de Mein en la diócesi de Wirs-

burgo. 

55. Mientras que la presencia y vigilancia infati-

gable de San Bonifacio llenaban de esplendor á la 

iglesia de Alemania , sus carias producían en Ingla-

terra efectos maravillosos. L a libertad con que escri-

bió á Ethelbaldo , Rey de los mercienses, lejos de 

irritar á este Príncipe abandonado á las pasiones mas 

violentas, produjo por el contrario un egemplo bri-

llante del ascendiente de la virtud sobre el espíritu 

de los grandes, cuando no han llegado á perder to-

dos los sentimientos de rectitud. El Príncipe inglés 

no se limitó á enmendar sus propios, vicios, sino que 

hizo además, de esto celebrar un concilio nacional en 

Cloveshou el año 747 , para el restablecimiento del 

buen orden y de las costumbres ( 1 ) . Concurrieron á 

é l , con Cutberto arzobispo de Cantorber i , once obis-

p o s , así del. pais de los mercienses, como de las Otras 

naciones que componían la Gran Bretaña. El Rey 

Ethelbaldo quiso asistir en persona acompañado de 

los grandes de su reino. Abrió Cutberto la sesión 

presentando dos cartas del Papa: Zacarías, relativas á 

la reforma de las costumbres. Se leyeron desde lue-

go en su, lengua original , y se esplicaron despues en 

lengua vulgar ,, manifestando todos una atención dó-

cil y religiosa, que caracterizaba^ entonces á esta na-

ción entre todas las demás. La carta, de San Bonifa-

cio^ que fue el móvi l de la celebración del concilio, 

se recibió generalmente con tanto, respeto que se en-

cuentra copiada al principio de las actas.. 

Pasaron, á leer alguna parte de las obras de San 

Gregor io , reverenciadas, con especialidad por la iglesia 

de Inglaterra ; despues de lo cual se leyeron aquellos 

decretos de los. padres, que se juzgaron mas conve-

nientes á las.circunstancias, y se establecieron treinta 

cánones para reducir á. la pureza de la antigua dis-

ciplina las costumbres sacerdotales que tanto influyen 

(i) Tom. 6. Concilior. pag. 



en las de los pueblos. Por el canon décimo so ad-

vierte el estremo de degradación en que se hallaban 

ya las letras y los estudios. Fue necesario hacer este 

decreto para obligar á los sacerdotes á que se hicie-

sen capaces de esplicar en lengua vulgar el símbolo 

de la fe , la ora ció n dominical , y las palabras que 

constituyen la forma del bautismo y de los demás 

sacramentos. El cánon doce muda la observancia de 

las fiestas según el martirologio romano, á saber, el 

de Beda que solo regia en aquel t iempo; y esta 

fue la primera vez que se hizo mención de él. Por 

el cánon veintitrés se exhorta á la frecuente comu-

nión , no solo á las personas consagradas á Dios, sino 

también á los legos , especialmente á los jóvenes, en 

cuyo corazon reinaba todavía la inocencia , y á los 

ancianos que la habian recuperado. El canon veinti-

séis persuade la l imosna, y declama al mismo tiem-

po contra el abuso que se iba introduciendo de re-

dimir ó conmutar las penas canónicas impuestas por 

los sacerdotes para la satisfacción de los pecados, no 

menos que el de hacer cumplir por otros á precio 

de dinero la penitencia impuesta personalmente, co-

mo ayunar ó cantar los salmos. Las palabras del con-

cilio son las siguientes: „ d e b i e n d o ser la penitencia 

un remedio para las faltas cometidas y un preserva-

tivo de la reincidencia , es m u y justo que la misma 

carne que ha pecado sufra el castigo ; pues si fuese 

dable satisfacer por otros, los ricos conseguirían mas 

fácilmente la salvación que los pobres , lo cual se 

opone al Evangelio." 

56. En el mismo año en que el Rey de los mer-

cienses mandó celebrar este concilio tan saludable pa-

ra su pueblo , ofrecia Carloman á la Austrasia y á 

todo el mundo cristiano otro egemplo mucho mas edi-

ficante (J). Este Príncipe f rancés , superior en poder 

ó la mayor parte de los Reyes , y célebre por su va-

lor , y por una larga serie de victorias conseguidas 

contra los alemanes, sajones y bávaros , hallándose 

en la cumbre de la gloria y de la prosperidad, for-

mó la resolución de dejar el siglo y abrazar la vida 

monástica, Una piedad sincera y un amor entraña-

ble á la Religión, señalaron constantemente los dias 

de su vida; pero la dificultad de conciliar las obli-

gaciones de la conciencia con los usos de la política 

en la situación en que se hallaba el gobierno', esci-

taron en su corazon un sin fin de movimientos do-

lorosos. Por una parte conocía la necesidad de de-

volver los bienes de la Iglesia, según los consejos 

de San Bonifacio y los decretos del concilio de Ger-

mania ; y por otra temia el descontento de los mi-

litares si les quitaba la recompensa de sus servicios 

en un tiempo en que los necesisaba mas que nunca. 

Se afligía igualmente al considerar las espediciones 

sangrientas y ruinosas que la necesidad de los nego-

cios del estado le obligaba á hacer contra los senti-

mientos dulces y benéficos, propios de su corazon. 

Sobre todo no podia borrar de su espíritu la funesta 

memoria de haber mandado degollar en el año an-

terior á una multitud de alemanes rebeldes. Tomó 

(i) Act. SS. Bened. tom. 4. pag, 143. 
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el partido de abdicar unas dignidades tan fecundas 

en amarguras, y de consagrarse enteramente al Dios 

de clemencia y misericordia. Así pues, en el año 747, 

séptimo de su reinado, después de haber participado 

esta resolución á su hermano Pipino, á quien nom-

bró heredero de sus estados, dejó la Francia , y em-

prendió el camino de R o m a , en cuya ciudad se pro-

puso desde luego buscar un asilo. 

Llegó á aquella capital acompañado de una corte 

numerosa que no podia resolverse á separarse de su 

persona, á pesar de los esfuerzos con que Pipino pro-

curó consolarlos, prodigándoles dádivas magníficas. 

En presencia de aquellos grandes enternecidos hasta 

el estremo de derramar lágrimas, se postró el Mo-

narca á los pies del Pontífice Zacarías , el cual le vis-

tió el hábito monástico. Concluida esta ceremonia se 

retiró al monte Soracte, donde edificó un monaste-

rio en honor del Papa San Silvestre, que aseguraban 

haberse ocultado en él durante el tiempo de la per-

secución. Y como las visitas frecuentes de los fran-

ceses que iban á Roma , turbasen la quietud de su 

ret iro , pasó á Monte-Casino, donde hizo voto de 

permanecer según la regla. Vivia todavía el abad 

Petronacio , restaurador del esplendor y del fervor 

primitivo de este monasterio famoso; y bajo la di-

rección de un maestro tan eminente hizo Carloman 

rápidos progresos en todas las virtudes religiosas. Los 

egercicios mas penosos y humildes tenían para él un 

atractivo m u y particular. Servia en la cocina , tra-

bajaba en la huerta , guardaba los ganados y mane-

jaba el azadón y el cayado con mas complacencia 

que la que habia tenido en llevar la espada y el cetro. 

57. Aun fue mas asombroso el egemplo que tres 

años despues, es d e c i r , en 7 5 0 , ofreció al mundo 

Rachis , Rey de los lombardos ( 1). Depuesto del trono 

Hildebrando , cuyas iniquidades en el corto espacio 

de siete meses de reinado le hicieron insoportable á 

su nación , le creyeron todos digno de suceder á Luit-

prando ; y siendo duque de F r i u l , le elevaron al tro-

no de Lombardía. No fue vana la esperanza que pro-

metían sus cualidades reales , ó á lo menos su ardor 

por el mayor engrandecimiento de su re ino, y por 

la ruina del simulacro quimérico del imperio que ha-

bia quedado en la Italia. Mientras que el exarcado 

estaba tranqui lo , el lombardo, con pretestos políti-

cos , levantó un egército numeroso, asoló toda la 

Pentápolis y puso sitio á Perúsa. A l oir esta noticia 

el Papa Zacarías, tomó inmediatamente su resolución. 

Animado de aquella firmeza sacerdotal que habia des-

armado ya la codicia de Luitprando, se dirigió á Pe-

rúsa acompañado de una gran parte de su c lero , y 

persuadió de tal modo á Rachis con su elocuencia, 

que no solo le hizo levantar el sitio , sino que le ins-

piró la resolución de dejar un trono que le parecía 

ya un escollo funesto. 

Marchó el Rey á Roma á egemplo de Carloman: 

recibió igualmente de mano del Pontífice el hábito 

monástico , y se retiró al Monte-Casino , donde aca-

bó santamente sus días. Trescientos años despues de 

(i) Chr. Cass. lib. i. cap. 8. 



su muerte se conservaba una viña con el nombre del 

santo Monarca , que él mismo babia plantado y cul-

tivado. Su esposa Tasia y su bija llatrudis edificaron 

allí cerca un monasterio de monjas , al cual cedie-

ron cuantiosos bienes, y pasaron también el resto de 

su vida en la regularidad mas exacta. Astolfo sucedió 

á su hermano Hachís en el reino de los lombardos. 

58. Por la abdicación de Carloman quedó Pipiuo 

Príncipe único de los franceses, y dueño absoluto 

del reino y de la dignidad rea l , no faltándole mas 

que el título. Carlos Marlel su p a d r e , igualmente po-

deroso, y mas ilustre por la continuación de sus triun-

fos , no se habia atrevido á tomarle por no chocar 

con la preocupación de los pueblos. El hijo tuvo ma-

yor osadía que su padre : ó por mejor d e c i r , supo 

sacar partido de las circunstancias y de la posesion 

en que estaban los franceses de 110 obedecer á otros 

Príncipes que á los de su sangre. Fue igualmente 

querido de los eclesiásticos, cuyo celo protegía en 

todas ocasiones, que de todas las otras clases del pue-

blo ( 1 ) . Despues de haberse asegurado de la dispo-

sición de los ánimos, pidió en una asamblea nacio-

n a l , con pretesto de procurar el bien c o m ú n , que 

se le declarase Rey. Todos dieron su consentimiento 

con muchas aclamaciones de alegría. Pero queda-

ba otro obstáculo que vencer : era preciso deponer 

á Chi lderíco, y anular el juramento de fidelidad. 

Sin e m b a r g o , la política , fecunda en recursos con-

tra semejantes tropiezos , halló fácilmente medios pa~ 

(j) Annal. Loisel. ann. 749, ~ Anna¡. Fuld. atin. 751. 

ra triunfar de todos los inconvenientes, y aun para 

justificarse á sí misma en el juicio de la posteridad. 

¿Se llevará á bien que formemos alguna duda á 

pesar del torrente de los historiadores modernos, acer-

ca de la autenticidad de la decisión famosa que tan 

absolutamente atribuyen al Papa Zacarías? En este 

particular se debe tener presente, que todas estas au-

toridades se reducen á la de Eginardo, el cual es-

cribió bajo el reinado de Garlo-Magno, y á quien ellos 

han seguido ciegamente. Véase como presenta la co-

sa este autor casi contemporáneo, pero sospechoso 

en el asunto. 

D i c e , que San B o n i f a c i o l e . g a d o de la santa Se-

de, Apóstol de la Germania , y oráculo de toda la 

Iglesia de Francia, propuso que se consultase al Vi-

cario de Jesucristo: que diputaron á Burchardo, pri-

mer obispo de Wirsburgo, cuyo talento no era infe» 

rior á su santidad, asociándole á Fulrado, descendiente 

de una ele las casas mas poderosas de la Austrasiaj 

nombrado por Pipino abad de San Dionisio , y ar-

chi-capellan de palacio, esto e s , limosnero mayor; 

y que estos dos ilustres diputados consultaron al Papa 

Zacarías en los términos siguientes: ,,¿á quién con mas 

justicia debe darse el nombre de Rey? ¿al qué care-

ce de todo poder r e a l , ó al qué se halla en posesion 

y egercicio de la soberanía?" Y que el Papa respon-

dió , sin nombrar a Childeríco ni á Pipino , que era 

justo y razonable que aquel que tenia todo el poder 

r e a l , tuviese igualmente el nombre de Rey. 

Esta respuesta vaga y capciosa, atribuida á un 



Pontífice tan virtuoso como Zacarías, ¿no la deberá 

estrañar todo escritor circunspecto? ¿y quién no sos-

pecliará de un hombre favorecido y panegirista de 

Carlo-Magno , que se dejó llevar del deseo de dar el 

colorido posible á la usurpación de P i p i n o , padre 

de este Príncipe? ¿Y no será un efecto de aquella 

secreta preocupación (demasiado natural aun á los 

•cortesanos de probidad) que ultrajase sin distin-

ción á lodos los últimos descendientes de Mero veo: 

e l que cometiendo un sin fin de anacronismos, con-

cede la madurez de las .canas á unos niños de ocho 

ó diez a ñ o s , atribuyendo á los Príncipes de cator-

c e , tales como el desgraciado Childeríco I I I , las cos-

tumbres disolutas del -.libertina ge mas inveterado ; y 

que nos presenta en fin el espectáculo de unos Re-

yes indolentes, conducidos el primer dia de Marzo 

en un carro tirado de b u e y e s , ó abismados en la mo-

licie del palacio de Mamada, lo cual solo puede ser-

vir de asunto á los cuentos de viejas y nodrizas? Al 

mismo t iempo, los autores absolutamente contempo-

ráneos nos manifiestan á muchos de estos Príncipe?, 

por desgracia demasiado jóvenes para ser obedecidos, 

ya colocados al frente de sus egércitos, y ya acos-

tumbrándose por medio de las fatigas de la caza á 

los trabajos mas serios de la milicia. Pero sigamos 

la serie de la historia. 

Luego que la política de Pipino superó todos los 

obstáculos, fue declarado Rey de los franceses y ele-

v a d o , según costumbre, al trono en la ciudad de 

Soissons en el mes de Marzo del año 752. El legado 

San Bonifacio , dice Egiuardo , le coronó y consagró 

para hacerle mas respetable al pueblo. Su esposa Ber-

ta ó Bertrada fue igualmente proclamada Reina , y 

con una ceremonia enteramente nueva colocada en 

el trono ai lado de su esposo. Cortaron el pelo á 

Childeríco , le encerraron en uu monasterio, y cor-

rió una voz bastante acreditada de que se habia vuel-

to loco. 

Así empezó la segunda dinastía de los Monarcas 

franceses. El autor de su elevación quiso consagrarla 

en cierto modo y acreditarla de obra del cielo, sien-

do el primero que introdujo la fórmula siguiente en 

sus diplomas: Rey por la gracia de Dios. Mas no 
tardó mucho tiempo en dar á conocer que procedía 

en esto por interés mas bien que por convicc ión, y 

que la legitimidad de su elección le fue á él mismo 

m u y sospechosa , supuesto que pidió al Papa Estévan 

la absolución del crimen que conocía haber cometi-

do faltando á la fidelidad debida á su legítimo Sobe-

rano. Es muy difícil en efecto concebir , cómo un 

Pontífice tan digno del trono, y tantos santos prela-

dos se prestaron á esta resolución; pero esta es una 

cuestión que permanecerá siempre muy obscura por 

el ningún interés que podría sacarse de ella. 

No puso límites á su benevolencia el Papa Zaca-

rías con respecto al Rey Pipino. Le concedió, según 

testimonio de L u p o , abad de Terrieres, el nombra-

miento de los obispados vacantes en el imperio fran-

cés ; ó por mejor d e c i r , ratificó la posesion en que 

estaban los Reyes de dar las prelacias sin el consen-



timiento del pueblo ni del clero á los eclesiásticos de 

su c o r t e , llamados clérigos palatinos. Creyó el Pon-

tífice que valia mas autorizar un derecho que estaba 

en disputa , y legitimar un uso menos perfecto , que 

dar lugar á un sin fin de reclamaciones, no splo in-

útiles sino perjudic ia les , que fomentarían una semi-

lla eterna de división entre las dos potestades. 

59. El primer fruto de la buena armonía entre la 

Cabeza de la Iglesia y el nuevo Monarca } fue la ce-

lebración del concilio de Verter ía . En el segundo año 

de su reinado convocó Pipino para este lugar una 

asamblea general de obispos y de señores del reino, 

á fin de poner remedio á la depravación de las cos-

tumbres , principalmente en ío concerniente al ma-

trimonio. 

San Bonifacio por su parte conservaba cuidadosa-

mente la santa unanimidad que debe reinar entre la 

Cabeza y los diversos miembros de la Iglesia que en-

seña. Recurría á las luces de la santa Sede en todos 

los negocios importantes. Apenas acababa de nacer la 

iglesia de la Germania , cuando ya el Evangelio ha-

bía de triunfar de mil enemigos domésticos. El santo 

arzobispo se cfuejaba al Papa , de que le rodeaban 

mas impostores que ministros católicos : que usurpa-

ban el título de sacerdotes y obispos sin tener orden 

alguna: y que solo servían para trastornar el ministe-

rio eclesiástico, y pervertir ó escandalizar á los pue-

blos ( 1 ) . „Hipócritas sacrilegos, añade, aventureros 

depravados, reos de homicidio , de adulterio y de to-

(i) Epist. 10. ap. Othol. cap. 9. 

da especie dé atrocidad é infamia. Muchos esclavos 

desertores, y delincuentes fugitivos se hacen desde lue-

go • tonsurar, se transforman de un golpe en minis-

tros de Jesucristo, forman facciones entre los pueblos, 

tienen juntas sediciosas en parages ocultos y en las 

casas de los aldeanos; y lejos de enseñar á los paga-

nos la santa doctrina que ellos ignoran, no se apli-

can mas que á perpetuar en las tinieblas y la impu-

nidad del reino de Satanás." Tales eran los obstáculos 

que la fe. católica había de vencer en la Germania, 

y sobre los cuales Bonifacio , su ilustre apóstol, con-

sultaba al primer Pastor. Este le respondió , que en 

cualquiera parte que hallase semejantes ministros del 

demonio, los debia privar del sacerdocio en los con-

cilios provinciales, y sujetarlos á los egercicios mo-

násticos, para que acabasen su vida en la penitencia. 

Condenó el Pontífice señaladamente á uno de estos 

dogmatizantes, llamado Virgilio , que habia .sembra-

do la división entre el arzobispo Bonifacio y Odilon 

duque de Baviera , y á quien se acusaba de enseñar-

la existencia de otro mundo y de otros hombres de-

bajo de la tierra , como también de otro sol y de 

otra luna. La condenación fue severa , pues se mandó 

que el ministro seductor fuese arrojado de la Iglesia 

y degradado del sacerdocio. Mas el error de Virgilio 

no consistía precisamente en creer la existencia de los 

antípodas, sino que sus aserciones temerarias daban 

á entender, que no todos los hombres descendían de 

Adán , dando lugar á otras muchas consecuencias no 

menos injuriosas al Redentor del género humano. 

T O M . IX . 26 



En estas respuestas del Papa Zacarías se halla la, 

aprobación de la última elección que los franceses 

hicieron de Maguncia para metrópoli de Germania. El 

Pontífice., en favor de Bonifacio, confirma esta dig-

nidad én sus sucesores, y declara que tendrían suje-

tos á su jurisdicción los obispos de T o n g r e s , de Co-

lonia, de Worms, de Spira y de U t r e c h , cota los de 

todas las ciudades en que San Bonifacio habia esta-

blecido la fe. Como el Santo se habia debilitado én 

estremo desde la primera vez que se propuso nom-

brarse un sucesor, trató de nuevo de dejar su silla 

para retirarse á Fulda. El Papa le disuadió de este 

pensamiento, y en alivio de su vejéz le permitió ele-

girse un coadjutor , y ordenarle para esto, si le 

hallase digno de sucederle. Concedióle igualmente pai-

ra su abadía de Fulda un privilegio de inmunidad, 

cual no se habia visto hasta entonces. Declara á aquel 

monasterio esento de toda jurisdicción, á no ser de 

la Sede apostólica, de tal manera que ningún obis-

po pueda celebrar en él la misa como no sea con-

vidado por el abad ( 1 ) . 

60. Este último favor no precedió mas que un año 

á la muerte del Papa Zacarías, el cual habiendo des-

empeñado por espacio de diez años y tres meses'lo-

das las funciones de un digno Pontífice con celo in-

fatigable y con éxito feliz , murió santamente el dia 4 

de Marzo de 752. En medio de los negocios ruidosos 

que ocuparon cuasi todo su pontificado, no dejó de 

cultivar las letras, y tradujo en g r i e g o , que era su 

(r) Epist. 14 ap. eutnd. lih. z. cap. 15. 

lengua materna, los diálogos de San Gregorio el gran-

de. Descubrió la cabeza de San Jorge olvidada mu-

cho tiempo habia dentro de una arca vieja en el pa-

lacio patriarcal , y la colocó con el honor debido en 

la diaconia de este, mártir famoso; es d e c i r , en la 

iglesia principal titulada con el nombre de San Jorge 

del velo de oro. Habiendo llegado á su noticia que 

los comerciantes venecianos tenían comprados en Ro-

ma muchos esclavos cristianos de uno y otro sexo 

para venderlos en Á f r i c a , puso en libertad á los cau-

tivos , volvió á los comerciantes su dinero , y prohi-

bió rigurosamente este tráfico indigno; no siendo jus-

to , d i c e , que los que han llegado á' ser hijos de Dios 

por el bautismo ^ sean esclavos de los infieles ( 1 ) , 

Reedificó cuasi enteramente el palacio de L e t r a n , h i r 

zo donativos inestimables á muchas iglesias , sobre 

lodo á la de San Pedro en la que puso cortinas de 

seda á todas las co lumnas, y adornó el altar con un 

paramento tejido de oro y sembrado de piedras pre-

ciosas , que representaba el nacimiento de nuestro Se-

ñor Jesucristo. Añadió á esto cuatro velos guarnecidos 

de oro , y una corona también de oro con delfines 

de peso de ciento y veinte libras. En fin, estableció 

un fondo suficiente que redituase anualmente veinte 

libras de oro destinadas para el alumbrado. Además, 

fundó abundantes limosnas para los pobres y peregri-

nos : adquirió muchas posesiones para la Iglesia: pu-

so en buen estado todas sus obras: aumentó un du-

plo las prebendas ó pensiones anuales de los clérigos, 

(1) Anast. in Zadiar. 



á quienes trataba como á hijos, y se grangeó de este 

modo la estimación de su p u e b l o , el cual vivió en la 

paz y en la abundancia durante su pontificado. 

Hacia mucho tiempo que el pueblo romano no 

habia esperimentado una beneficencia tan digna de 

sus aplausos, siendo estos los primeros efectos de la 

decadencia del imperio de los griegos en Italia , de 

la protección poderosa que los Príncipes franceses 

dispensaban á la Sede apostólica , y del engrandeci-

miento del poder de los Sumos Pontífices. Inmedia-

tamente despues de la muerte de Zacarías fue elegido 

Papa el sacerdote Estévan, natural de R o m a , y pues-

to en posesion del palacio pontifical de L e t r a n ; pero 

murió de repente al cabo de cuatro días sin haber 

llegado á consagrarse } circunstancia por la cual no 

le ponen en el número de los Papas. Estévan I I } diá-

cono de la iglesia romana , fue nombrado, por sucesor 

s u y o , y consagrado el dia 26 de Marzo del año 752. 

Hizo el mismo uso que Zacarías de las riquezas de 

la Iglesia. Desde el principio de su pontificado res-

tableció en Roma cuatro hospitales, abandonados mu-

cho tiempo habia ; y fundó luego otro para cien po-

bres. Construyó y dotó ricamente otros dos fuera de 

la ciudad cerca de la iglesia de San Pedro. 

6 i . Debilitándose cada vez mas en Italia el poder 

i m p e r i a l , le destruyeron al fin enteramente los lom-

bardos , como también el exarcado de Ravena ( 1). 

Aprovechándose el Rey Astolfo de los cuidados que 

los árabes daban á los gr iegos, puso sitio á aquella 

(i) Kub. lib. 4. hisU 

ciudad , y se apoderó de ella. El exarca Eutiquio hu-

y ó á G r e c i a , y se acabó entonces el exarcado, cuya 

duración desde su establecimiento bajo el Emperador 

Justino el j o v e n , fue de unos ciento y ochenta años. 

No quedó, satisfecho Astolfo con esta ventaja , sino 

que pretendió apoderarse de la misma ciudad de Ro-

ma y de todas sus dependencias. No le faltaban fuer-

zas ni v a l o r , pero estas ventajas le hicieron olvidar 

la necesidad que tenia también de irse atemperando 

y de la condescendencia. Dejó de conocer el influjo 

poderoso de los literatos y de los intérpretes de las 

leyes en las situaciones crít icas, en que los pueblos 

sacuden el yugo y se abandonan á su genio para ele-

gir un nuevo Soberano. 

62. Viendo Astolfo que los romanos no podian re-

sistirle empleó solamente el rigor y las amenazas, y 

ya trataba de imponerles un tributo anual de un suel-

do de oro por cabeza. E l Papa le envió los dos abades 

de Monte-Casino y de San Vicente cerca de Vultur-

no , para tratar de paz.: mas el lombardo lleno de 

altivéz los despidió sin oírlos. E l Papa nombró sin 

tardanza diputados para el Emperador , á fin de su-

p l i c a r l e , como ya otras veces lo habia practicado;, 

que enviase un egército para libertar á Roma y á la 

Italia. Estas súplicas no produjeron el efecto que se 

deseaba. El peligro amenazaba mas de eerca. Astolfo 

sitió la ciudad y amenazó pasar á cuchillo á todos 

los ciudadanos si no se rendían inmediatamente. Todo 

era inquietud, y consternación. El Pontífice se esfor-

zó- á reanimar su valor , exhortándolos á implorar los 



ausilios del cielo. Ilizo una proe&sion , y en ella se 

llevaron las reliquias mas veneradas, entre otras una 

imagen de Jesucristo que creían no haber sido for-

mada por manos de hombres. Llevábala el Pontífice 

en sus hombros , á pie descalzo, seguido del pueblo 

igualmente descalzo , cubiertas sus cabezas de ceniza, 

y lanzando profundos suspiros. Fijaron á la cruz un 

tratado de paz concluido poco antes con los lombar-

dos, y violado inmediatamente por Astolfo. Esta pro-

cesión se reiteró todos los sábados por espacio de mu-

chas semanas consecutivas. 

Viendo en fin el Papa Estévan que nada era capáz 

de contener al R e y , y destituido de toda esperanza 

de socorro de parte de los griegos, recurrió i los fran-

ceses, á egemplo ele sus predecesores Zacarías y Gre-

gorio III. Escribió al Rey Pipino una carta muy ex-

presiva , confiandola con mucho sigilo á un peregrino 

por temor de Astol fo ; y oponiendo el ardid á la 

fuerza, suplicó al Monarca francés que enviase á Ro-

ma embajadores para convidar al Pontífice á pasar á 

Francia. Al mismo tiempo escribió Estévan á lodos 

los duques franceses exhortándolos á que socorriesen 

á la Iglesia dé San Pedro. Además de las recompen-

sas eternas que aseguró á su piedad generosa , les 

prometió todas aquellas prosperidades de que ordi-

nariamente colma el Señor á los protectores de su 

Iglesia. 

Pipino , que habia recibido y esperaba recibir 

grandes servicios del Papa , miró con gusto la oca-

sion que se le proporcionaba. Envió pues á Crode-

gando, obispo de M e t z , y al duque Aucario ú Ogero, 

celebrado por los romanos con elogios que tienen 

cierto aire de fabulosos con respecto á lo que refie-

ren acerca ele él. Por lo que toca á Crodegando, 

natural de B r a b a n t e , y de la primera nobleza de 

Francia , es cierto que su mérito le elevó bajo el 

reinado de Garlos Martel á la dignidad de cancela-

rio (1). Tenia muchá esperiencia en los negocios, y 

una elocuencia noble y sólida , á la que daban nue-

vo realce las cualidades esleriores de su persona. Se 

éspHcaba con facilidad y con mucha gracia en latín 

y en tudesco, que era su lengua nativa. A estos gran-

des talentos reunía muchas virtudes, especialmente la 

caridad con los pobres, una piedad t ierna, un celo 

ardiente por la regularidad clerical y el espíritu del 

orden y de la decencia , al que veremos que condu-

jo con felicidad al clero que habia decaido de su an-

tiguo esplendor. Fundó muchos monasterios, dotán-

dolos con su rico patr imonio, y entre otros el de 

Gorza , que fue con el tiempo una escuela célebre. 

63. Luego que llegaron á Roma los dos embaja-

d o r e s , instaron públicamente al Papa que pasase en 

su compañía á Francia , en donde la iglesia romana, 

madre común de los fieles , hallaría siempre la mas 

segura defensa. Antes que llegasen los embajadores, 

y sin contar con ellos ,. habia pedido Estévan un sal-

vo-conducto al Rey Astolfo , como para tratar con él 

sobre los medios de satisfacerle , lo que se le concedió. 

Partió inmediatamente seguido de una multitud de 

(i) Bolland. ad 6. Mari. 



ciudadanos romanos y de otras ciudades que bañaban 

el camino con sus lágr imas, é intentaron muchas ve-

ces detenerle , considerando los peligros á que se es-

ponia , y las molestias de una enfermedad que pa-

decía. El Pontífice, encomendándolos á Dios y á San 

Pedro , los consoló con la esperanza de un éxito fe-

liz en un negocio que solo tenia por objeto su segu-

ridad y la de la Iglesia. Estando cerca de Pavía , le 

hizo saber el Rey lombardo que 110 habia de pedir 

la devolución de Ravena ni de ninguna de las plazas 

que habian pertenecido al imperio ; y que si intenta-

ba hacerle semejantes proposiciones, volviese desde 

luego á lomar el camino de Roma. Es(tévan prosiguió 

tranquilamente su ruta , y llegó á la corte de Astolfo. 

Este Príncipe , que no estaba destituido de Reli-

gión , no pudo prescindirse de dar á la Cabeza de la 

Iglesia una acogida conveniente , y aun le hizo ho-

nores estraordinarios; pero despreció sus solicitudes. 

„ S e ñ o r , dijo el P a p a , supuesto que procedeis así, 

y o me marcho á Francia á buscar al Rey Pipino que 

hace mucho tiempo me insta á que pase á su corte." 

Esta palabra fue un rayo para Astolfo , que 110 espe-

raba oir semejante novedad. Empleó alternativamente 

y con gran secreto las promesas y amenazas para 

hacer mudar de resolución al Pontífice ; mas la pre-

sencia de los embajadores de Francia que le acompa-

ñaban , incomodó extraordinariamente al lombardo. 

Previo todas las consecuencias del viage de Estévan, 

y las presentia mas funestas si usaba del medio de 

la violencia. Los embajadores por otra parte tomaron 

el tono conveniente , así á la dignidad de la corona 

de Francia , como al amor religioso que el Monarca 

francés profesaba á la Cabeza de la Iglesia. Pidieron 

pasaportes para el Papa y su comitiva , los que les 

fueron concedidos, y se pusieron en camino sin di-

lación el día 15 de Noviembre , á pesar de todos los 

inconvenientes de la estación , que creyeron preferi-

bles á los de una permanencia mas larga. 

E l Sumo Pontífice fue recibido en Francia con las 

demostraciones mas vivas de una tierna y profunda 

veneración. El limosnero mayor Fulrado salió á reci-

birle hasta los A l p e s , y desde allí le acompañó hasta 

Pontyon en Champaña donde estaba la corte ( 1 ) . 

Garlos , hijo primogénito de Pipino , de edad de doce 

años , salió á recibirle á treinta leguas de distancia; 

y el mismo Rey salió también á una legua. A su lle-

gada se apeó del caballo y se postró, haciendo lo 

mismo la Reina , sus hijos y los señores de su comi-

tiva. Anduvo algún tiempo al lado de. la caballería 

en que iba montado el Pontífice , sirviéndole de es-

cudero. El Papa con los prelados y el clero que le 

acompañaba , entonó algunos cánticos que continua-

ron hasta llegar á P o n t y o n , que fue en el dia de la 

Epifanía á 6 de Enero de 754. Luego que puso el 

pie en tierra , hizo regalos magníficos al Rey y á los 

señores. A l dia siguiente compareció con todo su cle-

ro cubierto de ceniza y ceñido del c i l ic io , se echó 

á los pies de Pipino , y protestó que rio se levantaría 

hasta que el Rey y los señores le aseguraran su liber-

(i) Anast. Met. ann. 7,53. 
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tad y la del pueblo romano contra la tiranía de los 

lombardos. El Rey prometió con juramento que baria 

se le diese la ciudad de Ra vena y todas las otras pla-

zas del imperio , y que daria completa satisfacción á 

todos los deseos del Pontífice. 

Entretanto dispuso que le llevasen al monasterio 

de San Dionisio , y con afecto filial ordenó que se le 

proveyese de todo lo necesario para su comodidad y 

descanso , y para el restablecimiento de su salud. A 

pesar de estas providencias cayó tan gravemente en-

fermo , que en breves dias desesperaron de su vida: 

solamente él conservó una viva confianza en D i o s , en 

medio de la estincion total de sus fuerzas; y una ma-

ñana que creían verle espirar , le bailaron perfecta-

mente sano. Refieren que San Dionisio , patrón de 

aquel lugar , se le apareció durante la n o c h e , acom-

pañado de los Apóstoles San Pedro y San P a b l o , y 

que el Príncipe de los Apóstoles dijo al santo mártir 

que se le concedía la salud de Estévan , y que man-

daron al enfermo que se levantase inmediatamente, 

consagrase uno de los altares del monasterio que le 

señalaron , y ofreciese el santo sacrificio en acción de 

gracias ( 1 ) . En e fec to , el Papa quiso levantarse desde 

luego , pero los asistentes atribuyeron este deseo á de-

l ino ; por c u j a razón re firió el Pontífice al Rey y á 

los cortesanos el favor milagroso que habia recibido 

del cielo. Su salud repentina y el entero restableci-

miento de sus fuerzas persuadieron á los mas incré-

dulos. 

(i) Anast. in Steph. II. 

64. Despues de haber consagrado el altar consagró 

de nuevo al Rey Pipino, y le presentó la corona. 

Este Príncipe , consagrado ya en vida de Childeríco, 

sentía vivos remordimientos .acerca de su sustitución 

á los descendientes de Ciodoveo , herederos naUurules 

de su trono. Pero habiendo muerto el último descen-

diente de los Reyes Merovingianos, por cuya causa 

estaba el trono verdaderamente vacante , miró Pipi-

no esta ocasion como la mas oportuna para aquietar 

su conciencia ; y á fin de establecer mejor su poder 

pidió la ratificación de los señores franceses, y que 

le coronase el Sumo Pontí f ice , con la idea de dar el 

mayor lustre á su inauguración. Sus dos hijos Garlos 

y C a r l o m a n , cuyo bautismo se habia diferido hasta 

esta ocasion, fueron al mismo tiempo bautizados y 

coronados por el Pontífice , el que fue su padrino, y 

prohibió á todos los franceses presentes y futuros, en 

nombre de San Pedro y bajo las mas terribles ame-

nazas , que pudiesen elegir Reyes de otra linea: Pa-

ra obligar aun cou mas especialidad á Pipino y á sus 

hijos á que tomasen á Roma bajo su protección , les 

confirió el título de patricios. Pipino habia formado 

el designio de repudiar á Bertrada por ciertas causas 

que se ignoran ; y Estévan empleó toda su sabiduría 

y todo su afecto paternal en reconciliar á estos augus-

tos esposos. Créese también ĵue por esta razón con-

sagró y coronó á la Reina juntamente con el Monar-

ca , á fin.de asegurar mejor el estado de esta Prin-

cesa. 

Se consternó el Rey de los lombardos cuando su-



po lo que pasaba en Francia. Para disipar la tempes-

tad que se formaba contra la Lombardía , obligó al 

abad de Monte-Casino, de donde era monge el Prín-

cipe Carloman , hermano de Pipino , á enviar á este 

ilustre religioso á negociar la paz en el pais ultramon-

tano , y le amenazó que arruinaría el monasterio si 

no condescendía con sus deseos. Carloman precisado 

por su abad se presentó en Qu erees en la asamblea 

de los franceses ; y el interés de su monasterio le es-

timuló de tal modo, que de un mediador forzado pasó 

áser un ardiente defensor de los lombardos ^ por cu-

j a causa llegó al estremo de hacerse sospechoso al 

Rey su hermano ( 1). Con pretesto de que no podia 

presentarse con seguridad en Italia , le destinó Pipino 

á un monasterio de Viena en el Delfinado , en donde 

murió dentro de breve tiempo. Parece que este in-

cidente dió lugar á las reflexiones políticas que des-

pues hizo el Rey sobre lo que podrían hacer algún 

dia los dos hijos que quedaban de Carloman : y á fin 

de precaver cualquier movimiento que en lo venide-

ro pudiese por su parte alterar el estado , los encerró 

igualmente en monasterios. El Rey mandó trasladar 

el cuerpo de su padre á Monte-Casino en un ataúd 

de oro , con una multitud de dádivas preciosas. 

No obstante , antes de comenzar la guerra de L o m -

bardía envió embajadores al Rey Astolfo para indu-

cirle á devolver á la Iglesia y al imperio todo lo que 

les habia usurpado : esta especie de apercibimiento se 

repitió hasta tres veces por consejo del Papa Estévan. 

(i) Act. SS. Bened. t&xt. 4. pag. 117. 

Astolfo solo contestó con amenazas, y creyeron de-

ber hacerle mudar de lengunge. 

65. Pero antes suplicó el Rey Pipino al Sumo Pon-

tífice que pusiese en el catálogo de los santos confe-

sores á San Luitberto , compañero de San Wi 11 ebro-

clo , y diferente de San Suitberto , primer obispo de 

Yerden en el siglo siguiente. Deseando el Papa Esté-

van satisfacer á la solicitud del Rey Cristianísimo, en-

cargó el cuidado (según dice Ludgero de Munster, 

escritor de aquel tiempo) de verificar las virtudes y 

milagros de San Luitberto antes de canonizarle , á los 

venerables padres y pontífices H i d u l f o , arzobispo de 

T r é v e r i s , Bonifacio de Maguncia , Tulcario de Lie ja , 

é Hidelgerio de Colonia , en cuya diócesis habia el 

Santo entregado su alma á Dios. Pero á causa de las 

incursiones de los sajones y de la expedición del glo-

rioso Rey Pipino contra Astolfo , perseguidor de la 

iglesia romana , suspendieron estos venerables padres 

la comision hasta que regresó de Italia. Este hecho es 

m u y señalado , como uno de los primeros egemplos 

conocidos de las formalidades empleadas en la cano-

nización de los santos. 

66. Después de todas estas disposiciones salió Pi-

pino de Francia á la frente de un buen egército; for-

zó el paso de los A l p e s , redujo al lombardo á en-

cerrarse en Pavía , y puso sitio á esta ciudad. E l Papa 

rogó otra vez al Monarca francés que evitase la efu-

sión de sangre cristiana en sus enemigos 5 y se dispuso, 

un tratado por el cual prometieron estos con grandes 

juramentos entregar á Ravena y otras, muchas ciuda-



des. Pipino tomó rehenes, y se retiró inmediatamen-

te contra el dictamen del Papa , el cual le aconsejó 

que hiciese egecutar el tratado en su presencia. 

67. El Pontífice volvió á Roma , donde no perse-

veró mucho tiempo sin esperimentar lo que habia 

previsto. Lejos de hacer Astolfo las restituciones pro-

metidas, renovó con mas violencia que nunca sus ti-

ranías contra los romanos. Fue á sorprenderlos en 

medio del invierno, puso sitio á Roma en el primer 

dia de Enero de 754, y asoló toda la comarca. Los lom-

bardos cometieron escesos espantosos , si se ha de en-

tender á la letra lo que el Papa , penetrado del dolor 

mas p r o f u n d o , escribió á P i p i n o , á quien dice que 

los paganos mas bárbaros jamás habían cometido atro-

cidades semejantes. Incendiaron las iglesias , profana-

ron los altares, confundieron con el botín profano 

los vasos en que se consagraba el cuerpo del Señor, 

robándolos despues de haberse embriagado. Despeda-

zaron á golpes á los clérigos y á los monges y vio-

laron las religiosas, y dieron muerte á algunas de 

ellas : pusieron fuego en las mieses de la iglesia , ta-

laron sus campos , robaron sus ganados, cortaron las 

vides hasta la raiz , y degollaron á una infinidad de 

personas, sin perdonar á los niños* de pecho. 

68. Estos eslremos á que se hallaban reducidos el 

pastor y el rebaño , movieron al Papa Estévan á usar 

un espediente sin egemplar en toda la historia ecle-

siástica. Para mover mas fácilmente al Rey y á los 

franceses, les escribió en nombre del Príncipe de los 

Apóstoles, á quien presentaba hablando como si es-

tuviese todavía en la tierra. Hablaba también la Vir-

gen, los Mártires, y todos los Santos. Esta carta sin-

gular , la mas á propósito para pintarnos las costum-

bres y el genio de aquellos tiempos, estaba conce-

bida en los términos siguientes ( 1 ) . , , P e d r o , llamado 

al apostolado por Jesucristo Hijo de Dios vivo , á 

los tres escelentes Príncipes Pipino, Cárlos y Carlo-

m a n , i los muy santos obispos, abades, religiosos, 

como también á Jos duques, condes, capitanes y guer-

reros , y á todo el pueblo francés, salud y bendi-

ción. A m í , P e d r o , aunque indigno siervo de Dios, 

confió el Señor especialmente la nave de la Iglesia, 

c u a n d o d i j o : apacienta mi rebatió apacienta mis ove-

jas. Quiso predestinarme y escogerme para esparcir 

la luz en todas las naciones, entre las cuales me ha 

dado á los franceses por mi pueblo particular, y mis 

hijos adoptivos. Esta es la causa porque me dirijo á 

vosotros con preferencia á lodos los d e m á s , supli-

cándoos por vuestra piedad y por vuestro amor fi-

lial, que voléis al socorro de la Iglesia de Dios , abis-

mada en la mas triste aflicción , y liberteis de la de-

testable nación de los lombardos á esta ciudad de Ro-

m a , mi silla y mi casa , en donde descanso según la 

carne: pues no debeis juzgar de otro m o d o , hijos 

mios muy queridos, y tened por cierto que mi pre-

sencia para con vosotros es tal como si me vierais 

con los ojos corporales, viviendo y obrando en l í 

carne y los huesos: creed firmemente, Reyes cris-

tianísimos, P i p i n o , Cárlos y Carloman, y vosotros 

(i) CocL. Carol. Epist. 4. 5. et 6. 



igualmente sacerdotes, obispos, abades, monges, con 

los jueces, duques, condes y todo el pueblo del im-

perio f r a n c é s , creed que P e d r o , Apóstol de Dios 

vivo , os habla en este discurso, y que si no me 

veis en carne mortal , estoy muy cerca de vosotros 

con el espíritu. La Reina del c i e l o , María Madre de 

Dios y siempre V i r g e n , os habla igualmente y os 

ruega conmigo. Lo mismo egecutan los tronos,-las do-

minaciones, los príncipes de la milicia celestial, los 

mártires , confesores y todos los ángeles y santos que-

ridos de Dios , los cuales recomiendan con instancia 

á vuestro valor esta ciudad de Roma , las ovejas del 

Señor que la habitan y la Iglesia santa confiada á mi 

cuidado. Daos prisa, no tardéis un momento , corred á 

substrae i la del furor de los lombardos, no sea que 

mi c u e r p o , inmolado tanto tiempo hace en sus mu-

ros por la gloria de Jesucristo, y el lugar en que 

descansa por orden del Señor , venga á ser con el 

pueblo romano cometido á mi cuidado el juguete 

de su impiedad y barbarie." 

Hablando siempre el Príncipe de los Apóstoles en 

la carta del Papa Estévan, .prometía en seguida á los-

franceses, si le obedecían prontamente, una prospe-

ridad constante en esta vida , y la gloria eterna en 

la otra. Mezcló todas las promesas temporales d é l a 

ley antigua con los bienes espirituales del Evangelio, 

y con aplicaciones de la Escritura llenas de equívo-

cos : „despachaos, d i c e , venid á nuestro socorro an-

tes que vuestra madre la santa Iglesia (habla en este 

lugar de sus posesiones terrestres) sea deshonrada y 

\ 

arruinada. Mostraos inseparablemente unidos con Ro-

m a , para que no seáis espelidos como estrangeros 

del reino de los cielos. Combatid generosamente por 

los romanos mis hijos y hermanos vuestros, pues na-

die será coronado sin haber combatido dignamente." 

69. Estos pasages elocuentes que sin duda habrían 

hecho poca fuerza á los guerreros de nuestros tiem-

pos , causaron la mas viva impresión en el ánimo de 

Pipino y de todos los grandes. Entró inmediatamen-

te en Lombardía con todas sus fuerzas , protestando 

que no peleaba por ningún interés humano , sino so-

lo por amor á los santos Apóstoles , y por la remi-

sión de sus pecados. Sitió de nuevo á Astolfo en Pa-

vía estrechándole tan fuertemente, que le redujo m u y 

pronto á pedir cuartel , y á egecular fielmente el 

tratado del año anterior ( i) . 

70. EnLretanto llegaron embajadores de Constan-

tinopla pidiendo al Rey Pipino las ciudades y tier-

ras que los lombardos habian usurpado al imperio, 

y que el Emperador Constantino C o p r ó n i m o , mas 

ocupado en hacer la guerra á las santas imágenes que 

á los usurpadores de sus dominios, jamás se habia 

tomado el trabajo de defender. Pipino se creyó due-

ño absoluto de una conquista que miraba como jus-

to fruto de sus victorias, y de las bendiciones ce-

lestiales derramadas sobre sus designios. Con arreglo 

al proyecto que hizo en Pont.yon , y se concluyó des-

pués en Querei de Oisa en un conci l io, hizo de ellas 

una donacion en forma á San P e d r o , á la Iglesia ro-

(i) Cont. 4. Fredeg. num. 111. 
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mana y á todos los Papas perpetuamente, y la pu-

sieron en los archivos de aquella Iglesia. Se entrega-

ron á F u l r a d o , á quien se encargó la e j e c u c i ó n del 

tratado, las llaves de todas las ciudades de 1« Emi-

lia y de la Pentápolis; y este ministro fue á liorna 

á colocarías con la escritura de /donación sobre la 

cónfesíon de San Pedro. Así fue puesto el 3'apa Es-

tévan en posesion del exarcado de Fia vena y de la 

Pentápolis , llamada así por las cinco ciudades que 

comprendía , á saber , Rímini , Pésaro , F a n o , Sini-

galla y Ancona. Estas plazas unidas á las del exar-

cado ascendían al número de veintidós, y constitu-

yen la base del estado eclesiástico. La donacion de 

Constantino el grande, solo es reputada por obra de 

la ignorancia , la cual la confundió con el permiso 

que aquel Emperador cristiano concedió á las igle-

sias de que pudiesen adquirir plazas y heredades. 

71 . No habia perdido Astolfo la esperanza de re-

conquistar lo que habia cedido por fuerza. En el 

mismo año siguiente á esta cesión, habiendo los fran-

ceses evacuado la Italia, juntó un egército para en-

trar en Toscana. Mas estos estrépitos marciales se aca-

baron muy en breve con su vida en una partida de 

c a z a , en la que cayó del cabal lo , y murió al cabo 

de tres días. Los escesos de su ambición estremada 

y violenta no impidieron por otra parte que cum-

pliese con las obligaciones de cristiano. Hizo varios 

donativos á las iglesias, fundó monasterios, y ha-

biendo su cuñado Anselmo, duque de F r i u l , renun-

ciado la grandeza del siglo para consagrarse á Dios, 

debió á las liberalidades de este Monarca la funda-

ción que hizo del monasterio de F a n a n , distante siete 

leguas de Módena, y algún tiempo despues del de 

Nonantula á dos leguas de la misma ciudad ( 1 ) . As-

tolfo concedió este territorio, que Anselmo y sus 

mongos desmontaron con el sudor de su rostro; y 

esta institución llegó á ser tan floreciente, que se con-

taron en ella hasla mil ciento cuarenta y cuatro mon-

g e s , sin comprender los niños ofrecidos ni los no-

vicios. El Rey Astolfo confirmó esta donacion por 

una carta en que obliga al monasterio por vía de 

vasallage ó de reconocimiento á suministrarle anual-

mente cuarenta sollos ó esturiones (especie de pes-

cado) en la cuaresma, y otros tantos en adviento. 

Para manifestar la veneración que tenia á San Pedro 

y desvanecer las preocupaciones , cuyas funestas con-

secuencias comenzaba á presentir, hizo un viage á 

Roma en compañía de su cuñado para ofrecer la es-

critura de donacion sobre el cuerpo del santo Após-

tol. El Papa vistió á Anselmo el hábito monástico, 

y le instituyó abad concediéndole el báculo pastoral. 

Este duque de Friul fundó también muchos hospita-

les , y en uno de ellos se daba de comer á doscien-

tos pobres en el día primero de cada mes, y se ce-

lebraban en cada año trescientas misas por los vivos 

y difuntos. Didier , duque de Toscana, sucedió , no 

sin oposicion, al Rey Astolfo. Rachis , hermano del 

Rey d i f u n t o , y que también habia sido R e y , supo 

en la soledad, la cual habia preferido al trono , que 

(i) Act. SS. Bened. tom. $. init. 



una gran parte de sus antiguos vasallos deseaba que 

volviese á reinar. Rara vez sucede que la cesión de 

la corona deje de producir algún sentimiento. El mon-

ge Hachís , cuyo retiro habia causado tanta edifica-

ción , se sintió estimulado á recuperar el cetro. Pero 

bien sea par las dificultades que se le ofrecieron , ó 

porque semejante resolución fuese inspirada por los 

que eran hechuras suyas , ó en fin porque no se hu-

biese olvidado de los pricipios de la religión , se mos-

tró dócil á las representaciones del Sumo Pontífice, 

relativas á los intereses inestimables de su a l m a , y á 

las consecuencias funestas de la división que encende-

ría entre los lombardos. 

72. El Papa Estévan se interesaba mucho á favor 

de Didier , el cual habia prometido consumar el tra-

tado del Rey Astolfo , y devolver algunas ciudades 

que los lombardos tenían todavía en su poder. Una 

protección tan poderosa , y que decidía de la de los 

franceses , dió la corona á Didier sin contradicción. 

Restituyó á lo menos en parte las plazas prometidas, 

y en especial la ciudad importante de Ferrara con 

todo su ducado. El Papa dió cuenta á Pipino de la 

elección de Didier , y le pidió sus buenos oficios á fa-

vor de este nuevo Rey. 

73. Pipino hacia celebrar entonces en Yernon un 

concilio de cuasi todos los obispos de F r a n c i a , á fin 

de proceder al restablecimiento general de la disci-

plina ( 1). Mas como las relajaciones introducidas pol-

las desgracias del estado , y arraigadas por una larga 

(i) Tom. 6. Concilior, pag* 1664. 

c o s t u m b r e , habían aumentado el mal hasta el último 

estremo , cuidaron menos de restaurar la perfección 

de los antiguos cánones q u e d o esterminar los m a j a -

res abusos. En los dos años siguientes de 756 y 757 

se celebraron otros dos Concilios en Compieñe , ó por 

mejor dec ir , dos de aquellas asambleas de la nación, 

en que los señores y los prelados formaban un cuerpo 

de vocales, lo mismo que en las demás convocacio-

nes de los estados. Señaló entonces Pipino para su 

apertura el dia 1.° de Mayo , en lugar del 1.° de 

Marzo , día en que hasta aquélla época se acostum-

braban celebrar. Determinóse en estos tres concilios, 

cuyos cánones es difícil particularizar, que una aba-

desa no pudiese tener dos monasterios, ni salir del 

suyo á 110 ser por causa de hostilidades ó consenti-

miento del obispo cuando fuese llamada por el So-

berano. Esto se aclara mas en otro c á n o n , el cual 

obliga á las abadías reales á dar cuenta al Rey ele 

sus bienes, cqmo las abadías episcopales la daban al 

obispo. Llamábanse abadías reales aquellas que ha-

bían fundado los Reyes , y que 110 dependían de los 

obispos, sino que estaban únicamente sujetas a l a ins-

pección del archi-capelian ó limosnero mayor de la 

corte. Se prohibió á los obispos, á los abades y aun 

á los legos el percibir salario ó retribución alguna 

por la administración de justicia. Los peregrinos fue-

ron declarados esentos de los derechos ele peazgo. 

Prohibieron á los c lérigos, y este es el cánon diez 

y ocho , el recurrir á los jueces seculares sin bene-

plácito de su obispo ó de su abad, según el antiguo 



decreto del concilio cartaginense que impuso pena de 

deposición al clérigo que declinase el juicio eclesiás-

tico por el secular , aun cuando la sentencia secular 

fuese en su favor,. La razón de esta prohibición era, 

porque el eclesiástico que procede de este m o d o , pa-

rece que desprecia á sus hermanos , cuyo juicio no 

quiere t o l e r a r , y de esta manera se e s c l u y e , - a l pa-

r e c e r , á sí mismo de la clase c{e aquellos qu§. le me-

recen tan ma) concepto. Puede versé lo que 'con este 

•rúo ti yo dice Mr. Goileau., obispo de Veiice , contra 

los eclesiásticos q u e , infieles á su propia dignidad y 

á la autoridad de la Iglesia, se retiran d e s ú s tribuna-

les competentes , como para buscar en oír,os mas lu-

ces ó mayor equidad, y no tiran á otra cosa que al 

envilecimiento del orden gerárquico. 

L a mayor parte de los otros cánones de los con-

cilios de Yernon y de Compieñe contienen reglamen-

tos para el matrimonio, los mismos con corta dife-

rencia que se han visto ya en otras partes. El mas 

singular es el que disuelve el lazo conyugal por causa 

de lepra , dando facultad á la parte sana para vol-

verse á casar : mas aquí solo se trataba de la lepra 

anterior al matr imonio, y reputada por impedimen-

to de impotencia. 

74 y 75. En Compieñe en la asamblea de 757 , 

Tasillon , duque de Ra viera , rindió homenage al Rey 

Pipino con grandes juramentos, primero sobre las re-

liquias que el Rey traía siempre consigo , y luego 

sobre los sepulcros de San Dionisio, de San Germán 

de París y de San Martin de T o u r s , á donde fue es-

presamente. Se verá no obstante por laxserie de los 

sucesos, que estos empeños tan sagrados en favor de 

su lio y de su Rey fueron insuficientes. Iba á termi-

narse la asamblea , cuando llegaron embajadores del 

Emperador Constantino Coprónimo,, pidiendo la alian-

za y la arnistad del R e y , cuyo poder y conducta te-

nían tanto influjo en los negocios de Italia. Traían 

regalos magníficos y m u y curiosos para el gusto de 

los galos , entre otros los primeros órganos que se 

habian visto en Francia , los cuales fueron colocados 

en la abadía de San Gorñelío ( 1 ) . Pero todos Jos do-

nes y artificios de los griegos 110 fueron capaces de 

alterar los efectos de la munificencia de Pipino res-

pecto á la iglesia romana. Algún tiempo clespues, otros 

ministros del Emperador fueron á proponer al Rey 

que se uniese con él contra los lombardos, ofrecién-

dole por esposo de su hija Gisela al Príncipe León, 

primogénito del Emperador. Pipino con toda la sen-

cillez de su fe y con la franqueza que es natural á 

los franceses, respondió, que él 110 creía poder unir-

se en conciencia con un Príncipe que se habia ma-

nifestado públicamente contra el culto y la doctrina 

de la Iglesia. 

76. Los prelados á egemplo del Monarca , seña-

laron en todas ocasiones su celo por la pureza de la 

fe , y su adhesión al centro de la unidad católica. 

Ta l era el espíritu que animó principalmente al mas 

ilustre enlre el los, Bonifacio, arzobispo de Magun-

cia y legado apostólico por espacio de treinta y tres 

(1) Monach. S. Gal, lib. a. cap. 10. 



anos. Se propuso por ley de su conduela dirigirse en 

todo de un modo invariable por los consejos de la 

Cabeza de ía Iglesia; y como la continuación d e s ú s 

trabajos en tierras distantes le privaba de la noticia 

de los negocios y revoluciones mas considerables, no 

pidió la comunion con la santa Sede al Papa Esté van 

basta dos años después de su exaltación al pontifica-

do. Habia estado o c u p a d o , como se lo participaba 

escusando su tardanza , en reparar mas de treinta 

iglesias incendiadas por los paganos , sin acobardarse 

ni disminuir la actividad de su celo. Agoviado de 

años y de enfermedades, tomó á su cargo la empre-

sa de convertir enteramente á los frisones, idólatras 

feroces é inconstantes, entre los cuales liabia traba-

jado en los años anteriores con algún fruto. 

Se proveyó antes de un digno sucesor en la silla 

de Maguncia con arreglo á la facultad que liabia ob-

tenido del Papa; y con el previo consentimiento del 

R e y Pipino , de los obispos, de los abades, de todas 

las órdenes de la clerecía y de todos los señores de 

la diócesis , ordenó al sacerdote Lullo uno de sus 

discípulos mas fieles y mas queridos. Entre los mo-

tivos que propuso al archi-capellan Fulrado para que. 

le consiguiese el beneplácito del Monarca , fue uno 

la necesidad de instituir un obispo caritativo que aten-

diese á las necesidades de los sacerdotes empleados en 

la frontera de los paganos : obreros , le d i j o , ocu-

pados infatigablemente en la viña del S e ñ o r , los cua-

les á lo mas pueden ganar el p a n , pero no el vesti-

do , si no se les ayuda como yo lo he hecho. 

Instituido L u l l o , y estando dispuesto Bonifacio á 

marchar á F r i s i a , esto venerable anciano le dijo lo 

siguiente ( 1 ) : „ h e r m a n o mío , el tiempo de mi muer-

te se acerca: oid pues , y cuidad de egecular las 

últimas voluntades de vuestro padre. Continuad las 

obras de las iglesias que he comenzado en Turingia: 

aplicaos cuanto podáis á la conversión de los pue-

blos , acabad ía iglesia de Fulda , y procurad que 

con el tiempo se me entierre en ella. A l preparar 

todo lo necesario para mi misión , no os olvidéis de 

poner con mis libros una sábana para enterrarme." 

A l oír estas palabras no pudo Lullo reprimir el llan-

t o , y derramó un torrente de lágrimas. San Bonifa-

cio llamó también á su parienla la abadesa Santa Lio-

ba , y la exhortó á no dejar despues de su muerte 

aquella tierra que le habia sido estrangera, y á man-

tener el espíritu de regularidad en su abadía de Bis-

c o f h e i m , sin que la debilidad del sexo , ni el disgusto 

y fastidio pudiesen dar lugar á la relajación. La re-

comendó al obispo Lullo y á los ancianos del mo-

nasterio de Fulda que estaban también presentes ; y 

dándola su cogulla, , la d i j o , que quería no estar 

separado de ella después de la muerto , sino que am-

bos fuesen enterrados en un mismo sepulcro. 

77. En fin , se embarcó en el Rhin para bajar á 

Frigia. Llevó en su compañía á E o b a n , á quien ha-

bia ordenado para la silla de Ulrech , vacante por 

muerte de San "Willebrodo, y á otros diez compañe-

ros , tres sacerdotes, tres diácouos y cuatro monges. 

(i) PVillibald. cap. ao» 
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Hizo una multitud de conversiones ," bautizó millares 

de infieles, les obligó á derribar sus templos y á edi-

ficar iglesias, señaló dias para confirmarles, y entre-

tanto los envió á sus casas. Se cjüedó Bonifacio en 

la ribera del rio Burda , siempre dispuesto á purifi-

car otras almas en las aguas de la regeneración. En 

él dia convenido comparecieron por la mañana , no 

los neófitos que esperaban , sino una cuadrilla de 

bárbaros idólatras y bien armados, que acometieron 

¿ las tiendas de los predicadores evangélicos. Salie-

ron los domésticos con armas para rechazarlos; mas 

el santo obispo, advertido de la novedad por el tu-

m u l t o , llamó á sus famil iares, y tomando las reli-

quias que traía siempre cons igo , salió fuera de su 

tienda y dijo á los suyos: „ d e p o n e d las armas, hijos 

mios : nuestra Religión nos enseña á no volver vio-

lencia por violencia. Ya ha llegado el dia por que tan-

to he suspirado : poned vuestra confianza en Dios , el 

cual por algunos momentos de una vida miserable os 

dará un reino eterno." En el mismo instante los asal-

taron los paganos con f u r o r , y dieron la muerte á 

cincuenta y dos de ellos. De esta manera coronó San 

Bonifacio con el martirio , siendo de edad de setenta 

y cinco a ñ o s , en el dia 5 de Junio de 7 5 5 , cua-

renta años de apostolado en la G e m i a n í a , y treinta 

y seis de un santo obispado. Habiéndose esparcido por 

todo el pais la noticia de su muerte , formaron los 

cristianos un egército numeroso, y se arrojaron so-

bre los idólatras, á quienes hicieron arrepentir de su 

atentado. Pero el santo m á r t i r , concluyendo con sus 

súplicas lo que habia comenzado con su predicación, 

consiguió del Señor para los paganos que sobrevivie-

ron á la ruina de su pais el arrepentimiento de sus 

culpas , y la gracia de la conversión á la mayor par-

te de ellos. Su cuerpo fue enterrado en U t r e c h , de 

donde su digno sucesor el arzobispo Lullo le hizo 

trasladar á Maguncia, y despues fue llevado , según 

la voluntad del Santo , á la iglesia de F u l d a : lo cual 

no contribuyó poco á la celebridad de este monas-

terio, que llegó á ser la escuela mas famosa de to-

da la iglesia occidental en todo este siglo y en el 

siguiente. 

78. No solo fue San Bonifacio el apóstol de la 

Alemania , sino también el restaurador de la discipli-

na eclesiástica en todo el imperio francés (i). A él se 

atribuyen los estatutos ó instrucciones para los obis-

pos y los sacerdotes, de los cuales muchos artículos 

merecen ser conocidos. Dice el cuarto , que el sa-

cerdote no debe ir á parte alguna sin llevar consigo 

el santo crisma, el óleo bendito y la Eucaristía, á fin 

de estar siempre pronto á egercer todas sus funcio-

nes. El veintisiete dec ide , que no debe causar escrú-

pulo el bautizar á las personas cuyo bautismo es du-

doso , usando sin embargo de esta protesta: jo no te 
rebautizo; mas si no estás aun bautizado, jo te bau-
tizo. Este es el primer egemplo que se conoce del 

bautismo administrado bajo condicion. „ G o m o son 

varias las causas, dice el santo prelado en el artículo 

(i) Tom. 6. Concilior. pag. 1690, 



veintiocho , que nos impiden observar rigurosamente 

los cánones en la reconciliación de los penitentes, 

cada sacerdote tendrá cuidado de reconciliarlos por 

medio de la oracion, luego que baya recibido su con-

fesión; es decir¿ que no diferirá la absolución á aque-

l los cuyas disposiciones le bayan parecido suficientes. 

E l enfermo , añade , que déápues de haber pedido la 

penitencia, perdiese el conocimiento ó la palabra, 110 

solo será reconciliado con la imposición de las ma-

nos , sino que recibirá también la Eucaristía , hacién-

dosela pasar por la b o c a : " palabras que al parecer 

manifiestan, que en caso de necesidad se daba enton-

ces la comunión bajo la sola especie de vino. 

Ademas de L u l l o , arzobispo de Maguncia des-

pues de San Bonifacio y venerado como santo, tuvo 

el apóstol de' la Germania otros muchos santos dis-

cípulos que trabajaron sin intermisión con é l , y des-

pues de él. Se ha visto ya cuales fueron el mérito y 

virtudes de San Burckardo , obispo de "Wirsburgo , de 

San Wilebaldo , obispo do Eichstadt , de San Vunk-

b a l d o , hermano de Wilébaldo y de la santa abadesa 

"Walburga , de San Esturmio , abad de F u l d a , y de 

San E o b a n , obispo de ütrech. 

El santo abad Gregorio , que sin ser obispo go-

bernó la iglesia de Utrech despues de la muerte de 

Eoban , se puso bajo la dirección de San Bonifacio 

desde la edad de quince a ñ o s , cuando al pasar este 

varón apostólico por el pais de T r é v e r i s , se alojó en 

el monasterio de Falz , fundado y gobernado por Ade-

la , abuela de G r e g o r i o , é hija del Bey Dagober-

to II (t) . Este joven , criado con la delicadeza ordi-

naria en los hijos de nacimiento ilustre , sostuvo con 

la firmeza de un operario evangélico el mas esperi-

mentaclo , lodo cuanto hubo de sufrir en las misiones 

de Türingia poco antes asolada por bárbaros. Su fer-

vor fue siempre el mismo en lo sucesivo. Cuidó has-

ta la muerte de la iglesia de Frisia ó de Utrech , de 

la cual fue luego obispo su sobrino Alberíco por una 

disposición de la Providencia , que le separó de los 

Reyes de la tierra , á quienes servia con distinción 

en Italia. Por lo que toca á G r e g o r i o , solo tuvo el 

carácter de sacerdote y de abad del monasterio que 

habia en aquella ciudad. Formó escelentes ministros 

del Evangelio , aun entre los pueblos nuevamente con-

vertidos , como eran los sajones , frisones y suevos. 

San L u d g e r o , que escribió su v i d a , y San Lebvino, 

son los mas célebres (2). Entre todas sus virtudes so-

bresalió principalmente la car idad, aun en aquellas 

ocasiones en que su práctica se hallaba en oposicion 

con las mas funestas preocupaciones de las naciones 

en que vivía. Refiérese de é l , que habiendo sido ase-

sinados dos hermanos suyos en un bosque , los ho-

micidas fueron presos, y puestos á su disposición para 

que los hiciese castigar con la muerte que le pareciese, 

según las leyes bárbaras que dejaban la venganza en 

manos de los parientes del muerto. Comparecieron 

temblando en su presencia , mas él les dijo : yo os 
perdono : no volváis á hacer semejante cosa, no sea 

(1) Act. SS. Benedi torru 4. pag. 32,7 (a) Sur. ad diem i a 

Novembr. 
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q:w se os trate peor. Mandó que los lavasen , que los 
vistiesen con decencia , que les diesen Lien de comer, 

y que los condujesen á lugar seguro , por temor de 

los demás parientes. 

79. No causaban menos edificación por el mismo 

tiempo las virtudes de San Ótmaro en otra parte de 

la Francia Germánica. Era abad del monasterio de 

San Galo , una de las primeras escuelas de la iglesia 

de Alemania. Temiendo que la indigencia arruinase 

los estudios y la regular observancia , fue á quejarse 

al Iley Pipino de las exacciones y robos de los gober-

nadores de la provincia del alto Pihin, llamada en-

tonces propiamente Alemania. A su regreso se apode-

raron de su persona , le cargaron de cadenas como á 

un malhechor é hipócrita , y le hicieron acusar de 

incontinencia por uno de sus monges llamado L a m -

berto ( 1 ) . Apenas se movió á defenderse, ya porque 

previo la inutilidad de todas las "apologías contra la 

maldad y la opresión, ó ya por una humildad estra-

ordinaría que ©ios inspira á algunos santos, cuya in-

mediata defensa loma á su cargo. O t m a r o , víctima 

de una calumnia tan atroz , fue encerrado en un cas-

tillo , y tratado con tanto r i g o r , que muchos dias le 

habría faltado el alimento si uno de sus monges no 

se lo hubiese llevado de noche con gran secreto. 

Desde allí fue trasladado á la isla de Stein en el Pihin, 

en doude vivió cuatro años sin cesar de aumentar su 

mérito con la oracion, los ayunos y las austeridades 

que anadia voluntariamente á los demás trabajos de 

(i) Vit. cap. 4. tojn. 4. ací. SS. Bened. 

su vida. Habiéndose hallado su cuerpo incorrupto diez 

años despues de su muerte , le llevaron con gran so-

lemnidad á su monasterio de San G a l o , que habia 

gobernado por espacio de cuarenta años. Su calum-

niador , el monge Lamberto , fue acometido de una 

horrible enfermedad que le dejó enteramente estro-

peado. Confesó su delito , y dió al Santo unas satis-

facciones tan brillantes como inútiles para aquel de 

c u j a santidad se hacia apologista el cielo. 

No acabaríamos si quisiésemos hacer mención de 

todos los modelos de virtud que consolaban á la Igle-

sia en aquellas naciones que acababan de salir de la 

idolatría mas bárbara. Parecía que la fe iba estendien-

do sus conquistas en las regiones en que el nombre 

de Jesucristo habia sido mas ignorado , á proporcion 

del abandono sacrilego de los primeros adoradores de 

este Dios hecho hombre. Seducidos ó forzados por un 

Soberano infiel y sin freno , así los pastores como los 

pueblos inmediatos á los lugares consagrados con la 

sangre del Redentor , manifestaban en orden á las 

prácticas mas augustas de su c u l t o , el mismo des-

precio que sus padres habían concebido de la ido-

latría. 

80. Constantino Coprónimo acababa de proscribir 

las santas imágenes con un escándalo espantoso, por 

medio de trescientos treinta y ocho obispos congre-

gados en forma de concilio. Con no menor escánda-

lo y desvergüenza nombró de su propia autoridad para 

patriarca de Constantinopla , en lugar de Anastasio, 

al monge Constantino , obispo de Stilea , y digno com-



petidor suyo en la carrera de la impiedad ( 1 ) . Él mis-

mo preconizó á su patriarca desde el pulpito de la 

iglesia de Blaquernas , donde su concilio tuvo la úl-

tima asamblea; y allí le revistió del hábito sagrado 

y del palio , aplaudiendo todos aquellos indignos obis-

pos la subversión de la gerarquía y de todos los cá-

nones. 

61 . No contentos con haber dado sus decretos im-

píos , los e jecutaron con furor. Se esparcieron por 

todas las iglesias y oratorios, derribaron todas las fi-

guras que podían servir de objeto al culto cristiano, 

las pisaron ó las hicieron pedazos. Borraron las pin-

turas de las paredes, cubriéndolas luego con cal para 

que no quedase el menor vestigio de ellas (2), El E m -

perador hizo sobre todo la guerra á los solitarios y 

á todas las personas religiosa?, á quienes no daba otro 

nombre que el de abominables. Escitó al pueblo á 

maltratarlos, y prohibió con penas rigurosas el que 

se les suministrase algún socorro. El único medio de 

libertarse de las pesquisas y torturas , era el de dejar 

el hábito monástico y contraer matrimonios sacrile-

g o s , á lo cual Ies instaba el misino Constantino. Pro-

hibió á todos sus vasallos con la mayor severidad qué 

abrazasen la vida religiosa. Los monasterios fueron in-

vadidos por la tropa , y sus rentas aplicadas al fisco. 

Todos los moilses abandonaron absolutamente á Cons-
o 

tan'inopla y las provincias vecinas , para retirarse á 

occidente , ó á lo menos hácia el Ponto-Eusíno y la 

isla de C h i p r e , que eran los únicos países del impe-

(s) Conc.yilpag. iS. (a) Tbeoph. ann. 2.1. pag. 

rio que no estaban infestados con la lieregía de I05 

iconoclastas. 

82. Las torturas y los suplicios fueron tan gene-

rales como las confiscaciones y el destierro ( 1 ) . El 

inexorable Emperador hizo morir á fuerza de azotes 

á un solitario venerable , San Andrés de Creta , lla-

mado el Calibita. Andrés padeció en Constantinopla 

en el circo de San Mames; clespues de lo cual man-

dó el tirano que arrojasen su cuerpo al mar. Pero las 

hermanas del mártir hallaron medio de robarle , y le 

enterraron secretamente en un sitio llamado Chrisys, 

que con el tiempo lomó el nombre del Santo. Con 

no menos-crueldad hizo echar en el mar á Juan, abad 

de Monagrio , despues de haberle metido en un saco 

y atado á él una gran piedra. E n la isla de Creta el 

abad Paulo fue martirizado por el gobernador Teófa-

nes. Habiendo sido conducido á la presencia de este 

oficial, que liabia mandado poner en tierra á un lado 

la imagen de Jesucristo , y á otro los instrumentos 

del suplicio destinado á Paulo, le dijo Teófanes: „esco-

ge una de dos cosas, ó pisar esta imagen, ó padecer este 

tormento. No.permita el c i e l o , ¡ó adorable Salvador! 

esclamó P a u l o , que yo os ultraje tan indignamente 

como se pretende de m í ; " y en el mismo instante 

se postró para adorarle. Irritado el perseguidor, le 

hizo despojar y alar desde el cuello hasta los talones 

entre dos tablas, asegurando en ellas todos sus miem-

bros con clavos : luego encendieron una grande ho-

(1) Du Cang. C. P.tom. a. pag. 107. 
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güera , y suspendido con la cabeza hacia abajo per-

severó en esla forma hasta quedar enteramente con-

sumido. En el pais de Éfeso encerraron á treinta y 

ocho religiosos bajo la bóveda de un edificio abando-

nado , y tapiando todas las comunicaciones, les de-

jaron morir en este estado. 

83. Pero la mas ilustre de las víctimas inmoladas 

por el culto de Jesucristo y de sus Santos, fue el abad 

del monte San Ausencio, monasterio famoso cerca de 

Nicomedia, mártir comparable á San Esté van, cuyo 

nombre tenia , y á quien por sobrenombre llamaban 

Estovan el joven , para distinguirle de aquel otro at-

Lta de la Religión ( 1 ) . No obstante el rigor de su 

retiro y el cuidado estremado que puso en ocultarse 

de los hombres, su santidad y la austeridad de su vi-

da le hicieron muy famoso. Su celda , ó por mejor 

decir , su sepulcro , era una gruta que solo tenia dos 

codos de largo y apenas uno de ancho. Era tan pe-

queña su altura que no podía estar en ella de pie. 

Estaba medio descubierta , por cuya causa el ardor 

del sol le abrasaba en verano, y quedaba espuesto á 

los rigores del frió y á todas las injurias del aire en 

las otras estaciones. Todos sus vestidos consistian en 

una simple túnica de pieles, debajo de la cual traía 

una cadena de fierro cruzada desde las espaldas has-

ta los ríñones, unida por la parte inferior á un ce-

ñidor igualmente de fierro , y á otro por debajo de 

"los sobacos. Se empeñó Constantino en atraer á este 

(i) Annálect. Grcec. tom. i. Vil. S. Steph. 

santo hombre á su heregía, persuadido de que . sí lo 

lograba, ya no hallaría resistencia en persona alguna, 

aun entre los solitarios mas piadosos. 

Dió esta comision al patricio Calisto , seductor há-

bil , que perfectamente instruido en todas las sutile-

zas de los novadores, se esplicaba con mucha elo-

cuencia. Calisto llevaba aceite , dátiles, bigos y algu-

nos otros regalos convenientes á los solitarios. Comenzó 

diciendo al varón de Dios , que el Emperador lleno 

de veneración y afecto hácia su persona por razón de 

la fama de su santidad , no le liabia olvidado de mo-

do alguno en las suscripciones que pedia á todos los 

fieles de distinción para firmeza de lo que se había 

mandado en su concilio ; luego creyó deber desple-

gar todos los artificios de su elocuencia ; pero Estévan 

le cortó la palabra y d i j o : „ S e ñ o r patricio, yo ja-

más suscribiré á unas decisiones heréticas, que vos 

llamais definiciones del concilio. Dios me libre de 

atraer sobre mí la maldición del profeta , llaman-

do dulce lo que es amargo , y dando el nombre de 

luz á las tinieblas. V o l v e d , p u e s , á aquel que os 

ha enviado para seducirme : al Emperador que se de-

grada haciendo el papel de heresiarca , y no dejéis 

de decirle , que Estévan está pronto á morir por el 

culto que la heregía orgullosa con su poder se atre-

ve á blasfemar. Llevaos vuestros dones tentadores: el 

aceite del pecador , como me manda la Escritura, no 

perfumará mi cabeza , y los manjares de los hereges 

no mancharán mi boca. Presentando después la 'con-

cavidad de la m a n o , añadió : aunque no tuviera mas 

\ 



sangre que la que cabe a q u í , la derramarla gustoso 

por la imagen del Redentor.' ' 

Calisto volvió confuso ai E m p e r a d o r , y le parti-

cipó la respuesta de Estevan ; la cual enfureció de 

tal modo á este Príncipe v iolento, que volvió á en-

viarle inmediatamente con soldados para que sacasen 

al Santo de su celda , que estaba en la cumbre de 

la montaña , y le encerrasen con buena guardia en 

el monasterio situado en la falda basta que él decidie-

se de su suerte. Los satélites partieron al momento, 

derribaron la puerta de la celda , y sacaron de ella 

al Santo. Mas su crueldad se convirtió en eompasion 

cuando repararon que en fuerza de tanto estar ¿le ro-

dillas , era tal la contracción de sus nervios que sus 

piernas estaban como cosidas ó pegadas con los mus- . 

l o s , y que no podía estenderlas ni cuasi moverse : tal 

era la debilidad ocasionada por su estrema abstinen-

cia. Fue necesario que dos de ellos juntasen sus bra-

zos con precaución para trasladarle, sosteniéndose el 

Santo en este estado del modo posible , puestas las 

manos sobre sus espaldas. A i llegar á la falda dé la 

montaña le encerraron con los otros solitarios, y se 

estuvieron á la puerta de la laura esperando las órde-

nes del Emperador. Entretanto todos los religiosos se 

ocupaban en orar y en cantar las alabanzas divinas. 

Los soldados edificados y enternecidos se decían unos 

á otros: á la v e r d a d , estos buenos^monges á quienes 

maltratan sin motivo , no pueden menos de mirarnos 

con horror , y nosotros estamos haciendo aquí el pa-

pel de bandidos. San Esté Van y sus compañeros per-

manecieron sin embargo encerrados por espacio de 

seis dias sin tomar ningún alimento. Una guerra im-

prevista contra los búlgaros impidió al Emperador el 

satisfacer su designio impío , y le obligó á dejar por 

algún tiempo en paz á los monges de Ausencio. A l 

separarse de ellos sus emisarios , se encomendaron con 

instancia á las oraciones,de su santo abad. 

El mismo Constantino llegó á comprender , que 

para ser aplaudido de aquellos vasallos que conser-

vaban algún vestigio de rect i tud, era necesario ha-

llar en los defensores de la fe otros crímenes que 

su fidelidad 4 la tradición y a las observancias de los 

padres. Hizo acusar al Santo de un comercio vergon-

zoso con una señora de distinción, la cual hallán-

dose viuda y sin hijos habia dejado, por consejo de 

San Esté v a n , sus riquezas, sü misma patria y su fa-

mi l ia , para vestir el hábito de religiosa en el mo-

nasterio de monjas que estaba m u y cerca del de los 

hombres al pie del monte San Ausencio. Sobornaron 

á un monge llamado Sergio y á una esclava de A n a , 

que así se llamaba la señora desde que San Esté van 

la habia dado este nombre al recibirla por hija es-

piritual. Los dos falsos testigos depusieron , que A n a 

subia frecuente á la celda del abad á media noche. 

Cogieron á esta santa religiosa , y la hicieron com-

parecer delante del Emperador , el cual usó de todos 

los artificios para obligarla á que se perdiese á si mis-

ma con una confesion infamatoria. Pero ella respon-

dió gimiendo: „ S e ñ o r , yo estoy al arbitrio de vues-

tro poder: atormentadme, quitadme le vida : yo no 



tengo otras relaciones con este sanio hombre que las 

que se cleben tener con los guias celestiales que nos 

dirijen por el camino de la salvación." El Emperador 

quedó confuso sin tener que replicar. De puro des-

pecho se mordió las uñas de una. m a n o , y con la 

otra hizo las gesticulaciones arrebatadas y ridiculas 

que manifestaban ordinariamente su. cólera y petu-

lancia. En otro interrogatorio hizo poner á la vista 

una multitud espantosa de nervios de buey ó ver-

gajos , y dijo á la acusada: mandaré que lodos se 

rompan en tu cuerpo, si no confiesas tu infame co-

mercio con Estévan. A imitación del Salvador acu-

sado por los judíos, no respondió una sola palabra. 

Desde luego ocho satélites la cogieron por ambos 

brazos, y la estendieron en el aire en.forma de cruz, 

mientras que otros dos la sacudían con todas sus fuer-

zas , el uno en el vientre y el otro por detrás. Ella 

permaneció sin hablar palabra y sin hacer ningún 

movimiento. Creyendo el Emperador que habia muer-

t o , hizo que la pusiesen en uno de los monasterios 

de Constantinopla. Ora quedase en efecto sin vida, 

ora fuese acogida, y cuidadosamente ocultada por al-

gunos ortodoxos, nada se volvió á hablar de ella des-

de aquel momento. 

Era m u y cruel la injusticia y opresión con que 

se habia tratado á Ana ; pero no era de temer se usa-

se la misma conducta con Estévan, porque el tira-

no se lisongeaha con la esperanza de hacerle caer 

en sus lazos por medio de un nuevo estratagema, 

indujo á un joven cortesano llamado Jorge á que 

fuese á verse con el santo- a b a d , y manifestándole 

un grande, aprecio de la vida, religiosa le pidiese el 

hábito., La desconfianza no es la cualidad de los San-

tos. Estévan se dejó persuadir, y concedió un asilo 

contra los. peligros del siglo y de la corte al impos-

tor sacrilego que se lamentaba con grande aparien-

cia de piedad, de no haber podido hallar en ella la 

senda de la salvación. Le puso desde luego, el hábi-

to de nov ic io , que llamaban hábito, pequeño , le cor-

tó el pelo al cabo de tres, dias,. y le clió eL hábito 

monástico. Tres dias despues el impostor se escapó 

del monasterio, y fue á palacio á presentarse a l ,Em-

perador; el cual en. el intervalo habia juntado el 

pueblo, en la plaza del Hippodromo para quejarse de 

que los abominables „ esto e s , los: monges, corrom-

pían á las gentes de su corte. Cuando vió. á Jorge 

en hábito, de m o n g e , convocó, de nuevo la asamblea 

del p u e b l o , y le puso á su vista, en este estado. La 

multitud ciega empezó á gritar contra Estévan: mue-r 
ra el seductor, el rebelde: es digno del último supli-
cio. Entretanto para> acabar la comedia , mandó el 

Príncipe que Jorge fuese despojado inmediatamente 

de su hábito n e g r o , llamado por el perseguidor há-

bito de tinieblas. Le quitaron primero el epídomo ó 

escapulario, luego la cogulla ó capucha, despues el 

ceñidor, , y por último el análabe, que era una es-

pecie de b a n d a , ó por mejor d e c i r , estola que los 

monges traían al cuello.. Pasaron sucesivamente estas 

prendas de mano en. mano entre los cortesanos y el 

pueblo ; todos las arrojaron con desprecio , y las pi» 



saron burlándose de ellas á porfía. En f i n , cuatro: 

hombres entendieron á Jorge en el suelo, le desnu-

da roli enteramente, y le echaron encima un barreño 

de agua como para purificarle. 

Despues de este preludio burlesco envió el .Em-

perador al monte San Ausencio una multitud de gen-

te armada , que dispersó á todos los monges, y puso 

fuego al monasterio y á la iglesia; por lo que que-

daron reducidos á cenizas hasta los cimientos. Saca-

ron á Esté van ele la g r u t a , cogiéndole por la gar-

ganta , llenándole de golpes y ele injurias , y escu-

piéndole en el rostro, y le condujeron hacia el mar 

desollándole las ¿piernas entre las malezas y espinas. 

Habiéndole puesto en una barca , fueron costeando 

hasta, el monasterio de Fil ípico cerca ele Chrisópolis, 

donde le encerraron y dieron cuenta al Emperador. 

Éste llamó á cinco obispos, coriféos de los ico-

noclastas, á saber : Teodosio ele Efeso , Constantino 

de Nicomedia, Nacolio de Natol ia , Sisinio de Pastila y 

Basilio de T r i c á c a b o , y dióles orden ele que fuesen 

en compañía del patriarca Constantino á reducir á 

Estévan; pero el patriarca que conocia el antagonis-

ta que habia de t e n e r , rehusó la comision. El pa-

tricio Calisto junto con otros muchos graneles oficia-

les de la corona, no pudo dispensarse de aceptarla. 

Llegaron á Chrisópolis , é hicieron comparecer á Es-

tévan que vino sostenido por dos h o m b r e s , con gri-

llos en los p ies , cuasi espirando , y en un estado que 

escitaba la compasion y el llanto. El obispo ele Efeso, 

que se tenia por s a b i o , le elijo: „ v a r ó n de Dios, 

¿cómo estáis persuadido que sabéis más que el Em-

perador y tanto número de obispos á quienes miráis 

como á heregbs? Consiste, respondió Estévan, en que 

vosotros introducís una novedad en la »Iglesia, y en 

que se os puede decir con el profeta : en vano los 

grandes de la t ierra, y los pastores de los pueblos 

se han conjurado contra la Iglesia y contra Cristo." 

Constantino de Nicomedia, joven colér ico, no le per-

mitió proferir mas palabras, y levantándose del asien-

to , dió un puntapié en el rostro del Santo que es-

taba sentado en el suelo. Uno de los guardias le dió 

otro en el vientre , le dejó caer ele espaldas, y con-

tinuó dándole paladas en el pecho , hasta que el se-

nador Calisto, tanto mas indignado de esta brutali-

d a d , cuanto un obispo habia sido su primer autor¿ 

abrevió la cuestión diciendo en dos palabras al santo 

confesor: escoged entre la muerte y la sumisión al 
concilio. 

, ,Mi vida está en Jesucristo , replicó E s t é v a n , y 

mi gloria es morir por su culto. Pero léaseme la de-

finición de vuestro concilio para ver lo que os ha-

ce enemigos de las santas imágenes." Habiendo leido 

Constantino el título , que estaba concebido en estos 

términos: definición del santo concilio séptimo ecumé-
nico j replicó Estévan acerca de cada una de estas 

espresiones: „ ¿ c ó m o puede desde luego llamarse san-

to un concilio que manda profanar cosas santas, que 

niega el título de Santos á los Mártires y á los Após-

toles , y los llama solamente Apóstoles y Mártires? 

' ¿cómo dais el nombre de ecuménico á un concilio 
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cuya celebración no lia sido á gusto del obispo de 

Roma, sin cuya autoridad prohiben los cánones for-

mar reglas acerca de las cosas eclesiásticas: á un con-

cilio que no lia sido aprobado por el patriarca de 

A l e j a n d r í a , por el de Antioqúía, ni. por el de Je-

rusalen , y que no lia sido enviado á toda la Iglesia 

y á las diferentes sillas, para obtener su confirma-' 

cion? ¿ c ó m o , en fin, puede llamarse séptjmo con-

cilio el que 110 conviene con los seis precedentes.1 ¿En 

qué punto , replicó Basilio , hemos contravenido á los 

seis concilios? ¿Pues q u é , dijo Estévan, 110 fueron 

celebrados en las iglesias? ¿Y en estas iglesias no ha-

bia imágenes reverenciadas de nuestros padres' Res-

ponded obispo, vuestros labios deben ser depositarios 

de la tradición," No tuvo Basilio que oponer. Le-

vantando el Santo los ojos al c i e l o , prorrumpió en 

un profundo suspiro , y estendiendo luego la mano 

con autoridad . dijo : cualquiera que no adore á Je-
sucristo en las imágenes que le representan según su 
humanidad, sea escomulgado. Quiso continuar; mas 

avergonzados los emisarios del papel que estaban ha-

ciendo de reos, se separaron de é l , y volvieron á 

presentarse al Emperador. Los obispos quisieron ocul-

tar su oprobio, pero Calisto dijo al Pr íncipe: esta-

mos vencidos , Señor; ese hombre es poderoso en 

razones, y mira con mucho desprecio la muerte. 

Irritado Constantino, tomó al instante la pluma, y 

espidió una orden para desterrar al santo solitario á 

la isla de Proconeso cerca del Helesponto. 

84. San Estévan curó al superior del monasterio 

• y 

de F i l í p i c o , desnudado "de los médicos, y luego mar-

chó con alegría y con una especie' de celeridad, á 

pesar de no haber tomado ningún alimento en el es-

pacio de diez" y siete dias que permaneció encerrado. 

Se habia negado constantemente á tomar cosa alguna 

de lo que el Emperador le enviaba con abundancia. 

E n Proconeso su habitación ordinaria fue una caver-

na que le pareció m u y cómoda y agradable por su 

bella situación en la ribera del m a r , é inmediata á 

la iglesia de Santa A n a , aunque aquella costa no es-

taba habitada. Las yerbas que crecían al rededor le 

servían de alimento. Sus discípulos arrojados del mon-

te San-Ausencio , é informados del lugar de su des-

t ierro , fueron á ponerse bajo su obediencia, y for-

maron un nuevo monasterio. El Señor le concedió 

el don de milagros con aquella brillantéz con que se 

complace en revestir las obras de su omnipotencia, 

cuándo sus favores, particulares sirven al misino tiem-

po al bien general de su Iglesia. E l santo confesor 

dió la vista á un ciego de nacimiento, diciéñdole: en 
el nombre de Jesucristo que adoras en sus imágenes, 
recobra la luz. Libertó al hijo único de una muger de 

Cízico poseído del demonio nueve años habia ,, ha-

ciéndole asimismo adorar á. Jesucristo en su imagen. 

Curó igualmente á una muger ilustre de la ciudad de 

Hcraelea , afligida habia siete años de un flujo de san-

gre. Hizo sobre todo muchos milagros en 1 favor de 

ios navegantes espuestos á los peligros del mar. Guan-

do desde la cumbre de la montaña en que habitaba, 

veía el mar embravecido, llamaba á sus hermanos:á 



la orácíon ; y despues de la tempestad acudían fre-

cuentemente los navegantes á darle gracias , publi-

cando que durante el peligro le habían visto gobernar 

la nave. 

Pero el prodigio que causó mayor sensación , fue 

la cura de un soldado paralítico de medio c u e r p o , á 

quien restituyó la salud mas completa , haciéndole 

venerar la imagen de Jesucristo y de su santa Ma-

dre. El hecho llegó á noticia del gobernador d e T r a : . 

c í a , de donde habia salido el enfermo para la isla de 

Proconeso , y le pareció m u y importante trasladarlo 

al Emperador junto con el soldado calificado de idó-

latra según los principios del Príncipe iconoclasta. Co-

prónimo le preguntó en tono capaz de trastornarle, 

si persistía en la idolatría. El soldado intimidado se 

echó á sus pies, pidió perdón alegando (pie habia si-

do seducido, y anatematizó las imágenes. Inmediata-

mente fue nombrado centurión; pero al volver el 

nuevo oficial a su.casa , le arrojó en tierra el caba-

l l o , y le pateó con tal furia que le hizo espirar en 

el sitio. 

No pudiendo Constantino Coprónimo perdonar á 

San Estévan estos nuevos favores i del Todopoderoso, 

tomó el partido de publicar, que el monge de Ausen-

cio , en vez de corregirse con el destierro , inducía 

con mayor audacia al pueblo á la idolatría. Le man-

dó llevar á Gonstantinopla, v encerrar en la prisión 

de los b a ñ o s , atadas las manos con esposas y los pies 

con grillos. Pocos dias despues subió á la azotea del 

P h a r o , y le hizo comparecer en ella. Dirigiéndose Es-

tévan á aquel parage, pidió una moneda en que es-

taba la efigie del Príncipe, y la tuvo oculta debajo 

de sus vestidos. Luego que el Emperador distinguió 

á Estévan, se abandonó á su furor ordinario, y es-

c l a m ó : , ? l Q n é desvergüenza! ¿Qué oprobio! A h i t e * 

neis al miserable que se atreve á resistirme y á ul-

trajarme." E l Santo tenia los ojos modestamente bajos 

sin responder palabra. El tirano le lanzaba espantosas 

miradas , le amenazaba con gestos, según su costum-

bre y luego le dijo ¡ t ú , el mas vil de los hombres, 

no te .dignas de responderme! Entonces contestó Es-

tévan con una dulzura y tranquilidad verdaderamen-

te celestial: „ S e ñ o r , si habéis resuelto condenarme, 

enviadme al suplicio sin dilatarlo- mas. Pero si vues-

tra Magestad quiere tomar conocimiento de mi causa, 

temple el fuego de su indignación , pues las leyes así 

lo prescriben á los jueces. Replicó Constantino: ¿cuá-

les son .}os decretos de los padres que liemos que-

brantado para darte motivo de tratarnos de hereges? 

A lo qué) respondió Estévan : habéis condenado las 

santas imágenes que los padres adoraron en todos tiem-

p o s , y cuyo culto nos lian transmitido. Confundien-

do lo sagrado y lo profano , n a os causa horror lla-

mar indistintamenj^e ídolos á la figura de Jesucristo 

y á la de Apolo; y á las imágenes de la Madre de 

Dios como á las de Venus y Diana , hollarlas y en-

tregarlas á las llamas. Hombre estúpido, replicó el 

E m p e r a d o r , espíritu grosero é ignorante, ¿acáso pi-

sando las imágenes, despreciamos á Jesucristo? ¡No 

lo permita D i o s ! " En este m o m e n t o , presentando el 



Santo la moneda que tenia de antemano en su poder, 

dijo al Príncipe : „ S e ñ o r , ¿de quién es esta imagen 

y esta inscripción? Constantino respondió : ¿de quién 

ha de ser sino del Emperador?" Al oir esto el varón 

de Dios, dió un profundo suspiro , arrojó luego la 

moneda en tierra y la pisó. Los que acompañaban al 

Príncipe se echaron sobre el Santo como bestias fe-

roces para precipitarle de la azotea; pero Constanti-

n o , mas sensible- qué ellos al deshonor de hallarse 

convencido , los detuvo y envió al Santo á la prisión 

del pretorio para hacerle juzgar formalmente.' 

85. Prosiguió estendiéndose la persecución con 

nueva violencia á todas las clases y condiciones. Co-

próniino hizo castigar rigurosamente: á gran número 

d.e soldados y oficiales íi-eles á la religión de sus pa-

dres ( 1 ) . Exigió de todos sus vasallos en general un 

juramento de no tributar culto alguno á las imáge-

nes : 'obligó al mismo patriarca'Constantino á subir 

al pulpito de la iglesia mayor para hacer este'jura-

mento sobre la verdadera cruz; despues de lo cual 

aquel indigno obispo fue admitido á la mesa del Em-

perador , y sentado en ella al son dé instrumentos 

músicos, coronado de1 flores cómo para una fiesta de 

teatro; y comió públicamente dé Carné , con des-

precio de la profesion monástica que habia abrazado. 

Pero este favor tuvo la misma suerte que todos 

aquellos que sé. adquieren con el pecado (2). Algún 

tiempo despties, por el 'capricho bárbaro del mismo 

Emperador, hicieron comparecer á este prevaricador 

(i) Theoph. ann. ¿ f . num. 25. pag. 367« (a) Id. pag. 371. 

sacrilego én un: estado muy .diferente., Cubierto de 

infamia por una sentencia de deposición, despedaza-

do á golpes, y acompañado de un secretario de es-

tado que llevaba un l i b r o , en el cual estaban escrip 

tosí los delitos del p a t r i a r c a . Se leyeron, á vista; de. 

todo el pueblo, y á ;Cada capitulo de acusación gol-

peaba el secretario con él libro la cara del acusado. 

Inmediatamente le hicieron subir á aquel mismo púl-

pito ,que .habia. servido de teatro a su impiedad ; y el 

patriarca Nicetas, substituido en su lugar, envió obis-

pos para que le quitasen el palio; después dé lo cual 

le hicieron salir de espaldas del lugar santo. T a l fué 

la ceremonia de la degradación , que en aquel tiempo 

se usaba antes de la pena de muerte.» que sufrió al 

cabo de pocos dias. La mañana siguiente á sy depo-

sición, dia de espectáculo en el Ii ippodromo, le afei-

taron la cabeza , la barba y las cejas, y despues de 

haberle vestido de. un hábito grosero.de lana sin man-

gas , le montaron de espaldas en.un asno guiado por 

su sobrino , á quien habían cortado las narices. ( 1 ) . 

Anduvo de este modo por toda la carrera en medio 

del pueblo que le escupía, y le ultrajaba de mil ma-

neras. A l llegar al término señalado , .le bajaron del 

asno, le pusieron el pie encima del cue l lo , .y le aban-r 

donaron á todos los insultos del populacho hasta el 

fin del espectáculo. Por último el Emperador, cuya 

manía contra las imágenes no podía distraerse r con 

objeto a lguno, le envió á preguntar lo que pénsaba 

acerca del último concilio. Creyendo el infeliz que 

(1) Hist. Miscel. lib. ai.pag. par. 



lograría el perdón, respondió : que la fe del Empe-

rador era ortodoxa , y que habia hecho muy bien en 

celebrar su concilio. Esto e s , dijeron los enviados, lo 

que queríamos oir de tu boca. Anda ahora mismo al 

anatema y á la reprobación eternas L e cortaron in-

mediatamente la cabeza en el lugar ordinario de los' 

suplicios, y la colgaron de las orejas en la plaza de 

la Milla. Su cuerpo fue arrastrado por un p i e , y con-

fundido entre los de los otros ajusticiados. Arrojaron 

su cabeza en el mismo lugar al cabo de tres días. 

86. Persiguieron con no menos ardor á los cató-

licos de todos estados, eclesiásticos y legos , obispos 

y m o n g e s , magistrados y simples ciudadanos. Dieron 

muerte á muchos de los primeros oficiales de palacio 

por su piedad egemplár , ó solamente por haber ala-

bado la paciencia heroica de San Estévan. A otros les 

sacaron los ojos , y los desterraron á lugares remo-

tos , en donde para vencer su constancia les daban 

áe cuando en cuándo hasta cien golpes con nervios 

de buey. Pero los monges eran siempre el objeto d o -

minante de la ira del Emperador. Para difamar st'i 

profesion de un modo irremediable , después de ha-

ber mandado aprisionar á muchos de e l l o s , Jes hizo 

atravesar el Il ippodromo llevando cada uno una m u -

j e r por Ja mano á vista de un populacho desenfre-

nado que vomitaba las injurias mas indecentes que 

pueden imaginarse. 

Además del culto de las imágenes , prohibió las 

oraciones dirigidas á la Virgen y á los Santos. Hizo 

desenterrar y quemar las reliquias mas venerables, y 

c* ' 

arrojar al mar el cuerpo de la ilustre mártir Santa 

Eufemia , gloria de Calcedonia , en donde los enfer-

mos solicitaban como remedio seguro de sus dolen-

cias el aceite milagroso que destilaba. Pero el mar, 

temiendo al parecer prestarse á este sacrilegio, arro-

jó de su seno el tesoro sagrado, el cual se halló en 

la isla de Lemnos. Goprónimo transformó la iglesia 

de la Santa en una fábrica de armas , y los opera-

rios animados como el Emperador de ideas y senti-

mientos igualmente impíos , destinaron el santuario 

para los usos mas obscenos é impuros. Alojó sus sol-

dados en el monasterio de San Dalmacio, que era el 

principal de Constantinopla, y en otros muchos arrui-

nando enteramente un número considerable de ellos. 

Aborrecía á los vasallos que tenían parientes monges, 

y aun á las personas que llevaban vestido n e g r o , cu-

yo uso prohibió absolutamente. 

87. Cuando San Eslévan entró en su prisión de 

Constantinopla , halló en ella trescientos cuarenta y 

dos m o n g e s , presos como él por causa de religión. 

Unos tenían cortadas las narices, otros las orejas, 

otros las manos, por no haber querido suscribir al 

falso concilio. Habían sacado los ojos á muchos. L a 

mayor parte de ellos despedazados enteramente con 

varas , y raida la cabeza , conservaban todavía al-

gún resto de barba untada con la pez que habia ser-

vido para quemársela. El Santo dió gracias á Dios á 

vista de todos estos vestigios de una generosa confe-

sión , y confundido al mismo tiempo de sí mismo, 

creyó que nada había padecido todavía. Los confeso-
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res por su parte , mirándole respetuosamente como á 

su gefe y modelo, le rogaron que les diese sus instruc-

ciones, y le manifestaron los secretos mas ocultos de 

su corazon. Ordinariamente hacían en comunidad los 

oficios de la Iglesia , y la cárcel vino á ser un mo-

nasterio que miraban con admiración los guardias y 

carceleros. Uno de los ayudantes dijo á su muger: 

„ y o creo que la locura del Emperador será causa de 

nuestra perdición, declarándose contra el cielo co-

mo lo hace. Dicen que este solitario viene del monte 

Ausencio; pero yo creo que es verdaderamente un 

ángel mas bien que un hombre." Esta m u g e r , que 

era m u y religiosa , hizo muchas preguntas acerca del 

modo de vivir del Santo : luego entró en el lugar 

donde estaba, se postró delante de é l , le pidió que 

rogase por ella , y que llevase á bien el que socor-

riese sus necesidades. Invocó desde luego á su favor 

el nombre del Señor ; mas no quiso recibir de ella 

la mas leve espresion, porque la creía iconoclasta y 

escomulgada. Ella le protestó , que fiel á las leccio-

nes del patriarca San G e r m á n , habia mirado siem-

pre con horror semejante impiedad. Para convencer-

le corrió á buscar tres imágenes, la una de la Virgen 

y las otras dos de San Pedro y San Pablo , y en su 

presencia les tributó honores religiosos. San Estévan, 

despues de esla prueba, aceptó de sus ofertas seis on-

zas de pan y un poco de agua que la religiosa muger 

le llevaba el sábado y domingo de cada semana. T a l 

fue el alimento que tomó durante la mayor parte del 

año que permaneció en aquella prisión. 

88. Al entrar en ella conoció con luz profética que 

se acercaba al término de su carrera. Cuarenta dias 

antes de su muerte hizo llamar á la muger del ayu-

d a n t e , y la dió gracias por los buenos oficios de hos-

pitalidad que habia usado con é l , añadiendo: „ p o r 

cuanto está cerca el fin de mi vida , no debo ya cui-

dar de otra cosa mas que de mi alma , ni necesito 

de alimento alguno corporal." La víspera de su muer-

te dijo á esta misma persona en presencia de todos 

los confesores, que al dia siguiente comparecería de-

lante de otro Juez , y seria ciudadano de otro impe-

rio ; lo que obligó á todos aquellos santos presos á 

pasar la noche entera en cantar alabanzas á Dios. Co-

prónimo celebraba entonces la fiesta idólatra de los 

Brumales en honor de Baco , llamado Brumo por los 

antiguos romanos : porque este Principe , tratando de 

idolatría el culto de las imágenes , se abandonaba á 

las observancias mas supersticiosas, y aun á los horro-

res de la magia y del comercio con los demonios. Ha-

llándose sumamente ocupado en el egercicio de estos 

ritos horribles, en el dia 24 de Noviembre, le dieron 

la noticia de que Estévan de Ausencio habia conver-

tido el pretorio en monasterio , qué pasaban las no-

ches en cantar salmos, y que los habitantes de Cons-

tantinopla acuclian en gran número para admirarle y 

recibir sus instrucciones. En el primer ímpetu de su 

furor mandó sacar á Estévan de la prisión , y darle 

muerte al otro lado del estrecho , en el lugar que 

había ocupado la iglesia de San Mauro, m á r t i r , aso-

lada poco antes y convertida en una plaza para el 



suplicio de los reos. Reflexionando luego con mas tran-

quilidad , según su cabilosa y negra mal ic ia , J 5¿qué 

otra cosa , dijo , pudiera mandarse mas conforme á 

los deseos de E s t é v a n , que corlarle la cabeza?. Estoy 

persuadido de que á esto se dirigen sus mas dulces 

ansias desde que está en la prisión." 

Por la tarde mandó llamar á dos hermanos de los 

principales de la corte por su clase y su talento: „ id, 

les dijo , al pretorio : haced una visita de mi parte 

á Estévan de Ausencio , y nada omitáis de cuanto 

pueda persuadirle el buen afecto que profeso á su per-

sona. Acabo de sacarle de las puertas de la muerte. 

Esta gracia merece que use conmigo de alguna defe-

rencia. Mas n o , no tendrá ninguna : eonoczo bien la 

dureza de su genio. Prorrumpirá en vituperios y ana- * 

témas injuriosos. No obstante, si se atreve á hacerlo, 

tratadle como merece , y dadle tantos golpes que fa-

llezca luego que os hayais retirado." Partieron los dos 

señores para egecutar esta orden bárbara ; mas luego 

que vieron al Santo, quedaron penetrados de una ve-

neración tan profunda que se postraron para besarle 

los pies y pedirle su bendición. No tardó mucho el 

Emperador en saber esta conversión repentina , y 

luego que llegó á su not ic ia , salió de su aposento co-

mo. un frenético, corrió por todo el palacio , y es-

clamó en el vestíbulo: socorredme me hacen trai-
ción , todos me abandonan. Llegaron muchos cortesa-
nos v rodearon apresuradamente su persona. „Rel iráos, 

les dijo : yo no soy vuestro Emperador: hay otro á 

quien lian" besado los. pies y pedido la bendición. 

¡ Q u é ! ¿no habrá alguno que sea capaz de egeCutar 

mis órdenes? ¿no se hallará un vasallo fiel que abrace 

mi partido contra el gefe de los abominables, y que 

tenga .valor para arrancar la vida á ese miserable 

Estévan?" 

Apenas hubo pronunciado este n o m b r e , cuando 

una multitud de aduladores é inicuos salieron con fu-

ror , y corrieron á la prisión, gritando con amena-

zas que les entregasen á Estévan de Ausencio. Esta 

novedad no causó ninguna sorpresa al Santo , el cual 

se había despedido ya de sus hermanos , despojándo-

se de todos sus vestidos monásticos, temiendo que sir-

viesen á los sacrilegios de la l ieregía, y reservándose 

únicamente la túnica de pieles.. Lleno de serenidad 

se ocupaba pacíficamente en las cosas celestiales con 

los demás confesores. Presentóse sin temor á los cor-

tesanos sus verdugos A y á egemplo de aquel que dió 

la vida por su amor , les dijo : yo soy Estévan ci quien 
buscáis. Le echaron en tierra bruta lmente , alaron 

cuerdas á los grillos que tenia en los pies , y le ar-

rastraron de este modo por la calle. Todos se dispu-

taban la ventaja de golpearle y hacerle nuevas heri-

das. A l pasar por delante de un oratorio antiguo de 

Santa Teodora , al lado de la primera puerta del pre-

torio , á quien el furor de los iconoclastas habia per-

donado hasta entonces, quiso manifestar todavía con 

un acto de veneración religiosa la fe por la cual der-

rramaba su sangre. Un tal Filomato esclamó dicien-

do : mirad ese abominable que quiere morir como un 

mártir j y dirigiéndose aceleradamente á las bombas 



públicas colocadas hacia aquella -parte contra los' in-

cendios, arrancó una gruesa armella , é hirió con ella 

la cabeza del Santo , el cual espiró al instante. Ape-

nas acabó Filomato de consumar el homicidio , cayó-

igualmente echando espumarajo por la boca , crugicn-

do los dientes , y agitado cruelmente del demonio, 

el que no le dejó hasla la muerte. Continuaron ar-

rastrando el cuerpo del santo mártir hasta hacerle 

enteramente pedazos y esparcir por el suelo sus miem-

bros y entrañas. El pueblo furioso repetía Sus golpes 

sobre el cadáver. Por orden espresa del Emperador 

hicieron salir todos los muchachos de las escuelas pú-

blicas á fin de aumentar él número dé los asesinos. 

Cualquiera que rehusase concurrir á esta escena fe-

roz, era enemigo del César. En fin, arrojaron su cuer-

po en un hoyo profundo , en el parage donde habia 

estado la iglesia de San Pelagio , ya destinado para 

sepultura de los delincuentes. Concluida tan bárbara 

espedicion, fueron los cortesanos llenos de satisfacción 

á referirla al Emperador , el cual quedó tan gozoso 

que los hizo sentar á su mesa , y á cada circunstan-

cia que le contaban del trato dado al Mártir antes ó 

despues de su m u e r t e , manifestaba su alegría con 

grandes carcajadas. 

89. Hubiera querido tratar del mismo modo á San 

Juan Damasceno, el mas terrible antagonista de los 

iconoclastas y de su falso concilio. Pero bajo el do-

minio de los mahometanos, menos inhumanos é im-

píos que este Emperador cristiano , se reía Juan de 

su furor y de los vanos anatémas que lanzaba contra 

él por medio.de sus prelados hereges. A lo menos es 

constante que este d o c t o r , uno de los mas ilustres de 

su siglo , terminó pacíficamente su carrera , aunque 

no se sabe á punto fijo, el día de su muerte. Conti-

nuó infatigablemente sus doctas, obras , tanto sobre la 

moral como sobre los artículos principales de los 

diversos dogmas ; pues, no limitó su celo á la refu-

tación de los hereges sacrilegos de su tiempo , á los 

cuales pudo confundir con facilidad; por sus propios 

escesos. Esta es la causa porque debe causarnos poca 

admiración el. que ellos y su concilio , en perjuicio 

de la veneración tan justamente debida á este ilustre 

d o c t o r , hayan encontrado defensores y panegiristas 

en ios falsos reformadores de los últimos siglos. Tales 

son los estreñios, á que reduce- la; primera licencia en 

dejar los caminos trillados de la Iglesia , y la nece-

dad de defender los.sistemas y las novedades sustitui-

das á sus tradiciones. 

90. El mas considerable dé los tratados dogmáti-

cos de San Juan Damasceno, es su esposicion de la fe 

ortodoxa ; cuerpo entero de teología compuesto según 

el método de Aristóteles, y el primer modelo de nues-

tros autores escolásticos. Está dividido en cuatro li-

b r o s , el primero sobre los atributos de la Trinidad, 

el segundo sobre las obras así visibles como invisibles 

de la creación. En él se estiende mucho acerca de 

las facultades de nuestra alma. Hablando de la liber-

tad del hombre dice , que aunque nuestras acciones 

libres sean el objeto de la presciencia de Dios , la 

predestinación sin embargo no impide la libertad; 



porque el Señor no quiere el p e c a d o , ni precisa á 

la virtud. En el libro tercero trata con mucha exac-

titud del misterio de la Encarnación; y en el cuarto 

de los sacramentos, dándonos un testimonio el mas 

brillante y enérgico de la fe de la antigüedad sobre 

la Eucaristía. , , S i la palabra del S e ñ o r , d i c e , es to-

dopoderosa : s i , cuando dijo hágase la luz , se hizo 

inmediatamente : s i , porque fue su voluntad , el mis-

mo Verbo divino se hizo h o m b r e , formándose un 

cuerpo de la sangre pura de una V i r g e n , ¿110 pudo 

por ventura hacer del pan su cuerpo , y del vino su 

sangre? Y si me preguntáis cómo el pan se convier-

te en cuerpo de Jesucristo j, y el vino en su sangre, 

os responderé como el ángel á María : el espíritu so-

breviene , y obra esta maravilla incomprensible... Sí , 

el cuerpo unido á la Divinidad es verdaderamente el 

cuerpo tomado de la V i r g e n , no porque descienda 

del cielo el cuerpo que subió á é l , sino porque el 

mismo pan y vino se convierten en la carne y san-

gre de Dios. Si preguntáis todavía el modo como esto 

se hace , no puedo responderos sino que Dios es Om-

nipotente , y su modo de obrar incomprensible." En 

el tratado de las heregías, escrito por el mismo doc-

t o r , se hallan pruebas igualmente convincentes de la 

perpetuidad de la fe católica acerca de otros muchos 

artículos. Presenta hasta ciento y tres contra igual 

número de heregías. Los ochenta primeros son abso-

lutamente los mismos que pone en su obra San Epi-

fañio. El principal de los escritos morales de San Juan 

Damasceno es el de los paralelos , dividido en tres 

l ibros, es decir , la compararon de las sentencias de 

los padres con las de la Escritura. Compuso también 

muchos himnos de un mérito particular, pues mere-

cieron ocupar uno de los primeros lugares en el ofi-

cio de los griegos; 

91. Aunque los fieles ortodoxos gozaban de ma-

yor seguridad bajo el dominio de los musulmanes, 

que bajo el imperio de Constantino Goprónimo , su-

frieron sin embargo varias persecuciones de aquellos 

conquistadores pelosos, luego que creyeron asegura-

das sus conquistas ( 1 ) . Se preciaban de una equidad 

inalterable y capáz, ya que 110 de atraer á sus deli-

rios , á lo menos de hacer su yugo mas soportable, 

y borrar la memoria de sus antiguas usurpaciones (2). 

Los cristianos de Damasco se quejaron al califa Omar 

de que les habian quitado la iglesia de San Juan 

contra la fe pública , y él les ofreció en resarcimien-

to la suma de cuarenta mil dinars, que así llamaban 

los árabes al sueldo de oro de los romanos. No que-

dando satisfechos con estos ofrecimientos , solicitaron 

y obtuvieron la restitución de la misma iglesia ; y 

Juego , mediante una composicion voluntaria , fue ce-

dida á los musulmanes que la habian convertido ya 

en mezquita j con condicion de que abandonarían á 

los cristianos sus pretensiones sobre todas las demás 

iglesias. Todo esto no era mas que hacer ostentación 

de probidad, pero mal afectada y mal sostenida; por-

que al fin los discípulos de Mahoma , á egemplo de 

jos demás sectarios, manifestaron su inconsecuencia. 

(1) Theophil. pag. 334. (4) Elmac. cap. i¿. pag. 
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No contentos con exigir grandes contribuciones de 

los cristianos, hasta pedir un diñar por cada monge, 

y estender el mismo tributo á los reclusos y estilitas, 

les prohibieron luego en Syria bajo el gobierno de 

Salem , tio del califa Almanzor , el fabricar mas igle-

sias , esponer la cruz , y hablar de su religión á los 

árabes. Abdalla , otro lio de Almanzor , les prohibió 

el estudio de las letras. Sacaron de su poder los re-

gistros públicos que la ignorancia de sus vencedores 

les había confiado en cuasi todos los ramos de la ad-

ministración. Pero la misma razón les obligó bien 

pronto á volvérselos. Sin embargo, en el reinado de 

Almanzor edificaron en Emesa una iglesia magnífica 
O o 

de San Juan Bautista , á la cual transfirieron su ca-

beza desde el monasterio de la Caverna , donde fue 

hallada en tiempo del Emperador Marciano. 

92. E n 25 de Abri l de 757 terminó el Papa Es-

tévan II con una muerte preciosa á los ojos del Se-

ñor cinco años de pontificado j ilustrados en los tiem-

pos mas escabrosos con un celo eficáz por la gloria 

de la Iglesia , con una dichosa firmeza en sostener la 

tradición y con una caridad inagotable. Las viudas 

y los huérfanos , los indigentes de todas clases , le 

hallaron siempre pronto á socorrerlos. Después de 

haber restablecido en Roma cuatro liospitale^-ente-

ramente abandonados, hizo edificar otros tres dán-

doles grandes rentas. Amó á los religiosos, y concedió 

á los de San Dionisio en Francia el privilegio es-

traordinario de tener un obispo particular para su 

monasterio ; distinción con que fueron honradas an-

tiguamente otras abadías célebres , como la de San 

Martin de T o u r s , y aun la de Fulda la ha conser-

vado cuasi hasta nuestro tiempo. 

El afecto que profesaban los romanos á la per-

sona de Esté v a n , se estendió á ia de su hermano el 

diácono P a u l o , á quien eligieron en su lugar cuan-

do estaba mas distante de pensarlo. Hallándose ocu-

pado en llorar la muerte del Pontífice su hermano 

y en celebrar sus exequias , el arcediano Teofilacto 

juntó gran número de partidarios en su casa para 

•hacerse proclamar Pontífice. Pero la mayor parte de 

los magistrados y del pueblo fueron á buscar á Paulo 

al palacio Lateranense; y apenas fue enterrado el 

Pontífice difunto , la facción de Teofilacto se disipó 

enteramente, fue ordenado Paulo el dia 29 de Ma-

yo \ y ocupó la Silla diez años.- Su caridad no fue 

inferior á la de Estévan. Tenia un genio tan tierno 

y compasivo , que no podia ver personas afligidas sin 

afligirse con e l las , hasta proporcionarlas por medio 

de socorros eficaces el consuelo y la serenidad. Fre-

cuentemente le sorprendieron de noche yendo á vi-

sitar á los pobres eufermos en sus despreciados al-

bergues , llevándoles el a l imento, y sirviéndoles 

la cama. Visitaba igualmente á los encarcelados, y 

compraba la libertad de aquellos que estaban presos 

por deudas. Cuando se vió colocado en el trono pon-

tificio , y en posesion de los ricos dominios que ha-

bían adquirido sus últimos predecesores , no fue me-

nor su magnificencia religiosa en muchas fundaciones 

p í a s , en la construcción de diferentes iglesias, y en 



los donativos innumerables con que las enriqueció. 

Inmediatamente que fue electo Papa , escribió al 

Rey Pipino dándole parte de su exaltación, asegu-

rándole da su afecto , y pidiéndole continuase pro-

tegiendo á la Iglesia romana. Le prometía al mis-

mo tiempo en nombre de todo el pueblo romano 

que le seria fiel basta derramar la última gota de 

sangre. Esta carta y las de algunos otros Papas del 

mismo tiempo, tienen la fecha del reinado de los Em-

peradores dé Gonstantinopla, y a ' s e a porque todavía 

se les consideraba bajo ciertos respetos como Sobe-

ranos de Roma, ó mas b i e n , por un respeto poco 

uniforme del uso anliguo. 

93. El Rey Pipino ponia el mayor conato en no 

separar el interés del estado del de la Iglesia. En el año 

765 hizo celebrar un concilio ó asamblea general de 

la nación francesa en Altigni del Aine en la dióce-

sis de Rems ( 1 ) . Además de San Crodegango de Metz, 

que le presidia, se hallaron en él veintisiete obis-

pos, tanto de los que estaban en actual egercicio, co-

mo de los retirados en los monasterios , y diez y sie-

te abades. Dos años después se celebró otro en Gen-

tilli cerca de París. Del concilio de Attigni no nos 

ha quedado mas que la promesa recíproca que hi-

cieron los prelados de mandar rezar despues de la 

muerte de cada uno cien salterios, de hacer celebrar 

cien misas por sus sacerdotes respectivos, y de decir 

ellos mismos treinta misas. Habiendo Constantino Co-

prónhno enviado embajadores á Francia para justi-

(i) Tom. 6. Concilio?. pag. ifou 

ficarse de las innovaciones escandalosas que trastorna-

ban lodo «1 oriente, y escilaban las mas vivas re-

clamaciones de parte de la Sede apostólica , fueron 

oidefs en el concilio de Gentilli. Mas teniendo por 

imposible la defensa de una causa tan mala, procu-

raron distraer la atención de la asamblea proponiendo 

cuestiones relativas al dogma de la Trinidad, del cual 

no se trataba : acusaron á los latinos de que erraban 

haciendo proceder al Espíritu Santo del H i j o , del 

mismo modo que del Padre ; y los reprendieron con 

mayor viveza por haber añadido la palabra Filioque 
al símbolo de Constantinopla. Disputóse larga pero 

inútilmente, según todas las apariencias, pues no re-

sultó decisión a lguna, á lo menos que haya llegado 

á nuestra noticia. 

94. San Crodegango, célebre en el pontificado 

de Estévan I I , á quien recibió en el viage que hi-

t o á F r a n c i a , llegó á serlo mucho mas por la re-

forma que estableció en la vida canónica, que abra-

zaron desde su tiempo lodos los canónigos, así como 

los monges habían ya admitido la de San Benito. 

Todos los clérigos se llamaban antes canónigos, ya 

fuese por hallarse alistados en el cánon ó catálogo 

de su iglesia, ya porque hacían profesion de vivir 

según los cánones. Ptro despues se entendían pro-

piamente por canónigos aquellos que vivían en co-

mún , á egemplo del clero de San Agustín. Para esta 

especie de eclesiásticos compuso San Credegango su 

reg la , tomándola, en cuanto le permitía la diferen-

cia de profesiones, de la regla de San Benito, y d e 
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RESUMEN 

D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO VIGESIMO-SEGUNDO. 

N. l.° Papa-León II envia las'actas del sesto 
concilio á España para que allí las firmen. 2. Er-
vígio colocado en el trono del Rey JVamba, y dife-
rentes concilios de España. 3. San Julián de Toledo. 
4. Rápida sucesión de Papas. 5. San AusbertOj ar-
zobispo de Rúan. 6. San Iíiliano apóstol de Eran-
conia y mártir. 7. San TVilfrido es perseguido y va 
á egercitar su celo al país de Sussexi 8. Restableci-
miento de San Wilfrido en su silla y su muerte. 9. Pe-
nitencial de San Teodoro de Cantorberi. 10. Misión de 
los Santos Suitberto y JVittebrodo. 11. Justiniano II 
sucede á su padre Constantino Pogonato. 12. Concilio 
quini-sesto. 13. Casamiento permitido á los sacerdotes 
de oriente. 14. Se irrita el Emperador contra el Papa 
porque desecho su concilios y el Papa es defendido por 
la milicia de Italia. 15. Revoluciones en Constantino-
pla. 16. Leoncio Emperador. 17. Tiberio Apsima-
ro. 18. El Papa Constantino gana la gracia del Em-
perador Justiniano. 19. San Bonét, obispo de Cler-
moni. 20. Muertes violentas de San Tétrico de Au-
xerre y de San Lamberlo de Mastrich. 21. San Huber-
to. 22. Los Reyes Coenredo y Offa abrazan la vida, 
monástica. 23. San A de lino, obispo de Schirbw 
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sus leyes y su religión : la invasión de los sarracenos 

en España, la dignidad real reducida en Francia á 

un simple t í t u l o , harán por largo tiempo de las por-

ciones mas florecientes de la Iglesia los teatros mas 

horribles de la discordia , del homicidio, de la rebe-

lión , de la impiedad , en una palabra, de todos los 

desórdenes. Luego que el Papa León hubo confirmado 

el sesto concilio , envió las actas á los obispos de Es-

paña que no pudieron ser convocados. 

2. Este reino acababa de sufrir una revolución 

deplorable. El Piey Wamba (*) , proclamado con so-

lemnidad estraordinaria en el año 672 (pues fue el 

primero que presenta la historia ungido con el óleo 

bendito) , cayó en una enfermedad que le quitó el 

sentido, atribuyéndose este accidente á un veneno 

que juzgaron le habia dado Ervigio con el fin de 

apoderarse de la corona. Sin que el Ptey Wamba pi-

(*) E n las notas al l ibro antecedente hablamos ya de la elec-

ción y coronacion del R e y Wamba , y nos estenderíamos aquí 

con placer en describir los hechos de su glorioso re inado, si es-

tos por demasiado grandes no escediesen cuanto pudiéramos decir, 

t a sujeción de los rebeldes de la Y a s c o n i a , la guerra llamada 

narbonense, el castigo de los conjurados, el triunfo del R e y en 

T o l e d o , su gobierno dulce y paternal á par que fuerte y respe-

t a d o , sus leyes sabias, sus victorias contra los sarracenos, y otras 

mil acciones no menos ilustres colocarán siempre á este magná-

nimo Príncipe en el numero de les mas grandes Soberanos , y 

desvanecerán de todo punto Iíss fábulas y ridiculas historietas con 

que algunos escritores franceses é italianos pretendieron manchar 

su memoria. Véase Masdeu-hist. erític. de Esp. tom. i o , p á g . 190 

y sig. y el P . Mariana lib. 6 , cap. i a y sig. 

diese la penitencia , el arzobispo de Toledo se la im-

puso y le vistió el hábito de monge. Habiendo re-

cobrado al dia siguiente el juicio, creyó que debia 

permanecer en el estado á que se le habia reducido: 

renunció para siempre la corona y nombró en efec-

to á Ervigio por su sucesor , lo que fue aprobado por 

los grandes (*). 

El nuevo Soberano mandó celebrar sin dilación 

(*) Muchos escritores modernos siguiendo á los dos cronistas 

del siglo n o n o , Salinaticense y Albeldense , afirman que E r v i g i o 

que aspiraba al trono apoyándose en su parentesco con los an-

teriores R e y e s , conspiró contra Wamba y le hizo dar una bebi-

da para quitarle la v i d a , ó á lo menos el uso de la razón. Como 

quiera que esto fuese , lo cierto es que el R e y en el año de 680 

á 14 de Octubre , que era dia de domingo, quedó inprovisamente 

privado de los sentidos ó por accidente n a t u r a l , ó por la ma-

lignidad de los hombres. Temiendo entonces sus domésticos que 

muriese, le cortaron el cabello y le vistieron un hábito religio, 

so ; porque así se acostumbraba hacer en aquel tiempo con los 

moribundos en señal de penitencia, no porque el arzobispo da 

Toledo se la impusiese al R e y contra su v o l u n t a d , como supone 

B e r a u l t , pues ni parece esto propio de la prudencia y santidad 

de Julián que ocupaba á la sazón aquella silla , ni puede com-

ponerse que el R e y en su deliquio rehusase aceptar la imposi-

ción de la penitencia. Esta ceremonia servia entonces como de 

inhabilitación para ocupar el t r o n o , por lo que los amigos de 

E r v i g i o le eligieron inmediatamente por sucesor de Wamba. A l 

dia siguiente habiendo recobrado el R e y sus sentidos, y v ién-

dose hecho monge sin saberlo, aunque pudiera anular cuanto se 

egecutó sin consentimiento s u y o , ' q u i s o mas bien confirmarlo ; ab-

dicó la corona en favor de E r v i g i o , mandó ai arzobispo San 

Julián que le ungiese según costumbre, y se retiró al monasterio 

de Pampliega donde vivió egernplarmente por espacio de siete 

años y tres meses, despues de mi reinado de ocho años, un mes 



en la capital un concilio ( ' ) , que se tiene por el 

duodécimo, cuyas principales disposiciones se diri-

gieron visiblemente á quitar al Rey "Wamba toda 

esperanza de volver á empuñar el cetro , prohibién-

dole el egercicio de la soberanía con pretesto de pe-

nitencia , y dispensando á sus vasallos del juramento 

de fidelidad. Wamba permaneció de este modo en el 

monasterio en que estaba retirado , y murió al cabo 

de siete años. Este es el primer egemplo de una em-

presa semejante de parte de los obispos , debiéndose 

tener presente que intervinieron en ella ambas potes-

y catorce días. E l nuevo R e y fue ungido al domingo siguiente, 

y reconocido por toda la nación principió á reinar con pruden-

cia y justicia. 

E n el año cuarto del reinado de W a m b a , esto e s , el 67$ 

de Jesucristo, se celebró el concilio undécimo de T o l e d o , al que 

concurrieron diez y nueve obispos de la Cartaginense, dos di-

putados de los ausentes y siete abades. Despues de una solemní-

sima profesion de fe contenida en el prefacio de sus a c t a s , en 

la que condenaron los padres todas las antiguas heregías, y aun 

combatieron anticipadamente algunas de las posteriores, estable-

cieron en diez y seis capítulos muchas reglas de la mas perfecta 

disciplina. E n este concilio se cree hecha la división de los obis-

pados de que hablamos en el mím. a . ' del apéndice al libro v i -

gésimo. Véase el tom. a de Aguirre pa'g. 660 y sig. 

Celebróse en el mismo año el tercer concilio de B r a g a , en eti-

que despues de la profesion de fe , se formaron tres cánones en 

órden á la celebración del santo sacrificio de la misa, y otros 

cinco de disciplina. Presidió este sínodo Leodecisio-Juliano, ar-

zobispo de Braga inmediato sucesor de San Fructuoso, y asis-

tieron otros siete prelados de la misma provincia. Aguirre ibid. 

Pa'g- 675. 

(1) Tom. 6. Concilio)-, pag. 1 a 1 r. 

tades, como sucedió en la mayor parte de estos con-

cilios de España. En éste se quitó también á los su-

fragáneos el derecho de elegir los obispos , y al me-

tropolitano el de consagrarlos , para conferirlo todo 

al Rey y al obispo de Toledo (*). Cerca de tres años 

despues, esto e s , en 683 , se celebró el concilio de-

cimotercero toledano , entre cuyas disposiciones nota-

mos la de haberse mandado dar por precaución la pe-

nitencia en el artículo de la muerte , sin esceptuar á 

(*) Aunque el principal objeto que movió al R e y Ervigio á 

convocar este concilio duodécimo de T o l e d o , fue afirmarse en el 

trono por medio del voto solemne de los obispos; no obstante, 

no se ciñeron los padres á este solo punto en sus decisiones si-

nódicas. Juntáronse en la iglesia de los Santos Apóstoles el dia 9 

de Enero de 6 8 1 ; asistieron treinta y cinco obispos, entre los 

cuales hubo cuatro metropolitanos , cuatro abades , tres vicarios 

de obispos ausentes y quince señores de la corte. Presentóse el 

R e y en la primera sesión con las muestras de la mayor humil-

dad y respeto, hizo á los padres una piadosa alocucion, y les 

entregó una memoria con tres papeles adjuntos. E l primero i b a 

firmado de los grandes de la casa r e a l , que como testigos ocu-

lares daban fe de haber recibido Wamba la tonsura y el hábito 

re l ig ioso: el segundo era una escritura firmada por el mismo 

Wamba en que constaba su abdicación en favor de E r v i g i o ; y 

el tercero la órden en que mandó al metropolitano de Toledo 

ungir al nuevo R e y con las ceremonias acostumbradas. Los obis-

pos aprobaron estos papeles , y dieron por legítima la elección 

de Ervigio . 

E n las sesiones siguientes hasta la celebrada en 25 del mis-

mo Enero en cuyo dia se cerró el concilio , formaron los pa-

dres sus decretos divididos en trece capítulos, de los cuales el 

sesto d i c e , que en atención a que en las vacantes de los obis-

pados solían ocurrir grandes dilaciones en la elección de sucesor, 

por haber de esperar el nombramiento y licencia del R e y , Á cu-



ios Reyes volverse á casar aun con oíros Reyes : pro-

videncia que aun pasó mas adelante ocho años des-

pués en el concilio de Zaragoza , el cual obligó á las 

Reinas a pasar el resto de su vida encerradas en un 

monasterio , fundando esta determinación en los in-

sultos á que quedarían espuertas permaneciendo en 

siglo (*_) 

3. Apenas se concluyó este concilio de Toledo, 

llegaron á España las decisiones de Constanlinopla, 

juntamente con las cartas del Sumo Pontí f ice , que 

pedia en ellas la suscripción de lodos los obispos. Ve-

nia una en particular para el arzobispo de Toledo, 

y o cargo pertenecía esto por costumbre ya de muchos años, en 

lo sucesivo consagrase el metropolitano de Toledo á los que el 

R e y el igiese, constándole su idoneidad; los que quedarían obli-

gados á presentarse al metropolitano de su provincia dentro de 

tres meses, bajo pena de escomunion. Tal es en compendio la 

historia de este concilio según se ve en sus actas , y por ella 

se puede conocer que - no habló Berault de aquellos dos princi-

pales decretos con la debida exact i tud, pues sus palabras pre-

sentan una idea nada ventajosa de aquel sagrado congreso. 

(*) Congregóse este concilio décimo-tercero de Toledo á 4 de 

Noviembre de 6 8 3 , comenzado el año cuarto del R e y Et vigío. 

Fue general de toda E s p a ñ a : concurrieron cuatro metropolitanos, 

cuarenra y cuatro obispos, ocho abades , veintisiete vicarios de 

obispos ausentes , y , veintiséis grandes del reino. Dió también el 

R e y á los padres el pliego de costumbre , por el que pedia se 

reformasen algunos puntos digaos de reforma. Sus actas , á mas 

del símbolo de la fe contienen trece capítulos de disciplina, de 

los cuales el quinto citado por B e r a u l t , y que según él mismo 

dice se renovó despues y amplió en el concilio de Z a r a g o z a , es 

puramente una ley civil . 

dirigida á Quirico , cuya muerte es de admirar ignó-

rase el Pont í f i ce , pues hacia tres años que Julián 

ocupaba aquella silla (*). Los prelados de España cre-

yeron desde luego deber proscribir con el mayor apa-

rato las impiedades que miraban con horror ; pero 

antes de congregarse falleció el Papa León , dia 3 
de Julio de 683 , y fue á recibir la recompensa de 

su p iedad, de su tierna caridad y santa prodigalidad 

que le merecieron ser contado en el número de los 

Santos. El 26 de Junio siguiente fue exaltado á la 

Silla apostólica Benedicto III. Pidióse con arreglo á 

los últimos tratados la confirmación del Emperador, 

y este no queriendo ser vencido en la atención y res-

peto , acompañó sus cartas con una constitución me-

morable , por la cual permitía consagrar á todos los 

Papas luego que fuesen electos. 

No habiendo podido los españoles congregarse to-

davía en concilio nacional , se apresuraron á celebrar 

algunos provinciales. El de Cartagena , sujeta á la 

(*) Cuatro fueron las cartas que con este motivo escribió á 

España el Papa San León I I ; una á todos los obispos de la Pe-

nínsula; otra á Q u i r i c o , metropolitano de Toledo, cuya muerte 

no sabia aun el Romano Pontífice cuando le dirigió la epístola 

con la cual le remitia una pequeña cruz y una llavecita forma-

da de las cadenas de San Pedro; la tercera está inscrita á Sim-

plicio , c o n d e ; y la cuarta al R e y Ervigio. Todas tienen un 

mismo argumento , á s a b e r , que los prelados de España suscri-

biesen las definiciones y actas del sesto concilio general. E l su-

cesor de L e ó n , Benedicto III escribió otra sobre el mismo asunto 

á Pedro , notario de la Iglesia romana , á quien su antecesor 

había enviado á Epaña. 
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metrópoli de Toledo , comenzó el 14 de Noviembre 

del año 684. En los seis dias que duró se aseguraron 

de la conformidad del sesto concilio con los otros 

concilios ecuménicos , y suscribieron despues á su de-

finición , confesando espresamente las dos voluntades 

de Jesucristo. En esta forma iglesia de España , co-

mo parte notable de la Iglesia universal , se atribuyó 

el derecho de juzgar en esta materia capital , ê i cuan-

to á reconocer como ecuménico el concilio cons-

tantinopolitano, al cual no liabia sido llamada (*). San 

Julián de T o l e d o , título con que le honra la Iglesia, 

presidió también en el concilio decimoquinto de su 

metrópol i , celebrado cuatro años después del déci-

mocuarto en el primero del reinado de Egica , yerno 

y sucesor de Ervigio. Julián , cuyo origen era judai-

c o , aunque él habia nacido de padres cristianos, for-

mó la humilde resolución de vivir en soledad; mas 

el Señor queria colocarle en un puesto mas propio 

para manifestar la superioridad de sus talentos, y su 

(*) E s cierto que no pudieron juntarse todos los obispos de 

España para celebrar concilio nacional , en cumplimiento de lo 

ordenado por el Sumo Pontífice , pero no lo es que se celebrase 

concilio en Cartagena como indica Berault. Se tuvo en Toledo 

en el mes de Noviembre de 684 , y este es el decimocuarto de 

los sínodos de aquella ciudad. Asistieron diez y siete obispos 

de la provincia Cartaginense ; seis a b a d e s , y diez diputados de 

los prelados ausentes. Formaron los padres doce ca'nones, cuyo 

objeto principal fue confutar el monotelismo , y recibir el con-

cilio ecuménico de Constantinopla, no porque se arrogasen el 

derecho de juzgar sobre una materia ya definida en un concilio 

g e n e r a l , sino por manifestar su adhesión y su fe conforme á la 

de toda la Iglesia. Véase el tom. a de Aguirre pa'g. 

celo infatigable ( 1) . Cumplió exactamente con todas 

las obligaciones de un buen pastor : aplicóse con es-

pecialidad á mantener la disciplina , y compuso mu-

chos escritos en verso y en prosa. Su tratado de los 

pronósticos ó de la consideración de las cosas futu-

r a s , casi el único que ha podido salvarse del naufra-

gio del t iempo, nos transmite un monumento m u y 

señalado de la fe de .la Iglesia en orden al purga-

torio , supuesto que prueba muy por estenso la reali-

dad del fuego que en él se padece. 

4. El Papa Benedicto I I I , contado asimismo en el 

número de los Santos que venera la Iglesia, sobrevi-

vió poco tiempo á la recepción del sesto concilio en 

España. Fue enterrado el dia S de Mayo del año 685, 

y en el mes de Junio ó Julio siguiente ordenaron á 

Juan V. Renovándose la antigua costumbre interrum-

pida hacia mucho tiempo , se hizo esta e lección, 

por aclamación unánime en la iglesia de San Juan 

de Letran , y de allí fue conducido con mucha pom-

pa al palacio pontificio. Fue ordenado del mismo mo-

do que lo habia sido León II por los obispos de Os-

tia , Porlo y Veletri. Sabio é ilustrado, era al mis-

mo tiempo este Pontífice moderado sin cobardía, pe-

ro la decadencia de su salud frustró á la Iglesia las 

esperanzas lisongeras que habia fundado en tan dicho 

sos anuncios. Durante el año de su pontificado apenas 

pudo hacer las órdenes episcopales, contadas tan cui-

dadosamente por los autores antiguos entre las funcio-

nes mas regulares de los Papas. Por su muerte estuvo 

(1) Bolland. ad diern 8. Mari. 



vacante la Silla apostólica dos meses y medio, á causa 

de la división del clero romano y el egército impe-

rial sobre dos competidores , los cuales quedaron por 

-último escluidos- Canon , liombre sencillo y pacífico, 

que nunca se habia mezclado en los negocios secu-

lares, llegó á ella por la senda de la sencillez, bur-

lando las ideas de la intriga y de la presunción. Mas 

no ocupó el trono un año entero , pues fue consa-

grado en 21 de Octubre de 686 , y murió en 21 de 

Setiembre del año siguiente. En el discurso de un 

pontificado tan breve estuvo mucho tiempo enfermo: 

lo que dió lugar á otras intrigas aun mas criminales 

que las de sus competidores. 

Durante su última enfermedad hizo muchos lega-

dos considerables en favor del clero y de los monas-

terios. El arcediano Pascual prometió todas estas su-

mas al exarca de Ra vena , si le hacia elegir Papa. 

El exarca aceptó el partido , y empezó á tratar sin 

dilación de cumplir por su parte lo convenido. Pro-

longó semejante maniobra la Sede vacante cerca de 

tres meses, y los romanos se dividieron : unos que-

rían al simoníaco Pascual , otros al arcipreste Teodo-

ro ; mas un tercero llamado Sergio frustró la espe-

ranza de ambos pretendientes, y consiguió ser elegido 

por la mayor parte del clero , de la milicia y del 

pueblo , y por los primeros magistrados. Sometióse 

al momento Teodosio ; Pascual se opuso algún tiem-

po , mas al fin tuvo á pesar suyo que rendir home-

nage á Sergio, que le conservó la dignidad de ar-

cediano. Pero como los delitos de gravedad rara vez 

andan solos , le acusaron poco tiempo despues de 

magia , , y fue depuesto y encerrado en un monaste-

r i o , en donde espiró sin arrepentirse : desgracia co-

mún á los que hacen tráfico délas santas dignidades. 

5. Si el corto reinado de tantos Sumos Pontífices 

no les dió lugar á estender de un modo sólido y bas-

tante eficáz para remediar las necesidades multiplica-

das del pueblo cristiano la gracia del Pastor eterno, 

cuyos Vicarios son en la tierra ; obró esta de un modo 

mas visible en el corazon de los obispos que estaban al 

frente de diferentes iglesias de la cristiandad. San Oven 

en Francia, despues de haber rendido un servicio de la 

mayor importancia al Rey T i e r r i , tercero de este 

n o m b r e , restableciendo la buena inteligencia y ar-

monía entre los franceses de Neustria y los de Aus-

trasia , rogó á este Monarca que le diese por sucesor 

á Ausberto de Chaussi en Vexin , pedido con mu-

chas instancias por el clero y el pueblo de Rúan, 

como uno de los mas dignos discípulos del sanio ar-

zobispo. El Príncipe escuchó con gusto la deman-

d a , y la egecutó con un celo igual al que habría 

podido tener el mismo Santo. Ausberto, abad de Fon-

tenelle, era muy célebre en la corte donde desem-

peñó el empleo de canciller con toda aquella nobleza 

que una alma delicada , un espíritu elevado y una 

piedad sólida añaden á la del nacimiento (")). Habia 

empeñado su palabra de casarse con Angradema, en 

quien resplandecían los dones de la naturaleza ^ de 

(i) Act. Bened.toni. a. pag. 1048. 



Ja fortuna, y las virtudes. Empeñada esta joven por 

su familia1 en la fe de estos primeros lazos, confió 

la pena que la afligía al mismo que habia de ser 

su esposo, mostrándole el vivo deseo que tenia de 

consagrarse de todo punto á Dios. Consintió Ausber-

to sin titubear en que Angradema siguiese su vocacion, 

y procuró que slis padres hiciesen lo mismo. Este 

rasgo de heroísmo dió á entender su firmeza, incapáz 

de vacilar en las sendas espinosas de ia perfección. 

Por singular escepcion, sus progresos en la piedad 

" compitieron en lo sucesivo con los que hizo en la gran-

deza , cuyo contagio temió tanto. Dejó en fin secre-

tamente la corte, y corrió á encerrarse en el monas-

terio de San Vandrillo , del que era abad cuando e l 

Rey Tierri le obligó aceptar el obispado de Rúan, 

Vacante por promoción de San Lamberto á la silla 

de León. 

Su aplicación incesante á la instrucción del pue-

blo , su beneficencia con los desgraciados de todas 

clases, su celo por la conservación y reparación de: 

las iglesias, fueron las virtudes que distinguieron prin-

cipalmente su obispado. Abandonó á este efecto to-

dos los derechos que podia pretender sobre los cu-

ratos: y en el quinto año de su gobierno pastoral, 

que fue el de 689 de Jesucristo , celebró un concilio 

al que concurrieron otros quince obispos y entre ellos 

los metropolitanos de Rems y de Tours. Otorgó un 

prix^legio á su abadía de Fontenelle , en el que ponía 

la condicion de que los religiosos habían de observar 

la regla de San Benito 3 y que si la quebrantaban, 

quedarían sujetos á la reforma de los obispos con-

gregados. 

6. San Kiliano , natural de Ir landa, convirtió al 

duque y á la duquesa ele Yirtzbourgo en la Francia 

oriental cuyos límites se estendian cada dia tierra 

adentro de la Germán ¡a ( 1 ) . Aunque era obispo en 

su pais , y amado igualmente del pueblo y del cle-

ro , siguió los impulsos de su ardiente celo que le 

conducian en busca de nuevos trabajos, mayores y 

mas útiles. Penetró hasta las orillas del Mein acom-

pañado de algunos discípulos; y la belleza del pais 

y la esperanza fundada en el buen natural de los 

habitadores de aquel territorio , le convencieron de 

que debia principiar en aquella parte su carrera. Par-

ticipó la idea á sus compañeros, y la aplaudieron. 

Pero les dijo : debemos antes ir á visitar los sepul-

cros de los Santos Apóstoles, conforme lo determi-

namos en nuestra patria: nos presentaremos al su-

cesor de San Pedro, y si tuviese á bien bendecir 

nuestra misión, regresaremos á este sitio á predi-

car el Evangelio. Todo se egecutó de común acuer-

do : y el Sumo Pontífice quedó muy satisfecho de 

la virtud y doctrina de San Kiliano , confiriéndole 

la jurisdicción sobre los nuevos pueblos que iba á 

ganar para la Iglesia. Regresó el Santo ¿ Yirtz-

bourgo en compañía del presbítero Colomano y del 

diácono Totuano. Predicaron sin cesar : el duque 

Gosberto los oyó con admiración , abrazó el cristia-

nismo y siguió su egemplo una gran multitud. 

(i) Ibid.pag. 991. 



24. San Ceolfrido, abad de Firemoutreduce á los 
irlandeses y escoceses á las observancias comunes de 
la Iglesia. 25. San Adamnanabad de Ili. 26. Fia-
ge ¿fe/ Papa Constantino d Grecia. 27. Filípico ele-
vado al imperio y depuesto. 28. El Emperador Anas-
tasio. 29. Efecto de las revoluciones en Grecia. 30. 
Últimos concilios de Toledo. 31. Tiranía del Rey 
fVitíza en España. 32. El califa Falid. 33. Irrup-
ción de los árabes en España. 34. Sarracenos der-
rotados en Francia. 35. Estragos de los sarracenos 
y mártires en diversas provincias. 36. Misiones de 
San Bonifacio en Gemianía. 37. San Fillebrodo es 
ordenado arzobispo de los frisones. 38. Instrucción 
de Daniel de Finchester á San Bonifacio. 39. De-
cretal de Gregorio II á San Bonifacio. 40. Instruc-
ción de Gregorio á los misioneros de Nbrica. 41. San 
Roberto de Saltzburgo y San Corbiniano de Frisin-
«•a. 42. El venerable Beda. 43. Los monges de Hi t? 
dejan sus observancias particulares á persuasión de 
Egberto. 44. Carta del venerable Beda á Egberto 
hecho arzobispo de York. 45. Obras de Beda. 46. 
Su muerte. 47. El Rey Ceodulfo se hace monge en 
Lindisfarne. 48. Religión de LuitprandOj i»¿y de los 
lombardos. 49. Restablecimiento del monte Casino y 
de los monasterios de Roma. 50. Abusos reformados 
c,n Roma en un concilio. 

HISTORIA 

B E L A m m M k , 
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L I B R O V I G É S I M O - S E G U N D O . 

3)esde la condenación del monoteísmo en eí año 6%íj 
hasta la época de ios iconoclastas en el de 726, 

1. L / a Iglesia depositaría de la fe , la ha conser-

vado fielmente en toda su integridad. Acababa de ga-

nar la verdad en el sesto concilio un nuevo triunfo, 

lio esperado á vista de un Príncipe, hijo y sucesor del 

autor del T y p o funesto. El Señor, deparando á su 

Iglesia estos recursos imprevistos en el momento 

mismo en que al parecer nada podía esperarse, qui-

so avivar la fe en sus promesas, é inspirar á los fie-

les una confianza proporcionada á las pruebas del todo 

nuevas que habian de sufrir por espacio de muchos 

siglos consecutivos. Tal es el punto de vista que ha 

de fijar de un modo invariable nuestra atención , al 

paso que nos adelantemos en el curso de la segunda 

edad de la Iglesia. Los progresos de los bárbaros de la 

Arabia, enteramente distintos de los del Norte que solo 

subyugaban á los romanos para abrazar desde luego 



los usos de la Iglesia romana , mirada constantemen-

te como el modelo mas seguro de todas las demás. 

Los canónigos ele San Crodegango no estaban obli-

gados á una pobreza absoluta, sino que cedian á la 

Iglesia la propiedad de sus fondos con facultad de 

reservarse el usufructo , y disponer durante su vida 

de sus muebles ( 1 ) . Los sacerdotes podían además 

disponer de las limosnas que recibían por sus misas, 

sus confesiones y asistencia á los enfermos, á menos 

que tales limosnas no se hiciesen á toda la comuni-

dad. Este es uno de los primeros egemplos de las 

retribuciones particulares por las funciones eclesiás-

ticas. En cuanto á la clausura , tenían libertad de sa-

lir por el dia ; mas al anochecer todos debían vol-

ver á la catedral para cantar completas, y conclui-

das estas no era permitido hablar ni comer hasta 

despues de prima del dia siguiente- El que faltaba á 

completas, no podía entrar en el claustro que teniart 

exactamente cerrado, y se recogían en diferentes dor-

mitorios comunes, donde cada uno tenia su cama. 

Debía esperar hasta que se abriesen las puertas al 

p u e b l o , que concurria aun á los nocturnosj es de-

c i r , a los maitines, aunque se decían á las dos co-

mo en los monasterios de San Benito. Jamás entró 

en el claustro muger alguna ni seglar sin permiso. 

Si acontecía alguna vez convidar á alguno á comer, 

debia retirarse inmediatamente que se acababa el con-

vite. Evitaban escrupulosamente el trato con los se-

l) Tom. Con ciliar, pag. 1445. 

glares; y si tenían necesidad de emplear cocineros 

legos, les mandaban salir luego que concluían sus 

ocupaciones. Todos los canónigos., á escepcion del 

arcediano y algunos dependientes de los mas ocu-

pados , asistían habitualmente á la cocina por turno. 

En el refectorio habia siete mesas , la prihierá 

para el obispo, los huéspedes y los estrangeros: las 

tres siguientes para los sacerdotes, diáconos y sub-

diáconos: la quinta para los clérigos inferiores de la 

iglesia catedral: la sesta para los abades y aquellos 

que el superior, esto e s , el obispo, y en su defec-

to el arcediano ó el primicerio juzgaban á propósito 

admitir en ella ; y la séptima para los clérigos de 

otras iglesias de la capital que se quedaban á comer 

en los dias de fiesta.: Estaban determinados el nú-

mero y la cualidad de platos, que habían de servir-

s e , escepto el pan que no tenia lasa. La comida or-

dinaria era un potage á medio dia, con dos porcio-

nes de carne entre dos personas, y á cenar una sola 

porcion. Bebían dos. veces: en la cena, tres á lo mas 

en la comida , y esto cuando comían una vez sola-

mente ; porque en ciertos tiempos, además de los 

ayunos establecidos, no hacían mas de una comida, 

absteniéndose de carne en algunos dias de la semana. 

Desde Pascua hasta Pentecóstes solo se abstenían de 

ella en el viernes. En la cuaresma no tomaban su re-

facción hasta despues de vísperas, y estaba prohibi-

do el comer fuera dé los claustros. En-*adviento, em-

pezando desde-San iiMarlin , ayunaban hasta despues 

de nona. El queso era uno de los alimentos de cua-



resma. Se especificaba con igual, individualidad lo 

concerniente á la leña y al vestuario , cuyos gastos 

se suplían de las rentas que la iglesia de Metz tenia 

en la ciudad y en el c a m p o , á escepcion de los clé-

rigos que tenían beneficios ó el gocé de ciertas tier-

ras concedidas por el obispo, de las cuales debían 

sacar para su mantenimiento y vestido. 

Para la firmeza de estos reglamentos y del buen 

orden, era necesario establecer reglas coactivas y cas-

tigos proporcionados á las culpas. San Crodegango 

divide estas culpas en faltas leves , en pecados graves, 

y en delitos. Deja al juicio del superior la peniten-

cia de las faltas l igeras, como el liaber llegado tarde 

al oficio ó al refectorio, Era cosa m u y común casti-

gar á aquellos que las cometían, haciéndoles perma-

necer algún tiempo de pie ó de rodillas cerca de una 

cruz colocada en medio del claustro. Mas si no se 

ponían cerca de la c r u z , su falta se hacia grave , é 

incurrían en la misma pena que por la desobedien-

cia f o r m a l , ó por la rebeldía , la mentira , la em-

briaguez , el quebrantamiento del ayuno , ó algún 

otro punto de precepto. E n todos estos casos, si des-

pues de dos amonestaciones secretas y una pública 

no se conseguía la enmienda, quedaba escomulgado 

el reo. Si no bastaba la escomunion , se empleaban 

los castigos corporales. Para los delitos, como la efu-

sión de sangre humana , la impureza ó el latrocinio, 

despues de la disciplina sufría la prisión, y al salir 

de ella quedaba todavía sujeto á la penitencia públi-

ca , si el superior lo juzgaba á propósito. 

San Crodegango murió en el año 7 6 6 , y fue en-

terrado en el monasterio de G o r z a , en donde habia 

elegido su sepultura. En el año anterior habia colo-

cado en dicho monasterio el cuerpo de San Gorgon, 

el que le dió el Papa Paulo junto con los de los San-

tos Nabor y Nazario. Envió las reliquias de San Nabor 

á la abadía ele San Hilario, en el dia de San Abauldo, 

en la diócesis de Metz; y las de San Nazario á la 

abadía de Lorescheim que acababa de fundarse cerca 

de Worms, y de la cual fue el primer abad Gonde-

lando, hermano de Crodegango. 

El Santo Papa Paulo (título con que le venera 

la Iglesia) sobrevivió un año solamente al santo obis-

po de Metz , habiendo fallecido el 28 de Junio del 

año 767. Su pontificado de mas de diez años ofrece 

pocos hechos relativos á nuestro plan. Sus frecuentes 

desavenencias con Didier, Rey de Lombardía , el cual 

despues de todas sus promesas al Papa Estévan, si-

guió bien pronto el sistema de los Reyes sus prede-

cesores, presentan solamente asuntos temporales bas-

tante estraños á la Historia Eclesiástica, según él plan 

con que nos hemos propuesto tratar de ella. 

95. Luego que murió el Papa Paulo , Constanti-

no hermano del duque T o t o n , hizo que le eligiesen 

tumultuariamente sin tener "siquiera la tonsura cleri-

cal. Se apoderó con mano armada del palacio de Le-

t r a n , y luego fue tonsurado y consagrado obispo de 

Roma por Jorge , obispo de Preneste. Todos se estre-

mecían á vista de la facción del A n t i p a p a , el cual 

permaneció mas de un año en la posesión de la santa 

T O M . IX . 34 



Sede. Este es el primer egemplo de una usurpación 

tan violenta. 

% . Manifestó el Señor de un modo igualmente 

admirable la pena que merecían aun aquellos que mo-

vidos del temor se habían prestado á la egecucion de 

un atentado tan escandaloso (1). Pocos días después 

de la consagración sacrilega de Constantino, fue aco-

metido el obispo de Preneste de una enfermedad que 

le quitó el movimiento de lodos sus miembros, y le 

encogió de tal modo los nervios de la mano derecha 

que no la podia llevar a la boca. Murió en este es-

tado poco tiempo despues poseído de un abatimiento 

estraordinario. En fin, el partido del Antipapa fue 

arruinado por algunos romanos que resolvieron mo-

rir antes que dejar profanar de este modo la Cáte-

dra de San P e d r o , y empeñaron á los lombardos en 

contribuir á ello con sus fuerzas. Los principales del 

clero y de la milicia reunieron luego los soldados, 

los ciudadanos y todas las clases del pueblo , y eli-

gieron y consagraron según todas las reglas á Esté-

v a n , sacerdote del título de Santa Cecilia. Cometié-

ronse en esta empresa (mas sin la participación del 

Pontífice) horrores de crueldad , y robos muy in-

dignos de la causa que se defendía. 

A l obispo Teodoro , ausiliar del Antipapa Cons-

tantino, le sacaron los ojos, le cortaron la lengua, 

y fue encerrado en el monasterio del monte Scauro, 

en donde murió de hambre y de sed , pidiendo in-

útilmente agua con gritos lamentables. Arrancaron 

(i) Anast. in Steph. III. 

también los ojos á Passif , hermano de Constantino, 

tan cruelmente como á Teodoro : le pusieron preso 

en el monasterio de San Silvestre, y saquearon los 

bienes de uno y otro. Cogieron al mismo Constanti-

n o , le arrancaron la estola y las sandalias, le pusie-

ron á caballo en una silla de muger con unas piedras 

muy grandes en los pies, y le llevaron públicamente 

en este estado de ignominia al monasterio de Cela-

nova, de donde le sacaron para arrancarle los ojos, 

y dejarle en la calle solo y abandonado á las convul-

siones del dolor. No se acabaron las crueldades con 

la revolución que habia dado lugar á ellas. Despues 

de la deposición de Constantino j sacaron también los 

ojos y cortaron la lengua á dos partidarios suyos Gra-

cilis y Valdiperto, y á este con tanta crueldad, que 

murió poco despues. Tales fueron los efectos del nue-

vo gobierno del pueblo romano , ó por mejor decir, 

de la especie de anarquía en que se halló abismada 

la ciudad de Roma , desde que sacudió el yugo de 

los Emperadores hasta que se consolidó la soberanía 

pontificia. 

Para proceder mas canónicamente el Papa Este-

va n III á la entera eslinciou del cisma , envió luego 

despues de su consagración una embajada al Rey Pi-

pino. Quería arreglarlo todo en un concilio, y pedia 

los prelados mas esclarecidos de la Francia para va-

lerse de sus luces. Pero los enviados del Pontífice ha-

llaron al Rey muerto. Concluida la conquista de Aqui-

la nia , la que reunió á su corona , enfermó de hi-

dropesía, y al volver á Francia no pudo disfrutar el 



goce «leí fruto de su conquista, aunque solo tenia 

cincuenta y cuatro años. 

97. Aprovechándose del poco tiempo que le que-

daba de vida para alejar las facciones y alborotos 

de sus estados, los dividió entre sus dos hijos Carlos 

y Carloman^ en una asamblea de señores y de pre-

lados, celebrada en San Dionisio el dia 18 de Setiem-

bre del año 768 ( 1) . Dió la Austrasia á Carloman, 

y la Neuslria con la Borgoña á Gárlos, llamado tan 

justamente el Grande , ó simplemente Garlo-Magno. 

Aunque habian sido ya consagrados con su padre por 

el Papa Estovan I I , se hicieron consagrar de nuevo 

por los obispos del reino el dia 19 de Octubre del 

propio año; Cárlos de edad de veintiséis años en No-

yon , y Cario man , que solo tenia diez y siete , en 

Soissóns. Pipino murió quince dias antes, á 24 de 

Setiembre, habiendo gobernado veintiséis años la Fran-

cia corno verdadero Soberano, pero diez y seis so-

lamente con título de Bey. Era Príncipe de una 

virtud poco común, de un genio superior, pintado 

con mas belleza por dos acciones suyas , que por los 

mayores elogios: trasladó á su línea la corona de los 

descendientes de los fundadores de la monarquía, y 

la fijó en ella sin violencia, sin revoluciones, y sin 

perder cosa alguna de su dignidad: estableció los 

fundamentos de la grandeza temporal de los Papas, 

y parecia que le habia suscitado el cielo para im-

primirles el carácter augusto de la soberanía y de la 

independencia. En un tiempo en que las naciones 

(i) Cont. 4. Fredeg. num. ult. 

modernas que formaban todas juntas el pueblo cris-

tiano , salían de la barbarie, y tomaban ideas con-

formes á la política , puso al Padre común de todos 

los pueblos y de todos los Príncipes á cubierto de 

las debilidades de la predilección ^ y previno los tras-

tornos y desastres que los celos nacionales producen 

con tanta frecuencia j pero fue aun mas fe l i z , y 

mereció las bendiciones de la Iglesia mucho tiempo 

despues de su m u e r t e , por haber transmitido su po-

der á un hijo que solo parece recibió la investidu-

ra para estender el reino dé Jesucristo. 



RESUMEN 

D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO VIGÉSIMO-CUARTO. 

1. Estado político del oriente y del occidente. 
2. Los árabes hacen florecer las letras. 3. Primer 
capitularlo de Cario-Magno. 4. Estévan III celebra 
un concilio en Roma. 5. La Princesa Gisela no se 
quiere casar con el hijo del Rey de los lombardos, 
con el fui de hacerse religiosa. 6. Carlo-Magno lleva 
sus amias á Lombardia. 7. El Rey Didier prisionero 
en Francia. 8. Paulo, diácono sabio de Aquileya. 
9. Crueles impiedades de Constantino Coprònimo. 10. 

Muerte funesta de este Emperador. 11. Santa Autu-
sa. 12. La Emperatriz Irene se declara contra los 
iconoclastas. 13. Espedicion de Carlo-Magno contra 
los sarracenos de España. 14. Subyuga á los sajo-
nes. 15. Conversión de Witíkind. 16. Los Santos 
J deado y Ludgero evangelizan en Sajonia. 17. Le-

yes de Carlo-Magno para las iglesias del norte. 18 
Capitularlo de Teodulfo de Orleans. 19. Coleccion 
de los cánones de- Isidoro Mercator. 20. Arrepenti-
miento de Pablo,patriarca de Constantinopla. 21. Le 
sucede San Tarasio. 22. Convocación de un concilio 
general. 23. Celebración del séptimo concilio ecumé-
nico en Nicéa. 24. Confesion de f e del séptimo con-
cilio. 25. Cánones de disciplina. 26. Envía el Papa 
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tuvo una firmeza y tal constancia en lo que resolvía, 

que hasta la perfecta egecucion seguia el plan y la 

conducta que se habia propuesto. Mas su profunda y 

sana política le habia del todo convencido de que la 

prosperidad del estado es inseparable de la Religion. 

Le veremos, pues , crear el espíiitu patriótico entre 

veinte naciones de diferente carácter , ordenando los 

intereses particulares al bien general de la sociedad 

y de la Rel igion, que es la salvaguardia única de esta. 

Dominóle el mismo espíritu de conquista , y con syr 

tan grande el valor , la actividad , la habilidad y la 

prevención de este héroe , 110 se admirará menos en 

él el horror á derramar la sangre humana , el perdón 

de las injurias, la mansedumbre, la benignidad y la 

paciencia de cristiano. 

Dió I r e n e , Emperatriz de oriente , en un conci-

lio ecuménico el último golpe á los iconoclastas que 

tanto tiempo habían disfrutado el f a v o r , y tan sober-

bios estaban con el poder. Yernos en esta muger es-

traordinaria que reunió , según dicen , con un obs-

curo nacimiento, grande elevación de pensamientos, y 

un valor varonil con una rara hermosura , el natu-

ral ascendiente de su talento sobre todos sus vasallos, 

su destreza en grangearse las voluntades , su sagaci-

dad en penetrar los arcanos, y discernimiento para 

aplicar á cada uno al egercicio que le convenia. Ha-

llará recursos en la profundidad de su política para 

evitar los obstáculos y vencer todos los peligros. Llena 

de vicios y virtudes, que es un carácter equívoco pa-

ra el bien y para el m a l : muger admirable y des-

preciable á un mismo tiempo , no se abandonará á 

las inclinaciones de su corazon , aunque falso y des-

naturalizado ; y por su execrable parricidio no pro-

vocará la pública indignación, los reveses y los re-

mordimientos hasta dar el golpe mortal á la secta 

impía que pretendía destruir del todo el culto cris-

tiano. 

Se distinguirá por su rara equidad entre los mis-

mos cristianos, y por su imparcialidad casi sin egem-

plo el califa A r ó n , por sobrenombre Al í -Rachid , que 

quiere decir el justo. Adquirirán en su reinado las 

costumbres de los musulmanes uua clemencia que da-

rá á los vasallos cristianos lugar para respirar despues 

de tantas vejaciones , funestas muchas veces á la fe: 

su corte llena de esplendor no conocido de los bár-

baros califas de las dinastías anteriores , será el asilo 

de las ciencias, de las ar les , y de los talentos de 

todas las naciones , tratándolas con honor , y con tan-

ta familiaridad que todas vendrán á grangearse en sus 

estados los conocimientos que desterró la barbarie del 

resto del universo. Justo apreciador del imperio de 

Carlo-Magno , le honrará sobre todos los otros Sobe-

ranos ; y con los testimonios de su amistad mostrará 

que aprecia mas en él las luces de su talento que el 

p o d e r , y le ayudará con todas sus fuerzas en el alto 

designio de desvanecer las tinieblas de la ignorancia 

que obscurecian todas los regiones. 

2. Era Aron nieto de A b o u - G i a f a r , celebre por 

la fundación de B a g d a d , á donde trasladó la silla de 

su imperio , y por las victorias que le consiguieron 



el nombre de Almanzor. E l mismo G i a f a r , segundo 

califa de la estirpe de los Abasidas, muy distintos de 

los groseros Ommiadas en cuyo lugar entraron , ha-

bía ya provocado la emulación y dado impulso á los 

talentos. Él trataba con los sabios de todas las nacio-

nes , á los que atraían las honras y riquezas con que 

los premiaba : gustaba de conferenciar con ellos prin-

cipalmente sobre la astronomía y las matemáticas en 

que era muy versado. Siguieron sus huellas su hijo 

Mahadi y Hadi su nieto , á pesar de las murmuracio-

nes de la supersticiosa ignorancia , y fueron mas mag-

níficos en sus recompensas que Almanzor naturalmen-

te muy económico. Aron y su hijo Mamón, que era 

el mas sabio y el mas humano de cuantos Principes 

habian ocupado el trono de los califas , escedieron á 

sus padres en el amor y en animar á las ciencias; por 

lo que fue aquella edad la mas bella de los árabes, 

observándose entre ellos no solo las especulaciones as-

tronómicas , ó las observaciones estériles sobre lo ge-

neral de la filosofía , sino también los resultados úti-

les y prácticos del estudio de la química , botánica, 

anatomía , y por último de la geometría , que debió 

al reinado de Aron la invención de la Algebra. Vié-

ronse también multiplicadas las traducciones en las que 

bebieron el ingenio de las mejores obras de los anti-

guos , y tratados originales y metódicos sobre la mo-

ral , y todas las ciencias profundas con historias im-

portantes, y aquella multitud de apólogos y relaciones 

alegóricas en que bebieron por tanto tiempo nuestros 

antiguos novelistas. También compusieron poesías lle-

ñas de imaginación, de fuerza y gracia, en que el 

fuego no dejaba de sujetarse á las reglas del gusto. 

3. Hizo ver Carlo-Magno desde el principio de su 

•einado que la Iglesia nada había perdido en la suce-

sión de este hijo al poder de su padre Pipino. Desde 

luego dió un capitular (que así llaman á sus leyes), 

en que reformó un abuso de los mas inveterados y 

perjudiciales á la disciplina de la Iglesia ( 1 ) . A sú-

plicas del clero prohibió que los sacerdotes , so pena 

de deposición, derramasen la sangre ni aun de los 

paganos , y por consiguiente que por ningún protes-

to fuesen á la guerra sino para administrar la peni-

tencia y para otros egercicios eclesiásticos. También 

se les prohibe igualmente el egercicio tumultuario de 

la caza y de la cetrería. Se manda que los obispos 

visiten todos los años su diócesis para la confirmación, 

para instruir á los pueblos é impedir las supersticio-

nes paganas, y en esto deben favorecerles los condes 

ó gobernadores como defensores de la Iglesia. Los sa-

cerdotes ignorantes que advertidos de su obispo no 

quieran instruirse, deben ser desposeídos de sus igle-

sias. Encarga con el mayor cuidado que no dejen mo-

rir á los enfermos sin la confesion , el viático y la 

estrema-uncion. Se prohibe por último á los jueces, 

con pena de escomunion , tener en la cárcel ó con-

denar á un eclesiástico sin la participación del obispo. 

4. Condescendiendo los Pieyes Carloman y Carlo-

Magno con los deseos del Papa Estévan, enviaron á 

Roma doce obispos de Francia para asistir al concilio 

(i) Capit. torn. i. pag. 189. 



que con los de Italia celebraron en la basílica del 

Salvador en el palacio de Letran. Llevaron allá al 

Anti-Papa Constantino , que habia sobrevivido á su 

castigo bárbaro , y que confesando con lágrimas que 

sus pecados escedian á las arenas del m a r , añadió no 

obstante que pasando del siglo al obispado no habia 

hecho cosa que no hiciesen Estévan de Ñapóles y Ser-

gio de Fia vena , los que siendo todavía legos fueron 

consagrados obispos. Le condenaron á penitencia por 

toda su vida , y se prohibió so pena de anatema, que 

jamás se promoviese al obispado un l e g o , ni4jn clé-

rigo que no hubiese subido por las órdenes inferiores 

á la clase de diácono ó de sacerdote cardenal, que 

entonces queria decir , afecto á un título (1). En cuan-

to á la elección del Supremo Pontífice se estableció, 

que pues no la habian de hacer sino los obispos y 

el clero , no pudiese asistir á ella lego alguno , ni de 

la milicia ni de otros cuerpos; pero que antes del 

decreto de elección , y la entronización en el palacio 

patriarcal , todos los ciudadanos, el egército y el pue-

blo fuesen sin armas ni palos á rendirle homenage, 

y despues de esto se hiciese el decreto de elección 

al que suscribirían todas las órdenes. Esto se obser-

vará , prosigue, en las demás iglesias. Es dec i r , que 

las elecciones hechas por los obispos y el clero serian 

ratificadas por el pueblo. El concilio dispuso también 

que se reiterasen todas las funciones sagradas que 

Constantino habia egercido , á escepcion del bautis-

mo y el santo crisma. En cuanto a la ordenación 

(i) Tom. 6. Concilior. pag. 

episcopal, quiere que los que la habian recibido d4 

este Anti-Papa , reciban la consagración del Papa le-

gítimo como si no hubiesen sido ordenados : bien que 

esto debe entenderse de alguna ceremonia de rehabi-

litación , á no ser que aquel intruso ignorante no hu-

biese observado la forma necesaria en la ordenación 

de sus obispos, como se puede presumir del decreto 

concerniente á sus sacerdotes, con los cuales es libre 

el Papa para usar de ella como le parezca. Acaba el 

concilio romano por el examen de las novedades inir 

pías que continuaban escandalizando al oriente , y 

mandó que las reliquias y las imágenes de los santos 

fuesen reverenciadas según la antigua tradición , y 

anatematizó al concilio de los iconoclastas. 

5. El pontificado de Estévan I I I , como el de sus 

antecesores, se vio agitado de tristes disputas con el 

Rey de Lombardía en los tres años y medio que duró. 

Reducido este Papa á implorar de nuevo el ausilio 

de los Príncipes franceses, hizo lo posible para que 

su augusta casa no contrajese alianzas con una nación 

eternamente envidiosa del poder pontificio. Conocien-

do que la Reina Berta pretendia casar un hijo suyo 

con la hija del Rey Didier , y su hija Gisela con el 

hijo del mismo R e y , representó á los lombardos co-

mo á un pueblo corrompido en su f o n d o , c u j a san-

gre infestada no producia mas que leprosos, y era 

por todos respetos indigna de aliarse con la ilustre y 

pura sangre de los franceses (í). Conjurólos por las 

llaves de San Pedro y por las cosas mas sagradas : les 

(i) Cod. Car. pag. 45. 



amenazó con los juicios del S e ñ o r , y anatema eterno; 

y á fin de que causase mas impresión, escrita su Carta 

la depositó antes de enviarla sobre la confesión de 

San Pedro , celebrando en ella la misa : espresion que 

sin duda aterra , aunque se usaba entonces en los ne-

gocios de la primera importancia. Mas nada podia in-

citar y enardecer tanto el celo del Papa como los 

motivos que enumera en este pasage de su carta, al 

que no han prestado la debida atención sus censores. 

„ P r í n c i p e s , d i c e , pensad que ya estáis empeñados 

por la voluntad de Dios y las órdenes de vuestro pa-

dre en legítimos matrimonios con mugeres de vuestra 

nación , á quienes debeis amar ; y no os es lícito aban-

donarlas para casaros con otras." 

No tuvo efecto el casamiento de la Princesa Gi-

sela , que aterrada con las amenazas del Pontífice, 

rehusó otro esposo que Jesucristo, y murió abadesa 

de Chelles. Estaba ya resuelto el matrimonio de su 

hermano mayor entre el Rey Didier y la Reina Ber-

ta que para esto habia ido á Lombardía, y temió 

el Rey Carlos contravenir á la voluntad de su ma-

dre ; mas habiéndose casado contra su voluntad con 

la Princesa lombarda J se separó de ella en el año 

siguiente con el consejo de los obispos, porque se 

la reputó incapaz de tener hijos; y se casó algún 

tiempo despues con Hildegarda de la primera noble-

za de los suevos. 

Murió Esté van III á i . ° de Febrero de 7 7 2 : pasé 

por tan observante de las antiguas costumbres, que 

utilizó todo su poder para ponerlas en su vigor. Or 

dehó que todos los domingos los siete obispos, car-

denales y sufragáneos del P a p a , esto es , los de Os-

t i a , P o r t o , Selvablanca, Sabina, Preneste, Túsenlo 

y Albania , fuesen por su turno á, celebrar la misa 

en el altar de San Pedro. Solamente ellos la podían 

decir en la iglesia de Letran á la que asistían por 

semanas. En y de Febrero, á los ocho días de la muer-

te de Estévan, fue elevado al pontificado por sus vir-

tudes y mérito superior el diácono Adriano, hijo 

de T e o d u l o , duque de Roma. Hacia toda la ciudad 

justicia á su piedad y pureza de costumbres unida 

á la mortificación del cuerpo y la liberalidad con 

los pobres: y su bella figura acababa de completar 

ta utas y tan brillan tes prendas ( i ) . 

6. Dedicóse en primer lugar á grangearse la be-

nevolencia de los franceses. Murió el Rey Carloman 

á 4 ele Diciembre del año anterior 7 7 1 , y habian 

reconocido por único Señor los grandes de la na-

ción al Rey Carlos , quien se hizo de nuevo consa-

grar en calidad de Rey de Francia. Gerberga, viu-

da de Carloman é hija del Rey de Lombardía, cor-

rió con sus dos hijos á implorar la protección de su 

padre. No despreció Didier tan bella ocasion de in-

troducir la discordia en la monarquía francesa , sin, 

echar en olvido lo que por esto podia temer. Se va-

lió'de todos los medios y artificios con el fin de atraer, 

á Lombardía al Papa Adriano , pensando en que con-

sagrase á los dos Príncipes sus nietos. Mas el santo 

Pontífice evitó este lazo, con lo cual contrajo méri-. 

(i) Anast. in Adrián. 
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tos á los ojos del Monarca francés. Dióle á entender 

al mismo tiempo que Didier estaba distante de res-

tituir á la iglesia romana las plazas que habia usur-

pado , y que su audacia amenazaba á la misma ciu-

dad de Roma. 

Habia Carlos hecho los primeros ensayos de su 

poder contra los sajones , pueblos turbulentos y muy 

apasionados á la idolatría, que le tuvieron inquieto 

en casi todo su reinado. Ya habia penetrado hasta 

el Verses, y se habia apoderado de la ciudad de Eres-

b u r g o , célebre por el ídolo del Dios de la guer-

ra que llamaban los germanos Erminsul , y la taló 

toda con su templo. En todas sus conquistas lleva-

ba por objeto el bien de la Religión, y mandó ce-

lebrar un concilio en Di lgenvinge, al que asistieron 

seis obispos y trece abades. Mas ninguno de estos 

prelados favoreció tanto sus piadosas intenciones co-

mo San Virgilio de S a l t z b u r g o , irlandés, y tan afec-

to al Rey Pipino desde que puso los pies en Fran-

cia , que le detuvo este Príncipe dos años enteros 

en su corte ( 1). La iglesia: de Carinthia debe sus prin-

cipios al cuidado de eéte obispo, y á la escelente 

elección con que nombraba operarios evangélicos, 

enviados de cuando en cuando á aquella provincia. 

Aunque el Rey Carlos habia tr iunfado, sentía 

mucho resolverse á la guerra de Italia. Probó todos 

los medios posibles para que Didier diese satisfacción 

al Papa y á la iglesia de Roma: le envió muchas 

embajadas y le hizo tantas proposiciones ventajosas, 

(i) Bolland. tom. 4. pag. 330. 

que concibió el lombardo una soberbia que ya llegó 

¿ la insolencia y á la presunción. Mas Carlos le mos-

tró, que aunque ansiaba prevenir y evitar si le era 

posible los horrores de la guerra, no por eso la te-

mía. T o m ó , pues, el camino de los Alpes seguido 

de las tropas que acababan de subyugar la Sajonia: 

y forzó y destruyó sus fuertes atrincheramientos cons-

truidos en las gargantas y en la cima de los mon-

tes, y una prodigiosa multitud de tropas. Penetraron 

los vencedores por las llanuras de Lombardía , y se 

apoderó un terror pánico de los corazones de los 

soldados lombardos, de su Rey y de su hijo Adal-

giso, que abandonaron de noche sus propias tiendas, 

y huyeron con lo que pudieron acarrear en sus ba-

ga ges. Persiguiólos Cárlos haciendo en todos los ca-

minos una horrible carnicería, y obligando á Didier 

á retirarse hasta que entró en Pavía. Adalgiso se en-

cerró en Verona con la viuda y los hijos de Carlo-

man : todos los demás se dispersaron y huyeron sin 

armas á sus hogares, á esperar en la incerlidumbre 

los efectos de la clemencia ó de la severidad del 

vencedor. Corrieron á arrojarse á los pies del Papa 

los del ducado de Spoleto y de R i c c i , rogándole 

que los admitiese por vasallos, y abjurando hasta 

el nombre y semejanza con los lombardos, porque 

se cortaron los largos cabellos y la barba al estilo 

de los romanos: lo mismo hicieron los de Fermo, 

los de Asimo y los de otras muchas ciudades, 

Carlo-Magno determinó poner al mismo tiempo 

sitio á Pavía y á Verona : el de esta ciudad 110 se 
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L I B R O V I G É S I M O - C U A R T O . 

Sbesáp el principio dtl reinado de Cario- ¿Magno en el 
año 762' , hasta su muerte en el ds 

s ' 

c 
1. V j a r l o - M a g n o , Irene y Arón fueron en la 

mitad de la segunda edad de la Iglesia Jas tres ca-

bezas que daban movimiento á todo el cuerpo polí-

t i c o , y regían casi absolutamente el universo conoci-

do : cada uno estaba dotado de distintos talentos, 

propios para llenar su respectivo destino. Consistía 

el talento de Garlo-Magno en ilustrar su pueblo re-

sucitando las ciencias y las artes, estableciendo una 

administración fija y regular sobre la basa de las le-

yes , pacificando la Europa, y sujetando y civilizan-

do las naciones bárbaras. Además de su grande en-

tendimiento y del tino singular con que este Príncipe 

logró ordenar desde el principio de su reinado las 

fuerzas de sus dominios, las buenas y malas cualida-

des de sus vasallos, y las necesidades de su siglo con 

el gobierno y las costumbres de las otras naciones; 
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efectuó del todo , porque Adalgiso se escapó de no-

che , y huyó á Constanlinopla abandonando los hi-

jos y la viuda de Carloman á disposición del Monar-

ca francés, quien los envió al punto á Francia. Duró 

el sitio de Pavía todo el invierno, y acercándose la 

fiesta de la Pascua Carlos quiso celebrarla en Roma, 

y rendir sus religiosos obsequios al sepulcro de los 

santos Apóstoles. Sorprendieron al Papa agradable-

mente con esta noticia , y envió los magistrados roma-

nos á recibir á su libertador á diez leguas de Roma. 

Cuando ya el Rey se hallaba á una milla de distan-

c i a , todas las tropas y los niños de las escuelas sa-

lieron en prócesion con palmas y ramos de oliva, 

'cantando las alabanzas del piadoso Monarca , cuyas 

gracias augustas y respetables' redoblaron la venera-

ción pública. Frisaba entonces con los treinta y dos 

años, y era como todavía se vé en el sello de algu-

nas cartas suyas , de estatura bien proporcionada, de 

fisonomía noble y magestuosa, de ojos grandes y vi-

v o s , y en una palabra, de un esterior de héroe al 

mismo tiempo que representaba la benignidad y bon-

dad de padre. Así que vió las cruces con que le 

salían al encuentro, se apeó del caballo con toda la 

comitiva de duques, condes y señores, y fue á pie 

hasta la iglesia de San Pedro. Le aguardó el Papa con 

todo el clero romano en lo alto de las gradas : las 

fue besando el Rey una por una , abrazó despues al 

Pontíf ice, le tomó de la mano y entraron juntos can-

tando el clero: bendito sea el que viene en el nom-
bre del Señor. Adelantáronse el Rey y los que le 

acompañaban hasta la confesion de San Pedro , don-

de se postraron dando gracias á Dios de la victo-

ria que reconocían haber conseguido por la interce-

sión del Príncipe de los Apóstoles : pidió despues el 

Rey al Papa el permiso de entrar en la ciudad de 

Roma. 

A l dia siguiente que era el de Pascua , oyó el Rey 

la misa del Pontífice en Santa María la mayor , re-

cibió la comunión, y fue despues al palacio de Le-

tran en donde comió con Adriano. Celebró el lunes 

el Pontífice la misa á presencia del Rey en San Pe-

dro , y el martes en San Pablo según la costumbre, 

que es d e c i r , que ya entonces eran las estaciones las 

mismas que hoy. El miércoles asistió á San Pedro á 

conferenciar con el Rey que estaba allí alojado, y le 

rogó que confirmase la donacion de Pipino ( 1) . No 

solo ratificó Cárlos lo que habia hecho el Rey su pa-

dre , sino que dió aumento á su liberalidad, com-

prendiendo en la nueva donacion desde la ribera de 

Genova , Puerto-Especia, la isla de Córcega, las ciu-

dades de Bardi , Regio y Mantua, las provincias de 

Venecia y de ístria , además de la ciudad de Ra ve-

na y los ducados de Spoleto y Benevento. El Rey 

escribió bajo el acta de donacion su monograma, que 

era una cifra compuesta de las letras de su nombre 

según el uso que introdujo en nuestros Reyes. Des-

pues quiso poner por sí mismo el acto así firmado 

sobre el cuerpo de San Pedro , y ofreció con el mas 

terrible juramento observarle siempre : lo mismo hi-

(i) Anastas, in Adrián, ann. 7 74. 



cieron después los obispos y señores de su comitiva. 

Adriano por su parte le otorgó un presente que fue 

del agrado de este Príncipe amigo de las letras : y 

era el código de los cánones de la iglesia romana que 

contenia los decretos de los concilios que Dionisio el 

Exiguo habia recogido en el siglo sesto con la adi-

ción de las decretales de los Papas Hilario , Simpli-

c i o , F é l i x , Símaco, Hormisdas y Gregorio II. 

Pasó el Rey á visitar cerca de Benevento y mas 

allá de Roma el monasterio de San "Vicente, famoso 

entonces por su regularidad y por la grande virtud 

de muchos de sus religiosos ( 1 ) . Ambrosio Aupert, 

francés de familia ilustre , m u y conocido en esta cor-

te en donde en -tiempo de Pipino habia brillado y á 

quien califica de sapientísimo doctor el sabio Paulo 

diácono , era uno de los principales ornamentos de 

aquella casa ^ y la vida que escribió de sus santos 

fundadores acredita su buena fama. También com-

puso un comentario moral sobre el Apocalipsis , al 

que el Papa Estévan III honró con una aprobación 

auténtica. Todavía tenemos homilías de composicion 

suya , y entre otras una sobre la asunción de la Ma-

dre de Dios. Le eligieron abad dos años antes de su 

muerte; pero como las comunidades mas fervorosas 

y reformadas no siempre están libres de desavenen-

cias, eligiendo á otro una parte de los monges, fue 

preciso que interviniese la autoridad de la santa Se-

de: pero murió antes de la decisión, y aunque al-

gunos autores le llaman Santo., no se le vé en nin-

(i) Act. SS. Bened. tom.^.pag. 

r 

gun martirologio , ni se halla monumento alguno de 

su culto. 

7. E l Rey Garlos habiendo desahogado su devo-

ción en Roma y en la vecindad, volvió lleno de es-

peranzas de vencer al sitio de Pavía , y parece que 

el cielo peleaba por él en su ausencia, pues mas que 

sus tropas, le habían servido el hambre y la peste. 

Quiso la ciudad rendirse por no poder resistir: qui-

taron las mugeres la vida á un tal Hunaldo cabeza 

de facción que era el alma de la guerra , y se vió 

precisado el Rey Didier á entregarse con su muger y 

sus hijos. Desde luego le envió Cárlos á Lieja , des-

pues á la abadía de Gorbia, en la que este Prínci-

pe aprovechándose para su salvación de las desgra-

cias de la fortuna , abrazó la vida monástica y acabó 

sus dias en egercicios de penitencia ( l) . Con tanta 

celeridad cayó el reino de Lombardía , cuyo título 

añadió despues Carlo-Magno al de Rey de los fran-

ceses : Francorum Rex. Esta revolución sucedió en 

el año de 7 7 4 , dos siglos despues de la fundación de 

aquel reino. El arzobispo de Milán le puso la coro-

na de hierro que Teodelinda de Baviera , antigua 

Reina de los lombardos, mandó fabricar para coro-

nar á su esposo Agilulfo , y todavía se coronan con 

ella los Emperadores. Esta misma Princesa fue la que 

por los años de 593 sacó aquel pueblo de los erro-

res del arrianismo. 

8. El Rey Cárlos llevó á Francia al sabio diáco-

no de Aquileya P a b l o , secretario del Rey Didier , y 

(i) Ibid. pag. 446. 



le admitió en su corte con cierta especie de familia-

ridad por la estimación que hacia de su condicion y 

talento , que le hicieron el escritor mas culto de su 

tiempo (1). Se dice que acusado de haber entrado en 

una conspiración para restablecer á Didier, y pregun-

tado sobre esto por Carlo-Mágno, no le respondió 

otra cosa , sino que siempre seria fiel á su antiguo 

señor. También dicen que irritado el Príncipe, man-

dó en el primer movimiento cortarle la mano; pero 

al punto se retractó esclamando: ¿en dónde halla-

ríamos otra mano capaz de escribir así la historia? Y 

se contentó con desterrarle. Y a habia compuesto Pa-

blo la historia de Lombardía , y verosímilmente la 

de los obispos de Metz. Se retiró á la casa de Ari-

quíso, duque de Benevento, el que le exhortó á que 

no sepultase su talento , y así continuó la historia ro-

mana de Eutropio desde Juliano apóstata hasta Jus-

tiniano , y despues se hizo monge en Monte-Gasino, 

en donde murió m u y viejo con grande opinion de 

santidad. 

Se lee en algunos escritos, bien que no son de la 

mayor autoridad, que despues de haberse rendido la 

Lombardía, Carlos á quien se le dió el sobrenombre 

de Grande por tantas conquistas brillantes, hizo ce-

lebrar en Roma un concilio de ciento cincuenta y 

tres obispos, que le concedieron el derecho de elegir 

Sumo Pontífice. Los sabios miran esta noticia como 

una invención fabulosa , ó por lo menos como una 

equivocación , á. que pudo dar origen el haberse.obli-

(i) Chron. Cassin. lib. i. cap. 

gado los Papas á no tomar posesion de sus dominios 

temporales sin la aprobación de los Reyes de Fran-

cia, así como antes debía preceder la de los Empe-

radores de Constantinopla. 

9. A l paso que Carlo-Magno ofrecía un digno mo-

delo á los Príncipes de occidente , continuaba Cons-

tantino Coprónimo en escandalizar el oriente por sí, 

y por los ministros de su impiedad. Las personas mas 

desprendidas de los intereses terrenos eran siempre 

las mas celosas en la defensa de la fe. Los ministros 

de la tiranía se lisongearon de que seducirían á los 

monges y religiosas que habían quedado , con el ce-

bo de los placeres prohibidos á la pureza de su es-

tado. Migue l , gobernador de Natolia, sacó muchos 

de estos religiosos de las soledades de Trac ia , y los 

juntó sin distinción de sexos en Efeso : los sacaron 

todos revueltos á una l lanura, y les dijeron á gritos: 

todos los que quieran obedecer al Emperador tome 

cada uno una muger , y al que así no lo haga se le 

sacarán los ojos ( 1 ) . La sentencia se egecutó al mo-

mento. Entonces se vieron muchos mártires, y solo 

algunos apóstalas á quienes favoreció el gobernador. 

Además de la privación de la vista , muchos fieles 

generosos perdieron la vida unos á fuerza de azotes 

y otros con la espada : á otros les empaparon la bar-

ba de aceite y cera derretida, y aplicándoles fuego 

les abrasaron el rostro y la cabeza. En una palabra, 

la persecución fue tal que en todo el gobierno del 

desapiadado Miguel no quedó una persona que lleva-

(*) Theoph. ann. £0. pag. 3^5. 
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se el hábito monástico. Vendieron todos los monas«' 

terios con sus propiedades y sus muebles sin escep-

tuar los vasos sagrados, y enviaron el dinero al Em-

perador : quemaron todos los libros de los padres y 

cuantas reliquias pudieron descubrir. A este gober-

nador le escribió Coprónimo cartas muy espresivas 

de gracias, y de este modo indujo á los otros á 

imitarle. 

10. Así llenó la medida de sus delitos, y cansó 

á la divina clemencia respecto de su persona. Hacia 

la guerra felizmente á los búlgaros, cuando sintió 

repentinamente que le devoraban sus piernas las úl-

ceras y carbunclos con una calentura y dolores tan 

agudos , que le quitaban la razón , y solo le dejaban 

de esta lo suficiente para que viese desesperado la pro-

ximidad del juicio de Dios. Le entraron en una em-

barcación para llevarle á Conslantinopla , pero mu-

rió antes de llegar allá á 1.® de Setiembre de 775 , 

diciendo á gritos : que se abrasaba vivo y sentía ya 

las llamas infernales por los agravios que sin temor 

alguno habia hecho á la Madre de Dios. Le sucedió 

su hijo León IV , por sobrenombre Cházaro , que al 

principio manifestó piedad y aun respeto al estado 

religioso ; pero muy pronto se declaró contra la Igle-

sia con tanto furor como su p a d r e , y á los cinco 

años pereció de una muerte mas espantosa que la de 

este. Habia dado el Emperador Heraclio á la iglesia 

mayor de Constantinopla una corona de oro guarne-

cida de diamantes, que en la riqueza y en el gusto 

era la única. Era Cházaro aficionado á la pedrería, 

y sin escrúpulo alguno robó esta dádiva sagrada , y 

se la aplicó para su uso : mas apenas la puso sobre 

su cabeza , cuando ésta se cubrió toda de pestíferas ^ 

pústulas y horribles carbunclos que le hicieron mo-

rir en tres clias ( 1 ) . 

11. De esta desgracia y de aquella sangre corrom-

pida salió un raro modelo de piedad, pureza y va-

lor , á pesar de la debilidad del sexo : hablo de las 

virtudes que se admiraron principalmente en Santa 

Autusa , hermana de Cházaro é hija de Coprónimo, 

Jamás tuvo la menor parte en las iniquidades de es-

tos Príncipes, antes parece que Dios la suscitó para 

confusion suya , y para manifestar lo poco que pue-

de toda la grandeza y prudencia del siglo contra los 

consejos del Omnipotente. Por mas que quiso su pa-

dre obligarla á tomar esposo , siempre se resistió con 

peligro de su vida , y protestó constantemente que no 

tendría otro que á Jesucristo. Con efecto , apenas se 

vió en libertad por la muerte de este Príncipe, cuan-

do se consagró para siempre al Señor en el monas-

terio de Santa Enmenia. Antes distribuyó á los po-

bres y á las iglesias cuanto tenia , se despojó de sus 

propios adornos para enriquecer los altares , reedificó 

los monasterios, y lodo su placer era enseñar por sí 

misma , y criar doncellas jóvenes, y aun se disponía 

para repoblar los santos asilos de la honestidad que 

habia arruinado su padre; De este modo se aplicó 

principalmente á reparar la brecha mas perjudicial 

que habia hecho á la casa de Dios la última perse-

(x) Theoph. annal. grxc. in ann. ?8o. 



cucion. Como su capacidad no era inferior á su pie-

dad , la convidó muchas veces su cuñada la Empera-

triz Irene á que la acompañase en los cuidados del 

gobierno; pero ella prefirió constante la humildad de 

la cruz á las mas lisongeras distinciones, hasta que 

murió santamente en la obscuridad voluntaria en que 

se había sepultado viva. 

12, Irene que por las prendas de su espíritu y 

de su hermosa figura llegó á ser esposa del Empe-

rador , se vió despues de la muerte de su marido 

León IV , que sucedió en 8 de Setiembre de 780, se-

ñora absoluta del i m p e r i o , con el título de Regenta; 

porque su hijo Constantino V tenia de nueve á diez 

años. No obstante sus defectos , jamás había titubea-

do en los principios de la creencia ortodoxa. Habia 

empleado felizmente en la conservación de su fe to-

dos los recursos de su entendimiento , bien que usan-

do de algún disimulo en los fines del reinado de su 

esposo para sustraerse de las últimas violencias; mas 

apenas él cerró los ojos , restituyó á los católicos con 

la circunspección conveniente la libertad que ella re-

cobraba para sí misma de obrar según su concien-

cia. Así que estableció sólidamente su autoridad en 

lo interior del i m p e r i o , y deshizo con prudentes tra-

tados entre los estrangeros las tempestades que la ame-

nazaban , se declaró altamente. Restituyó por sí mis-

ma revestida de todos los ornamentos imperiales la 

corona que habia quitado á la iglesia el Emperador, 

y esto lo egecutó con una solemnidad proporcionada 

al enorme escándalo que pretendía corregir. A l mis-

mo tiempo restableció en todos sus derechos á los fie-

les perseguidos por la veneración de las imágenes, y 

convidó á los monges á volver á sus monasterios. Los 

iconoclastas pasaron de los paises que obedecían á Ire-

ne á desacreditar á los fieles que gemían bajo el yugo 

de los sarracenos. 

La nueva Roma n o daba ya la ley mas que á la 

Grecia y á algunas provincias del A s i a , conservadas 

ó reconquistadas por los últimos Emperadores; aun-

que en el resto del oriente que habia sido parte del 

imperio romano , siempre conservaba el amor de los 

pueblos Por el largo espacio de tiempo que vivían 

sujetos á los árabes, no habían visto en ellos mas que 

usurpadores odiosos y opresores tiránicos, y así siem-

pre preferían á ellos los Emperadores de Constanti-

no pía , á quienes miraban como sus legítimos Sobe-

ranos. Así por esta razón como por la diferencia de 

c u l t o , los sectarios de Mahoma no tenían confianza 

alguna en aquellos descendientes de los griegos ó de 

los romanos. Los babian sobrellevado mientras cre-

yeron que convenia á su política ostentar clemencia; 

mas cuando ya no tenían que temer , los mismos A b a -

sidas , A pesar del aparato de humanidad y policía, 

los perseguian sin interrupción, y muchas veces has-

ta derramar sangre. No haciendo caso los infieles de 

otro Rey cristiano mas que de Car la-Magno, la Em-

peratriz I r e n e , para hacerse respetar, buscó la alianza 

de los franceses, y así pidió por esposa para el Em-

perador Constantino, que no tenia mas que once años, 

á la Princesa Rotruda hija mayor de su Rey , aun-



que no pasaba de ocho. Llegaron á firmarse los ar-

tículos , pero no se pusieron en egecucion por una 

falsa política, de que Irene tuvo bien que arrepentirse. 

13. El vasto imperio de los sarracenos, ya en los 

primeros sucesores de Mahoma , comprendía , además 

de la Arabia ., la Persia , la Siria , el Egipto , las cos-

tas fértiles de Africa y la España sujeta á los moros: 

tantos y tan diferentes pueblos obedecian á un mis-

mo Soberano. El califa solo conservaba el nombre de 

supremo señor de muchos , con los estériles homena-

j e s viuculados á la calidad de cabeza de la religión. 

Porque con el título de soldanes ó sultanes se habían 

hecho Príncipes independientes en Persia y en Egip-

to. Los sarracenos de España desde Abderraraan II 

(que era de la sangre de los Ommiadas , que los de 

Asia habían procurado estínguir) formaban un estado 

absolutamente separado de los Abasidas. Los Reyes 

godos sus vecinos no habían cesado de hacerse fuer-

tes en sus montañas desde Pelayo : Alfonso el Cató-

lico habia ganado muchas batallas á los m o r o s , y 

sacado sus vasallos de las cavernas y desfiladeros, en 

donde los moros los tenían cerrados : Froila habia re-

conquistado provincias enteras, y dado á su poder 

el esplendor conveniente para animar el de la Reli-

gión de sus padres , edificando numerosos monaste-

rios. Ya en el año 768 , dejó al morir , con solo el 

terror del nombre cristiano, á Aurelio su sucesor en 

estado de seguir sus miras políticas y religiosas con 

grande tranquilidad (*). 

(*) Muerto el R e y A u r e l i o , dieron los grandes la corona á 

Los gaulas, bajo el gobierno respetable de Carlo-

Magno , en vez de temer la invasión de los inquietos 

Ommiadas , los hacian temblar mucho mas allá de los 

Pirineos en el centro de sus antiguas conquistas. Este 

prudente y valeroso Monarca , aprovechándose de sus 

desavenencias con los Abasidas , les quitó la Navarra 

y las mejores provincias de España al norte del rio 

Ebro. Si su egército al regresarse padeció en Ronces-

valles la pérdida que solo. es. famosa en nuestras no-

velas , sirvió únicamente para hacer mas ilustres los 

su hermano D.. Si lo , el que continuó, la paz con los moros que 

habia ajustado- su antecesor. Sujetó á su obediencia á los gallegos 

que se habian rebelado , fundó el monasterio de Obona , cuyo 

primer abad fue su. hijo Adelgastro. Reinó nueve años, y á-prin-

cipios del décimo falleció en. Pravia en 78.3. Parece que en el 

año cuarto del reinado de Silo vino á España C a r l o - M a g n o , so-

bre cuya espedicion-, y pretendido dominio hasta el E b r o , y todo 

lo demás que dice Berault en este libro con respecto á las r e -

laciones del Monarca francés con-los españoles, véase el lib. 

de la España árabe de : Masdeu:, y. el cap. 11 del l ib. 7 del P a -

dre Mariana.. 

Despues de la muerte de Silo,, la Reina viuda negoció con 

los señores de la. corte que pusiesen- en el solio á su sobrino 

D . A l f o n s o , hijo de Fruela I , el cual era muy niño cua ndo 

murió su padre.. Pero. Mauregato su tío-, hijo de D . Alonso I , 

le usurpó l a - c o r o n a , de la cual gozó cinco años, e s t o e s , hasta 

el 788 en que murió. No pudo aun entonces ocupar su trono el 

legítimo R e y D . Alonso H ; subió á él D . Bermudo, llamado el 

diácono, porque en su juventud habia recibido este órden. Reinó 

solos tres a n o s , al cabo de los cuales abdicó voluntariamente la 

corona por los remordimientos de su conciencia. Llegó finalmen-

te al solio D . Alfonso el C a s t o , dia 14 de Setiembre de 7 9 1 , 

de cuyo largo y gloriosísimo reinado quedará eterna memoria en 

nuestra España. 



héroes que le seguían, é imprimir á mas distancia el 

terror del nombre francés. No era menos respetable 

su poder en Ital ia , de la que los Emperadores no 

conservaban mas que las estremidades meridionales, 

y los franceses tenían el Piamonte , el pais de Geno-

va , el Milanesado , y en una palabra todo el reino 

de Lombardía. A l norte de la Italia poseía Garlo-Mag-

no todo lo que pertenecía al imperio romano en el 

tiempo de su grandeza y fe l ic idad, á escepcion de la 

Gran Bretaña que estaba dividida en multitud de rei-

nos pequeños, muy adictos á la Iglesia. A lo largo 

del R h i n , y mucho mas allá de los antiguos límites 

del imperio , imponía sus leyes , y con no menos celo 

el yugo de la Religión cristiana , á todos los germa-

nos bastante civilizados para poderle recibir. 

14. Por entonces eran los sajones los mas nom-

brados por su poder y v a l o r , ó por mejor decir por 

su genio precipitado y revoltoso , siempre prontos á 

tomar y á dejar las armas según la ocasion de temer 

ó de esperar. Garlo-Magno creyó que arruinado el 

templo de Erminsul , ó Marte, en la terrible derro-

ta de 772 , les habia quitado para mucho tiempo la 

gana de alborotar; mas en el año 774 se aprovecha-

ron de su espediciou á Lombardía para entrar , vién-

dole le jos , en Iiesse sobre las tierras de los franceses; 

pero ó vieron ó imaginaron que veían dos ángeles 

que peleaban á favor de los cristianos, y huyeron 

amedrentados (1). Volvieron al año siguiente , y les 

imprimió el mismo terror la vista de dos arneses que 

(i) Annal. Loisel. ann. 

arrojaban llamas agitados en lo alto de la iglesia de 

Eresburg. El año 7 7 8 , viendo al Rey ocupado en su 

espedicion de España , avanzaron hasta el Rhin á fue-

go y sangre, quemando las iglesias, violando y ma-

tando las religiosas, y entregándose á los escesos mas 

horribles. Pero en el momento que supieron que vol-

vía el Monarca , se retiraron con precipitación sin es-

perarle , y en su misma fuga los derrotaron y mal-

trataron sus generales. Por una larga serie de años, 

tanto los frisones como los sajones, cuando se veían 

vencidos y sin poder resistir pedían el bautismo para 

aplacar al vencedor, y en muchos de estos encuen-

tros se bautizó innumerable multitud con sus muge-

res y sus hijos. Entonces les hacian prometer fideli-

dad á Dios y al Monarca , so pena de privarlos de 

su libertad y sacarlos fuera de su patria para ir á cul-

tivar en calidad de siervos tierras estrangeras. A esta 

resolución estrema redujeron por último sus rebeldías 

y genio indómito á la bondad de alma de Cario Magno. 

15. Imitó imperfectamente á lo menos por mu-

cho tiempo la mayor parte de la nación la sincera 

conversión de Witikind , su gefe principal, á quien 

habian seguido en la rebelión Este sajón ilustre, 

de quien se precian descender los Príncipes que 

gobiernan hoy el mismo pueblo , dió por último 

oídos á las reconvenciones de Carlo-Magno , fue á 

buscarle en los estados de Paderborn, de allí le si-

guió á Francia , y le bautizaron en el palacio real 

de Atigni. Le dió el Rey tierras y dignidades cor-

(1) Annal. Peíav. Loisel. Fuld. 
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respondientes á su nacimiento , y vivió despues e l 

Príncipe convertido tan cristianamente, que algunos 

le cuentan en el número de los Santos. Despues de 

la conversión de "SVitikind, se tuvo la sumisión de 

aquellos pueblos y la Religión cristiana por bien es-

tablecidas para proceder á la erección de muchos 

obispados, y en el año 785 se fundaron el de Min-

den y el de Verden. El primer obispo de esta ciu-

dad fue San Suitberto , que no debe confundirse con 

San Lui lberto, compañero de San Willebrodo , que 

ya en el siglo precedente fue ordenado obispo de 

los frisones. 

16. Entre los operarios evangélicos de la Sajonia 

y de la Frisia se colocan en la primera clase los 

Santos Yileado y L u d g e r o , este nacido en Utrech, 

cuyo obispo fue despues de Alberíeo sucesor y so-

brino de San Gregorio , y aquel de Inglaterra, de 

donde le sacó su celo para dedicarse á la conversión 

de los paganos d é l a G e r m a n i a , esponiendo muchas 

veces su vida al furor de los sajones ( 1 ) . En el pais 

de Drente queriendo uno de aquellos bárbaros cor-

tarle ia cabeza, le tiró u n sablazo, y por un pro-

digio de que se pasmaron los mismos idólatras y por 

el que se convirtieron repentinamente, solo cortó el 

cordon de un relicario que llevaba al cuello. Mas 

por los escesos nuevos de su f u r o r , y principalmen-

te por su encono contra los sacerdotes, se vió Y i -

leado en la precisión de abondonarlos por algún tiem-

po , y fue en peregrinación á Roma á encomendar 

(i) Act. SS. Bened. tem. 4. pag. 407. et seq. 

á Dios su iglesia ante el sepulcro de San Pedro. Cuan-

do volvió , se retiró al monasterio de Elernach , fun-

dado por San Willebrodo en la diócesis de Tréveris: 

allí pasó dos años recogiendo muchos de sus dis-

cípulos dispersos, y arrojados como él de su misión. 

Volvió á ella luego que supo la conversión de Wi-

t ikind, y »3 fijó en el pais de Vigmoda mas allá 

del "Wesei, en donde habia trabajado ya con tanto 

celo, que no siendo mas que sacerdote le llamaban 

su obispo. Como estas tierras estuviesen enteramen-

te asoladas, le dió el Rey Carlo-Magno, dicen los 

historiadores de su tiempo , para alivio de sus tra-

bajos , un monasterio pequeño de Francia llamado 

Justine. Este es un egemplar de las encomiendas de 

los monasterios, á lo menos en cuanto al derecho 

de percibir parte de las rentas sin residir en ellos. 

Tranquilizándose mas la Sajonia y los paises ve-

cinos, fundó Carlo-Magno nuevos obispados, como 

el de Osnabruk para la Westfalia, y el de Brema pa-

ra la Frisia oriental y parte de la Sajonia. Con le-

tras del año 788 declaró, que descargaba á los sa-

jones del tributo anual , con la condicion de que 

pagasen el diezmo de todos sus frutos y ganados. San 

Wileado habia sido consagrado obispo de esta silla 

el año antecedente por autoridad del Papa Adriano, 

como se vé en la misma declaración , y por el con-

sejo de los obispos, según el orden canónico. No 

vivió mas que dos años en el obispado, y ni por 

los trabajos de este aflojó en bis austeridades de su 

juventud. No bebia v i n o , ni cerbeza , ni cosa que 

\ 



pudiese embriagar: no Gomia carne ni pescado, ni 

cosa de leche : se alimentaba con pan, yerbas y fru-

tas : y solo al fin de su carrera, por causa de sus 

enfermedades y por orden del Papa Adriano, co-

mió de pescado. Casi no pasaba dia en que no ce-

lebrase la misa con tan tierna devocion, que derra-

maba abundantes lágrimas. Cantaba también diaria-

mente el salterio, y hubo dia de repetirle dos ó tres 

v e c e s ; y sobre esto empleaba en la lectura y en 

la meditación de las verdades cristianas todo el tiem-

po que le dejaban sus funciones pastorales. 

San Ludgero de sangre ilustre entre los frisones, 

y su hermano San Hidegrino que fue obispo de Cha-

lons sobre el Marne , y despues de Albueslat en 

Sajonia , nacieron por una especial disposición de la 

Providencia; porque su madre apenas habia visto la 

luz cuando su abuela que era pagana , la condenó á 

p e r d e r l a vida ( 1) . Esta enemiga de su sexo, fu-

riosa de ver que su hijo no tenia mas que hijas, 

quiso á esta quitar la vida antes que mamase , como 

que no haciau escrúpulo aquellos pueblos supersti-

ciosos de dar la muerte á un niño que todavía no 

hubiese tomado alimento. El criado á quien encar-

garon tan inhumana egecucion , quiso ahogar la ino-

cente y débil víctima en un cubo de agua ; pero 

ella estendió sus bracilos sobre el borde del vaso, é 

hizo resistencia tan estraordinaria que cscitó la ad-

miración y compasion de una buena vecina, que sa-

il) Act. SS. Bened. torn, 4. Vit. S. Ludg. 

^Ol-

eándola del agua, la hizo prontamente tragar miel, 

y ya entonces no era permitido matarla. 

Esta fue la madre de San Ludgero , y la que le 

concedió el permiso que le pidió para ponerse bajo 

a conducta de San Gregorio de Utrech. Tomó el 

hábito en su monasterio , y fue despues á la Gran 

Bretaña á estudiar , siendo su maestro Alcuino que 

ya habia hecho famosa la escuela de York. Despues 

hizo el viage de Roma cuando los estragos de los 

bárbaros interrumpieron absolutamente su misión de 

Frisia , en donde habia establecido al principio mu-

llías iglesias y monasterios. Habiendo convertido á 

los sajones, no solo volvió á seguir en sus ordina-

rios trabajos, sino; que por consejo de Carlo-Magno 

que estimaba mucho su virtud y su prudencia , lle-

gó á los confines de la Normandía , esto es, á Di-

namarca , en donde se daba un culto muy ruidoso 

á un dios llamado Fósito , cuyos templos derribó y-, 

edificó una iglesia , y bautizó á muchas personas. 

Estendió su celo infatigable á la Westfalia, en donde 

tuvo la felicidad de fundar la iglesia importante de 

Mimigerneford, que despues se llamó de Munster por 

el célebre monasterio mezclado de monges y cañó-, 

nigos; y fue creado, aunque lo repugnaba, su primer 

obispo en 782. Dispuso el Rey que los cinco can-

tones de la Frisia , situados al oriente del rio Lek ? 

convertidos por San L u d g e r o , perteneciesen á su dió-

cesis. Este pastor inspirado habia concebido el desig-

nio de prevenir con la conversión de los normandos 

los horribles males que estos furiosos idólatras habían 



de hacer algún dia á la Iglesia y al reino de Fran-

cia, lo que él profetizó en términos espresos, y en 

un tiempo en que 110 se veía motivo para temerlos. 

Pero el Rey temió esponer á su ferocidad la vida 

de un hombre tan precioso y que despues de su or-

denación vivió todavía siete años. 

De San Ludgero se cuentan muchos milagros , que 

no gustarán sin duda á la incredulidad ; pero los ha-

ce mas plausibles la necesidad de las naciones, c u -

yo apóstol fue. El haber dado vista á un ciego lla-

mado B u n c l e f , sirvió admirablemente para la con-

versión de los frisones orientales. Este era un hom-

bre conocido de todo el mundo , porque cantaba con 

gracia los versos antiguos, que en punto de Ja ge-

nealogía de los Príncipes y las hazañas de los héroes 

servían de historia á los germanos, hasta que Garlo-

Magno para suplir á la memoria con monumentos 

mas seguros, mandó recoger y copiar esta especie 

de poesías. Llevaron el ciego á San L u d g e r o , y esto 

le retiró á p a r t e , se puso en oraeion , le hizo la 

señal de la cruz sobre los ojos , y estendiendo la ma-

no le preguntó si veía alguna cosa. Él respondió ad-

mirado y con mil señales de alegría: yo veo vues-
tra mano. A esto se siguieron las aclamaciones y 

aplausos de toda la gente. 

Solamente el Santo fue el que se entristeció por 

lo mucho que tuvo que padecer su humildad. Tenia 

tan impresa en el alma esta v i r t u d , que para evita» 

toda ostentación de santidad en el obispado, á escep-

cion del cilicio que llevaba o c u l t o , dejó el hábil« 

del estado monástico y tomó el trage conforme á su 

dignidad. Por el mismo principio usaba de alimen-

tos comunes, comia también carne en algunos dias, 

y hallaba en una exacta sobriedad el modo de jun-

tar el mérito da la mortificación con el de la mo-

destia. Tenia tanto amor á los pobres , que prefiria 

el alivio de estos aun á la magnificencia del culto 

divino , contentándose, en este con la decencia , y 

distribuyendo á los necesitados sin reserva las ren-

tas de su obispado y de su patrimonio luego que las 

récibia , con tan santa profusion que le acusaron de 

pródigo en el tribunal de Garlo-Magno. 

Habiéndole llamado el Príncipe m u y temprano 

con este m o t i v o , el santo obispo que estaba rezan-

do , creyó y respondió que no era razón dejar al Rey 

del cielo por el de la tierra. En pocos momentos le 

envió á llamar el Príncipe segunda y tercera v e z , 

hasta que por último se presentó el siervo de Dios 

y dijo al R e y , que empezaba á reconvenirle : , , Se-

ñor , cuando me pusisteis la carga del obispado ¿no 

me encomendasteis que prefiriese á Dios á los hom-

bres y aun á vos m i s m o ? " Bien sabia el Emperador 

que' la vida de Ludgero era una práctica continua 

de esta santa m á x i m a , y así se sosegó al punto y di-

jo : „ i d con D i o s , que yo soy el que me olvidaba, 

y vos en lodo sois como quiero." Estaba el santo; 

obispo tan vivamente penetrado del respeto debido á 

la divina Magestad cuando rezaba el santo oficio, que 

estando un dia cumpliendo esta oblígaeion en su cuar-

to con sus c lér igos, puso á uno de ellos en peniten-



cia por haber compuesto el fuego porque hacia hu-

mo. La vida de este santo se escribió poco despues 

de su muerte j y por el testimonio de las personas 

que habían tenido con él íntimo trato. » 

- 17. Pero no bastaba para unos pueblos tan in-

constantes como los sajones tener - buenos pastores; 

era preciso el vigor y la vigilancia en el gobierno 

para acostumbrarlos al yugo de Jesucristo, por me-

dio de la sumisión á las leyes del Príncipe. Con este 

fin ceiebró Garlo-Magno juntas eclesiásticas y nacio-

nales así en Paderborn como en Aix-la-Chapel, y dió 

dife rentes capitulares relativos casi todos á asegurar 

las nuevas iglesias (1). Ordenó que nuestros tem°plos, 

debiendo ser por lo menos tan respetados como los 

de los ídolos, fuesen asilos inviolables para los infe-

lices que tuviesen que refugiarse en ellos. Pero co-

nociendo este sabio legislador el desorden de una im-

punidad general, solamente eximió á los refugiados de 

la pena de muerte y de la de mutilación, que según 

las leyes de aquel tiempo solo se daban por casos 

muy raros. Por otra parte quiere que se presenten 

para ser juzgados, cuando se celebre la asamblea de 

la nación. Para suplir á la misma insuficiencia de es-

tas leyes , prohibió con pena de muerte quemar ó sa-

quear una iglesia, matar á un obispo, á un sacerdote 

ó á un diácono, sin que pudiesen los culpados redi-

mir su vida con dineros como antes: prohibió tam-

bién sacrificar un hombre al demonio, y quitar la 

vida á un hombre ó á una muger por ser hechice-

(i) Capitular. tom. pag. 195. et seq. 

ros , quemar los cadáveres á estilo de los paganos,, 

comer carne en cuaresma con desprecio de la Reli-

gión cristiana , maniobrar con los paganos contra los 

intereses del cristianismo , y despreciar la gracia del 

bautismo ocultándose en la multitud que se juntase 

para recibirle. Estas leyes eran sin duda rigurosas, 

pero como el prudente Monarca atendía principal-

mente á intimidar con esto á los bárbaros, quería 

que en la egecucion se templase la severidad; y por 

esto añade, que los que hubiesen cometido estos de-

litos en secreto, si se sujetaren á la penitencia se li-

brarian de la muerte con el testimonio del obispo. 

Prohibe despues con pena de mulla las faltas de 

menos consecuencia , como son la negligencia en ha-

cer bautizar dentro del año de su nacimiento los hi-

jos , pues todavía estaba en uso reservarlos para la 

Pascua si no estaban en peligro de morir ; los casa-

mientos ilícitos , las concurrencias profanas en los do-

mingos y dias de fiestas, las diferentes observaciones 

vanas de superstición y sortilegio. Ordena por úl-

timo pagar á los eclesiásticos el diezmo de todos los 

bienes, aun de los pertenecientes al fisco, y señalar 

á cada iglesia una fábrica con dos casas de siervos, 

cargo que se debía repartir de modo que ciento y 

veinte hombres libres diesen un hombre y una mu-

ger de condicion servil. 

Los otros artículos tratan generalmente del resta-

blecimiento de la disciplina , y empieza el piadoso Mo-

narca por llamar los sacerdotes á la pureza de los an-

tiguos cánones, refiriéndoles pasages bastante largos 
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sacados del código de la iglesia romana que el Papa 

Adriano le dió en su viage á Roma , en el que ha-

bían insertado lo que estaba mas en uso. Despues pres-

cribe sabios reglamentos para mantener la Religión y 

las costumbres, y quiere que los obispos establezcan 

escuelas para enseñar á leer , y que en cada catedral 

y en los monasterios baya otras escuelas en donde se 

enseñen los salmos y el canto romano , para mante-

ner la unión con la santa Sede : el arte de escribir 

por notas, la aritmética y la gramática : que no se 

sirvan sino de egemplares muy correctos de la santa 

Escritura y de los libros de la Iglesia : que supriman 

todos los escritos apócrifos , sin perdonar aquellas car-

tas que algunos devotos, amigos de lo maravilloso, 

miraban como bajadas del cielo : que se repriman los 

penitentes vagamundos, llamados mangones.ó cotio-
nes, que iban corriendo por el mundo casi desnudos 

y cargados de cadenas : que los obispos cuiden de 

que los sacerdotes repartidos por la diócesis para ins-

truir y gobernar el pueblo , nada enseñen que sea 

apócrifo ; y que aquellos prelados que por sí mismos 

desempeñaban la obligación personal de instruir, en-

señen á sus ovejas los verdaderos principios de la fe 

y de las costumbres : que los domingos y fiestas va-

yan á las iglesias á los oficios públ icos, y no á las 

capillas particulares : que los abades y abadesas 110 

tengan bufones, ni perros, ni aves de caza : que las 

abadesas no se propasen á dar á los hombres en la 

iglesia la bendic ión, ni el velo á las doncellas con la 

bendición sacerdotal: que la clausura y la decencia 

se observen religiosamente en sus casas, y que en 

ellas no se escriba el menor billete que huela á ga-

lantería : por úl t imo, que los monasterios pequeños 

en donde 110 se puede observar perfectamente la re-

gla , se reúnan á las comunidades numerosas. 

18. Para dar mejor á conocer la disciplina de 

aquella edad, es preciso añadir á estos capitulares 

de Garlo-Magno el de Teodulfo de Orleans, prelado 

entonces de los mas distinguidos por su genio y su 

doctrina. Le habia el Rey atraído de Italia á Fran-

cia , en donde le dió la abadía de Fleury y el obis-

pado de Orleans, y ambas dignidades poseyó junta-

mente. En su instrucción ó capitular á sus sacerdo-

tes (•*) , los exhorta desde luego Teodulfo á cuidar 

mucho del pueblo que está á su cargo ; por lo que 

se vé que estos sacerdotes eran los curas. Además del 

estudio y la oracion, les recomienda el trabajo de 

manos, no solo para mortificar el cuerpo , como lo 

hacían los religiosos, sino para subvenir á sus nece-

sidades y las de los pobres. No debe admirarnos esta 

cláusula que anuncia poca opulencia en el clero en 

el reinado de un Monarca tan poderoso y religioso, 

supuesto que solo despues de largos trabajos pudo 

remediar los infelices efectos de los alborotos y des-

órdenes que por tanto tiempo habían desolado la Eu-

ropa. Teodulfo quiere también que los sacerdotes ten-

gan escuelas en los lugares y aldeas, para enseñar á 

los niños sin exigir nada á sus padres, pero podrán 

recibir lo que voluntariamente les ofrezcan. , , N i n -

(1) Tom. Concilior, init. 



gun sacerdote , añade , celebrará solo la misa, ó sin 

algunos asistentes que le puedan responder cuando 

saluda al p u e b l o , pues dijo el S e ñ o r , que estaria en 

medio de dos ó tres congregados en su nombre. No 

se enterrarán en adelante en las iglesias, no obstan-

te la costumbre antigua del país , á cscepcion de los 

•sacerdotes y otras personas distinguidas por sus vir-

tudes. Ninguna muger podrá vivir en la casa de un 

Sacerdote con é l : los sacerdotes no beberán ni come-

rán en las tabernas, ni con las mugeres , sino cuan-

do se junta la familia." 

„ T o d o s los fieles aprenderán de memoria el Pa-
dre nuestro y el Credo y lo rezarán cada dia, á lo 
menos por la mañana y al anochecer , con algunas 

otras oraciones cortas , y en cuanto sea posible las 

dirán en la iglesia. También suplicarán á los Santos 

que intercedan por ellos: el domingo solo se emplea-

rá en rezar , orar y asistir á la misa: no se permite 

en este dia otro trabajo que el de preparar la comi-

da , y según la declaración de Carlo-Magno para los 

v í v e r e s , para los entierros y para el egército. Desde 

el sábado se asistirá a las vísperas, despues á las vi-

gilias, á los maitines, esto e s , á laudes y á la misa 

en donde harán su ofrenda. Ninguno debe comer si-

no despues del oficio público : entonces se regocija-

rán cristianamente comiendo con sus amigos. Mas para 

no dar al pueblo ocasion de faltar á Ja misa solemne 

que se celebra á la hora de tercia , se dirán las mi-

sas particulares mas de mañana y secretamente. No 

se ha de omitir diligencia para corregir á los que en 

\ 

los domingos y fiestas, tan pronto como han oido 

una misa , aunque sea de di funtos, se retiran de la 

iglesia y pasan el resto del dia en convites y escesos. 

Los sacerdotes de la ciudad y de los arrabales irán á 

la catedral con todo el pueblo , á escepcion de solas 

las religiosas por causa de la clausura , y asistirán á 

la predicación y á la misa pública." 

„ N o bastan, prosigue T c o d u l f o , estas obras es-

teriores ; es preciso inspirar á los fieles el espíritu de 

la verdadera caridad." Aquí encomienda la hospita-

lidad , de modo que nos hace creer que no habia 

todavía hosterías públicas. Estableció despues la ne-

cesidad de la confesion , y dice en términos forma-

les que se deben confesar al sacerdote todos los pe-

cados aun los de pensamiento. Estando todavía en su 

vigor la penitencia canónica , manda que se imponga 

por el perjurio ó falso testimonio la que por el adul-

terio , la fornicación, el homicidio y otros delitos 

de esta enormidad, esto e s , por siete años. „ E s pre-

ciso , añade , confesarse y recibir la penitencia una 

semana antes de empezar la cuaresma, durante la 

cual deben cada dia ayunar todos hasta despues de 

vísperas, á escepcion de los domingos. No es ayunar, 

comer luego que se oye tocar á la hora de n o n a , co-

mo algunos por abuso lo creen. Todos los que no es-

tán escomulgados deben recibir el sacramento de la 

Eucaristía cada domingo de cuaresma, y los jueves, 

viernes y sábado santos, y el dia de Pascua. Las per-

sonas devotas le reciben útilmente casi todos los dias; 

porque si es cosa funesta llegar á recibirle indigna-



mente, es peligroso retirarse de él por largo tiempo 

á escepcion de los escomulgados, los que no comul-

gan cuando quieren, sino solo en ciertos tiempos/' 

Este último rasgo señala una de las diferencias capi-

tales que hay entre la escomunion impropiamente 

t a l , y el verdadero anatema. 

19. Riculfo de Maguncia, sucesor de San Lullo 

que lo fue de San Bonifacio, adquirió por este mis-

mo tiempo en la iglesia de Francia una fama muy 

diferente de la de Teodulí®. de Orleans, porque hizo 

una brecha casi irreparable en la disciplina , espar-

ciendo en las Galias y en la Germania la coleccion 

de las falsas decretales que en muchos puntos alte-

ran insensiblemente la pureza de los antiguos cáno-

nes (1). Esta coleccion, en todo diferente del código 

de cánones que el Papa habia dado á Carlo-Magno 

algunos años antes, lleva el nombre de Isidoro Mer-

cator , y con un grosero error le han confundido 

con San Isidoro de Sevilla , siendo así que se habla 

en ella del sesto concilio celebrado en 680 , mucho 

tiempo después de la muerte de este santo obispo que 

sucedió en 636. Enguerran , primer capellan dé la 

corte , sucesor de San Crodegango en la silla de Metz 

que entonces era de los mas distinguidos, y á quien por 

su distinción personal dieron el nombre de arzobispo, 

fue el que contribuyó mucho para acreditar esta obra 

de la ignorancia y de la impostura. Fue creciendo 

su crédito en las edades posteriores, y hasta el siglo 

diez y ocho no se reconoció generalmente la false-

(i) Coint. ann. num. 16. 

dad. En ella se hallan decretales de los Papas mas 

antiguos, Clemente, A n a c i d o , Evaristo y sus suceso-

res hasta San Silvestre, tocios anteriores á San Siri-

cio que es el primero de quien se trata en la colec-

cion de Dionisio el Exiguo , no obstante que la 

compuso doscientos años antes que la de Isidoro. 

Por otra parte la materia , el estilo y la data de 

aquellas decretales tienen visibles caractéres de su 

falsedad; porque hablan de arzobispos, primados y 

patriarcas, como si fueran títulos usados en el naci-

miento de la Iglesia. También se leen en ellas m u -

chos pasages de San L e ó n , de San Gregorio el gran-

de y otros doctores menos antiguos que los Papas en 

cuyo nombre se suponen. Todas son de un mismo 

esti lo, difusasj hinchadas, llenas de lugares comu-

nes , y en una palabra , mucho mas acomodadas al 

genio del siglo octavo, que al de los tres primeros. 

Sientan reglas hasta entonces inauditas para la acu-

sación de los eclesiásticos, y según ellas seria casi im-

posible castigarlos, como que exigen en nombre de 

San Silvestre setenta y dos testigos para condenar un 

obispo , cuarenta y cuatro para un presbítero carde-

nal , veintiséis para un diácono cardenal, y siete pa-

ra los otros clérigos. También se dice en ellas que 

ningún obispo por cualquier delito que sea puede ser 

acusado ó perseguido sino en un concilio que se junte 

por autoridad de la santa Sede; y por consiguiente, 

contra el uso inmemorial, que no se pueda empezar 

el negocio en los lugares á que corresponde , sin or-

den del Papa ; y de este se dice sin escepcion ni rao-



dificacion alguna que nadie le puede juzgar sin escep-

tuar el caso de heregía. Por .últ imo, suponen contra 

la doctrina y práctica uniforme de la santa antigüe-

dad, que los obispos que han caido en delitos capita-

les pueden despues de haber hecho penitencia egercer 

sus funciones como antes (*). 

20. En él, mismo tiempo de esta innovación per-

niciosa , desmintió con su conducía estas máximas 

P a u l o , patriarca de Coustantinopla (<). Habiendo caí-

do en la flaqueza de firmar la prescripción de las 

santas imágenes por miedo humano y contra su con-

ciencia , se arrepintió vivamente, y teniéndose por 

indigno del ministerio episcopal se retiró al monas-

terio de F l o r o , en donde tomó el hábito monástico 

sin saberlo la corle. Como esta culpa estaba encu-

bierta con sus muchas virtudes y limosnas inmensas, 

apenas supo la Emperatriz tan est raña resolución, 

cuando fue á verle con el Emperador Constantino su 

h i jo , y le preguntó con inquietud cuál era el motivo 

que le habían dado de descontento. „ ¡ Ojalá, respon-

dió dando un suspiro, que yo no me hubiera senta-

do jamás en cátedra tan peligrosa , y justamente ana-

tematizada de la Iglesia católica! Olvidaos, Señora, 

del desgraciado Paulo que ha elegido este sepulcro, 

y ie preferirá eternamente á una silla colocada en el 

(i.-j *)c .wip pi^aucp.ruma úuit Qpi¡i%*M'!'¿n '¿ oí • Í• - - • 

(*) Sobre este punto se debe ver Ja disertación del cardenal 

Aguirre , en que prueba que aunque las decretales de Isidoro 

Merca tor sean falsas, no contienen doctrina m a l a , ni fueron 

causa de mudanza en lá disciplina eclesiástica. Cens. 

<i) Theeph. pag. 

abismo adonde me precipité. En el secretario Tara-

sio , en Tarasio lego, teneis un hombre capáz de re-

parar los escándalos de este cobarde pastor. ¡ A .y Prin-

cesa ! En el nombre del Dios que puso en vuestra 

mano el cetro para proteger su Iglesia, y en nombre 

de esta Iglesia afligida que es vuestra madre 3' la 

esposa de Jesucristo, os pido que hagais todo lo po-

sible por enjugar sus lágrimas y "restituirla su an-

tiguo esplendor." Despues de estas palabras, los sus-

piros y sollozos le impedían de modo que no se le 

podia oir , y un rio de lágrimas inundó su rostro. 

También la Emperatriz deshecha en llanto tuvo que 

retirarse. De vuelta á palacio le envió los patricios 

y principales senadores, y él les dijo con aire de ins-

piración: „ s i para estirpar el error no tomáis los me-

dios proporcionados á la grandeza del mal reuniendo 

un concilio ecuménico , no hay salvación para voso-

tros. ¿Por qué , pues , le respondieron , aprobasteis 

aquellas opiniones cuando os colocaron en la cátedra 

patriarcal? Por esa razón, añadió, la abandoné y o , 

y he recurrido á la penitencia. ¡Plazca á la miseri-

cordia divina perdonarme el silencio criminal con 

el que tuve la verdad oprimida , temeroso de vues-

tro poder y con la esperanza de vuestros favores." 

21. A lgún tiempo despues de esta pública repa-

ración murió el patriarca Paulo llevándose consigo 

al sepulcro la aprobación de los hombres de bien y 

el aprecio universal. Reflexionó seriamente la Empe-

ratriz sobre las últimas palabras de este prelado, y 

sobre el sucesor que le habia propuesto ; y reunió su 
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consejo en el que todos á una voz le indicaron al 

secretario Tarasio. Despues congregó la asamblea del 

p u e b l o , y toda la multitud con las mayores ansias 

pidió á Tarasio por obispo; y á la verdad, ninguno 

como él podia desempeñar un cargo de tanta impor-

tancia. Descendia por parte de padre y de madre de 

familia patricia; habia obtenido la dignidad de cón-

sul , y actualmente estaba revestido del cargo de pri-

mer secretario de estado , sin que jamás las ocupa-

ciones de su ministerio ni los vicios de la corte hu-

biesen conseguido aminorar en él la piedad , de que 

daba egemplo con las mas loables costumbres. Mas 

parecía su casa un monasterio que palacio , hallán-

dose en él mas un fervoroso religioso que un corte-

sano. Temia en gran manera el sagrado empleo que 

\¿ querian conceder, y principalmente por el estado 

en que estaba la Religión en el oriente : pero como 

la Emperatriz le instaba tanto , dió su consentimien-

to con una condicion que juzgaba no seria aceptada, 

ó que baria una revolución capáz de consolar su mo-

destia en tan penoso sacrificio. 

„ S i el Apóstol instruido por el c i e l o , dijo ( 1 ) , 

temia ser reprobado gobernando las a l m a s , ¿qué no 

debo temer yo , que hasta aquí no he respirado otro 

aire que el contagioso del siglo? ¡Qué temeridad se-

rá la de Tarasio en pasar sin intervalo de un minis-

terio profano á la dignidad mas sublime del sacerdo-

cio ! Y todavía tiemblo mas cuando veo el oriente 

despedazado por el cisma , sus diferentes iglesias di-

(i) Tom. 7. Concilior. pag. 34. 

vldidas entre s í , y muchas de ellas separadas del oc-

cidente que las anatematiza todos los días. ¡Horro-

roso es el anatema que priva del reino de los cielos, 

y precipita en el eterno abismo! No podemos formar 

parte de la Iglesia católica sin estar unidos con ella, 

como lo confesamos en el símbolo de la fe. Exijo, 

pues , hermanos míos (y vosotros que estáis penetra-

dos del temor de Dios , lo exigiréis igualmente que 

yo) , pido que se reúna un concilio ecuménico , para 

que sirviendo lodos al mismo Dios, profesemos una 

misina fe ; y reconociendo á Jesucristo por cabeza, 

no compongamos mas que un solo cuerpo. Que como 

este cuerpo es animado de un mismo espíritu , ten-

dremos todos los mismos sentimientos y los debere-

mos manifestar de un mismo modo sin que haya equí-

vocos en las palabras, ni división en los corazones-

Si el Emperador y la Emperatriz me otorgan esta 

gracia , me Conformo con sus órdenes y con vuestros 

votos: si no', declaro, que jamás consentiré en mi 

elección. No iré á provocar con mí imprudencia la 

indignación del formidable Juez , de la que no me li-

brarán ni el Emperador, ni los obispos, ni los ma-

gistrados, ni todo el pueblo junto. Esto , hermanos 

mios , era lo que clebia manifestaros, y aguardo vues-

tra respuesta." 

El pueblo oyó este discurso como si le hubiera 

pronunciado un ángel : todos elogiaron la idea de que 

se congregase un concilio, ofreciendo conformarse con 

los deseos de Tarasio. Ordenáronle patriarca con gran 

gusto de todos el dia de la Natividad de 7 8 4 , y es-
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cribió al punto al Papa remitiéndole la profesion de 

fe mas perfecta y mas exacta. Escribió al propio tiem-

po la Emperatriz , y aun exigió que escribiese tam-

bién el Emperador su hijo con el fin de concertar con 

el Pontífice la celebración de un concilio general , al 

que le suplicaban que concurriese por sí ó por me-

dio de un legado. Respondió el Papa ( 1 ) , que no po-

día menos de alabar la celebración de un concilio 

universal en que S3 confundiese para siempre la he-

regía con el unánime consentimiento, de los prelados 

de la Iglesia ; pero que era necesario desde luego con-

denar el falso concilio de los iconoclastas en presen-

cia de los legados P e d r o , arcipreste de la iglesia ro-

mana , y otro P e d r o , abad del monasterio romano 

de San Sabas, que él enviaría en su lugar. Pedia 

también , que según la costumbre se declarase con 

juramento en nombre de la Emperatriz , del patriar-

ca de Gonstantinopla y de todo el senado, que el 

concilio disfrutaría de entera l ibertad, y los legados 

de toda seguridad. Esplicó también la cuestión , según 

la costumbre y obligación del primer Pastor : prepa-

ró algunas instrucciones recogiéndolas de los pasages 

de los santos padres, y proponiendo la tradición de 

la que habían de ser el resultado las decisiones del 

concilio. 

22. Tenia motivos el Papa Adriano para tomar 

sus precauciones en vista de lo que había acontecido 

en los reinados anteriores; las cosas sin embargo ha-

bían mudado de aspecto : ambas partes obraban con 

(i) Ibid. pag. 1060 

recta intención, y todos ansiaban de común acuerdo 

el bien de la Religión. Tratábase solo de reunir los 

primeros pastores , que eran los que debían procurar 

este mismo b ien; y así luego que el Emperador re-

cibió la respuesta del P a p a , mandó publicar sus car-

tas para la convocacion del concilio. Corrieron sin 

dilación los obispos de sus dominios á Constantino-, 

pía , llegando al mismo tiempo los legados romanos; 

á estos se siguieron poco despues los enviados de 

los patriarcas de Alejandría , de Antioquía y de Je-

rusalen, quienes se vieron en la precisión de vencer 

muchas dificultades de parte de sus Soberanos que 

eran mahometanos, y aun no se oponían tanto á la 

Religión cristiana , cuanto á que sus vasallos cristia-

nos conservasen relación alguna con los Emperadores. 

El patriarca Tarasio remitiendo sus cartas sinódicas á 

aquellos prelados celosos de la fe ortodoxa , los ganó 

de tal modo eon sus espresiones animadas contra la im-

piedad , y les inspiró tal esperanza de sofocarla en 

el mismo lugar de su or igen, que superaron todas 

las dificultades para correr á participar el triunfo de 

la Iglesia. 

23. Duraron cerca de dos años estos preparativos, 

y hasta el 787, que era el octavo del imperio de Ire-

ne y de Constantino , no se verificó la primera se-

sión que se celebró á 24 de Setiembre en la iglesia 

de Santa Sofía de Nicea , sitio venerado desde la ce-

lebración del primer concilio ecuménico. Veíanse sen-

tados los dos legados del Papa , aunque no eran obis-

pos ,. en la primera fila según el antiguo uso: se 



seguía el patriarca Tarasio , que en todas las resolu-

ciones conservó el mayor influjo , despues Juan y To-

más monges, revestidos del sacerdocio.-y de la cua-

lidad de vicarios ó legados de los patriarcas de orienté:* 

Juan por Teodoréto de «Antioquía y .Elias ;de Jeru-

salen , y Tomás por Policiano de Alejandría. Seguían-

se despues los demás obispos todos de los países que 

prestaban obediencia al E m p e r a d o r , unos del conti-

nente , otros de las islas de la Grecia , de l a T r a c i a l ; 

de la Natoiia ó Asía menor y de la parte meridional 

de la Italia , en número de setenta y siete. Babia 

también muchos abades y monges , célebres por su 

ciencia y ' p i e d a d ; y los mas distinguidos éran .'San 

P l a t ó n , abad de Sacudión, y San, Teóianes y. el .que 

conservando la humildad que le había hecho preferir-

la pobreza evangélica á la clase de patr ic io , llegó 

montado en una asnilla con' un hábito' m u y viejo.; 

Asistian el patricio Petronazo y Juan , tesorero ma-

yor , como comisarios de la corte para conservar el 

buen orden. 

Leídas las letras imperiales que exhortaban á los 

padres á restablecer la paz en la Iglesia , procedieron 

á la reconciliación de muchos obispos que habian 

caido en la heregía , y se mostraban sinceramente ar-

repentidos. Basilio de Artcíra fue el primero que se 

presentó ele pie en medio dé la asamblea , y pronun-

ció la profesion de fe en estos términos: , ,es ley de 

la Iglesia , que los que se convierten de alguna he-

regía hagan su abjuración por escr i to , y confiesen 

públicamente la fe católica. Por esta r a z ó n , y o Ba-

silio . obispo de Ancíra , habiendo reconocido afor-

tunadamente la v e r d a d , y ansiando reunirme al Pa-

pa Adriano , á las sillas patriarcales y á toda la Igle-

sia católica , os presento esta confesion , declarando 

que recibo con toda suerte de honra y veneración las 

reliquias de los Santos , y les ruego que intercedan 

por mí. Recibo también las imágenes de Jesucristo, 

de su Santísima M a d r e , de los ángeles, y de todos 

los bienaventurados. Yo condeno y anatematizo con 

todo mi corazón el falso concilio llamado séptimo , y 

á los que le defienden ó á sabiendas comunican con 

los profanadores de las santas imágenes,. y general-

mente á cuantos despreciando la doctrina de los pa-

dres y la tradición de la Iglesia , dicen, con. los he-

reges que solo debemos estudiar la Escritura. ¡Ana-

tema á todos estos novadores y á todos estos impíos! 

¡Anatema á mí mismo si alguna vez me separo de 

esta confesion de fe ! " 

Hicieron la misma abjuración Teodoro de Mira en 

Licia , Teodoro , obispo de Amorío , B ¡pació, obispo 

de la misma ciudad de Nicea , León de Rodas, Gre-

gorio de Pesinunta , León de Iconio , Jorge de Pisi-

dia , Nicolás de Hieraplas, y León de Carpatho. Cre-

y ó el concilio poder relajar el rigor de la disciplina 

á causa de la multitud de los culpados y de las sep-

ílales espresivas de su arrepentimiento; por lo que 

dispuso que en la misma asamblea tornasen á tomar 

su dignidad y asiento. 

Presentóse mayor dificultad en cuanto á Grego-

rio de Neocesarea, uno de los mas famosos icono-



clastas y mas eficaces promotores de su falso conci-

lio , y que además habla tardado en someterse hasta 

la segunda sesión. Pero por lo vivo de su arrepen-

timiento igual al escándalo de su culpa , otorgáronle 

la gracia en consideración á que esta indulgencia fa-

cilitarla la reducción de la multitud seducida ai pre-

senciar el arrepentimiento del gefe de la seducción. 

Sin embargo, como los. cánones, apostólicos espresan 

claramente la pena de deposición contra todo obispo 

que haya perseguido á los fieles, no recibieron á 

Gregorio hasta haber tomado informes de que ni en 

Constantinopla ni en su diócesis habia maltratado á 

ninguno. 

Para dar á conocer la creencia de la Iglesia ca-

tól ica, como se esplican las letras imperiales, leiclas 

estas recitaron las del Papa y las de los patriarcas 

de Alejandría , de Anlioquía y de Jerusalen. Los tres 

patriarcas manifiestan que reciben los seis concilios 

ecuménicos, y no reconocen al que los iconoclastas 

daban el nombre de séptimo. Dicen despues: ,mues-

tra ausencia y la de los obispos sufragáneos nuestros 

no debe ser causa para dilatar vuestra reunión, pues 

no nace de nuestra elección y voluntad , si no de 

la violencia de nuestros tiranos. Celebróse j a el sesto 

concilio sin que concurriese alguno de nuestras pro-

vincias , y por. eso no sufrió menoscabo su autoridad, 

á vista principalmente de que el muy santo Papa de 

Roma habia asentido á su celebración y concurrido 

á él por medio de sus legados." Este principio es de 

mayor peso en boca de los orientales ¿ porque á la 

verdad no tenían entonces nada que temer ni espe-

rar de los Pontífices romanos, y solo el amor de la 

verdad Ies obligaba á hablar así. Concluyen por una 

confesion de f e , en que admiten las tradiciones de 

la Iglesia en punto á la veneración "de los Santos, 

de sus reliquias y de sus imágenes. 

Examinaron en la cuarta sesión las autoridades 

de los padres, y demostraron que en toda la anti-

güedad, en los días mas brillantes de la Iglesia, y 

por una cadena de tradiciones que jamás habia sido 

interrumpida , los mayores doctores y los mayores 

santos habian recomendado y venerado por sí mis-

mos con egemplar devocion las santas imágenes, y que 

muchas veces se habia dignado Dios autorizar su cul-

to con milagros. Leyeron' en esta ocasion como de 

San Anastasio la historia milagrosa de una imágen 

de Jesucristo , á la que dieron cuchilladas los judíos 

y salió de ella sangre con la que lograron la salud 

muchos enfermos. Hay motivos para dudar de la 

verdad de este hecho , y aun mas de la autoridad 

del escrito que le cuenta , el que sin duda no es de 

San Atanasio; pero estos son defectos de mera crí-

tica que en nada contradicen las decisiones del con-

c i l io , que por otra parte están sin contradicción fun-

dadas en una multitud de monumentos que no ad-

miten duda. Esta era la ignorancia de aquella edad 

menos versada que la nuestra en examinar la histo-

ria y la cronología. Mas como se entregaba única-' 

mente al conocimiento de las verdades divinas ma-

nifestadas en la Escritura y tradición, y lo hacia con 
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un afecto sencillo aunque; sólido en los punios de fe 

que sin interrupción habian pasado de padres á hi-

jos , liabia un modo seguro de gobernar, los fieles 

en el camino de ila salud; y tal vez t-ste escrito de 

buena fe era .mas útil que los recurres modernos de 

la critica, del buen gusto y. de todas i as ciencias 

humanas. 

Discutieron en la quinta sesión las fuentes en clon-

d ; habian bebido los novadores para autorizar su1 fal-

so conci l io , y descubrieronJque solo hab.ipn presen-

tado trozos supuestos de los padres en folletos insig-

nificantes: que en muchos volúmenes! habian cortado 

y borrado las. hojas que condenaban con vi« aso clari-

dad sus errores, y que en o,tros habian ^desfigurado 

las santas imágenes que estaban en ellos pintadas. 

No faltaron medios suficientes para convencerlos , y 

demostrar qué obras eran apócrifas; ,tal era el. iti-

nerario de los Apóstoles condenado por; el santo con-

cilio á ser quemado. Hicieron ver con mas sagaci-

dad y grande exactitud en el raciocinio , que dista-

ban aquellas impiedades tanto de la doctrina de los 

padres, cuanto no contaban en su favor en toda ja 

antigüedad mas que la doctrina corrompida de las 

sectas desacreditadas de Severo ó de los acéfalos, de 

los fantasiastas ó teopasquítas, d é l o s maniqueos , de 

los samaritanos, de los musulmanes y de los judíos. 

El resultado , pues, de este exámen fue declarar> 

que venerando las imágenes á egemplo de, los padres 

y santos doctores, no veneramos la materia insensi-

ble de que se componen ^ sino los siervos y amigos 

de Dios que representan , y cuya intercesión nos fa-

vorece mucho ante el Todopoderoso ; y que cuando 

veneramos las imágenes de los ángeles, aunque estos 

no tienen cuerpo, solo pretendemos reverenciar aque-

llos puros espíritus bajo la figura que algunas veces 

han tomado para presentarse á nuestros ojos. Por 

ú l t i m o , que no pintamos en Jesucristo la naturaleza 

divina que esencialmente es incorpórea , sino el cuer-

po humano , en que unido á su divinidad obró nues-

tra redención. 

Aquellos padres de Nicéa sin sutilizar el arte de 

la dialéctica , de la bella elocucion y de la gramá-

tica , supieron no obstante quitar tocio equívoco y 

suavizar la dureza que al parecer se encuentra en 

la voz de adoracion de las imágenes; y esto lo ob-

servamos en la carta que al fin del concilio escri-

bieron al Emperador. Manifestaron pues, que en la 

lengua griega , ó por lo menos en el antiguo len-

guage de esta nación , las palabras de salud y ado-

racion son sinónimas , y que la voz adorar se toma 

en la escritura por saludar y abrazar; y en este sen-

tido se cuenta en el primer libro de los Pieyes que 

David se arrojó ante Jonatás, le adoró por tres ve-

ces y le abrazó. Dice San Pablo en su carta á los 

hebreos, que Jacob estando próximo á espirar, adoró 

la punta del centro de Josef; y por último leemos 

en San Gregorio Nacianceno : honrad á Beleny ado-
rad su pesebre. „ S i en la Escritura y los padres, 

continúa el concilio dirigiendo la palabra siempre 

al E m p e r a d o r , se halla también la adoracion en sen-



tido de culto de latría , es porque la misma palabra 

tiene distintas significaciones. Hay una adoracion mez-

clada de honra, amor y t e m o r , y de este modo re-

verenciamos los vasallos á V. M. Hay otra de solo 

t e m o r , tal fue la de Jacob respecto de Esaú : hay 

otra de acción de gracias, tal fue la disposición de 

Abraham cuando adoró á los hijos de H e t h , habién-

dole cedido el campo para la sepultura de Sara. 

Por esto la Escritura cuando dice: tú adorareis al Se-
ñor ta Dios, y á él solo servirás; aunque al prin-
cipio usa la palabra adoracion de un modo genérico 

que puede convenir á la criatura y al Criador , l e 

concreta solo al Criador y al culto de latría dicien-

do : á él solo servirás, por ser un culto que solo 
damos al Soberano de la naturaleza." 

Habiendo proclamado los iconoclastas en su con-

cilio que la Eucaristía era la única imagen de Jesu-

cristo autorizada, destruyen los padres de Nicéa esta 

perniciosa novedad como si hubieran anteyisto y adi-

vinado el uso que de ella habian de hacer los hereges 

de nuestros t iempos, supuesto que los contrarios que 

combatían ellos no tienen distinta creencia de la de 

los católicos en punto á la presencia de Jesucristo 

en los santos misterios como nos lo persuadirá la 

misma refutación. „ N i n g u n o de los Apóstoles ni de los 

padres , (así se lee en las actas de la sesta sesión) 

dijo , que el sacrificio incruento fuese la imagen de 

Jesucristo, ni fue esto lo que aprendieron de su bo-

ca , porque 110 les dijo : tomad y comed: esta es la 
imagen de mi cuerpo > sino tomad y comed, este es 

mi cuerpo. Es cierto que antes de la consagración 

dan algunos padres el nombre de antitipos al pan 

y vino que se ofrecen, esto e s , signos ó representa-

ciones. Mas despues de la consagración se llaman y 

creemos que son propiamente el cuerpo y sangre de 

Jesucristo. Aquellos novadores inconsiderados sin em-

bargo á quienes no placían las imágenes, crearon 

una que no lo es, sino las especies en que se con-

tiene realmente el cuerpo y sangre del Salvador ¿ en 

lo que mostraron todavía mas impiedad que incon-

secuencia. No basta que se acerquen á la verdad di-

ciendo que es un cuerpo div ino, porque siempre 

es cierto que varían y andan vagando á discreción 

de su loca imaginación, ya diciendo que el santo 

sacrificio es la imagen del cuerpo de Jesucristo, y 

ya que es su verdadero cuerpo." Aquí debemos notar 

que cuando ios padres del séptimo concilio d i c e n , que 

jamás se ha dado el nombre de imagen á la Eucaristía,' 

hablan de una imágen ordinaria que en griego se lla-

ma Icón y en latín Imago ; esto es, que 110 es una 
•simple figura que representa al original sin contener-

le , porque esta era únicamente la cuestión entre ellos 

y los iconoclastas. 

Habia también dicho el concilio de estos hereges 

para despreciar las imágenes, que eran obra pura-

mente de los pintores sin estar consagradas con al-

guna orac ion, lo que niegan los padres de Nicéa; 

pues defienden que hay muchas cosas que son san-

tas sin ninguna consagración. „Nosotros , dicen , be-

samos con religioso respeto los vasos sagrados, aun-



que no hayan recibido bendición alguna.:" y con 

efecto, en los rituales de los griegos todavía 110 hay 

oraciones y bendiciones para los vasos sagrados, ni 

tampoco para las cruces y las imágenes como las te-

nemos nosotros. La veneración debida á lodos los 

santos monumentos, la fundan principalmente en la 

observancia y en la infalibilidad de la Iglesia. 

24. Hechas estus explicaciones, procedieron á la 

confesion de fe concebida en estos términos: „ D e f i -

n i m o s , que las imágenes ^ sean de color ó de piezas 

ajustadas ó de cualquiera otra materia conveniente, 

se representarán no solo en las iglesias , en los vasos 

sagrados, en los ornamentos, en las paredes y cielos 

rasos, sino también en las casas y en los caminos, por-

que cuanto mas se vé en sus imágenes á Jesucristo 

nuestro S e ñ o r , á su santa Madre , á los Apóstoles y 

á los Santos, se hace mayor la veneración y amor á 

los originales. Se debe dar á estas imágenes la salu-

tación y adoracion de honra , n o el culto de latría, 

que este solo conviene á la naturaleza divina. Pero 

nos acercarémos á estas figuras santas con el incien-

so y las luces como practicamos con la cruz , con 

el Evangelio y otras cosas sagradas; todo esto según 

la pia costumbre de los ant iguos, y porque la honra 

de la imagen se refiere al objeto que ella representa. 

He aquí la doctrina y la fe de los padres y de la 

Iglesia católica: nosotros seguimos el precepto de San 

Pabio no olvidando estas tradiciones y conservándolas 

del mismo modo que las hemos recibido. Ordenamos, 

que los que osen opinar de distinta manera, ó ense-

ñar otra cosa, si son obispos ó clérigos sean depues-

tos , y si son monges ó l e g o s , sean escomulgados." 

Firmaron este decreto los legados y todos los obispos 

en número de trescientos y cinco. Mostraron todos 

su consentimiento con largas aclamaciones, y despues 

de estas pronunciaron anatéma al concilio de los ico-

noclastas , y luego á los patriarcas Anastasios, Cons-

tantino y Nicetas que se habían sucedido en Constan-

tinopla, á Teodosio , obispo de É f e s o , á Teodoro de 

Siracusa, á Juan de Ni comedia , á Constantino de 

Natolia , á Sisinio por sobrenombre Pastillas y á Ba-

silio Tricácabo. Acaeció todo esto en la séptima y 

última sesión. 

No debemos reputar como sesión del concilio la 

última asamblea que se celebró diez días despues en 

una sala del palacio de Magnauso, en donde la mul-

titud misma del pueblo y de la gente de guerra se 

confundió sin distinción. La Emperatriz deseaba dar 

un ruidoso egemplo de su religiosa sumisión, firman-

do las decisiones con el Emperador su hijo en presen-

cia de todas las órdenes de ciudadanos, quienes unie-

ron sus aclamaciones á las de los obispos. Recibió su 

Magestad con el mas gracioso continente á los prela-

dos, y les di ó mil veces gracias de haber restituido 

la paz á la Iglesia y su primer esplendor á la Reli-

gión ; despues los envió á sus diócesis colmados de 

honras y beneficios. Celebróse de este modo en me-

nos de un mes y en el año 787 en las circunstancias 

mas críticas el séptimo concilio general y segundo de 

Nicea , sin alboroto ni movimiento alguno de parte 



de uná multitud seducida por tres tiranos consecuti-

vos que la habían hecho tan fanática y furiosa como 

ellos mismos. Tanta es la seguridad que los Príncipes 

tienen del ac ierto , cuando ellos pretenden el bien 

con sinceridad y le buscan con prudencia. No se tu-

vo menos veneración á este concilio que á los de la 

mas remota antigüedad , y los griegos hacen memo-

ria de él en su menologio á 12 de Octubre. 

25. Formáronse también en él cánones de disci-

plina : y despues de haber recomendado en general la 

observancia de las antiguas reglas , se establecieron 

reglamentos acomodados á las circunstancias en que 

se hallaban contra el uso de los enemigos de las re-

liquias y de las imágenes. Ordenaron espresamente 

poner reliquias en las iglesias nuevas, prohibiendo á 

los obispos con pena de escomunion que consagrasen 

alguna sin esta circunstancia. Reducidos los estudios 

, por largo tiempo á la nul idad, época en que los va-

rones mas sabios se habian visto reducidos á ocultar-

se , se contentó el concilio para recibir los obispos 

con que tuviesen los conocimientos mas precisos, y 

determinadamente el del salterio; pero el metropoli-

tano encargado de su e x a m e n , debia cerciorarse de 

que tenian talento para instruirse mejor. Parece to-

davía un resto de aquella disciplina el examen por 

donde se principia la ceremonia de la ordenación 

episcopal en el dia. Habian introducido los iconoclas-

tas el lujo en el c lero , estendiendo el desprecio del 

hábito monástico hasta el trage de los que vestían mo-

destamente, y el concilio prohibió á todos los cléri-

gos la magnificencia y elegancia del vestido. No con-

siente á ninguno el que aun con permiso del obispo 

morase en las casas de los grandes, ó se encargase 

de sus negocios temporales; y ordena que solo se pu-

diesen dedicar á la instrucción de la casa y á la edu-

cación de los hijos. Declara nula toda elección de 

obispo , de sacerdote ó de diácono hecha por la au-

toridad secular, y al mismo tiempo condena los en-

tredichos locales que tuviesen por principio el resen-

timiento ; pues por e l los , según sus espresiones, pa-

recía egcrcerse una suerte de cólera contra las cosas 

insensibles. 

Pero la principal atención de los padres de Nicea 

se la llevó la simonía, que principiaba á hacer en la 

iglesia griega unos estragos, que llora en gran manera 

el patriarca Tarasio en una carta particular al Papa 

Adriano. Según los términos en que felicita á este 

Pontífice por lo dispuesto por la Iglesia romana en 

esta materia notamos, que en este punto no se dis-

tinguía menos por la práctica que por la doctrina. 

Restituyó el concilio á su vigor la severidad de los 

antiguos cánones contra este detestable vicio , y la 

dilató á la recepción en las casas religiosas con pena 

de deposición contra el abad ordenado, y de espul-

sion contra la abadesa y el abad lego. No prohibe 

sin embargo los regalos que libre y gratuitamente se 

hacen con la ocasion de la entrada en religión, pe-

ro sí las exacciones y cuanto tiene relación con el 

pacto simoníaco. Veda también á los monges dormir 

en los monasterios de religiosas, y comer con algu-
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lia de ellas y aun con cualquiera muger sin estrema 

necesidad. , .No podrán, continúa el conci l io , inscri-

birse los clérigos en dos iglesias , es decir , que no 

poseerán dos beneficios; pero el que 110 tiene de que 

subsistir , debe elegir una profesion que le ayude á 

su subsistencia. Este reglamento debe cumplirse en la 

ciudad , pero en el campo á falta de operarios es 

permitido servir á dos iglesias diferentes. 

26. Llevaron á Roma los legados del Papa un 

egemplar del concilio, y el Pontífice le aprobó y fir-

m ó , según costumbre, tratando despues de hacerle 

recibir de aquellos pastores que tenían derecho de 

juzgar en materia de f e , y habían permanecido dis-

persos en distintas iglesias ( 1) . Carlo-Magno domina-

ba en la mejor parte del occidente católico , cuyos 

obispos no habian lomado parte en el concilio de 

Nicea. El Papa no tardó en enviarle los decretos de 

este conci l io, que las preocupaciones de la política 

y diferentes errores de hecho estorbaron el que lo 

recibiese. Pareció á los obispos de Francia la decisión 

de los griegos contraria á su costumbre , que era te-

ner imágenes en las iglesias sin tributarles mas que 

veneración , y estrañaban la palabra adoracion to-

mada en el sentido de la lengua latina , siendo así 

que es m u y diferente del que presenta la espresion 

griega (2). 

27. Formaron, pues , en nombre del Rey un lar-

<>0 escrito dividido en cuatro l ibros, llamados los li-
8 

(1) Anast. in Adrián. (2) Not. Sirm. tom. 7. Conciliar, 

pag. 1054. 

bros Carolinos, en los que no aparece el sincero res-

peto de este Príncipe á la santa Sede y la modera-

ción llena de dignidad que empleaba en todas sus 

acciones. Es esta una obra llena de falsos discursos 

y de palabras injuriosas, tanto contra el conciliábulo 

de los iconoclastas como contra el concilio de Nicea., 

despreciando del mismo modo al uno y al otro. El 

Papa, á quien debieron chocar muchos trozos de este 

escrito , no dejó de responder á él con gran reser-

va ( 1) . No haciendo caso de los pasages injuriosos, y 

deteniéndose en un artículo que manifestaba un pro-

fundo respeto á los sentimientos del Papa San Gre-

gorio, le dice al R e y : ,,podéis instruiros á fondo en 

la doctrina de este gran Pontífice por su carta á Se-

cundino espelido de vuestro reino. Como este Secun-

dino le hubiese pedido una imagen del Salvador, se 

la envió y le escribió diciendo , que concedía á sus 

piadosos deseos lo que pedia para escitarle al amor del 

Ilijo de Dios con la vista de su imágen; pero que al 

arrodillarse delante de las figuras de los Santos era ne-

cesario guardarse de honrarlas como divinidades; bien 

que no se podrá sin pecado dejar de adorar á aquel 

cuyo nacimiento , pasión y resurrección gloriosa nos 

recuerda su imágen. La decisión , pues , de los griegos, 

continúa el Pontífice , es conforme á nuestras instruc-

ciones y á la doctrina de San Gregorio." 

„ H a n resuelto los griegos para las imágenes el beso 

y la salutación , y no aquel culto supremo que á solo 

Dios debe tributarse. Hemos recibido por esto su con-

(1) Tom. 7. Concilior. pag. 915. 
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c i l i o , aunque tocante á él no lientos dado hasta aquí 

-respuesta alguna al Emperador." De aquí inferimos 

que todavía no habia confirmado el Tapa con toda 

solemnidad el segundo concilio de Nicea , el que por 

otra parte no habia sido recibido por la iglesia del 

occidente. Puede servir esta consideración para justi-

ficar el modo con que hablaron de él los padres de 

Francfort , poco despues de la publicación de los li-

bros Carolinos. Digno era de ser condenado lo que 

aquellos condenaron, y así 110 se les puede acusar 

sino del error que les hizo con alguna precipitación 

atribuir al séptimo concilio todo lo contrario de lo 

que manifiestan sus decisiones. 

28. El concilio de Francfort (de que hablamos 

aquí para no separar los objetos que tienen estrecha 

conexion) se celebró en 794 en Francfort sobre el 

M e i n , que entonces no era mas que un sitio real. Fue 

este un concilio general de los tres estados principa-

les del imperio f rancés , á saber , de la Gemianía, 

de la Galia , de la Aquitania , y aun de las partes 

septentrionales ele Italia y de España. Aunque eran 

muchos los obispos, ó casi trescientos según algu-

nos autores, la mayor parte ignoraban el g r i e g o , y 

solamente formaron sus ideas por una mala traducción 

de las actas del concilio de Nicea , el que atribuían 

todo entero á Constantinopla á pesar de que allí no 

se celebraron mas que dos sesiones : tan mal instrui-

dos estaban en todo este asunto. Leyeron en aquella 

versión nada fiel el parecer de Constantino , obispo 

de Chipre , espresado en estos términos : „ y o recibo 

y abrazo con honor las santas imágenes, según el 

culto y adoración que doy á la santa Trinidad.'" A h o -

ra bien , todo lo contrario es lo que se vé en el testo 

or ig inal , pues dice así : „ y o abrazo las santas imá-

genes , y dejo la adoración de latría para sola la Tri-

nidad." No habia reclamado el concilio de los griegos 

contra el parecer de este obispo , y juzgaron que le 

habia aprobado en los términos en que se leía en el 

lat ín: por lo que desecharon unánimemente aquel 

concilio como si diera á las imágenes de los Santos 

y de los siervos de Dios el culto y adoracion que se 

da á la divina Trinidad. Aquí podemos observar con 

cuan poca razón pretenden nuestros iconoclastas mo-

dernos apoyar su sistema con las decisiones del con-

cilio de Francfort. 

Este concilio , digno de veneración á pesar de al-

gunos errores de h e c h o , desplegó tantas luces-como 

constancia defendiendo la verdadera fe contra la lie-

regía de Elipando de Toledo y de Félix de Urgel; 

esto e s , contra la impiedad del nestorianismo disfra-

zado con mucha maestría : cuyo error principalmen-

te habia obligado á reunir el concilio de Francfort 

por orden de Carlo-Magno con el aviso del Papa 

Adriano , que envió desde Italia á los obispos Esté-

van y Teofilacto en calidad de legados. El primer au-

tor de aquella secta artificiosa fue Elipando , en la 

que empeñó desde luego á F é l i x ; reuniéndose en es-

tos dos hombres de un carácter tan distinto las cua-

lidades mas propias para levantar y defender un par-

tido. Acreditado Elipando por la preeminencia de su 



silla , que es la primera de España , y por su espe-

riencia , pues envejecido en las ocupaciones del obis-

pado , manifestaba una regularidad eslerior siempre 

constante, aunque era soberbio con aquella aparien-

cia de virtud , imperioso , duro y vengativo , tan po-

seido por el amor propio que ninguno le conlradecia 

impunemente. Su pluma , bastante elocuente para 

aquellos tiempos . destilaba la hiél mas venenosa con-

tra todos los que osaban impugnarle. Menos violento, 

era Fél ix ; pero poseía en sumo grado el arte de di-

simular-, revestido de cierto aire engañoso de fran-

queza y aun de docilidad : siempre parecía pronto á 

desdecirse y perjurar aunque no cambiaba de opinion, 

y con el ausilio del lenguage de la piedad se vendía 

por el oráculo de las verdades. 

No obstante de ser tan impío el sistema de estos, 

no dejaban de darle un colorido plausible , sacando 

en favor suyo testimonios seductores principalmente 

de la liturgia universal de España. En el misal mozá-

rabe se dice que el Verbo adoptó nuestra carne y que 

padeció por el hombre que adoptó, es d e c i r / e n la 

naturaleza humana unida hípostál feamente con la di-

vinidad; deducían , p u e s , de esto Félix y Elipando, 

que el Salvador no era Hijo de Dios por naturaleza, 

sino tan solo por adopcion : lo cual dividía al Verbo 

hecho hombre en dos personas, y destruía la divini-

dad del que habia na.cido de la Virgen y padecido 

por nosotros (*). 

(*) Desde el ano 783 habían comenzado á esparcir y renovar 

le? ya condenados errores de Ñestorio, Elipando , natural y ar-

29. Condenó con voz unánime el concilio de Franc-

fort esta impiedad, y San Paulino, arzobispo de Aqui-

leya , que era una de las mas brillantes luces de su 

siglo , escribió una memoria en que refutaba esta he-

regía tanto en su nombre como en el de los obispos 

italianos que residían con él en Francfort. Analizan-

do primero las espresiones católicas con que los here-

ges cubrían sus blasfemias, rebate despues esta opi-

nion con la Escritura y la autoridad de la Iglesia, y 

entrega á sus autores al eterno anatema, si no pro-

nuncian formal retractación , no menos que á cuantos 

despues de la definición del concilio que él llama ple-

nario siguiesen en público ó en secreto el error pros-

crito ; y añade , „salvando todo el privilegio y el de-

recho del Sumo Pontífice nuestro señor y nuestro 

Padre Adriano , Papa de la primera Silla." Acaba este 

escrito instructivo con súplicas y oraciones por el R e y , 

y entre ellas debe fijarse la atención en esta: „ q u e 

florezca la paz en su reinado para que á los obispos, 

según los cánones, no se les obligue á servir en otros 

campos que en los del Señor." No es este el único 

testimonio de que los prelados por entonces estaban 

obligados al servicio mi l i tar , y de que todavía no 

habían permitido las necesidades del estado llevar á 

zobispo de T o l e d o , y F é l i x , obispo de Urgel. Escribió contra 

ellos San Beato , presbítero de Valcavado en L iebana; y Eterio, 

obispo de O s m a , predicó acérrimamente contra los mismos. F u e -

ron condenados en el concilio de Narbona de 7 8 8 , en el de 

Francfort de 7 9 4 , y últimamente en el de ü r g e l de 700. Véase 

el tom. 3 de A g u í r r e , pág. 91 y sig. 



efecto los reglamentos que sobre tal punto se habían 

formado. Dirigieron por su parte los obispos de Ger-

mania , de la Galia , de Aquitania y de Bretaña, otra 

obra á los obispos de España en contestación á los 

cismas de Elipando. E3 Papa Adriano había ya escri-

to una refutación del escrito mas elogiado ele este he-

resiarca en forma de cartas al Rey y á los obispos 

de la Galia , y había remitido un egemplar a este 

Monarca. 

30. Ordenó Garlo-Magno que pasasen estos tres 

escritos á Elipando y á los otros obispos de España, 

y unió á ellos una caria que prueba cuanto merecía 

eí elogio del gran Constantino á quien intitularon obis-

po esterior, con los demás privilegios del imperio 

cristiano. Sin querer pasar en ella por teólogo, y sin 

traspasar los límites de la doctrina y la instrucción 

que deben adornar á todo fiel piadoso , no emplea 

mas argumento que eí de la autoridad y consentimien-

to de la Iglesia universal, que es lo que forma una 

prueba irrefragable en que siempre han de venir á 

convenir los sabios y los que no lo son. 

La carta estaba concebida en estos términos que 

la harán digna de eterna memoria ( i ) : „ C a r l o s , por 

la gracia de Dios , Rey de los franceses y de los lom-

bardos j patricio de los romanos, hijo y defensor de 

la Iglesia católica : á El ipando, metropolitano de To-

ledo , y á las demás iglesias de España , salud y per-

severancia en la fe y la caridad de Jesucristo propio 

y verdadero Hijo do Dios. Como los sentimientos de 

(i) Totn. f. Concilior. pag. 1049. 

nuestro afecto fraternal se estienden á todos los que 

profesan la' Religión de Jesucristo , nos aflige mucho 

la opresion que padeceis bajo el yugo de los infieles 

fuera de nuestros dominios ; pero todavía sentimos 

mas el error que tiende á separaros de Jesucristo y 

de su Iglesia. Esto es lo que nos obligó á reunir un 

concilio de todos nuestros estados para determinar de 

común acuerdo lo que se debe creer acerca de la 

adopcion que vosotros enseñáis con una novedad des-

conocida en toda la antigüedad eclesiástica. Hemos 

consultado sobre esta cuestión á la santa Sede de Ro-

ma , depositaría y fiel observadora de las tradiciones 

apostólicas,' hemos hecho venir de las islas británicas 

hombres consumados en las sagradas letras, y los he-

mos reunido á los obispos y doctores de la Galia , de 

Germania, y de muchas provincias de Italia , para 

que con la concurrencia de tantas luces brillase mas 

pura la verdad. Los pareceres, p u e s , que os remiti-

mos son los frutos de toda esta doctrina unida al tes-

timonio de mi adhesión al juicio de estos prelados, 

según la súplica especial que me hicisteis de que no 

me dejase sorprender de las opiniones de un corto 

número, sino que me conformase con la fe atestigua-

da por mas votos y pareceres. Tal ha sido la senda 

que he seguido, prefiriendo esta santa multitud á vues-

tro corto número. Me uno con todo mi corazon á la 

santa Sede apostólica , y abrazo las tradiciones con-

servadas desde el nacimiento de la Iglesia , y la doc-

trina de los libros inspirados de Dios , y la de los pa-

dres que los han esplicado en sus devotos escritos." 
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„ M e suplicasteis que mandase leer vuestra memo-

ria en nuestra presencia, y examinase su contenido 

conforme á la verdadera fe. Ya se lia leido en el con-

cilio artículo por artículo , desde el principio hasta el 

fin. Todos y cada uno gozaron la libertad de mani-

festar su .opinión ; j o , como me lo pedíais , asistí á 

la reunión de los obispos. Despues de un maduro exa-

m e n , con el ausilio de Dios se ha decidido lo que en 

este punto se debe creer. Ahora os ruego abracéis 

con espíritu de paz nuestra confesion de fe:, y que 

no os tengáis por mas instruidos que toda la Iglesia. 

Me proponéis el egemplo del gran Constantino , di-

ciendo que San Isidoro alabó el principio de éste y 

lloró el fin ; y me advertís que, para precaverme de 

la misma desgracia me. guarde de los aduladores. Y o 

suplico á todos los hijos de la Iglesia: que unan sus 

oraciones á las mi as, para lograr del cielo que nunca 

las lisonjas y falsas alabanzas me aparten de los ca-

minos de la verdad. Tenemos por guia al Sumo Pon-

tífice y al concilio , y si vosotros afirmándoos en el 

mismo fundamentó no renunciáis á la novedad de 

vuestras opiniones , sabed que os juzgaremos en un 

todo hereges, y no nos atreveremos á comunicar con 

vosotros. Antes que nos hubieseis escandalizado con 

vuestra invención del Cristo adoptivo , os amábamos 

como á tiernos hermanos, y el heroísmo de vuestra 

fe en la servidumbre nos consolaba de lo que teníais 

que sufrir. Habíamos también determinado libraros' 

•de ella , y emplear para, esto todo nuestro poder ; pe-

rb. vuestra pertinacia os privaría así de la parlicipa-

cion de nuestras oraciones y del socorro de nuestras 

armas." 

31. Inútil fue el celo de Garlo-Magno para los 

que eran .gefes de la secta ; mas como la Cataluña 

donde está Urgel estaba sujeta á su obediencia, pro-

curó librar de la seducción á lo menos esta provin-

cia, y se celebró en e]la un concilio en donde fue 

depuesto Félix , á quien por esta vez no le habían 

podido reducir á condenar sus errores, sin embargo 

de costarle poco las retractaciones y los perjurios. 

Abjuró muchas veces en otras ocasiones., y algunas 

con efusión de lágrimas y con tan públicas señales 

de arrepentimiento, que parecía cerrar del todo la 

puerta para no recaer en la heregía; pero por mas 

que hizOj nada le detuvo para volver á sus errores (1). 

Como al fin de su carrera se escedió á sí mismo, con 

el arte de fingir, apenas se dudó ya que estuviese 

sinceramente convertido; pero Carlo-Magno, para ma-

yor seguridad le desterró á León, para que estuvie-

se á la vista el arzobispo Leidrado, hombre hábil y 

católico celoso. Demasiado justificó el infeliz la idea 

que tenia, el Monarca del error, de la pertinacia y 

del doble perjurio de los gefes del partido. Allí mu-

rió en la esterior profesion de la fe católica, pero 

en los sentimientos de la impiedad los que pareció 

no haber dejado verdaderamente. Hallaron entre sus 

papeles despues de su muerte un escrito de su ma-

no en que-se gloriaba de su herética perseverancia, 

y retractaba sus mismas retractaciones. Algunos au-

(i) Tom. Concilior. pag. 8¿S. 



tores afirman que Elipándo, mas arrebatado y r menos 

doble que Félix. , se arrepintió de veras y murió en 

el seno de la Iglesia; mas sus pruebas son muy dé-

biles para asegurar un prodigio tal como la conver-

sión de un heresiarca. Sea de esto lo que fuere, 

aquella heregía hizo pocos progresos, así por el vi-

gor y vigilancia del gobierno, como por la concor-

dia y buena armonía de los obispos. 

32. Alcuino , que concurrió al concilio de Franc-

fort y tenia la primera clase entre los sabios de In-

glaterra convidados á concurrir á é l , fue el que la 

impugnó con mas fuerza de viva voz y por escrito. 

Nacido de una familia ilustre por la nobleza y la 

opulencia, desde su tierna edad se habia instruido 

en las ciencias en el monasterio de la catedral de 

York. Su arzobispo que se complacía en cultivar por 

sí mismo sus buenas disposiciones, solia decirle: „ t u 

estás destinado para confundir los enemigos de la 

Iglesia, en cualquiera parte que osen presentarse." 

Poseía Garlo-Magno en el mas alto grado el talento 

mas necesario á los que ocupan el trono, que es el 

arte de conocer los hombres y apreciar el mérito; 

y desde la primera vez que vió á Alcuino en Parma 

en su segundo viage á Roma año de 780, descubrió 

cuanto valia este sugeto (*). Afieionósele desde enton-

ces , pero le dejó cumplir la comision de llevar el 

palio á Embaído, arzobispo de Y o r k , que le habia 

enviado al Papa Adriano, y así continuó su viage 

porque le interesaba al Pontífice. Pretendía Adriano 

0) Act. SS. Bcned. tom. pag. 162, 

\ 

con la autoridad del Rey reducir á la razón á León, 

arzobispo de Ravena , que ensoberbecido por la dig-

nidad de esta ciudad , habitación de los exarcas 

y algunas veces de los Emperadores, quería como 

los Papas atribuirse grandes dominios y formarse es-

tados. Ya se habia puesto en posesion de Fayenza, 

F o r l i , Bolonia , Gesena, y de la mayor parte de las 

ciudades de la provincia de Emilia y del ducado de 

Ferrara, dando por supuesto que se las habia ciado 

el Monarca con toda la Pentápolis. No fué fácil po-

ner fin á estas disputas con la llegada del R e y , y 

solo finalizaron con la muerte del arzobispo León. 

Alcuino regresó á Francia á defender la fe con-

tra Elipando y F é l i x , á los que impugnó con los 

mejores escritos que en aquella ocasion se presenta-

ron , y siguió haciéndose memorable con las abun-

dantes producciones de su pluma en favor de la Re-

ligión , de las que todavía poseemos un volumen bas-

tante considerable. Han pretendido algunos críticos 

que influyó en la composicion de los libros caroli-

nos, lo que es difíói-1 conciliar con la moderación de 

su espíritu y el profundo respeto que muestra á la 

santa Sede en todas las obras de que es sin duda al-

guna el autor. Todavía eran mas estimables su pie-

dad y modestia que su erudición. Quiso abandonar en-

teramente el mundo algún tiempo despues del con-

cilio de Francfort , y sepultar sus talentos en una 

soledad; pero Garlo-Magno ansiando fijarle por lo me-

nos en el reino , le dio la abadía de San Martin de 

T o u r s , aunque según la costumbre de aquel siglo 



tenia j a otras muchas. Sin embargo , los novadores 

que tienen siempre los ojos abiertos para buscar de-

fectos en los que no son de su o pin i o n , no cesaban 

de publicar en sus injuriosas exageraciones que po-

seía en tierras y en esclavos, lo que bastaba á satis-

facer la ambición de los poderosos. Contestó con mu-

cha modestia, y mas que con palabras con hechos, 

que todo era de la Iglesia y de los pobres de Je-

sucristo , y que él no tenia mas parte que la admi-

nistración. Instóle Carlo-Magno muchas veces á que 

le acompañase á Italia, en donde las facciones re-

clamaban su presencia; pero él resistió con constan-

cia sin dejarse doblar por la ironía que algunas ve-

ces es mas sensible a l a piedad que las serias recon-

venciones. Comparó el Príncipe por chiste los mu-

ros llenos de humo de la Turéna con los palacios 

dorados de los romanos, y le r e p l i c ó : „ n o s o t r o s , 

Señor , en nuestras humildes habitaciones paladeamos 

las dulzuras de la paz que nos habéis procurado; y 

Piorna regada en su fundación con la sangre de los 

hermanos, parece que siempre conserva aquel funes-

to espíritu de discordia. O yo me e q u i v o c o , ó por 

mas que afirméis en contrario, dejais con sentimien-

to la pacífica sencilléz de la Germania por esa tu-

multuaria magnificencia." No perdía con este motivo 

ocasion de pedir al Rey que le permitiese disfrutar 

de las dulzuras de la so ledad, á la que mostró tal 

afición que ha sido opinion general que estaba obli-

gado á ella por la profesión monástica. Pero según 

todas laf apariencias, era solamente canónigo. 

Además de que en aquel tiempo comunmente los 

abades de los monasterios eran clérigos ó canónigos, 

sabemos por otra parte que los mongos de San Mar-

tin de T o u r s , á quienes gobernaba, mudaron por en-

tonces de estado. Se ha conservado un testamento de 

dos hermanos, llamados Haganon y Adyutor que se 

titulan canónigos de T o u r s , á principios del reinado 

de Luis el Hermoso, sucesor inmediato de Carlo-

Magno. Abrazaron poco despues la vida canonical los 

monges de Agauno , y como se habia dilatado de-

masiado el estado monástico para no relajarse , y ha-

bia hecho la regla de San Crodegango por todas par-

tes una útil mudanza en el clero , se permitió que 

muchos monasterios siguiesen el egemplo. de los. de 

Tours y de Agauno ,. porque pareció mas posible ha-

cer buenos canónigos de aquellos mongos ya relajados, 

que reducirlos, de. la relajación, á ta regularidad pri-

mitiva.. 

33. El monasterio de T o u r s , bajo la dirección de 

Alcuino que en los tres ó cuatro últimos años de su 

vida no salió de é l , , se hizo una de las escuelas mas 

célebres del occidente. Este grande- hombre mirado 

con justicia como restaurador de- las letras q"ue se ha-

llaban aniquiladas por la larga sucesión de reinados 

bárbaros, habia establecido en palacio una escuela en 

la que Carlo-Magno y todos los mas distinguidos por 

la nobleza y el ingenio tuvieron á honor ser sus dis-

cípulos. Al l í aprendió el Rey la retórica , la dialéc-

tica y la astronomía , que le gustaba singularmente 

y empleó en ella mucho tiempo. Era elocuente , se 



esplicaba con nobleza y faci l idad, y sabia las len-

guas estrangeras. Por esto se puede conocer el dis-

parate de los que se atreven á d e c i r , que este Prín-

cipe 110 sabia escribir: fábula puer i l , á la que solo 

pudo dar curso el amor á las paradojas. Cario-Mag-

no hablaba tan bien el la t in , como su lengua alema-

na : hablaba medianamente el griego y lo entendía 

perfectamente. 

34. Además de la escuela de Tours y la del pa-

lacio que continuó en los siguientes reinados y pa-

rece haberse instituido en Aix- la-Chapel , sitio ordi-

nario de los Príncipes en donde hábia una rica bi-

blioteca , el gusto del Soberano y la emulación de 

los vasallos formaron otras distinguidas en varias ca-

tedrales y monasterios: Teodulfo de Orleans, otro 

restaurador de" las letras, estableció basta cuatro en 

su diócesis. La de' L e ó n no se hizo menos célebre; 

y las mas famosas de los monasterios eran las de Cor-

b i a , Fontenelle , Prom , F u l d a / S a n G a l o , San Dio-

nisio, San Germán de París , y San Germán de A u x e r -

re , la de Ferriere y de A n i a n o , y en Italia la de 

- Monte-Casino. Por los escritos de Alcuino se vé cuál 

era el estado de las letras en aquella especie de co-

legios. Además de la santa Escritura ó la teología, 

objeto capital á que se referia todo lo demás, se en-

señaban en ellos las siete artes liberales, c u j a idea 

parece haberse tomado en las obras de Casíodoro, 

y se contaban en este número las siguientes: gamáti-

ca , retór ica , dialéctica, y los cuatro ramos de las 

matemáticas; esto es, la aritmética, ó el cálculo 

/ 

numerario, la música m u y estimada entonces aunque 

imperfectísima , la geometría y la astronomía. A l -

cuino trata en sus escritos de todas estas ciencias aun-

que como de paso , porque la mayor parte de sus 

obras son tratados de teología. 

35. En todas sus producciones se advierte cuáles 

eran los efectos del ingenio y aun mas del gusto de 

su tiempo. Los escritores de aquella edad nada tie-

nen de or ig inal , no presentan mas que hechos des-

carnados, y un montón de erudición mal dirigida sin 

orden ni método , con repeticiones sin número y 

cansadas relaciones. La dicción no es pura ni elegan-

t e , los pensamientos son comunes aunque recargados 

de adornos afectados, y los discursos mal seguidos 

muchas veces y poco concluientes. Bien que por otra 

parte no se hallan en aquella edad los arrojos teme-

rarios que hoy tienen el lugar del ingenio , ni esta 

manía tan funesta á la Religión de decir cosas nue-

vas y extraordinarias- pues mantienen la tradición en 

toda su sencilléz y su pureza. Estas gentes de talento 

creían que no podian emplear mejor el tiempo que 

les sobraba que en trasladar las obras de los antiguos, 

y á estos tiempos que tanto se desprecian, debemos 

por disposición digna de la Providencia la mayor par-

te de los buenos libros de la antigüedad, así sagrada 

como profana : depósito infinitamente mas apreciable 

que las invenciones de las edades posteriores, menos 

cultivadas que presumidas. Lo mas débil que se halla 

en los autores de la mediana edad son las poesías, las 

cuales apenas pasau de una prosa medida que tal vez 
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es mas llana que la sencilla prosa , por la sujeción á 

la misma medida. 

Con todo Alcuino, tan superior á los hombres de su 

s ig lo , no se preservó del contagio de aquel gusto, 

porque su estilo tiene fuerza pero sin amenidad ni 

pulidez j y aunque era'maestro en gramática, hormi-

guea en faltas contra las reglas del arte , particular-

mente en sus poesías en las que se halla ingenio y 

abundancia de palabras con poca elegancia y correc-

ción. Por una consecuencia mal sacada de un prin-

cipio de devocion , prohibia á los poetas cristianos la 

lectura de los poetas antiguos hasta la de Virgilio. 

Era sin duda eminente su piedad , la que especial-, 

mente manifestó en el aumento de fervor y en los 

sentimientos llenos, de fe y cristiano valor con que. 

se preparó para el último paso. Su muerte , tan egem-

plar como su v i d a , dió por mucho tiempo abundante, 

materia de; edificación al reino que había ilustrado'en 

los. doce últimloa años que pasó :en él. Aunque a l g u -

nos martirologios le dan el título de Bienaventurar! 

d o , y la crónica de Tours le califica de Santo, no¡ 

s(e halla que lé hayan dado ninguna especie de Culto.: 

. Sintió Carlb-Magno sinceramente la muerte de este 

d o c t o r , porque, le miraba , y; con justicia , p o r el; 

hombre mas hábil y el mejor ingenio de su tiempo.: 

Manifestó doble cuidado de que los estudios que los 

dos habían establecido no decayeran por haber fal-

tado este celador laborioso. T u v o siempre presentes, 

los altos fines que lé habia inspirado, diciéndole sin 

cesar que era necesario convertir la Francia en una 

Atenas cristiana ; y así las ocupaciones del gobierno 

no interrumpían su afan de hacer progresar las cien-

cias y la Religión. Obligado á empuñar de continuo 

las armas , tan solo hacia la guerra con el fin de pro-

curar en la paz la prosperidad del estado , y de ha-

cer que floreciese en la concordia la Religión de un 

Dios que se inmoló por la felicidad de los hombres. 

36. Tasi l lon, duque de B a v i e r a , vasallo y sobri-

no del Monarca, habia aprendido de su esposa , hija 

de Didier último Rey de los lombardos, el odio á Ja 

Francia. Ariquiso, otro yerno de Didier temible por 

la situación de su ducado de Benevento, ofrecía á la 

Emperatriz I r e n e , que á la sazón estaba en discordia 

con los franceses, abrazar su partido si se le decla-

raba patricio de Ñapóles y de Sicilia. Deponíase Adal-

giso, hijo de Didier y siempre refugiado en Cons-

tantinopla, para regresar á Italia con el intento de 

ascender al trono de sus padres. Los sajones en las 

estremidades del norte y del occidente, tantas veces 

domados y nunca sometidos, solo aguardaban la oca-

sion para correr á las armas. Por ú l t i m o , los hunos 

ó úngaros que vivían en la parte oriental de la Pa-

nonia tenian dos egércitos contra Carlo-Magno , uno 

para entrar en Baviera á socorrer á Tasillon , y otro 

para volver á Italia á sostener á Adalgiso. 

37. Avisado el Rey de esto, á todo hizo frente. 

Hallábase ya por la tercera vez en Italia, y pasó en 

ella el invierno el año 787 corriendo de Roma á Cá-

pua contra el duque de Benevento con quien entró' 

en negociaciones para evitar la ruina de las iglesias 



y de los monasterios. Añadió á Boma, de retorno, á 

la primera donacion que tenia concedida á la Iglesia, 

las ciudades que había tomado al duque de Beneven-

to , siendo Cápua la principal. Temió el duque de 

Ba viera ver venir sobre sus estados la tempestad, y 

procuró conjurarla con unas modificaciones tan f u e -

ra de propósito y unos procederes tan poco sinceros, 

que el mismo Papa los reputó perjurios mal palia-

dos. Por esta razón declaró el Papa ( y es la prime-

ra decisión pontificia de esta naturaleza) que el Rey 

Garlos y su egército no saldrían responsables de los 

males que la guerra causase en Ba viera. Derrotaron 

los generales del Monarca en esta provincia y en la 

de Friul á los hunos ausiliares de los bávaros. Hicie-

ron prisionero al d u q u e , le condujeron á Francia , 

y allí en pleno parlamento se le convenció jurídica-

mente de traición- Condenáronle á muerte los Seño-

res ( 1 ) ; pero el Rey se contentó con que se le cor-

tase el cabello y se le encerrase en la abadía de 

Jumiega. Adalgiso por otra parte , hijo del Rey Di-

dier, verificó demasiado tarde el desembarco en Italia 

con el egército de los griegos. Habia muerto entre-

tanto Ariquiso , duque de Benevento , y como su 

hijo Grimaldo fue fiel á los franceses, se frustraron 

todas las medidas del Príncipe lombardo, y no pudo 

presentar sino combates de poca importancia en los 

que casi siempre salió vencido. Regresó por fin á 

Constantinopla á representar sin esperanza el triste 

papel de Príncipe escluido del trono de sus padres, 

(i) Eginard. ann. 788. 

después de haber intentado con tan poco fruto el 

recobs arle. 

38. El Rejr al verse vencedor de tantos enemigos 

resolvió casar su hijo m a y o r , y fijó los ojos en la 

hija de OíFa, Piey de los mercienses, que era el que 

en Inglaterra habia reducido otros muchos Príncipes 

á una dependencia absoluta. Este digno imitador de 

Carlo-Magno, y que habia logrado su confianza por 

la semejanza en las virtudes, no cesaba de hacer bri-

llar su celo en favor de la Iglesia. Por esta causa se 

reunieron dos conci l ios, uno en sus estados cuyo lu-

gar no se nombra , y otro en Calcut en el pais de 

Nortumberland (1,). Congregáronse los dos Reyes, Offa 

y E l f o u l , cada uno en sus dominios con los gran-

des, los obispos y los legados de la santa Sede. A c u -

dieron los Príncipes vec inos , y señaladamente C u -

niulfo, Re}' de Ouessex, á aquellas diversas resolucio-, 

n e s , de modo que estos dos concilios equivalieron á 

un concilio general de toda la Inglaterra. Aboliéronse 

allí muchas observancias estrañas y supersticiosas, co-

mo ayudar á misa con las piernas desnudas, ofrecer 

el santo sacrificio en vasos de madera, pintar ó sal-

picar la piel al estilo de los p i c t o s , sustentarse con 

carne de cabal lo , consultar los augurios y la suerte 

para fallar en los procesos. Con el objeto de corregir 

el abuso muy común de casamientos ilícitos, esclu-

yeron á los bastardos de toda sucesión, y declararon; 

por inhábiles en el trono á los mismos Príncipes que 

no hubiesen nacido de legítimo matrimonio, prohi-

(1) Tom. 6. Concilior. pag. 18 6 r. 

\ 



biéndose que los electores ordinarios , obispos y se-

ñores , les diesen su voto. Prohíbese también que á 

las iglesias se impongan mayores tributos que los que 

permiten la l e y romana y la costumbre de los Prín-

cipes píos. 

39. Regocijábase mucho Cario-Magno esperando la 

alianza de un Príncipe tan poderoso y cristiano co-

mo Offa ; pero no se veri f icó, porque el Rey d é l o s 

mercienses pedia al mismo tiempo una infanta de 

Francia para su h i j o , y el Monarca francés , por una 

de aquellas debilidades que padecen también los ma-

yores hombres, no se pudo resolver á casar su hija 

en pais estrangero. 

Dedicóse entonces mas que nunca Carlo Magno á 

procurar todo el esplendor posible á la Rel igión, y 

así se observa gran número de concilios que mandó 

celebrar para poner freno á los abusos y restituir en 

su fuerza en diferentes iglesias las leyes y cánones de 

los concilios anteriores. Todo anunciaba el espíritu 

de fe y de piedad aun en sus actas de legislación 

c iv i l , ideas enteramente evangélicas, y una total de-

pendencia del Rey de los Reyes de quien él confe-

saba ser un débil representante. Leemos todavía en 

el principio de un edicto suyo esta inscripción me-

morable : „ S i e n d o Jesucristo el que siempre reina, 

Carlos por la misericordia divina, Rey y Administra-

dor del reino de los franceses y de los lombardos." 

Coloca á la Cabeza del imperio al eterno Monarca, y 

él solo pretende egecutar sus órdenes. No acumula 

como otros conquistadores los pomposos títulos de ha-

ber dominado tantos Príncipes y naciones, ni recuera 

da su poder sino para traer á la memoria el cargo 

oneroso que sobre él gravita. A ñ a d e , despucs de ha-

ber espuesto las leyes hechas para la multitud de sa-

cerdotes y diáconos, que en cuanto á los obispos 

juzga suficiente representarles las que establecieron 

sus antecesores. „ E n cuanto á la Sede apostólica, pro-

sigue , ninguna cosa puede dispensar de honrarla y 

mostrarla una justa obediencia , aun cuando impu-

siese un yugo que pareciese intolerable." 

La generosidad de este Príncipe mayor que su im-

perio dilataba su beneficencia mas allá de los marea 

y lejos de sus vastos dominios ( 1 ) . Envió á Afr ica , 

á Egipto y á Siria algunas personas de la c o r t e , á 

repartir considerables sumas á ios fieles que se lamen-

taban bajo el yugo de los musulmanes, y sobre todo 

á Jarusalen donde particularmente llamaba su aten-

ción y su liberalidad el santo sepulcro del Hijo de 

Dios. Remitió magníficos presentes ai califa Aron pa-

ra que tratase con cariño á los cristianos de sus do-

minios , con lo cual consiguió hacer tolerable la suer-

té de aquellos infelices bajo el yugo de este Príncipe 

infiel que era tan devoto musulmán. Aron , que por 

otra parte estaba adornado de grandes prendas, supo 

apreciar las de Cario-Magno; contrajo amistad con 

é l , y le envió algunos presentes curiosos, entre los 

que causó particular admiración- un relox de esquisi-

to trabajo , y un elefante, que aseguran fue el pri-

mero que se vió en Francia. Pero el don mas grato 

(i) Dist. 1 9 . cap. 3. Conc. Tribur. cap. 30. 



á un Príncipe que procuraba suavizar el odio de los 

árabes contra los cristianos, fueron las llaves del se-

pulcro que Aron le presentó como traspasando á él 

la piedad de aquel sagrado l u g a r , que existía bajo la 

protección especial de la Francia. 

Mayor era la beneficencia de Carlo-Magno j ver-

dadero padre de su nación, para con los fieles que le 

había concedido el cielo por vasallos. Ocupábase en 

verano en sus espediciones militares, y en invierno 

se entregaba á hacer florecer la prosperidad y abun-

dancia en todas las órdenes del estado. Acumulában-

l e en distintos sitios almacenes de trigo y cebada , y 

toda especie de producciones que entregaban sus pro-

veedores á los pobres en presencia suya por la mitad 

del precio ordinario ; ¡espectáculo capaz de conmo-

ver los corazones mas insensibles! Veíase á este Sobe-

rano de la nación mas bella del orbe , y árbitro del 

resto de é l , no solo presidir á estas distribuciones, 

sino abatirse á las pequeñeces pertenecientes á cuanto 

pudiese contribuir al alivio de su pueblo. 

No le libertaron tanto mérito y tanto poder de 

una afrenta sensible de parte de los gr iegos , ó de la 

miserable política de Irene su Emperatriz. Esta , que 

al amor de la Religión reunía la pasión de mandar, 

rompió por este principio el casamiento que seis años 

ha estaba determinado entre el Emperador su hijo y 

la Princesa Rotruda , hija de Garlo-Magno , porque 

recelaba que esta augusta alianza librase á su hijo de 

la dependencia en que procuraba retenerle. Creía tam-

bién que este Príncipe en tomando las riendas del ira-

perio , si llegaba por su indolencia natural á cansar-

se , las pondría en manos de su esposa que no dejaría 

de hacerse amar mas bien que una imperiosa madre 

que le tenia en eterna sujeción. Cár los , que quería 

á sus hijos con esceso ., á la- primera sospecha que tuvo 

de la injuriosa ligereza de I r e n e , renunció gustoso á 
esta alianza estrangera. 

40. El Emperador Constantino se casó en el mis-

mo año casi contra su voluntad con una armenia jo-

ven de bajo nacimiento llamada María. Rompió en 

el año siguiente la desavenencia entre el Emperador 

y la Emperatriz madre. Echaba menos de continuo 

á la Princesa ílotruda y el apoyo del Monarca fran r 

c é s c u y o poder se hacia respetar en toda la tierra. 

Aprovecháronse los cortesanos de esta ocasion de en-

redar cada uno según sus miras. Eos señores jóvenes 

principalmente le decían sin cesar, que era vergüen-

za que un Emperador á la edad de veinte años no 

disfrutase de autoridad a l g u n a , antes bien disputase 

sin provecho una parte de ella con un vasallo como 

Estauració que la gozaba toda : añadiendo que ya era 

tiempo de recobrar el poder usurpado, de manos de 

una madre imperiosa que pretendía esclavizarle bajo 

su tutela. Se resolvió por último , y presentándose á 

sus tropas las prodigó algunas liberalidades con lo. que 

le declararon por único Emperador en el mes de Oc-

tubre de 790 ; bien que , dos años después de un gol-

pe tan ruidoso, cedió á las persuasiones de su misma 

madre este inconstante Pr ínc ipe , y la declaró Empe-

ratriz. 
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- Usó de su poder con igual imprudencia repudian-

do á la Emperatriz María y y obligándola á vestir el 

hábito de religiosa , por la impostura y calumnia de 

que había pretendido envenenarle ; pero el oprobio 

de este delito supuesto recayó sobre él. Todos vieron 

-claramente el motivo de aquella violencia , porque al 

punto dió su mano á una de las damas de la Prince-

sa l l a m a d a Teódota. La ambiciosa Irene que le habia 

'obligado á contraer el primer lazo, fue la que le invitó 

á romperle con una malicia que parece no caber en 

el corazon de una madre , pues su objeto fue hacerle 

e l blanco del odio p ú b l i c o , para tomar ella sola la 

autoridad de la d iadema, plan que tuvo mejor éxito 

del que podia presumirse ( i) . 

Impaciente Constantino de celebrar su fatal casa-

miento 3 envió á buscar á toda prisa al patriarca T a -

• rasio ^ y desde que le divisó corrió á recibirle con las 

Señales mas seductoras de confianza y distinción X2)-

No se contentó con hacerle sentar á su lado según la 

costumbre de los Emperadores con los patriarcas, .sino 

que usó con él del lenguage y respeto de h i j o , afir-

mándole que siempre le habia mirado como á padre; 

y añadiendo que en recompensa de su cariño espera-

b a de su afecto paterno que concurriría á librarle de 

los atentados de una miserable parricida , que habia 

elevado al trono desde el l o d o , y que quería pagarle 

con un veneno. Respondió el patriarca á esta impos-

tura que no merecía una seria refutación, con un 

(í) Theoph. ann. 5. pag. 396. (3) Bolland. tom. pag. 548. 

Vit. S. Taras, cap. 7. 

suspiro por la vergüenza de que iba á cubrirse el Em-

perador en todas las naciones, y la imposibilidad de 

reprimir el adulterio y todos los escesos de la torpe-

za despues de un escándalo tan enorme. Contestó á 

á las ciaras al Pr íncipe, que él jamás se prestaria á 

su torpe deseo , y llegó hasta amenazarle con la es-

comunion • y si no la fulminó , fue porque este P r í n -

cipe , arrebatado de su pasión, le d i j o , que de lo 

contrario abrazaría el partido de los iconoclastas que 

aun era m u y numeroso. Mas cuando un Soberano ama 

el delito , siempre encuentra cómplices que le ayuden; 

y así á falta del santo patriarca , el indigno ecónomo 

de su iglesia el abad J o s é , que era sacerdote, dió su 

bendición á tan adulterino matrimonio con grande 

escándalo de Constantinopla y de todas las provincias 

aun las mas lejanas. Luego á luego los gobernadores 

y otras personas de distinción despreciando los sagra-

dos lazos del matrimonio se deshicieron de sus muge-

r e s , ó tomaron muchas esposas á un mismo tiempo, 

levantando por todas partes la cabeza la disolución 

con una audacia intolerable. 

41. Dos santos hombres , Platón y su discípulo 

T e o d o r o , fueron casi los únicos que se declararon 

abiertamente contra este desorden ( i ) . Eran estos dos 

solitarios de gran v i r t u d , cuya conversación y deseos 

estaban siempre fijos en el c i e l o , y así se separaron 

con valor de las reglas comunes de condescendencia, 

y de la comunion con el Emperador. P l a t ó n , de una 

(1) Vit. S. Plat. Bolland, tom. 5. pag. 34$. ~ Vit. S. Theodor, 
per Mich. 



familia muy noble y antes muy conocida en la corte, 

á la que juntamente con todos sus Bienes habia aban-

donado , renunciando á las esperanzas del mundo pa-

ra dedicarse á Dios , era generalmente venerado como 

hombre de rara sabiduría y de una santidad consu-

mada. Sin embargo , la estimación que se grangeara 

por su retirada y su virtud , estuvo tan escondida en 

la larga y violenta persecución de Constantino Co-

prónitno , que ni sus parientes aun los mas cercanos 

sabían si existia. Habiendo tomado la Emperatriz Ire-

ne la defensa de los católicos así que espiró el tirano, 

tornó Platón á dejarse ver en Constan!inopia , y en 

ella obró muchísimas conversiones. L e ofrecieron el 

obispado de Nicomedia ; pero m u y lejos de volver a 

empeñarse en el mundo , movió á toda su familia á 

abandonarle , y reuniéndose todos fundaron el mo-

nasterio de Saccudion cerca de Constantinopla. No ad-

mitió en él esclavos contra la práctica ordinaria, así 

por la humildad religiosa que le hacia mirar á los 

hombres mas desgraciados como imágenes ele Dios, 

como por atender á la pureza en razón de las muge-

res esclavas que no era lícito separar de sus maridos. 

Imitáronle desde luego otros monasterios, aunque no 

faltaba quien tuviese esta reforma por ridicula. 

Contaba Platón sesenta a ñ o s , y rayaba en el pun-

to mas alto su buena reputación , cuando Constanti-

no el hijo de Irene contrajo el vergonzoso matrimo-

nio cjue este santo abad y San Teodoro , su sobrino 

y sucesor j llevaban m u y á mal. Además de los rece-

los humanos superó Teodoro los vínculos de la san-

gre ; porejue era pariente de Teóclota , la esposa adúl-

tera que Constantino subrogó á su legítima muger. 

Sin embargo de estar furioso el Emperador , probó 

infinitos medios de atraer á los dos Santos á la con-

descendencia , y así les envió personas que los redu-

jesen á un cobarde disimulo. Escribióles muchas car-

tas , ya lisonjeras ya amenazadoras : envió á la misma 

Teódola á su pariente Teodoro , y observando que 

todo era inútil se dirigió en persona al monasterio de 

Saccudion. Mas ni Teodoro , que ya era a b a d , ni otro 

religioso alguno se presentaron á recibir al Príncipe: 

nadie le habló : todos huyeron de él como si ya es-

tuviera escomulgado. Se vio en la necesidad de re-

gresar lleno de confusión , é hirviendo en tanta mas 

cólera , cuanto la misma vergüenza no la dejaba rom-

per. Envió de retorno al palacio sangrientos sayones 

que desgarraron las carnes con azotes al abad Teodo-

ro , haciendo correr de todos sus miembros arroyos 

de sangre. Condujeron á Platón al monasterio ele aquel 

abad José c{ue habia celebrado el segundo matrimonio 

del E m p e r a d o r , y le encerraron en un obscuro ca-

labozo , en donde le suministraban el alimento por un 

agugero. Dispersaron á setecientos solitarios, así de 

Saccudion como de los monasterios vecinos, porque 

con el egemplo de Platón y de Teodoro rehusaban 

comunicar con el Emperador. 

Los obispos vecinos á la corte guardaban silencio 

temiendo mayor desgracia , y les pareció á los santos 

solitarios que ya no tenian interés en este mundo , que 

su inflexible celo era el único medio de oponerse á 



la inundación de la impureza , y de preservar de to-

tal ruina la Religión , basa de los matrimonios cristia-

nos. Esplicóse de este modo el abad Teodoro desde 

su destierro, 110 cesando de escribir en defensa de la 

santa pureza. „Pretenden los aduladores, d e c í a , que 

respecto de los Soberanos 110 es necesario seguir el 

Evangelio en su rigor. ¿Por q u é , p u e s , dice la Es-

critura , que los grandes serán juzgados con mas ri-

ygor que los pequeños? ¿Tiene por ventura el Prínci-

pe distinta ley ni distinto legislador que los vasallos? 

¿Se reputa él por un Dios para no reconocer mas 

regla que sus deseos? Si le es l ícito -abandonarse al 

adulterio , ¿estará prohibido á sus vasallos que le imi-

t e n ? " Infundió el santo abad sus opiniones á los obis-

pos del Chersoneso., del Bosforo y de otros lugares 

v e c i n o s , y estos escomulgaron al Emperador. Elogió 

mucho á Platón , 110 solo por su constancia , sino tam-

bién por su prudencia , el Papa León I I I , á quien 

desde su destierro de Tesalónica refirió lo que había 

acontecido. 

42. Había muerto Adriano I en 25 de Diciembre 

de 7 9 5 , despues de u n pontificado d e veintitrés años, 

diez meses y diez y seis d í a s , uno de los mas dilata-

dos y gloriosos desde San Pedro hasta aquel tiempo. 

Empleó igualmente que sus predecesores de un modo 

glorioso el grande -aumento de riquezas y poder de la 

santa S e d e ; y así causa admiración el número de 

iglesias y otros edificios de piedad que levantó ó 

reparó. Gastó en vasos y ornamentos sagrados hasta 

mil trescientas ochenta y cuatro libras de o r o , mil 
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setecientas y sesenta de plata , y todavía tuvo medios 

para reparar los muros de Roma y construir muchos 

acueductos. Llevan sus bulas la fecha unas veces con 

respecto á su pontificado , otras al patriciado de Car-

lo-Magno , y algunas al reinado de los Emperadores; 

por lo que observamos una variedad que prueba en-

tre otras cosas que la autoridad soberana á nadie es-

taba atribuida en Roma fija y decididamente. 

43. En el mismo dia de la sepultura de Adriano 

que fue el siguiente al de su muerte , nombraron su-

cesor á León I I I , romano de nacimiento. Habíase 

este formado desde su primera edad en la virtud y 

las ciencias eclesiásticas en el palacio de Letran ( l ) . 

La pureza de sus costumbres , su piedad , su caridad, 

y su mansedumbre junto con el amor á la justicia, 

y su grande fortaleza con su elocuencia triunfadora 

y las gracias ingenuas del discurso que anuncian las 

buenas cualidades del corazon y del entendimiento, 

le grangearon tanto la estimación y afecto público, 

que salió electo por todos á una voz sin escepcion 

alguna. Era presbítero del título ds Santa Susana, 

y le consagraron al dia siguiente de su elección. Era 

por naturaleza grande y generoso, y no tardó en 

distinguirse con sus liberalidades arregladas con pru-

denc ia , pero m u y abundantes sobre todo para con 

el clero cuyas rentas acrecentó prodigiosamente, co-

mo que se proponía proveerle de poder y de cau-

sas sin réplica para que egerciese también él la be-

neficencia cristiana. 

(1) Anastas. in León. III* 
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44. Desde que ascendió á ía Silla apostólica , pre-

paró la grande mudanza que pronto se había de ve-

rificar en el gobierno de Roma y de todo el impe-

rio de occidente. Remitió á Garlo-Mas no las llaves 

de la confesión de San Pedro con el estandarte de 

la c i u d a d , invitándole á que viniese á recibir , co-

mo patricio ó protector de los romanos, el juramen-

to de fidelidad y los sinceros testimonios de su obe-

diencia. Delegó el Monarca con este objeto á En-

gi lberto, abad de San Riquier , varón de los mas 

recomendables de su tiempo por las grandes digni-

dades que ocupó en la monarquía, por su erudición, 

por la que le llamaron el Homero, y por los ta-

lentos agradables que le hicieron el caballero mas 

amable de la corte , y sobre esto, por la conexión 

con la Princesa Berta hija de Garlo-Magno: en fin 

por su retiro del mundo , y por aquella sólida y cons-

tante piedad con la que logró que le colocaran en 

el número de los Santos. Tales ministros tenia aquel 

sabio Monarca. 

La respuesta que encargó á Engilberto • estaba 

concebida en estos términos (i)-: „ h a b i e n d o recibido 

con vuestras letras el decreto de vuestra elección, 

nos, hemos regocijado mucho por la unanimidad con 

que esta se h i z o , y también por tributaros la fide-

lidad y obediencia debida. Estaba todo ya dispuesto 

para enviar á vuestro antecesor de santa memoria 

por Engilberto, uno de los mas amados vasallos, los 

despojos que el Dios de los egércitos se ha servido 

(i) Alcuin. Epist. 84 . 

concedernos contra los bárbaros enemigos de su nom-

b r e , cuando me llegó la noticia de la pérdida que 

no ceso de llorar. El Apóstol dice que nadie se afli-

ja por la muerte de sus amigos , pero yo no lloro 

al Papa Adriano , y estoy convencido que vive con 

Jesucristo ; mas como yo le estimaba tanto , no pue-

do hablar de él ni recordarlo sin verter lágrimas. 

Y o s , digno sucesor de este digno Pontí f ice , podéis 

moderar la amargura de mi pena , concertando se-

gún sus intenciones con Engilberto lo mejor que se 

puede hacer para la exaltación de la Iglesia de Dios, 

de la santa dignidad que tenéis, y del verdadero ho-

nor de mi patriciato. Y o deseo conservar con vues-

tra Santidad la intimidad misma que con vuestro an-

tecesor , para que siempre caiga sobre mí la bendi-

ción d i v i n a , y la santa Sede sea defendida con todo 

el poder. Pues á mí me toca sostener con el ausilio 

divino la santa Iglesia de Jesucristo en todas partes: 

á mí me loca defenderla contra las irrupciones de 

los infieles que están fuera de ella , y fortificarla en 

lo interior manteniendo en ella la basa de la fe y 

la observancia de los santos cánones. Y v o s , Santí-

simo P a d r e , alzareis entre tanto como Moisés las pu-

ras manos dirigiendo vuestras oraciones al cielo para 

que bajo el imperio de Dios que es nuestro primer 

Señor logre el pueblo cristiano siempre la victoria 

contra todo género de enemigos suyos , y para que 

el nombre de Jesucristo sea dignamente glorificado 

en toda la tierra." Los despojos de los bárbaros de 

que se habla en esta carta consistían en los tesoros 
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que los gentiles del ejército habían traído de la Pa-* 

nonia, saqueando la capital de los hunos; y el Rey 

enviaba una parte considerable al Papa L e ó n , quien 

tan solo así pudiera hacer frente á las maravillosas 

empresas de su caridad. 

Además de la carta que Engilberto debía poner 

en manos del Papa, habia confiado Carlo-Majno á 

este abad-una instrucción secreta por la que notamos 

que este gran Príncipe ocupado en el gobierno de 

la mitad del mundo, no. se manifiesta solamente cris-

tiano y virtuoso, sino también varón capá'z de dar 

á los estados las mas santas lecciones de la sublime 

perfección á que deben aspirar. „ S i place á Dios, 

le d ice , que llegueis con buena salud á ver al Pon-

tífice apostólico nuestro-Padre y Señor en Jesucristo, 

cuando en vuestras conversaciones con él tengáis oca-

sion, liacedle presente el modo con que se debe vi-

vir en una plaza como la que ocupa, y cuanto in-

teresa al gobierno de la Iglesia la conservación de 

las santas reglas. Mas para obrar esto con mas efi-

cacia , estudiad bien la disposición de su espíritu, 

representándole con frecuencia y con destreza lo po-

co que lia de durar la elevación en que se vé en 

esta v ida , y el grande galardón destinado para siem-

pre á los ministros fieles que cumplen con tan sa-

grados deberes. D i o s , querido Engilberto , gobierne 

vuestra lengua y el corazon de León , y que este se 

muestre digna Cabeza de la Iglesia : que sea para no-

sotros buen Padre , y que el Padre común que te-

nemos en el cielo cuyo lugar ocupa en la t ierra, le 

conceda gobernarnos tan bien en los dias que nos 

-quedan de vida , que por último nos gocemos con la 

ventura que jamás ha de tener fin." 

45. Mostraron los Reyes ingleses con igual ener-

gía su afecto á la santa Sede ( 1 ) . Luego que el Piey 

Quenulfo supo la elección de León I I I , le escribió 

sujetándose á la misma dependencia que Offa.su an-

tecesor en el reino de los mercienses, y rogándole 

.que le mirase como á su hijo adoptivo. Logró el res-

tablecimiento del arzobispado de Cantorberi con to-

dos sus derechos primitivos, así en cuanto á la or-

denación y confirmación de los obispos como en 

cuanto á los monasterios; porque el Rey difunto ha-

bía derogado algunos estatutos por su enemistad con 

el arzobispo Lamberto. Celebróse sobre este asunto 

un concilio en Becancel y Quenulfo por el mismo 

tiempo reunió otro para restablecer la disciplina en 

Finchal en el pais de Nortumberland , cuyo reino 

quedó éslinguklo en 794 con la muerte del Rey Elel-

berto. Poco antes habían desembarcado en Inglaterra 

los normandos ó dinamarqueses, principiando á re-

presentar las escenas de horror que presto veremos 

desolar todas las costas del Occéano , tales como el 

r o b o , los incendios, y los desórdenes de toda espe-

cie que suministraban ámplia materia de reparación 

al celo del Rey y al de los obispos. 

46. No dieron los cristianos de España menos con-

tento al Papa León que los de Francia y los de In-

graterra (-_). El primer año de su pontificado fue el 

(i) Tom. 7. Concilior. pag. 1109. (a) . Sebast. Salm. pag. ¿u 



tercero del reinado de Alfonso el Casto, así llamado 

por haber guardado continencia con su esposa Berti-

nalda , natural de Francia. Alfonso era muy digno 

por esto de la protección del cielo contra la lasciva 

nación de los árabes, y en efecto les ganó una vic-

toria de las mas estraordinarias por la multitud de 

infieles que mordió el polvo en el campo de batalla, 

y por las muchas plazas que les quitó , siendo una 

de ellas Lisboa. Dedicóse este Monarca mucho mas á 

reconstruir las ciudades arruinadas , que á estender 

su dominio por las provincias casi desiertas que no 

podría repoblar sin arruinar sus estados que eran muy 

^imitados todavía. Salió vencedor en muchas batallas 

en los cincuenta y un años que reinó ; y aunque tu-

vo algunos reveses, no bastaron estos á despojar á 

los cristianos de España del ascendiente que este Rey 

les dió sobre los infieles; y así debe notarse que el 

poder de los españoles siempre fue de aumento desde 

esta época. En tan feliz reinado se descubrió el cuerpo 

santo y milagroso del Apóstol Santiago el m a y o r , que 

es venerado en Compostela, en donde Alfonso edificó 

una iglesia en honor de este Apóstol; y como su pie-

dad igualaba á su va lor , levantó otras muchas, sien-

do la principal la de Oviedo. Depositó en esta el arca 

famosa que contenia las reliquias que desde el tiem-

po de la invasión de los sarracenos se llevaron con-

sigo los antiguos cristianos de España, mirándolas 

todos como la salvaguardia de sus nuevos estados. 

Estableció su corte cerca de este depósito sagrado, y 

fue el primero que puso su residencia en Oviedo. 

47. Distaba mucho en oriente la corte de presen-

tar tan edificantes egemplos ¿ porque al escándalo del 

adulterio y de una torpeza desenfrenada, se unieron 

el de la perfidia, el de la rebelión y el del parrici-

dio. Irene , que elogiaba públicamente la pasión del 

Emperador su h i j o , no cesaba de quitarle el crédito 

á escondidas ni de robarle el afecto de sus oficiales. 

La máscara de devoción y desinterés con que dies-

tramente se encubría , la suministró medios de levan-

tar un partido contra un Príncipe poco h á b i l , mal 

servido y en Un todo entregado á sus locos amores. 

Formóse lentamente la conspiración , y se egecutó 

con prontitud : arrestaron al Emperador de repente, 

y le dejaron ciego (t). Irene salió de su palacio con 

los cabellos sueltos, derramando arroyos de lágrimas, 

y ofreciendo vengar la muerte de su hijo. Para ga-

nar al pueblo por otro camino mas seguro le libertó 

de los impuestos, y; la proclamaron de nuevo Empe-

ratriz. Llamó los monges que estaban desterrados por 

haber defendido, la fidelidad conyugal: y San Platón 

y San Teodoro lograron mas veneración que nunca, 

ó pesar de que huyeron de las honras y se restitu-

yeron apresuradamente á su soledad. Tuvieron poco 

despues que abandonar el monasterio de Saccudion 

para librarse de los insultos de los musulmanes, que 

ha'cian correrías hasta las puertas de Constantinopla. 

Pidieron la Emperatriz y el patriarca á Teodoro por 

favor que se estableciese en la misma ciudad y en el 

monasterio de Estudio, así llamado por su fundador 

(i) Tkeoph. ann. pag. ¿98. 



que era patricio y cónsiih Principiaba á restáblecérse 

esta casa arruinada en la persecución, de Coprónimo', 

pero no contaba mas que doce monges. Llevó Teo-

doro sus discípulos qué ascendían a]..número de rail, 

y formaron la mas célebre comunidad de aquella cor-

t e , dando al santo abad el sobrenombre de Estudíta. 

Recelando San Platón que le obligasen á volver á 

tomar en parte por lo menos el gobierno de una ins-

titución tan importante , abrazó la vida - de recluso.; 

y con una humildad que traspasaba el corazon, esté 

anciano encanecido en los égercicios de la vida per-

fecta , hizo Voto de obediencia á su sobrino Teodo-

ro en presencia de muchas personas llamadas : espre>-

sámente para presenciar este a c t o , é inmediatamente 

Se encerró en una'Celda m u y estrecha y muy incó-

moda , encadenándose un pie y teniendo tan oculta 

la cadena que casi ninguno lo conoció ( 1 ) . Ocupábase 

perpetuamente (*n meditór jas cosas eternas , en el 

t r a b a j o de m a n o s , y c u a n d o m a s o ¡en d a r a l g u n o s 

- c o n s e j o s s a l u d a b l e s á l o s h e r m a n o s q u e l e ' i b a n a 

Consul tar . 

48. Para disculparse Irene de su ̂ odiosa resolución, 

'envió embajadores con algunos presentes* para Garlo-

Magno. 'Recalaba que habiendo formado este tantas 

quejas de ella , se valdría de esta ocásion para apo-

derarse del resto de la Italia! Pero este Príncipe ilnS-

"tradó dejando á Dios el castigo de los que no tie-

nen otro juez , empleó todo su ' esfuerzo en aterrar 

la audacia y rebeldía en la persona de dos parricidas 

(i) Fit. S. Plat. cap. 6. 

que osaron poner sus manos sacrilegas en la primera 

Cabeza del mundo cristiano ( 1 ) . Dos perversos sacer-

dotes, los únicos que eran capaces de tales atenta-

dos, Pascal, primicerio de la iglesia romana y Cam-

pulo su tesorero, ambos parientes del difunto Pontí-

fice Adr iano , asaltaron con una tropa de malvados 

al Papa Leon que salia á caballo de la iglesia de 

Letran , y arrojándole por tierra le maltrataron con 

f u r o r , é hicieron cuanto pudieron por- arrancarle la 

lengua y los ojos. Lleváronle al monasterio de San 

Silvestre en donde repitieron sus crueldades para que 

careciese de la vista y de la lengua; bien que poco 

despues recobró una y otra en Spoleto, á donde le 

condujo el duque Yinigiso que había- volado con sus 

tropas, á defenderle- Dan. los autores., y los persona-

ges mas graves de aquel tiempo por- milagrosa esta 

curación, con. tal conformidad sobre el hecho y las 

circunstancias, que no puede-desmentirlos la crítica 

imparcial. Téodulfo, de Orleans dice: , ,es milagro que 

el Papa continúe en ver y hablar , si sus asesinos 

egecutaron el proyecto, deseado de cortarle la lengua 

y sacarle los ojos; pero si habiendo tenido en su po-

der por tanto tiempo al Pontí f ice , lio hubieran prac-

, ticado su intención, este seria otro milagro mas di-

fícil de c r e e n " 

49. Desconsolado Carlo-Magno por el ultrage del 

Padre común de los fieles, envió sin dilación una 

-embajada al Papa. No podia este recibir mayor con-

suelo, y así resolvió ir á ver á su generoso dtfeíi-

(i) Eginard. Loisel. Coint. ann. 799, Theoph. ann. Constant. 



sor. El Rey salió á aguardarle á P a d e r b o r n , y desde 

allí envió á su hijo Pipino á recibirle con el archi-

capellan l l i ldebaldo, el conde Anschairo y otros mu-

chos señores á la frente de una numerosa guardia. Sa-

lió Cario-Magno al encuentro de su Santidad á alguna 

distancia de la c iudad, seguido de todo su egércilo 

y precedido del clero en orden de procesion. A l 

divisar al Pontífice hizo el Rey a l t o , distribuyó sus 

tropas en tres cuerpos , y él se puso al frente del 

centro. El clero se dividió en tres c o r o s , y cuando 

llegó León los eclesiásticos y la gente de guerra se 

postraron por tres v e c e s , y en cada una decia el Pa-

pa una oracion. El Rey y el Pontífice se adelantaron 

cada uno por su lado para abrazarse, lo que no pu-

dieron verificar sin verter lágrimas. Entretanto los 

franceses que no podían apartar sus ojos del Pontí-

fice, y le veían hacer uso de su vista y de su len-

gua , porque entonó inmediatamente el himno Gloria 
in excelsis, no salían de su admiración, recordando 

la crueldad con que le habían tratado. Dirigiéronse, 

pues, como en triunfo á la iglesia , en donde tribu-, 

taron á Dios solemnes gracias antes de pisar el pa-

lacio. 

Durante la estancia del Papa León en Paderborn, 

consagró la bella iglesia que el Rey había levantado 

en esta c iudad, y puso en ella algunas reliquias de 

San Estévan que sacó de Roma , para librarla del fu-

ror de los bárbaros que repetidas veces la habían re-

ducido á cenizas. Antes pertenecía al obispado de 

"Wirsbourg, pero ya por la distancia y por haberse 

\ 

multiplicado los fieles la habían dado su obispo, sien-

do el primero Hatumarc , que aunque bárbaro de 

o r i g e n , había mudado de naturaleza con la vida de 

la gracia. Había estado desde niño en rehenes con 

Carlo-Magno , y se aprovechó con tal felicidad de la 

ciencia y la virtud , que no hallaron otro mas digno 

de este importante ministerio. Reconocían esta silla 

y la de "Wirsbourg por metrópoli á Maguncia. 

50. Por este mismo tiempo fue nombrado Teo-

doríco primer obispo de Esclavonia, que venia á ser 

obispo de los pueblos en parte hunos y en parte es-

clavones que habitaban al oriente del obispado de 

Saltzburgo, hasta donde el rio Drave entra en el Da-

nubio (t). El Príncipe P ip ino , hijo de Carlo-Magno, 

habia dilatado hasta allí el imperio francés con sus 

victorias contra los h u n o s , y se aprovechó el Mo-

narca de la vacante de la silla de Pasau por muerte 

del arzobispo V a l d e r í c o , para lograr á la- iglesia de 

Saltzburgo el título de metrópoli de Baviera que an-

tes habia gozado. Encargó al mismo tiempo al nue-

vo arzobispo llamado Arnon que fuese á las tierras'' 

conquistadas á establecer ó afirmar la Religión; lo 

que admitió Arnon con gusto prodigando muchos be-

neficios y observando que se podían esperar mayores 

frutos si hubiese un obispo destinado para aquellas 

gentes. Consagró pues á Teodoríco , le llevó allá y 

le dió poder para levantar y consagrar iglesias, ins-

tituir en ellas ministros, y prescribir la disciplina 

conveniente sin mas limitación que el que reconocie-

(i) Vit. S. Rup. ap. Canis. tom. 6. 

T O M . I X . 4 7 



se la superioridad de la silla de Saltzburgo. ^Arnon 

prosiguió: á pesar de esto trabajando cuanto podia en 

esta abundante cosecha : sabia grangearse de un mo-

do admirable la confianza de los grandes y del pue-

blo , y habia conseguido tal autoridad que hacia de 

ellos lo que quería. No solo escribia cartas elocuen-

tes , sino que con solo presentar su nombre adivina-

ba cómo habia de conseguir sus fines y hacer amable 

el Evangelio. Cuando asistia á las juntas en que se 

presentaban los principales de aquellas poblaciones con 

un fausto bárbaro y con multitud grande de escla-

vos, sabia distinguir entre ellos los que ya eran cris-

tianos. Convidábalos á su mesa, y él mismo les daba 

de beber en copas doradas, al mismo tiempo que sus 

señores, si aun eran paganos, se quedaban fuera co-

mo olvidados, bien que con vino y viandas, pero 

sin que ninguno les escanciase el vino ni les sirviese. 

Preguntaban ellos la causa de esta diferencia, y res-

pondía: por estar como estáis contaminados con vues-

tras culpas y con la impureza de la idolatría no sois 

dignos de comunicar con los que han sido purificados 

en el baño de la salud. Poníanles estas lecciones, 

acomodadas á la dureza de sus genios , deseos de ins-

truirse en la Religión cristiana y de pedir con ansia 

el bautismo. 

51. El obispo Arnón conocía el arte de penetrar 

los corazones, y siendo propio para los asuntos mas 

delicados y capáz de tratar con las personas de mé-

rito y de primera clase , le nombró en el año 799 

Carlo-Magno comisionado de su confianza par-a con-

tener los alborotos que Pascal y Campulo fomenta-

ba n. No habían estos dos malvados conseguido la per-

dición de León por medio de la violencia , é inten-

taron calumniarle y acusarle formalmente sobre el 

gobierno temporal , y enviaron un libelo al Rey; pero 

este lo despreció (1). Estaba convencido de que si da-

ba á entender que detenia el curso de la justicia , pu-

dieran resultar funestos inconvenientes, y que así era 

necesario sobrellevar á los italianos poco antes some-

tidos á su corona; e n v i ó , p u e s , con Arnón otros 

prelados y señores , hasta siete obispos y tres condes. 

Examinaron estos con detención el p u n t o , y vieron 

que el Papa era en todo inocente, y remitieron al 

Emperador en última apelación el juicio ; con esto los 

acusadores vinieron á ser los acusados. El Papa León 

tornó á entrar en Roma como en triunfo : el clero, 

los señores , el senado, la mi l ic ia , y hasta las reli-

giosas salieron á recibirle , llevando estandartes y can-

tando salmos. 

El Rey en el año siguiente emprendió su cuarto 

vía ge á Roma , y le salió al encuentro el Papa á cua-

tro leg uas de la ciudad. Agolpóse también el pueblo 

celebrando los hechos del Rey en todas lenguas; por-

que en esta gran c i u d a d , reputada por patria común 

de los cristianos, siempre habia un número conside-

rable de todas las naciones del universo. No cesaron 

las aclamaciones y gritos de alegría hasta que el Mo-

narca se apeó del caballo á la puerta de San Pedro. 

(i) Anast. in. León. I I I . 



Acompañado el Papa de los obispos y de solo el cle-

ro , le recibió en las gradas le dió la bendición y le 

introdujo en la iglesia, fieunió Carlo-Magno algunos 

dias despues en el mismo lugar los obispos, los aba-

des , y el clero con la nobleza francesa y romana. 

Sentáronse el Papa y el Rey, y mandaron tomar asien-

to á los obispos y abades , quedándose en pie los sa-

cerdotes y los señores. Anunciaron que era el objeto 

de esta asamblea el examen de la causa del Papa, 

pero nadie se presentó á sostener las acusaciones. Los 

prelados que formaban un concilio particular y de 

poco n ú m e r o , temieron hacer de jueces , y dijeron 

Con respeto i „nosotros no nos atrevemos á juzgar á 

la Silla apostólica, Cabeza de todas las iglesias: esta 

santa Sede y su Pastor son los que á todos nos juz-

gan : esta es la antigua costumbre. Y yo , añadió el 

Papa , quiero seguir las pisadas de mis antecesores y 

sincerarme de estas acusaciones falsas." Reuniendo de 

nuevo al dia siguiente el clero y los señores, tomó 

el libro de los Evangelios , subió al pulpito y pronun-

ció en alta voz este juramento: „ y o L e ó n , Pontífi-

ce de la santa Iglesia romana, motil propio, y con 

libre voluntad, juro delante de Dios que está leyen-

do mi alma , en presencia de sus ángeles, del bien-

aventurado Apóstol San P e d r o , y de todos los que 

me o í s , que no he egecutado ni mandado egecutar 

las acciones criminales que me imputan : invoco por 

testigo al Rey Supremo , én cuyo tribunal hemos de 

presentarnos todos, y cuyos ojos leen ahora nuestros 

pechos. Obro así sin ser obligado por ley alguna , y 

I • A 

/ 

no quiero que este egemplo. sea de Consecuencia para 

mis sucesores." . I I o , 

52. Mas que satisfecho Carlo-Magno con esta ac-

c i ó n , que consintió no tanto por convencerse cuanto 

por la pública edificación, ya no pensó mas que en 

restablecer la calma ; y esto lo hizo con tal pruden-

cia , bondad y dignidad que no sabia Piorna como ma-

nifestarle su reconocimiento y obediencia. Resolvió 

el Papa de acuerdo con los principales señores pro-

clamarle Emperador de occidente , para lo que solo 

le faltaba el t í tulo; pues así por los derechos de na-

cimiento como por los de conquista era en verdad 

dueño de las Gal ias , de la Germania , de las vastas 

regiones d e l . n o r t e , á las que no habían llegado las 

armas romanas; de la Panonia, de parte de España, 

de la Lombardía , y por último de Roma , corte de 

los césares y de su imperio. En cuanto á los respetos 

de atención se había degradado la magestad de la une- ' 

va Roma , pasando á las manos de una muger que 

habia envilecido su propia persona, despojando in-

dignamente de la vida á su hijo y su Emperador. 

Estaban de acuerdo en esta resolución el clero , la 

nobleza, el pueblo romano y todos; pero la tuvieron 

igualmente secreta, ó porque recelaban que la inuti-

lizase la modestia del Monarca tan indiferente á las 

honras como digno de merecerlas, ó porque preten-

dían que fuese mas honorífica esta elevación , portán-

dose de modo que ninguno pudiese sospechar que -la 

habia solicitado. 

En resolución ;. el dia de la Natividad del año de 



800 , deseando él Rey ir á los oficios que se celebra-

ban en la basílica de San Pedro , le rogó el Papa que 

se vistiese de patricio para regocijar al pueblo roma-

no ai ver el Soberano de tantos estados en aquel día 

grande con los ornamentos de protector de Roma. 

Desnudándose el Príncipe el trago ordinario , vistióse 

una túnica larga con un manto rozagante, el cual 

levantado por un lado venia á unirse en el hombro 

izquierdo. No pudo contener su gozo el pueblo al 

verle , y prorrumpió en largas aclamaciones. Cárlos 

entró en la iglesia y se arrodilló : entonces en la asam-

blea mas augusta que pudo formar el universo , y en 

presencia de Cárlos su primogénito , de Pipino-, su 

hijo segundo Rey ele Italia, y de las Princesas sus 

h i jas , es d e c i r , de toda la familia real á escepcion 

de L u i s , Rey de Aquitania , á quien había dejado en 

Francia ; á vista de toda la principal nobleza del oc-. 

cidente , del inmenso pueblo y de un poderoso egér-

cito , el Papa vestido de pontifical para celebrar los 

divinos misterios, se acercó al Monarca y le puso 

en la cabeza una corona de brillante pedrería , sien-

do al punto aclamado á una voz por todas las órde-

nes de ciudadanos. Vida y victoria á Cárlos Augus-
to gratule y pacífico Emperador de romanos ¿ coro-
nado por la mano de Dios. Repitieron por tres veces 
estas voces con las mas vivas espresiones de alegria ( 1 ) . 

Sorprendióse Carlo-Magno, y aun se mostró ofendi-

do ; protestando altamente, que si de esto hubiese 

tenido la menor sospecha no hubiera ido á la iglesia 

(i) Vit. Carol. M. per Eginard. pag. tc>3. 

aquel dia a pesar de ser una festividad tan solemne. 

Prosiguió el Papa ungiendo primero al Monarca , des-

pues á Cárlos su primogénito, y siendo el primero 

que le tributó homenage. Celebráronse las santos mis-

terios , y poco despues Carlo-Magno que habia lleva-

do de Francia lo mas precioso de sus tesoros, pro-

digó tales riquezas á la Iglesia que dan causa para 

pensar que en su reinado no eran menos comunes que 

hoy el oro y la plata. Este héroe habia reconquista-

do de poder de los bárbaros los ricos despojos que 

ellos sacaron de Roma , y creyó su piadosa generosi-

dad que debia restituirlos á las iglesias que ellos ha-

bían despojado. Importaba doscientas libras el peso 

del oro empleado en vasos y otros sagrados ornamen-

t o s , pero seria difícil calcular el peso de la plata , y 

aun mucho mas señalar su valor á la pedrería. 

53. Carlo-Magno llevaba por objeto principal en 

este viage vengar el atentado contra la persona del 

Vicario de Jesucristo , castigando á los culpados con 

tal rigor que quitase las ganas de repetir semejante 

escándalo. Formóse , pues , el proceso de Pascal y de 

Campulo , y se les hizo comparecer en presencia del 

Emperador , de los prelados y los señores legos. Echá-

banse la culpa los dos malhechores el uno al otro, y 

se reconvenían mútuamente : fueron condenados á 

muerte según la ley romana. Pero intercedió por ellos 

el Papa León , y pidió que la pena de muerte se con-

mutase con la de destierro : el Emperador que no era 

sanguinario otorgó esto tanto á la generosidad del 

ofendido como á la amistad, que habia profesado al 



Papa Adriano , de :q.n,ien los .culpados eran parientes. 

Llegó á Constantmopla la noticia de que los ro-

manos habían proclamado Emperador á Carlo-Magno, 

y concibió grandes sospechas la Emperatriz Irene de 

perder á. lo menos la Sicilia y la parte de Italia que 

aun poseía. E n v i ó , p u e s , embajadores al nuevo co-

lega con preteslo de felicitarle por el mismo título 

que causaba sus recelos; pero debemos creer que es-

tos ministros tenian una cornision mas delicada é im-

portante si se ofrecía ocasioh de cumplirla. Era esta 

proponer el enlace de la Emperatriz de oriente con 

el Emperador de occ idente , ó por lo menos signifi-

carle la inclinación de Irene, en este punto ( 1 ) . Envió 

Garlo-Magno también una embajada á ;Constantinopla, 

y la pasión ó política de Irene parecieron satisfechas 

de modo que se lisongéaba con la feliz reunión de 

los dos imperios. 

" 54. Pero Nicéforo , patricio y tesorero mayor , su-

blevó los grandes, descontentos porque cercenaban 

sus pensiones para aminorar los impuestos, y gran-

gearse el afecto del pueblo. Este inconsecuente vulgo 

siempre engañado, se reunió con los señores. Arres-

taron á la Emperatriz y la desterraron á la isla de 

Lesbos , en donde espiró poco despues, habiendo rei-

nado sola cinco años. 

55. Subió Nicéforo al trono en 3 1 de Octubre de 

808 á vista de los embajadores de F r a n c i a , que fue-

ron testigos de una revolución que no aguardaban. 

Procuró cuanto pudo aminorar el horror que les pu-

• (i) Theoph. ann. i. Niceph. 

diera inspirar su perfidia contra su bienhechora , ma-

nifestándoles que liabia preservado al Emperador de 

la víbora que quería abrigar en su s e n o , enlazándose 

con la que había despojado de la vida á su hijo , la 

que hubiera sido tan buena esposa como madre. Ma-

nifestaron estar satisfechos los embajadores que se 

veían en poder del tirano. Por otra p a r t e , Carlo-

Magno que al paso que hacia la guerra con valor la 

odiaba y ansiaba la paz en la decadencia de su edad 

para moderar las costumbres de otras naciones de nue-

vo convertidas, y nivelarlas á la pureza del Evange-

lio y á la policía del estado, pensaba también dis-

poner de su sucesión de modo que no hubiese guerra 

civil ni discordia entre los dos Príncipes sus hijos. 

Eran sumamente favorables todas estas consideracio-

nes á las miras de Nicéforo , quien envió sus emba-

jadores con los de Francia , y concluyeron un tratado 

en virtud clel cual Carlo-Magno y Nicéforo habían de 

tomar el nombre de Augustos , llamándose Cario Mag-

no Emperador de occidente , y Nicéforo Emperador 

de oriente. Todo el pais de Italia , desde el Vulturno 

hasta el mar de Sicilia , pertenecería á los Emperado-

res de oriente, y todo lo demás, con las dos Pano-

nias , la Dacia y la Dalmacia , al imperio de occi-

dente. 

Libertóse así Nicéforo de un enemigo tan terrible, 

aunque no por eso se tranquilizó en sus propios esta-

dos : porque era iconoclasta y maniqueo, y le hicie-

ron odioso á sus vasallos sus costumbres tan depra-

vadas como sus principios. No había reinado aun un 
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año , cuando obligaron sus tropas á Bardanes , llama-

do el Turco sin que conozcamos la razón , á tomar 

el titulo de Emperador ; pero era un hombre de bue-

nos sentimientos , porque encontrando resistencia en 

Constantinopla le dio horror el considerar que iba á 

ocasionar muchas muertes y desórdenes , y así se re-

tiró á un monasterio que había levantado y tornó el 

hábito de monge. Violaron algunos días despues aquel 

asilo unos desconocidos, y sacaron los ojos á Barda-

nes. NiCréforo que era escelente en la hipocresía juró 

vengarle, pero no practicó diligencia alguna. El pa-

triarca Tarasio murió , y el Emperador al mismo 

tiempo que fingía grande celo de que se observasen 

los cánones, mandó elegir un lego llamado como él 

Nicéforo, que había sido secretario en el reinado an-

tecedente. Su virtud y talentos le hacían digno de 

aquella elevación , y así le recibieron con aplauso el 

clero secular y regular y todos los órdenes del pue-

blo. Opusiéronse tan solo los abades Teodoro y Pla-

tón con su celo acostumbrado de que se observasen 

á la letra los santos decretos, pues esto .debía preva-

lecer según ellos sobre los felices presagios de tener 

un obispo digno , que muchas veces son imaginarios 

y siempre son equívocos. Anteveían también en esta 

dispensa el riesgo de una verdadera relajación., y de 

ciertos artículos de condescendencia que del todo des-

truyesen la disciplina. Tratóse con efecto de restable-

cer al sacerdote J o s é , depuesto por el patriarca Ta-

rasio por haber celebrado el casamiento adulterino del 

Emperador Constantino con la famosa Teódota. Amá-

bale mucho el Emperador Nicéforo, porque había 

influido en la resolución que lomó Bardanes ele re-

nunciar el imperio. El nuevo patriarca recibió pues 

á José en la iglesia catedral , y le permitió celebrar 

el santo sacrificio. Congregáronse luego algunos obis-

p o s , y aprobaron la elección del patriarca. 

56. El abad Teodoro en su nombre y en el de 

San Platón su tio , dió á luz sobre este punto un 

escrito en estos términos ( 1 ) : „ l o s prelados deben 

celebrar sus reuniones, mas para sostener los cáno-

nes que para anularlos; porque si su poder fuera ar-

bitrar io , pronto se destruiría el Evangel io, pues ca-

da uno podría substituir nuevas reglas á las de Je-

sucristo y de los Apóstoles. Muchos , añade, opinan 

como nosotros y hablan así; pero esto lo hacen á 

la sombra dfel secreto como discípulos nocturnos que 

no osan acompañar á Jesucristo de dia. A l siervo fiel, 

¿qué le importa la conducta que observan los cobar-

des? Nosotros toleraremos todas las injurias y la mis-

ma muerte antes que aprobar el delito, comunican-

do con el culpado. Ya que Dios nos ha otorgado la 

gracia de que no nos doblásemos en el reinado de 

un Príncipe adúltero, el cielo nos preserve de ha-

cer traición á la verdad y perder nuestras almas en 

el de un Soberano que anuncia las virtudes." Logró-

este valor del santo abad que se declarase grande nú-

mero de monges y de simples fieles; y así se formó 

en Constantinopla una especie de cisma, en que las 

personas devotas y una multitud de hombres de bien 

( J ) Lib. i . Epist. ep. a i . a 2. et 31. 



se mantuvieron firmes por la pureza del Evangelio 

y la defensa de los santos cánones contra el partido 

de la corte y de los grandes. 

Quitóse con esta ocasion el Emperador Nicéforo 

el velo de la hipocresía, y cometió las mayores vio-

lencias contra las personas mas santas que existían en 

su imperio. Los soldados trataron indignamente al 

santo abad Teodoro, y le espulsaron de su monaste-

rio. Pusieron con grillos en una cárcel á San Pla-

tón , que por su edad y edificante vida era venera-

do como un ángel sobre la tierra. Dispersaron á los 

monges de Estudio y á los mas fervorosos de otras co-

munidades por diferentes monasterios, en donde por 

complacer á la corte los trataron aun peor de lo que 

esta pretendía. 

57. El abad, porque no se reputase en él tena-

cidad la oposicion á muchos obispos, recurrió á la 

Cabeza universal de la Iglesia , y escribió al Papa 

León III en estos términos ( 1 ) . „ P u e s que Jesucristo 

concedió á Pedro la dignidad de Cabeza de los pas-

tores , al sucesor de P e d r o , como nos lo enseñaron 

nuestros padres, se deben delatar todos los errores 

nuevos que se levantan en la Iglesia." Quejóse des-

pues de los dos concilios reunidos en Constantinopla, 

así para restablecer al sacerdote José como para con-

denar á los que se oponian á este restablecimiento. 

„ E l l o s , a ñ a d e , han declarado que el matrimonio in-

fame de Constantino se contrajo por dispensa : que 

cada obispo es dispensador arbitrario de las leyes y 

( j ) Ibid.ep. 33. 

dueño de los cánones: por ú l t i m o , que con los Em-

peradores no se deben observar rigurosamente las le-

yes divinas, lo que equivale á justificar el delito por 

medio de la heregía. Ahora b i e n , si nuestros obis-

pos no han rehusado celebrar un concilio herético 

por sola su autoridad, siendo así que ni un concilio 

católico debían reunir furtivamente y sin vuestra 

noticia según la antigua costumbre, ¿cuánto mas útil 

y necesario será que vos congreguéis otro diferente 

para condenar su error?" El Sumo Pontífice aprobó 

el pensamiento y la conducta de Teodoro , y conde-

nó á los que pretendían autorizar un matrimonio con-

trario á los cánones y á la ley divina. 

58. Algunos años despues de esta persecución mu-

rió San Platón en una edad muy avanzada , tan de-

belitado por sus mortificaciones voluntarias y por los 

malos tratamientos que no se podia sostener > ni aun 

para asistir al oficio divino que era lo que mas sen-

tía. Habíaple obligado á dejar la vida de recluso; 

pero él supliendo el mérito del retiro con el del 

apostolado hasta la última respiración , no cesó aun-

que recostado é incapáz de movimiento de instruir, 

exhortar y consolar á los hermanos. Redobláronse 

sus males durante la cuaresma, y aunque este era 

tiempo de grande retiro fueron muchos monges de 

fuera á visitarle. Sin embargo de las divisiones pre-

cedentes, le visitó el patriarca Nicéforo al frente de 

su c l e r o , le abrazó y le pidió el ausilio de sus ora-

ciones. Perdonó generosamente el santo enfermo á 

cuantos le habían perseguido, y oró públicamente 



por ellos. Cayó por último en una debilidad en que 

ya solo podía mover los labios, y esforzándose á can-

tar un himno de la Resurrección, espiró el dia 19 

de Marzo de 813. 

59. Descollaba en occidente otro modelo no me-

nos admirable , San Benito de Aniano, hijo del con-

de Maguelon, el que desde su juventud había servido 

al Rey Pipi no: llegó á ser copero de este Príncipe,, 

y despues de su muerte logró mucho favor en la 

corte de Carlo-Magno ( 1 ) . Intentó desde entonces 

abandonar el mundo; pero solo se lo declaró á un 

hombre santo, llamado V i t m a r , ejercitándose tres 

años enteros en a y u n o s , vigilias y silencio. Viéndo-

se por último en su pais en peligro de muerte , con-

firmó con voto su resolución ; y dispuesto todo pa-

ra egecutarla, partió como si hubiera de volver á la 

corte. Detúvose en el monasterio de San Seine en 

Borgoña, despidió sus gentes y abrazó la vida mo-

nástica. Eligiéronle á los cinco años abad por su sin-

gular v irtud; y no pudiendo comunicar todo su fer-

vor á los mongos , se avistó con su querido Vitmar, 

y levantó con algunos otros solitarios un monasterio 

pequeño en una tierra de su patrimonio cerca de 

Montpelliér, en la ribera de un arroyo llamado Ania^ 

no del que tomó el nombre. No se contentaba con 

observar la regla de San Bonito en todo su r igor , si-

no que se alimentaba con un poco de p a n , agua y 

leche , bebiendo vino solamente los domingos. Fue 

este monasterio en sus principios de tanta pobreza, 

(i) Act. SS. Bened. tom. 5 . pag. 1 9 4 . . 

que se notaba hasta en la iglesia cuyos vasos sagra-

dos eran de madera y de vidrio; pero en poco tiem-

po fue magnífico por las liberalidades de los señores 

del pais y del mismo Rey. San Benito recibía las 

tierras que le daban, pero siguiendo el egemplo de 

la humanidad evangélica que los solitarios mas dig-

nos habían puesto e n uso en las iglesias de oriente, 

que consistía en rescatar los esclavos y cultivar los 

campos por su mano y con sus religiosos. Era de un 

desinterés y bondad de alma que sin duda tuvo mas 

admiradores que imitadores; porque preferia perder 

los bienes que le habían robado , á causar daño al 

ladrón pidiéndolos por justicia. Encontró un dia que 

iba de viage á un pasagero montado sobre un caballo 

que habia hurtado al monasterio. Principió al instan-

te el hermano que iba con él á gritar- al ladrón; mas 

el Santo le impuso silencio diciendo , que hay mu-

chos caballos que se parecen unos á otros, y despues 

añadió : bien conocí yo ei caballo , pero no quise 

perder á ese infeliz. 

Incitó el egemplo de este santo- abad: á otros san-

tos personages á que fundasen comunidades religiosas, 

que tuvieron á mucho honor arreglar su vida á sus 

santas instrucciones.. Él las servia de padre y de ma-

dre , y las asistía en lo temporal y en lo espiritual 

repartiendo por todos los monasterios del pais lo que 

recibía con abundancia de las liberalidades de los Re-

yes y de los fieles ; de modo que le llamaban el sus-

tentador de los monges de Gothia y de la Novempo-

pulania , esto e s , de Provenza, Langíiedoc y Gascu-



fia , y generalmente padre de todos los pobres. El 

noble y grande carácter de su caridad hacia que los 

fieles le eligiesen para distribuidor de todas sus li-

mosnas. 

Acudían los prosélitos todos los dias á A m a n o , y 

ascendiendo el número de los monges á mas de tres-

cientos, se vió obligado el abad á levantar una nue-

va casa que tenia cien codos de largo y veinte de 

a n c h o , y con el tiempo se contaron en ella mas de 

mil religiosos. Le fue necesario preparar otros monas-

terios pequeños que despues se llamaron prioratos, á 

los cuales concedió superiores. Luis , Rey de Aqui-

tania , ó del pais que se dilata desde el rio Loira 

hasta los Pirineos, le entregó también muchos monas-

terios en Auvernia , Poitú y Berri para que descar-

gase el de Aniano , el que por la esterilidad de aquel 

suelo era demasiado numeroso. Colocó Benito un abad 

en cada una de aquellas casas , reservando para sí la 

inspección ó superioridad general. Pidiéronle bien 

pronto de todas partes sugetos formados de su mano 

para restablecer la disciplina monástica en todas las 

provincias. Envió hasta veinte á Leidrado, arzobispo 

de L e ó n , para su monasterio de la Isla-Bárbara: A l -

cuino logró otros tantos para fundar la abadía de 

Cormeri ; y aunque Teodulfo de Orleans no pudo 

conseguir mas que cuatro para la de Missi , arruina-

da con las guerras y ocupada por algunos hombres y 

mugeres del m u n d o , la virtud de aquellos hombres 

pudo tanto que presto se instituyó una comunidad 

numerosa y edificante. 

60. E} monasterio de Gelona ó de San Guiller-

mo del desierto , llamado así por haberle fundado 

G u i l l e r m o , duque de Aquitania, y aun mas por ha-

ber sido su retiro , á donde llevó la piedad de soli-

tario á tan alto grado como había llevado en el siglo 

el valor de héroe , fue la colonia mas'ilustré de Ania-

no ('<). Era de la principal nobleza , hijo del conde 

Teodoríco y por parte de madre nieto de Garlos Mar-

te!. Agradó á Garlo-Magno por su valentía y su pru-

dencia, sostenida del buen aspecto y ventajosa talla-

ó por mejor decir ganó tanto su estimación, que este 

Monarca , de un discernimiento esquisito, le confió 

la comandancia militar condecorándole con el gran 

título de duque de Aquitania , y enviándole á la fren-

te de sus mejores tropas contra los sarracenos que ya 
habían tomado á Orange. Llenó Guillermo las espe-

ranzas de su Soberano, tornó á tomar la c iudad, y 

ganó contra los infieles repetidas victorias tan deci-

sivas que no osaron fijar e l pie otra vez en el pais. 

No se señaló menos en las prendas pacíficas que en 

las de la guerra , procurando reparar los estragos de 

esta. Trabajaba sin cesar en los negocios públicos, to-

maba conocimiento en todas las diferencias., y hacia 

observar las leyes no solo al pueblo sino también á 

los señores, no permitiendo que abusasen de su po-

der contra los débiles, de los cuales se mostraba en 

todas las ocasiones protector y padre. Su religión 

igualaba á su justicia, sus limosnas eran inmensas, y 

(i) Act. SS. Bened. tom. 5 . Vit. S. Guille Bolland. a 8 . Maji, 
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sobre esto cuidaba en particular de las personas y de 

los lugares consagrados al Señor. 

Resolvió fundar un monasterio cuyo fervor cor-

respondiese á la santidad de sus intenciones , y fue á 

•ver al abad de Aniano que era su amigo y su direc-

t o r para que le diese algunos religiosos. El los esta-

bleció en Val-Gelon en los montes del territorio Lodo-

ve á una legua de Aniano : les dió grandes dominios 

y les edificó las piezas regulares , como el oratorio, 

el dormitorio, el refectorio, el noviciado con su en-

fermería , tahona y una hospedería. Tenia el duque 

Guillermo dos hermanas tan devotas como é l ; la una 

se llamaba Albana y la otra Bertrana , las que con-

sagró al Señor aunque ya adultas por el grande de-

seo que tenían de ofrecer su virginidad. Levanta-

ron éstas un convento pequeño cerca del monasterio 

grande. 

Movióle mucho la generosidad de este sacrificio: 

se avergonzaba de ceder en valor á estas delicadas 

mugeres , y por último hallándose en el mas alto gra-

do de gloria y prosperidad temporal, . y cuando go-

zaba á la sombra de sus laureles la abundancia y el 

descanso que habia procurado á todo el pais; rico, 

querido y honrado de todos, siendo el favorito del 

Soberano, ó para decirlo mejor, el objeto mas digno 

de su estimación y su amistad , teniendo muchos hi-

jos y una esposa virtuosa que se esmeraba en agra-

darle , se resolvió á hacer al Señor el sacrificio de 

todos los placeres y de la gloria del siglo. Le pare-

ció que nada debia egecutar sin dar parte á Carlo-

Maguo, como á su Emperador y aun mas como á 

su amigo. A la primera proposicion no pudo el Em-

perador contener las lágrimas ni oponerse á las ins-

piraciones del c ie lo , y así puso todos sus tesoros á la 

disposición del duque diciéndole, que sacase de ellos 

cuanto necesitase para la egecueion de sus devotos 

designios. Solamente pidió Guillermo una reliquia de 

la verdadera cruz de Cristo , que seis años antes ó 

en el año 800 , le habia enviado el patriarca de Je-

rusalen con motivo de la exaltación al imperio. No 

solo le concedió el Emperador esta alhaja inestima-

b l e , sino que añadió otras muchas de la misma na-

turaleza. Llegó Guil lermo al monasterio de Gelona 

con estas riquezas verdaderamente celestiales , pero 

también habia tomado de su propio fondo lo que le 

pareció conveniente para la magestad del culto ester-

no , y así l levó cálices de oro y de p lata , ornamen-

tos de seda bordados de oro y muchos libros que no 

eran menos preciosos. Entró en su asilo descalzo y 

con un cilicio que ocultaba con su trage ordinario. 

Lo primero que hizo fue ir á la iglesia á ofrecer sus 

presentes, despues fue á hacer la ofrenda de su per-

sona en el capí tu lo , en donde pidió con humildad á 

ios monges que le admitiesen en su compañía. Aun-

que en aquellos tiempos no se toma"ba el hábito hasta 

haber pasado el noviciado , á él se le vistió desde 

luego, así que le quitaron la barba y el cabello. 

Desde este dia de San Pedro de 806 empezó á 

vivir con la misma pobreza y abatimiento que el úl-

timo de los monges. Se presentaba con frecuencia de 



rodillas ante el abad y los religiosos, y les suplicaba 

con lágrimas que se olvidasen de su dignidad; „ s i es 

dignidad para un cristiano, anadia, haber llevado por 

tanto tiempo la librea del siglo." No cesaba de pedir 

que le ayudasen á domar su orgullo aplicándole á los 

ministerios mas vi les; y con efecto, este vencedor de 

los sarracenos servia en la cocina y en el refectorio, 

llevaba el agua y la leña , fregaba , preparaba las le-

gumbres , y cuidaba del molino y del horno. Quiso 

el Omnipotente honrar con un milagro al que se em-

pleaba en estos egercicios de humildad con mas ale-

gría que la que habia tenido jamás en recoger las pal-

mas y los laureles. Un dia en que le instaba cocer 

el pan y no hallaba á tiempo los instrumentos nece-

sarios, con la confianza que Dios le inspiró para su 

gloria , sacó con sus manos la leña que había en el 

h o r n o , y llevó las brasas en un escapulario sin per-

juicio de su persona y de sus hábitos. Siete años vi-

vió despues de su retiro practicando la mas sublime 

perfecc ión, y murió conociendo de antemano el tiem-

po de su m u e r t e , según se lo habia anunciado al 

Emperador. 

61. Los grandes egemplos de Gelona y de Aniano 

sirvieron infinitamente para restablecer la disciplina 

monástica, y el fundador de este segundo monasterio 

se tiene por uno de los principales restauradores de 

ella en el occidente. Tenia el reino de Aquitánia par-

ticular necesidad de esta reforma, porque además del 

desorden de los reinados anteriores, común á todas 

las Gal ias , las disputas particulares de aquellas pro-

vincias y las irrupciones de los infieles habían alte-

rado tanto las costumbres del clero , que mas bien 

se aplicaba á los egercicios militares, al manejo de 

las armas y de los caballos, que al servicio de Dios. 

L u i s , Rey de Aquitania, acudió al remedio de estos 

abusos, aconsejándose de San Benito de A n i a n o , á 

quien protegió poderosamente en todas las ocasiones. 

Gustaba este Príncipe mucho de los monges que te-

nian el espíritu de su estado , y aun él lo hubiera 

sido al egemplo de su tio Carloman á quien nombra-

ba siempre con veneración , si no se lo hubiera im-

pedido el Emperador su padre (*). Se cuentan hasta 

veintiséis monasterios fundados ó reparados por este 

Pr íncipe , la mayor parte m u y famosos, como el de 

Santa Cruz en París , el de Menat y Mardieu en A u -

vernia , &c. , y si la mayor parte reconocen á Carlo-

Magno por f u n d a d o r , es porque se pensaba que el 

Rey Luis obraba en nombre del Emperador su pa-

dre. Muchos señores y obispos renovaron á su egem-

plo algunos monasterios arruinados, y fundaron otros 

nuevos y casi por todos ellos procuraban establecer 

la observancia del de Aniano. Favorecia Cario-Magno 

estos establecimientos piadosos, y se puede decir gene-

ralmente que él era el principal autor de lodo lo bueno 

que se hacia en su imperio, por "el egemplo que no 

cesaba de dar á los que participaban de su autoridad. 

62. Autorizaba con todo su poder aun lo que se 

hacia fuera de sus vastos estados, para contribuir á 

las ventajas de la Religión. Ya en el tercer concilio 

(i) Coint. ann. 8 o a. 



de Toledo {*) habían añadido los españoles al sím-

bolo de Constaátinopla la palabra Filioque, para de-

clarar contra los griegos que en la Santísima Trini-

dad procede el Espíritu Santo del Hijo igualmente 

que del Padre. Se introdujo en Francia la costumbre 

de recitar públicamente la misma adic ión, y aun de 

cantarla en las iglesias ó por lo menos en la capilla 

real ( 1). El mismo uso se estableció en una comu-

nidad de monges franceses que había entonces e n la 

tierra santa en el monte de los ol ivos, que conser-

vaba el rito latino. Viéndose estos tratados de here-

ges por los griegos , se quejaron á Carlo-Magno , el 

que para justificar ruidosamente la fe calumniada, 

juntó un concilio en Aix-la-Ghapel en ¡Noviembre de 

809, y para dar autoridad á la decisión, se propuso 

hacer que la aprobase el Pontífice. Fue pues enviado 

á León III de parte del concilio , Bernaiso, obispo 

de Worms, con Adalardo, abad de Corbia y con este 

se juntó Smaragdo, abad de San Miguel en la dióce-

sis de V e r d u n , y este es el que habiendo asistido á 

la conferencia que sobre este punto se tuvo en Bo-

ma nos ha transmitido las actas. 

63. Fueron admitidos los diputados á la audiencia 

del Papa en la sala secreta de la iglesia de San Pe-

dro , y empezaron probando con el testimonio de los 

(*) E n el primer •concilio de Toledo se encuentra ya esta 

adic ión, pero en el sínodo tercero se vé repetida con mas auten-

ticidad^ y,cantada -solemnemente en el símbolo. Véanse las actas 

de estos -dos concilios en Aguirre. 

(i) Eginard.iinn. 805. 

santos doctores , que el Espíritu Santo procede del 

Padre y del Hijo ( ') . De esto jamás había dudado la 

iglesia, romana ni las otras iglesias de occidente; pe-

ro por razones que después han justificado las des-

avenencias de los griegos con los latinos , no se había 

juzgado conveniente insertar en el símbolo la espre-

sion formal de esta verdad. El Pontífice que tiene á 

su cargo la economía general de la casa de D i o s , y 

está provisto de las gracias de su estado para dispo-

ner con la prudencia conveniente,. respondió á los 

enviados de la iglesia de Francia, . que él creía como 

ellos la verdad que espresaba su adición , pero que 

no podia aprobar que se hiciese esta adición. Repli-

caron ellos: „ s i es verdad de fe ¿no se deberá en-

señar? ¿podría salvarse el que la ignorara ó no la 

creyera? Cualquiera , respondió el Papa , que rehusa 

creer la , no se puede s a l v a r , siempre que le hayan 

hecho conocer que es una verdad de fe. Supuesto, 

replicaron los enviados, que no es permitido dejarla 

de c r e e r , es permitido enseñarla , y por consiguien-

te el cantarla. Permitido es cantarla , dijo el Papa, 

mas no el insertarla en unas actas en que los padres 

prohibieron que se añadiese cosa alguna. Nosotros, 

dijeron los enviados, no insistimos en que los autores 

del símbolo no nombrasen al Hijo con el Padre en 

la procesion del Espíritu Santo , ni que el concilio 

de Calcedonia y los tres siguientes hayan prohibido 

añadir ó quitar en este símbolo cosa a lguna; ¿pero 

no hubieran hecho m u y bien los que dispusieron el 

(1) Tom. Concilior. pag. 1199. 



símbolo en aclarar un misterio tan importante , aña-

diendo cuatro s í l a b a s , cuales son FUiocjuel Respon-

dió el Papa : y o no quiero juzgarlos, ná imagino que 

no viesen como nosotros las consecuencias de su re-

serva , prohibiendo que se hiciese en el símbolo así 

esta adición como cualquiera otra. \ro estoy tan lejos 

de preferirme á los que le dispusieron, c;ue no per-

mita Dios que me atreva á igualarme con ellos. T a m -

poco permita Dios , dijeron los enviados, en nosotros 

tal presunción; pero queremos instruir á los pueblos 

en los dogmas de salud por los medios mas propios 

para disipar la ignorancia. Si supierais, Santo Padre, 

los millares de personas que han aprendido la verdad 

cantando de este modo el s ímbolo , tal vez seríais de 

nuestro parecer."5 

„ N o es precisamente el canto , dijo el Papa , sino 

la adición , la que no quiero consentir ; porque para 

facilitar la instrucción por ese camino , seria necesa-

rio añadir al símbolo todos los demás artículos de fe , 

cuando á alguno se le antojara darlo por indispensa-

ble. ¿Por ventura es necesario espresar que el Hijo, 

Sabiduría y Verdad , es engendrado de la Sabiduría 

y de la Verdad ? No obstante , sabemos que los padres 

no insertaron este artículo en el símbolo : ved aquí 

por qué nosotros recitamos el símbolo sin añadir na-

da , aunque tenemos cuidado de enseñar en los tiem-

pos y lugares convenientes las verdades que no se es-

presan en el símbolo. Replicaron los enviados : por 

lo que vemos, quiere vuestra Santidad que se.empie-

ce por quitar del símbolo la adición que se ha hecho, 

mediante lo cual permite que se cante. Esto es lo 
que decidirnos , dijo el Papa , y os exhortamos á con-

formaros. ¿Conque es b u e n o , dijeron los enviados, 

cantar el s í m b o l o , con tal que se quite lo que de-

seáis? S í , respondió el P a p a , pero Nos lo permiti-

rnos simplemente sin ordenarlo. Replicaron los envia-

dos : si se continúa en cantar el símbolo quitando la 

palabra de que se trata , ¿no se figurará todo el mun-

do que este artículo e.s contrario á la fe ? ¿ Qué nos 

aconsejáis que se haga para evitar este inconveniente? 

Si me hubieran consultado , dijo el P a p a , antes de 

cantar le , hubiera respondido y o que no se hiciese la 

adición; pero el espediente que ahora me ocurre, 

bien que sin imponer obl igac ión, e s , que supuesto 

que en nuestra iglesia no se canta el símbolo , cesen 

poco á poco de cantarle en el palacio. Acontecerá 

de este modo , que lo que sin autoridad se introdujo, 

se vaya insensiblemente abrogando. Tal vez será este 

el mejor camino de hacer frente á los obstáculos de 

vuestra innovación, sin que la fe sufra detrimento 

alguno." 

He aquí estractada la conferencia de León III con 

los diputados del concilio de Aix-la-Cbapel . Bien con-

siderado el asunto, el Pontífice no desaprobaba ha-

ber añadido al símbolo , sino haber insertado en él 

una palabra" para esplicar una verdad ya decidida en 

la Ig les ia , como que esto se habia hecho sin la au-

toridad necesaria para asuntos de tanta importancia. 

Esta conferencia que no imponia obligación no pro-

dujo efecto alguno; y así en Francia se cantaba el 
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símbolo con la palabra Filioque , y en Roma no se 

tuvo por útil hacer la adición ni principiar todavía 

á cantar el Credo. Mas hizo el Papa : porque grabó 

sin esta adición el símbolo en dos escudos de plata, 

cada uno de cien libras de p e s o , y existe en el uno 

en latía , y en el otro en griego. Colocáronlos am-

bos á la derecha y á la izquierda de la confesión de 

San P e d r o , como públicos y religiosos monumentos 

de la atención de la iglesia romana en conservar ei 

símbolo como le liabia admitido. 
64 y 65. Consiguió mucha celebridad el abad Sma-

ragdo , que nos ha conservado esta conferencia , por 

sus escritos, por su eminente piedad, y por la dis-

tinción con que enseñó en su monasterio , que era 

una de las mejores escuelas de su tiempo C ) . L a Igle-

sia venera y respeta como santo á Adalardo de Gor-

bia , uno de los principales diputados del concilio de 

A i x - l a - G h a p e l , y de los primeros hombres de su si-

glo por su doctr ina, por su elocuencia y mode-

ración. Dábanle el nombre según las alegorías de 

aquel tiempo , ya de Agustino por su ingenio , y ya 

de Antonio por su carácter virtuoso. Era primo-her-

mano de Garlo-Magno , é hijo de un Príncipe llama-

do Bernardo , hermano del primer Rey Pipmo. Edu-

cóse en palacio con los mismos maestros y con el pro-

pio cuidado que los hijos del Rey , pero era un ángel 

en la c o r t e , y esta no tuvo atractivo para él; Cuan-

do Carlo-Magno verificó el divorcio que aplaudía toda 

la corte , Adalardo que no le reputaba legít imo, tuvo 

(i) Jet. SS. Bened. tom. 5 . pag. 3 0 6 . 

valor para declarar que reprobaba lo que no podía 

estorbar; y así abandonó el mundo en la flor de su 

edad y en la cumbre del f a v o r , y se consagró á Dios 

en el monasterio de Corbia. Para impedir desde allí 

las visitas de los grandes y los respetos de todo el 

m u n d o , pasó al monte Casino en Italia , monasterio 

que juzgaba mas seguro asilo su sincera humildad; 

pero muy pronto le envió á llamar Garlo-Magno, y 

nombráronle consejero del joven Pipino su hijo, cuan-

do le nombró Rey de Italia ó de Lombardía en 7&1. 

Adalardo fue allí el continuo consuelo de los pobres, 

y e l terror de los déspotas. Ganó así el afecto y es-

timación de todos los italianos, y á pesar de las pre-

ocupaciones nacionales, les hizo amable el gobierno 

francés. Estableció una sólida paz entre las ciudades 

de Espoleto y- Benevento. Llegó hasta Grecia la re-

putación de su prudencia y beneficencia , y hasta los 

mismos estrangeros mas preocupados decían comun-

mente de é l , que era un ángel descendido del cielo 

para la felicidad de los hombres. 

66. Cuando este digno ministro obligaba á to-

dos á bendecir el reinado de Pipino que le amaba 

y le escuchaba como á segundo p a d r e , murió este 

Príncipe al comenzar tan bella carrera, adorado de 

sus vasallos y honrado con el afecto y estimación de 

Carlo-Magno. El Emperador parecía hasta entonces 

el Soberano mas feliz y mas glorioso de su siglo; 

pero el Señor que habia resuelto acrisolar sus virtu-

des, descargó repetidos golpes sobre él en la parte 

mas sensible. La muerte , una vez armada de su gua-



EL .duque estaba casado con la mogrr dé su her-

mano llamada Gcilana. Cuando San Kiliano le juz-

gó bien afirmado en la f é , le representó la ilegiti-

midad de su matrimonio. Díjole Gpsberto ciegamente 

apasionado á su muger'? nada me habéis propuesto 

hasta ahora tan d i f í c i l ; pero supuesto que he sacri-

ficado todo lo demás al Dios verdadero , abandona-

ré también a mi esposa si no me es lícito vivir con 

ella. Geilana no opinaba así , ni su corazon tenia 

disposiciones tan felices : sus ideas por lo mismo no 

fueron otras que las de buscar medios para satisfa-

cer su venganza. Aprovechándose de la ausencia del 

d u q u e , verificada poco tiempo después con motivo 

de la guerra , hizo asesinar con gran secreto á San 

Kiliano y á sus compañeros. No dejó el cielo esta 

maldad i m p u n e : el homicida que se denunció á sí 

mismo , acometido de convulsiones horribles corría 

por todas partes como un frenético , gritando que 

Kiliano le abrasaba con fuego insoportable. Luego 

degeneró esta agitación en una especie de rabia , y 

se despedazó con sus propios dientes hasta arrancar-

se las venas y la vida. Poseída Geilana del demonio, 

fue agitada de un modo tan violento que murió m u y 

en breve. Es venerado San Kiliano como patrón de 

Virtzbourgo , sin embargo de no haber sido obispo 

de esta c i u d a d , por cuanto no fue erigida su silla 

episcopal hasta cincuenta años después. 

7. Igual acogida tuvo en Inglaterra San Wilfrido 

á pesar de su justificada conducta , autorizada con 

un decreto firmado y sellado por un concilio de Ro-

rila de donde habia llegado. Era su principal ene-

miga la Reina Ermemburga , la que fomentaba en su 

pecho un odio tan temerario contra el Santo , que al 

parecer , no era poderosa para destruirle la virtud 

misma de los prodigios. Mas cansado el brazo del Se-

ñ o r , y contrayendo repentinamente la Reina una en-

fermedad desconocida, abrió los ojos para ver su muer-

te cercana. Sacaron entonces al Santo de la prisión 

donde ya le liabian sumido, pero no le restablecieron 

todavía en su silla. Partió en este intervalo á eger-

citar su celo en el país de Sussex ó Ouessex , es de-

cir en la Sajorna meridional y occidental. Su predi-

cación vivificada por la gracia que obraba de un 

modo v i s i b l e , logró un éxito feliz. Bautizaba fre-

cuentemente por s í , ó por medio de sus compañe-

ros á millares de personas en un solo dia: y el R e y 

de Sussex le cedió la posesion de S e l s e y , donde es-

te Príncipe tenía su domici l io , que se componía de 

ochenta y siete familias ú obradas. Levantó allí el* 

santo obispo un monasterio para egercer en él sus 

funciones episcopales, y con el tiempo fue silla de 

un obispado. 

8. La edad entretanto decrépita de Teodoro de 

Canlorberí , y sus continuas enfermedades le hicie-

ron mirar los tratamientos hechos á San Wilfrido de 

un modo m u y distinto que los habia mirado en su 

edad lozana. Rogóle que viniese á visitarle, y al pre-

sentarse le dijo sin rodeos : „ e l remordimiento mas 

vivo que despedaza mi alma es haber sido cómplice 

en la persecución injusta que padeceis. Pido perdón 
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á Dios y á San Pedro cuyos decretos lian sido tan 

poco reverenciados; y os ofrezco hacer cuanto pue-

da á fin de reparar una culpa tan enorme. Sepa el 

mundo entero que no conozco á otra persona mas 

digna que vos de ocupar la primera silla de Breta-

ña! Y por cuanto el Señor me ha revelado que mis 

dias se han de acabar antes de finalizarse este año, 

os ruego tengáis á bien el que mientras vivo os nom-

bre mi sucesor. San Wilfrido respondió : Dios y San 

Pedro os perdonen: por mi parte estad seguro que 

nunca dejaré de amaros , y rogaré sin cesar por 

v o s , como por un amigo. Dad principio procuran-

do con la presteza posible el aprecio debido al de-

creto de la santa Sede, haciendo se me devuelva una 

parte de mis bienes para mi subsistencia. Delibera-

remos después canónicamente en una asamblea nu-

merosa en cuanto á ser vuestro sucesor." En cumpli-

miento de su promesa, Teodoro escribió á todas par-

tes, y con mayor instancia á Alfr ido , Bey de Nor-

tumberland, que habia sucedido en el solio á su 

hermano Ecfrido, En su consecuencia San "Wilfrido 

fue llamado de nuevo , puesto al punto en posesion 

de algunos bienes, y por fin restablecido en el goce 

y gobierno de toda su diócesis de York. 

Tornó sin embargo á ser espelido dentro de po-

cos años, y luego restablecido en fuerza de un de-

creto que como la primera vez solicitó en persona, 

y por último espiró pacíficamente y en edad m u y 

avanzada. Dividió en cuatro partes, poco antes de 

su m u e r t e , sus bienes muebles : la primera paralas 

iglesias de San Pablo y Sania María de Roma : la 

segundo para los pobres : la tercera para los supe-

riores de sus monasterios de Ripon y de Kagulstad 

con el fin de que tuviesen con que hacer donativos 

á los Reyes y á los obispos; y la cuarta para repar-

tir entre los compañeros de sus viages é infortunios. 

Condujeron su cuerpo adornado de las insignias sa-

cerdotales al monasterio de R i p o n , cuyo abad cuidó 

escrupulosamente de mandar celebrar todos los dias 

una misa particular en sufragio de su alma; y todos 

los años en el dia del aniversario repartió á los po-

bres, además de la limosna ordinaria, el diezmo de 

los rebaños. 

9. Murió San Teodoro de Cantorberi en el mis-

mo año de 690 conio lo había dicho , de edad de 

ochenta y ocho a ñ o s , y se celebra su memoria en 

el dia de su muerte que aconteció á 19 de Setiembre. 

Fue el primero entre los obispos de Inglaterra que es-

cribió un penitencial, esto es, una coleccion de cáno-

nes sacados de la disciplina de los griegos y latinos pa-

ra ordenar la penitencia de diferentes pecados ( 1 ) . Ob-

servamos en él que por lo regular las penitencias se 

habían ya reducido mucho : que la ley de guardar 

las fiestas se conservaba con v i g o r : en domingo n o . 

se iba á caballo , ni en b a r c a , ni se amasaba pan: 

la misma Reina se abstenía de pasear én coche en 

semejantes días (2). En una palabra: era tal el res-

peto con que miraban el dia del S e ñ o r , que Ina, Rey. 

de Ouessex, promulgó una ley f o r m a l , declarando 

( i ) V. Bed. lib. hist. c. 8 . (a) Tom. 6 . Concilior. pag. 



por ella libre al esclavo á quien bubiesc obligado su 

dueño á trabajar en dia de fiesta , y reducido .i la ser-

vidumbre al hombre libre que trabajase. T a m b i é n 

se abstenían de la sangre y de la carne de los ani-

males sufocados. Comulgaban entre los griegos hasta 

las personas legas cada d o m i n g o , y se escoranlgnba 

á los que faltaban tres veces consecutivas. Los peni-

tentes aunque eran escluidos de la c o m u n i ó n , prin-

cipiaron á admitirlos á ella graciosamente al cabo de 

u n o , de dos ó de seis meses de penitencia. Tr ibuta-

ban en sufragio de los difuntos religiosas ofrendas que 

acompañaban con ayunos : y los niños educados para 

la vida monástica, comian carne hasta los catorce 

años. Podian profesar los varones á los quince años, 

y las hembras á los diez y seis. 

Sucedió San Britualdo á San Teodoro en la silla 

de Cantorber i , siendo el primer inglés que tuvo esta 

dignidad primada de la Gran Bretaña. Se ha dicho 

ya que fue ordenado arzobispo por el Sumo Pontífi-

ce , lo que no puede entenderse de la consagración 

episcopal que recibió de Goduino , arzobispo de León. 

10. La iglesia de Inglaterra no solamente hallaba 

en su seno ministros capaces de atender á todas las 

necesidades de la n a c i ó n , sino que m u y en breve 

formó un seminario fecundo de donde salieron com-

pañías numerosas que llevaron la semilla evangélica 

¿ las regiones mas remotas é incultas. San Ecberto, 

ilustre por su cuna entré los ingleses y penetrado de 

un piadoso afecto hacia la patria de sus padres , hizo 

la tentativa en el año 686 de pasar á Frisia para 

trabajar en la conversión de aquellos germanos de 

quienes descendían los ingleses ( l) . • Mas no habiendo 

podido consumar su empresa á causa del cisma ele 

Ir landa, y de la necesidad urgente de los domésticos 

ele la f e , escogió para la egecucion de su designio á 

doce hombres cscelentes, entre los cuales merecían 

los mayores elogios Suitberto y Vil lebrodo , ambos 

venerados por Santos. Habiendo llegado á Frisia aque-

llos varones apostólicos fueron bien recibidos de Pi-

pino el-; IT.cristal , duque ele los franceses y gefe elel 

palacio de aquellos R e y e s , que solo tenian el nombre 

de tales. Esto fue en el año 690 , poco despues que 

Pipino despojó al duque Rabo do de la Frisia citerior, 

situada entre el fthin y el Ylosn. El religioso conquis-

tador tuvo la mayor complacencia en ver reunir sus 

nuevos vasallos bajo el yugo de Jesucristo. Los pro-

tegió con magnificencia , honró con singular benevo-

lencia á los que oían sus lecciones, y en breve tiem-

po se convirtieron muchos. 

Los misioneros eligieron entonces por obispo á 

Suitberto ejue ya era sacerdote, y volvieron á enviar-

le á Inglaterra para que recibiese allí la consagración 

episcopal. E n su regreso pasó á los estados de los bruc-

teros , que moraban en las inmediaciones de Colonia, 

y convirtió á muchos. Pero destruielo cuasi entera-

mente este pueblo por los idólatras , y dispersaelos 

por todas partes los nuevos cristianos, marchó San 

Suitberto á buscar á Pipino , el cual le cedió la isla 

de Verden en el R h i n , y en ella edificó un monas-

(i) Ven. Bed. lib. ¿. hist. cap. ia. 
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terio con ei nombre de Keiserswerth , es d e c i r , isla 

del Emperador. A q u í falleció poco tiempo despues 

en grado tan eminente de santidad, que la Iglesia le 

ha juzgado digno de la veneración pública. 

1 1 . El Emperador Constantino Pogonato murió en 

el mes de Setiembre de 6 8 5 , penetrado de aquellos 

sentimientos respetuosos que manifestó constantemen-

te á la iglesia romana. Poco antes de su muerte hizo 

llevar á Roma los cabellos de sus dos hijos, J.ustinia-

no y Heraclio , los cuales fueron recibidos con mucha 

pompa por el Sumo Pontí f ice , por el clero congre-

gado y las tropas ( 1 ) . Esto era símbolo de cierta adop-

ción usada en aquel tiempo. El que recibía los cabe-

llos era mirado como padre de los jóvenes en cuyo 

nombre se le presentaban. Justiniano I I , su primó-

génito, le sucedió en el trono imperial siendo de 

edad de diez y seis años. 

Deseando acreditar con las obras el amor filial que 

profesaba á la iglesia romana , rebajó el tributo que 

esta pagaba por sus posesiones de Sicilia y del Abru-

zo. Ordenó seguidamente , que los Pontífices no to-

masen posesion de su Silla sin preceder el consenti-

miento de los exarcas de Ravena , en cuya providen-

cia parece que este Príncipe'tuvo una intención recta, 

queriendo seguir las miras del Emperador su padre, 

dirigidas á abreviar las lentitudes de la confirmación 

imperial que los Papas electos debían esperar de 

Constantinopla. Pero semejante dependencia de los 

exarcas no hizo mas que sujetarla á los vicios y ca-

(i) Paul. Diac. lib. 4. híst. cap. 53. 

prichos de sus intrigantes ministros, y de los rivales 

mas temibles de la Tiara pontificia , por tenerlos mas 

vecinos. 

12. Con igual espíritu y llevado siempre de la 

apariencia engañosa del b i e n , mandó juntar un con-

cilio en Constantinopla , llamado Trula 110 , por el lu-

gar en que se celebró ; y quini-sesto, por haber sido 

como suplemento del quinto y sesto concilios gene-

Ies , los cuales no establecieron canon alguno para la 

disciplina ( 1 ) . Se hallaron en él doscientos once obis-

pos , presididos por los cuatro patriarcas de oriente. 

Basilio de Gortyna en Creta dijo al tiempo de sus-

cribir , que él ocupaba el lugar de todo el concilio 

de la iglesia romana , lo mismo que habia dicho ya 

en el sesto concilio , á pesar de ser constante que así 

en este como en el sesto hubo legados de la santa 

Sede. Celebróse , como el sesto , en la sala cor-

respondiente á la media naranja del palacio , c u y o 

nombre ha conservado juntamente con el de quini-

sesto. 

Los padres de este concilio quisieron formar un 

cuerpo de disciplina q.ue tuviese fuerza de ley en to-

da la Iglesia , y establecieron ciento y dos cánones. 

Declararon ante todas cosas , que recibían la fe de 

los seis concilios generales , desechando señalada-

mente las heregías y los hereges que habían sido con-

denados. Especificaron despues los puntos de la dis-

ciplina antigua que creyeron deberse observar , á 

s a b e r , los ochenta y cinco cánones atribuidos á los 

(i) Tom. 6. Concilior, pag. 1124. 



Apóstoles, á escepcion de los que habían sido falsi-

ficados : los cánones de Nicéa , de A n c i r a , de Neo-

cesaréa , de Gangres, de Antioquía, de Laodicea , de 

los concilios ecuménicos de Gonstantinopla , de Efe-

so , de Calcedonia , los-de Sardica , Cartagó, y del 

concilio de Gonstantinopla celebrado en tiempo de 

Ñestorio y Teófilo de Alejandría , esto e s , en el año 

3 9 4 , en la dedicación de la iglesia do Ruf ino, cu-

yos decretos sin embargo no tenemos. Aprobó igual-

mente el concilio las epístolas canónicas de S : p Dio-

nisio y de San Pedro obispo de Ale jandr ía , de San 

Gregorio Taumaturgo , de San Atanasio , de San B a -

silio , d é l o s Santos Gregorios Niseno.y Nacinnzeno, 

de San Anfiloquio , do Timoteo , de Teófilo y de 

San C i r i l o , obispos de A l e j a n d r í a , i\e Gennadio de 

Gonstantinopla, y en fin, el canoa que publicó San 

Cipriano para la iglesia de Á f r i c a , el que 110 pode-

mos conocer por solo este nombre vago. 

13. De estos largos preliminares, diestramente 

presentados á fin de disponer los ánimos contra las 

dificultades que habían de ofrecerse , pasaron al fa-

moso canon relativo á la continencia c ler ica l , usan-

do también de un preámbulo particular para facili-

* tar su admisión. Los romanos, d i c e n , se -atienen á 

b literal de la regla ; los que dependen de la silla 

de Gonstantinopla son menos rígidos. Para evitar to-

do estremo , mezclaremos sabiamente la suavidad con 

el rigor. Después de esta especie de exordio , estable-

cen : que los obispos guardarán perfecta continencia, 

ha .an sido ó no casados. Prohiben el matrimonio á 

tódos los clérigos ordenados in sacris; pero permiten 

que los diáconos, subdiáconos y presbíteros ya casa-

dos conserven sus mugeres , y usen del matrimonió; 

escepluando aquellos dias en que hubiesen de cele-

brar ; para no i n f a m a r , añaden, en manera alguna 

el matrimonio que instituyó el Criador y honró el 

Salvador con su presencia. 

Fundados en este canon los sacerdotes griegos y 

la mayor parte de los orientales conservan sus muge-

res , no obstante la disciplina , contraria de la igle-

sia romana , y de todas las demás partes del mundo 

cristiano. Los padres de Constantinopla intentan au-

torizar su decisión con un decreto del quinto conci-

lio cartaginense , celebrado en el año 400. Pero en 

su interpretación se descubre bastante mala fe. Dice 

éste decreto: que los subdiáconos, los diáconos, los 

sacerdotes y los obispos deben abstenerse de sus mu-

geres, según los decretos antiguos, secundum priora 
statuta, y se conducirán como si no las tuviesen. El 

autor de la versión griega lee statuta propria en vez 

de priora, y luego espirea estas espresiones por las 

palabras idious horous que pueden significar los tér-

minos propios ; como si el concilio cartaginense no 

hubiese obligado á los sacerdotes á abstenerse de sus 

ra u ge res sino en ciertos casos y t iempos, es decir, 

cuando hubiesen de celebrar. Esta traducción persua-

dió á los padres del concilio quini-sesto, que los de 

Cartago no habian prescrito la continencia á los clé-

rigos sino en ciertos dias, sin querer notar que el 

cánon de Africa comprende á los obispos á quienes-
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ellos mismos prohiben sin reserva alguna el uso de 

sus mugeres. 

Sin embargo , no formaron una ley de tan estra-

na disciplina respecto de los sacerdotes que se halla-

ban entre los bárbaros , según ellos se esplican, lo 

cual se entiende de los sacerdotes de Italia , y de los 

demás paises del rito romano. „ S i estos, dicen , creen 

deber hacerse superiores al canon apostólico, que 

prohibe dejar la muger propia con pretesto de reli-

gion , y si escediendo los límites de lo que se les ha 

ordenado se separasen de sus mugeres de común con-

sentimiento , les prohibimos que puedan permanecer 

mas con ellas de cualquiera manera que sea , y con 

esto nos acreditarán si su promesa es efectiva. No 

obstante, solo les concedemos este permiso á causa 

de su debilidad y de la ligereza de las costumbres es-

trangeras." De este modo deprimían el voto de la con-

tinencia perfecta , introduciendo una práctica contra-

ria , es d e c i r , una religion vergonzosa , con el título 

de perfección. 

Volvieron á declarar por segunda dignidad de la 

Iglesia al patriarca de Constantinopla , por tercera al 

de Alejandría, por cuarta al de Antioquía , y por 

quinta al de Jerusalen. Hallábanse en el concilio mu-

chos obispos que no habían podido entrar en posesion 

de sus iglesias á causa de estar sujetas al dominio de 

los bárbaros. Les conservaron sin embargo el lugar 

que les correspondía y la facultad de ordenar , sien-

do este el primer egemplo que hallamos de los obis-

pos in partibus. También concurrieron muchos ecle-

siásticos , precisados por los bárbaros al abandono de 

sus iglesias, con respecto á los cuales mandó que vol-

viesen á ellas luego que cesasen las hostilidades. La 

dignidad de estos ministros, menos brillante que la 

de los obispos , no estaba tan espuesta entre los ene-

migos del cristianismo. Prohibieron á todos los cléri-

gos en general la asistencia á los espectáculos, no 

solo de teatros, sino también de corridas de caballos, 

¿ las funciones de las bodas á que fuesen convidados, 

concurriendo á ellas bufones y farsantes , y traer otro 

vestido que el correspondiente á su estado, aunque 

fuese yendo de camino : lo cual manifiesta que el cle-

ro de oriente se distinguía entonces por el vestido; 

tampoco usaba de pelo largo como lo usa en el dia. 

Por lo tocante á los monges, cuya recepción pro-

hibía San Basilio hasta los diez y siete años , los ad-

mite el concilio á los diez , fundado en que la Iglesia 

cada dia adelanta en la perfección; pero les prohi-

be la reclusión antes de haber pasado tres años en el 

monasterio. Manda igualmente que no se consientan 

ciertos ermitaños vagabundos, monges errantes, cu-

ya regularidad consistía solamente en el cabello largo 

y el hábito negro. Por último declara , que siendo 

la vida monacal propia de los penitentes, ningún cri-

men deba impedir su admisión. Se acostumbraba en 

aquel tiempo á ataviar magníficamente á las jóvenes 

que iban á tomar el hábito de monjas: considerando 

el concilio que este aparato mundano era peligroso 

en unas vírgenes consagradas al Señor, cuyo corazon 

podía corromperse con la vanidad, ó por lo menos 



estaban espuestas á causar alguna sospecha de incons-

tancia en la resolución que liabian tomado, lo pro-

hibió enteramente. Advertimos también en la parte 

de los c i nones relativos á, los monasterios., que había 

empezado á introducirse el abuso de cederlos á los 

seglares : esta práctica ruinosa la prohibió el concilio 

severamente. 

En cuanto al orden del culto y los sacramentos, 

se prohibe bautizar en los oratorios domésticos y aun 

celebrar sin licencia del obispo, y que los fieles re-

ciban la Eucaristía en ninguna especie de vaso, sino 

en las manos, cruzadas una encima de otra, por cuan-

to (prosigue el concilio) no existe en la tierra ma-

teria tan preciosa como el cuerpo del cristiano que 

es miembro vivo de Jesucristo. Ordena que los sa-

cerdotes celebren siempre la misa en ayunas, aun 

en el dia de jueves santo , y que en todas partes 

mezclen agua con el vino eucarístico sin embargo de 

éstar en uso lo contrario. Que se guarden escrupu-

losamente los dias de la semana de Pascua como fes-

t i v o s , sin que se consienta en ellos espectáculo al-

guno público. Que en "el sábado santo se ayune has-

ta la media n o c h e , mas no en los demás sábados 

aunque sean de cuaresma, conforme al canon de los 

Apóstoles. Añado el concilio de un modo no m u y 

político entonces, y que causó el desprecio con que 

le miraron los lat inos, que la iglesia romana debia 

abrazar esta costumbre aboliendo la suya. 

También prohibe dejar de asistir á la iglesia por 

tres domingos consecutivos, bajo pena de deposición 

á los clérigos, y de escom unión á los legos. No aprue-

ba los festines llamados A g a p e s , las tabernas y trá-

fico en los lugares santos, esto e s , en aquellas casas 

vecinas á los antiguos templos y en cuyo recinto es-

taban situadas. En general prohibe á los legos con 

escepcion del Emperador la entrada del santuario, y 

detesta las bodas del padre , del hijo y de los herma-

nos con la madre, la hija y las hermanas. 

Prohibe por último á todos los fieles las farsas, 

las danzas teatrales, los disfraces del sexo , el uso de 

toda especie de máscaras, los combates con las fieras, 

el augurio ó charlatanería, que consistía en d e c i r l a -

buena ventura, con otras supersticiones que queda-

ban del paganismo; y del mismo modo prohibe tra-

bajar ó esponer al público pinturas deshonestas, reu-

nir ó sustentar prostitutas , bañarse' con mugores, ri-

zarse el cabello con afectación y jugar á los dados. 

He aquí los principales puntos de aquel concilio 

singular , que por una parte nos ofrecen una idea 

del principio de la decadencia y del descrédito del 

orden sacerdotal, y por otra presentan unos regla-

mentos escelent.es para el pueblo fiel, y aun para 

el buen gobierno de la Iglesia universal. "Fiado el 

Emperador Justiniano en la palabra de sus griegos, 

creyó haber proporcionado una ventaja inestimable. 

Fue el primero en firmar con mucha ceremonia usan-

do para esto del bermellón, privilegio esclusivo de 

la dignidad imperial : y despues de su nombre dejó 

sitio para la firma del Papa. Firmaron en seguida los 

patriarcas y demás obispos, uno despues de otro, pro-
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daña contra esta familia augusta, arrebató en el mis-

mo año á la Princesa Gisela hermana del Empera-

dor , á la prudente y piadosa abadesa de Chelles 

que tan tiernamente amaba , á la Princesa Piotruda 

su hija m a y o r , y , lo que mas interesaba á su política 

y a fecto , a su primogénito el Príncipe Carlos. No le 

quedó mas que á Luis Rey de Aquitania de tres hi-

jos que tenia en estado de reinar. Carlo-Magno ama-

ba tanto á las personas de su sangre, que no pudo 

menos de dar con tan repetidas pérdidas aquellos in-

dicios de debilidad que desde luego merecen perdón 

en los hombres grandes; pero si los lloró algo mas 

de lo que convenia á su clase y á su carácter , tam-

bién miró estos dolorosos golpes como avisos del cie-

lo , y así principió á pensar en la muerte con mas 

seriedad que nunca. Procuró también consolarse con 

las buenas prendas del Príncipe que le quedaba, por-

que Luis tenia todas las virtudes de los particulares, 

y manifestaba que no le faltaban las que tenian los 

Príncipes. Referian cada dia al Emperador algún ras-

go glorioso del Rey de Aquitania, y para afirmarse 

de que no le engañaban, envió con prelesto de di-

versos asuntos, algunos oficiales de su confianza para 

que examinasen de cerca la conducta del Rey joven. 

Contáronle maravillas sobre maravillas: que las leyes 

del estado y de la Religión, la justicia , la policía y 

1« decencia eran perfectamente observadas: que el 

palacio del P»ey era magni f ico , y sin embargo esta-

ba el pueblo en la abundancia por no estar recargado 

de impuestos. „ A m i g o s , esclamó este buen padre 

volviéndose h ícia algunos señores de confianza que 

estaban presantes : alegrémonos, que este mozo es mas 

prudente que y o . " 

Desde luego quiso hacer testamento para asegurar 

sus ahorros á los pobres y á las iglesias ( 1 ) . Distri-

buyó en tres partes el oro , la plata , las piedras pre-

ciosas y generalmente todas las joyas y los adornos 

del palacio. Reunidas las dos primeras partes, las di-

vidió en veintiuna , mandando que al punto las pur 

siesen su sello y las repartiesen despues de su muerte 

á otras tantas iglesias metropolitanas de sus estados: 

bien que cada metropolitano debia tomar para su 

iglesia un tercio de este legado, y repartir los otros 

dos entre sus sufragáneos. Las veintiuna metrópolis 

nombradas son: R o m a , Ra vena , Milán , Friul , Gra-

d o , Colonia , Maguncia, Saltzburgo, T r é v e r i s , Sens, 

Besanzon, L e ó n , R ú a n , Ar les , Viena , Tarantasia, 

E m b r u n , Burdeos, Tours y Bourges. No se nombran 

entre otras metrópolis las de Nanci , A ix y Narbo-

n a : Eausa había sido arruinada por los sarracenos, 

y aun no se habia transferido á Auch la dignidad 

de metrópoli ; y á la ciudad de Aix dicen algunos 

autores que todavía se la disputaba este título. Mas 

podia Carlo-Magno tener alguna razón para omitir 

esta ciudad y la de Narbona que sin duda es de las 

mas antiguas metrópolis de Francia : quizás seria por 

haber otorgado á estas iglesias alguna donacion es-

pecial. 

En cuanto al último tercio del t o d o , reservaba 

(i) Eginard. Vit. Carol. M. p ag. 8 8 ? . 



para si el uso 'basta la m u e r t e , y despues de esta 

se debían hacer cuatro partes : la primera se añadi-

ría á los legados de las iglesias; la segunda se re-

partiría entre sus hijos; la tercera debia distribuirse 

á ios pobres , á quienes trataba como á su propia fa-

milia : y la. cuarta á los esclavos que servia« en el 

palacio. También ordenó que á la parte de los po-

bres se reuniesen lodos los vasos de cobre y de hier-

r o , todas las armas , vestidos y muebles de la casa 

del Emperador. No permitió que se distribuyesen los 

ornamentos y vasos sagrados de su capilla, pero man-

dó que se vendiese su librería para beneficio de los 

pobres. Habia entre las curiosidades de su tesoro tres 

mesas de plata y una de o r o , consistiendo su mas 

reducido valor en el m e t a l , porque pasaban por pie-

zas maestras de aquel tiempo. Fueron estas mesas tam-

bién objeto de su piadosa liberalidad ; porque la pri-

mera que era cuadrada y contenia el plan de Cons-

tantinopla, la regaló á la iglesia de San P e d r o : la 

segunda que era redonda y contenia la descripción de 

la ciudad de Roma , la legó á la iglesia de Ra vena: 

la tercera que contenia en tres planos orbiculares el 

mapa del mundo entero , y la mesa de oro las unió 

á la parte de los pobres y á la de sus herederos na-

turales que siempre tenia placer de confundir con 

aquellos : tal era la caridad de este Príncipe con los 

mendigos, y el celo del esterior de la casa de Dios. 

67. Aun tenia mas cuidado de restablecer ó con-

servar el orden canónico en la gerarquíá. Habia al-

gunos años que él permitió que la elección de los 

obispos se hiciese por el clero y el pueblo según el 

uso antiguo casi abrogado por sus antecesores. Movi-

dos los primeros pastores de sus cuidados y de su be-

neficencia , habían dado á sus sacerdotes los regla-

mentos mas proporcionados para restituir el esplen-

dor á su ministerio. Estábales prohibido vivir con 

mugeres , entrar en las tabernas, llevar a r m a s , mez-

clarse en los negocios seculares dando finezas, y lle-

var á los tribunales legos sus asuntos. Celaban el que 

instruyesen exactamente al pueblo en las fiestas y 

domingos , que administrasen el viático y la estrema-

uncion a los enfermos, y el que en todo se acredi-

tasen de dignos dispensadores de las cosas santas coii 

su modestia , su piedad y su desinterés, principal-

mente en la administración del bautismo y de los de-

más sacramentos. Mandábase á cada sacerdote mante-

ner el aseo en su iglesia. Hacíanse de los diezmos tres 

partes : la primera para la fábrica y los ornamentos 

sagrados : la segunda para los pobres y los peregrinos; 

y la tercera para los sacerdotes. Estaba reducido el 

derecho del asilo de las iglesias á los justos límites,-

porque los particulares no podian violentar de modo 

alguno á las personas que se refugiaban en el lugar 

santo , aunque fuese en el átrio ó portal ; pero po-

dian prender al culpado para presentarle al juez. 

Habían ya reformado un abuso todavía mas per-

judicial que mucho tiempo antes habia introducido la 

ignorancia y la pereza de ciertos prelados, que encar-

gaban á los ccrepiscopos la mayor parte de sus fun-

ciones , aunque estos de ordinario no habían recibí-



do mas orden que el sacerdocio ( 1). El religioso Em-

perador mandó sobre tan importante cuestión que se 

consultase á la santa Sede según los cánones, que 

mandan que sean examinadas por ella las causas de 

mas importancia. El Papa León respondió , que con-

forme á la disciplina de los antiguos concilios de An-

cira y de Neocesarea , en la que los corepíscopos se 

ponen en la clase de los sacerdotes , se les debia es-

cluir de las funciones episcopales , y reputar nulas las 

órdenes que hubiesen conferido. Redujeron , en con-

secuencia de la decisión pontificia y el parecer sino-

dal de los obispos de Francia , á los corepíscopos á 

la clase de los sacerdotes de la campaña , y les pro-

hibieron que osasen dar el Espíritu Santo con la im-

posición de las manos , ú ordenar sacerdotes, diáco-

nos ó subdiáconos, ni dar el velo á las vírgenes, n i 

consagrar el santo crisma , ni los a l t a r e s n i bendecir 

como los obispos al pueblo en las misas solemnes. 

Mandaron también repetir las órdenes y las consagra-

ciones que hubiesen recibido los ministros , sin recelo 

de profanar por esto un sacramento que ellos no po-

dian administrar. Prohibieron espresamente por últi-

mo, que en adelante se instituyesen corepíscopos, aun-

que no por eso dejaron de subsistir por mas de un 

siglo , bien que con menos abuso que antes; y así 

desde la mitad del siglo nono j a no se habla de ellos 

ni en el oriente ni en el occidente. 

Otro abuso , contrario á las reformas muchas ve-

ces intentadas, era la necesidad en que se creían los 

(i) Baluz, not. in Capitular, pag. 10,58. tom. 1. 

sacerdotes y obispos de asistir á la guerra. Habían obs-

curecido hasta este punto los verdaderos principios la 

obligación de contribuir á la defensa del estado en 

razón de los grandes dominios que en sus iglesias po-

seían ; y habían contribuido á este error las preocu-

paciones de una nación enteramente guerrera , que 

miraba con desprecio al que no veía en el campo de 

batalla. Ilustrados después, presentaron todos los ór-

denes del estado un memorial al Emperador , supli-

cándole que ya en adelante no fuesen los obispos al 

egército como antes, y que solo asistiesen dos ó tres 

de los mas virtuosos y mas instruidos para dar la ben-

dición y reconciliar á los combatientes que estuviesen 

en pel igro; y que los sacerdotes solo fuesen para 

egercer las funciones espirituales por elección de sus 

obispos (i). Los señores declaraban en el memorial 

que de ningún modo pensaban en utilizar esta mu-

danza para arrebatar los bienes eclesiásticos con el 

pretesto de que sus titulares no se armaban ya por la 

patria ; sino que por el contrario se opondrían con 

todo su poder á estas usurpaciones, y aborrecerían 

á sus usurpadores como á escomulgados y sacrilegos, 

con quienes no se reunirían en la iglesia , ni en pa-

l a c i o , ni en la m e s a , ni en el combate, sin tolerar 

comunicación con ellos ni en cuanto á los criados ni 

en cuanto á los caballos. 

Carlo-Magno se alegró mucho de encontrar en sus 

vasallos disposiciones tan conformes á sus deseos. Aco-

gió favorablemente á los que le presentaron el me-

(1) Capitular, tom. 1. pag. 4 0 5 . 
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raorial , y para dar mayor valor á estos reglamentos 

envió su publicación á una numerosa asamblea , ve-

rificándolo por un capitular en que declara, que pre-

tendiendo corregirse á sí mismo y dar egemplo á sus 

sucesores, ordena , con el parecer de la santa Sede, 

de los obispos y de todos sus fieles vasallos, que el 

Príncipe no tenga en su egército mas que dos obispos 

con algunos sacerdotes capellanes ; y que cada coman-

dante tenga un sacerdote para oir las confesiones, de-

cir la misa, y suministrar á los enfermos el viático 

y la unción , sin que jamás puedan estos clérigos to-

mar las armas ni tener parte en el combate. Y 

recelando que las antiguas preocupaciones en favor de 

llevar armas no envileciesen á los eclesiásticos, de-

clara el Emperador , que no pretende perjudicar á la 

dignidad del obispado, y que así enviarán los prela-

dos á la guerra sus vasallos bien armados, y de este 

modo no habrá pretesto alguno para apoderarse de 

sus bienes. Prohibió igualmente á todos los legos po-

seer los bienes eclesiásticos no siendo á título de p r e -

cario , especie de enagenacion por tiempo señalado. 

Atribuye la ruina de muchos estados á la usurpación 

de los bienes de la Iglesia , y á la costumbre perni-

ciosa de obligar á los obispos á tomar parte en la 

guerra ; pero á lo que principalmente creía estar v in-

culada la maldición d i v i n a , era á la impureza , al 

adulterio , y á los escesos que deshonran la naturale-

za. „ T a l e s del i tos, dice , son los que han causado la 

perdición de los reinos y de los R e y e s ; y pues noso-» 

tros con el ausilio del cielo , hemos ganado hasta aquí 

• M H H M 
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grandes victorias y conseguido muchas conquistas, 

debemos preservarnos de que este vicio desolador nos 

despoje de estas ventajas." 

Nada se escapaba á su prudencia y vigilancia ; y 

así en otros capitulares encarga á los obispos que 

no ordenen sacerdotes sin haberlos bien examinado; 

que no hagan demasiado frecuentes las escomuniones, 

y que 110 las intimen sino por fuertes razones. Há-

llanse todavía en las leyes y usos de Francia muchos 

reglamentos llenos de prudencia que deben á él su 

institución. E l fue el que ordenó á los jueces que lla-

ma condes estar en ayunas cuando hacen justicia, y 

condenó á cortar la mano á los falsarios : hasta la 

abstinencia de la cuaresma mereció toda su atención. 

Habiendo arrojado de su diócesis los obispos de la Ga-

lia á un sacerdote escocés solamente por sospechas de 

haber comido carne en dia prohibido , tuvo esta cul-

pa por digna de la reprensión general , é hizo llevar 

al culpado á su obispo natural para que le juzgase 

según los cánones, y escribió con energía al Rey Olfa 

encargándole que pusiese fin á este asunto. 

Pero nada puede dar idea mas enérgica ni mas 

justa de la política cristiana de este Príncipe que dos 

memorias particulares cuya fecha es del año 8 1 1 , en 

las que habia preparado diferentes cuestiones para pro-

ponerlas en la asamblea de obispos y señores. Está 

concebida en estos términos la primera : „ y o sepa-

raré los obispos y los abades de los condes , y desde 

luego preguntaré á estos ¿por qué dificultan ausiliar-

se recíprocamente así en el egército como en las fron-



leras, cuando se trata de la defensa de la patria co-

mún ( 1)? ¿Por qué miran con tanta envidia los bienes 

que sus iguales poseen? ¿Por qué dan abrigo á los va-

sallos de sus compañeros que se refugian en sus ca-

sas? ¿en qué estorban los eclesiásticos el servicio de 

los legos, y en qué perturban los legos á los ecle-

siásticos en sus funciones? Sobre lo cual se deberá 

examinar hasta donde pueden mezclarse los obispos 

y los abades en los negocios seculares, y hasta don-

de pueden llegar los condes en los asuntos de la Igle-

sia. ¿Cuál es el sentido de estas palabras del Apóstol: 

el que sirve á Dios, no se empeña en los negocios del 
siglo? ¿Qué es lo que renuncia el cristiano en el bau-

tismo , y cómo falta á la palabra que allí da ? ¿ Es 

creer en Dios como se debe , despreciar sus amenazas 

y querer quebrantar impunemente sus leyes? ¿No se 

debe juzgar por las costumbres si somos verdadera-

mente cristianos? ¿Cuál debe ser la vida de los obis-

pos, nuestros pastores? ¿No deben estos á sus pueblos 

tanto el buen egemplo como la instrucción? ¿Cuál 

debe ser la vida de los monges y de los canónigos?" 

Presenta la segunda memoria los mismos artículos 

bajo otro aspecto , y después añade : „recordemos 

que el año pasado ayunarnos tres v e c e s , y cada una 

tres días para conseguir de Dios la gracia de cono-

cer lo que debia reformarse en nuestra conducta ; y 

esto es lo que al presente deseamos poner en prácti-

ca. Conozcamos cuales son los deberes de los eclesiás-

ticos para no pedirles sino lo que nos pueden conce-

(i) Capitular, interrog. pag. 467.;=Tom, Concilior. pag. 11481 

der : roguémosles que nos espliquen con claridad qué 

es lo que entienden por huir del mundo-, y en qué 

se distinguen ios que le abandonan de los que le si-

guen. Si esta diferencia solo consiste en llevar ó no 

llevar las a r m a s , en ser ó no ser públicamente casa-

dos : si es haber renunciado al siglo aumentar sus 

bienes induciendo á los espíritus débiles con la espe-

ranza del paraíso ó el temor del infierno , á dejar frus-

trados los herederos legítimos que reducidos de este 

modo á la vergonzosa necesidad caen muchas veces 

en bajezas criminales: si es haber renunciado al siglo 

exaltar á porfía las reliquias de sus iglesias para atraer 

las ofrendas, aumentar su reputación, y verse eleva-

dos por los obispos á mas altas dignidades : si los ecle-

siásticos están mas obligados que el común de los fieles 

á las promesas de su bautismo : he aquí los puntos 

que necesitan solucion. En qué se pueden las prome-

sas v i o l a r , y qué es lo que se entiende por las pom-

pas de Satanás á las que hemos renunciado : qué error 

y qué desorden seria que procurasen un obispo ó un 

abad tener muchos clérigos, ó mon.ges, mas bien que 

tenerlos buenos : cultivar sus talentos con el canto y 

la lectura con mas cuidado que sus costumbres,. y 

preferir la hermosura de los edificios á la edificación 

de las virtudes : son otras tantas cuestiones que lla-

man también la atención." 

No eran vanas esclamaciones estas memorias que 

cuando vacaba á los negocios apuntaba en el papel, 

sino un plan efectivo de cómo habia de caminar en 

el gobierno y en el manejo de los espíritus. No solo 



en los parlamentos y en las juntas de los estados, si-

no en las ocasiones particulares 110 cesaba, dice Teo-

dulfo de Orleans, de incitar á los prelados al estudio 

y al amor de la Religión; al c lero , á la observación 

de la disciplina ; á los monges , á la observancia re-

gular ; á los cortesanos , á la moderación y pruden-

cia; á los jueces, á la equidad y desinterés; á los mi-

litares, á la disciplina y al valor; á los superiores, á 

la caridad; á los inferiores, á la obediencia, y á to-

dos al amor de la obligación y á la concordia. Venia 

de este modo á ser Carlo-Magno juntamente apóstol, 

Soberano y padre de los pueblos. Pero la eficacia de 

sus cuidados estribaba en que no recomendaba virtud 

alguna de la que primero no diese egemplo. Llenaba 

así la esperanza del Pontífice y la de los pueblos que 

habían restablecido el imperio de occidente en su per-

sona, y aumentaba en él continuamente el esplendor, 

al mismo tiempo que este iba siempre declinando en 

el imperio de oriente. 

68. El Emperador Nicéforo se distinguía solo por 

su impiedad, su crueldad y su avaricia; y se alababa 

no obstante con estravagante seguridad de que era el 

único Emperador que habia sabido gobernar. R a j ó 

tan alto su locura , que no reconocía mas providen-

cia ni poder que el ingenio que él creía tener para 

el gobierno. Era m u y apasionado á los paulicianos ó 

nuevos maniqueos, que infestaban la Frigia y la Li-

caonia su pais nata l , confiado enteramente en sus 

oráculos y sus supersticiones : y siendo un hombre 

que se gloriaba de espíritu f u e r t e , que queria igua-

\ 

larse en algún modo al espíritu, de Dios , recurria no 

obstante á sus prestigios ridículos. Mandó trazar al 

revés el vestido de su concurrente Bardanes, opinan-

do que con este encanto le habia reducido á dejar el 

imperio. Viósele también atar un toro por las haslas, 

imitando la superstición dé los persas, á un poste de 

hierro con la cabeza metida en un h o y o , y asegu-

rarle hasta que espiraba furioso deshaciéndose el ani-

mal y bramando espantosamente (1).. Dió entera li-

bertad á los maniqueos que blasfemaban públicamente 

contra las imágenes,.. y llevaba muy á mal que el 

patriarca los reprendiese. Alojábanse los soldados por 

su orden en las casas de los obispos y en los monas-

terios, y trataban como esclavos á los obispos, á los 

clérigos y á los monges. Aplicaba á usos profanos los 

bienes eclesiásticos que podia , y se reía sin vergüen-

za de la piedad de los fieles que habían ofrecido á 

Dios parte de sus. posesiones. Complacíase en la re-

partición de tributos con los que oprimió á los pueblos: 

en cargar los establecimientos de piedad, los hospi-

cios de huérfanos y ancianos, y las iglesias y mo-

nasterios aunque fuesen de fundación imperial. Había 

puesto sus mejores, heredades bajo el dominio secu-

l a r , y les hacia pagar los impuestos por entero por 

el poco fondo que les restaba,, aumentando las im-

posiciones sin medida. Escitó por último de tal mo-

do el odio públ ico, que el patricio Nicetas, uno de 

los señores mas fieles que tenia , le dijo saliendo am-

bos de Constantinopla para marchar contra los búl-

, (i) Theoph. ann. pag. 413. 



garos: , , S e ñ o r , contra nosotros grita todo el mundo, 

y si nos sucede alguna fatalidad ¡cuánto tenemos que 

temer ! El Emperador respondió furioso : Dios me lia 

endurecido el corazon como á Faraón : nada bueno 

espereis de Nicéforo." 

69. Avanzó con temeridad contra la opinion de 

todos los ge fes , no queriendo otorgar la paz á los 

enemigos que se la pedían, y reduciéndolos á tal des-

esperación que le acometieron de noche y le mata-

ron en su tienda á 25 de Julio de «Sil. Los bárba-

ros anduvieron jugando con su cabeza , y Grumno su 

Rey mandó hacer al estilo de los scitas un vaso de 

su cráneo para servirse de él en los convites solem-

nes. Pereció en esta ocasion la primera nobleza y toda 

la flor del esèrcito cristiano. El número de cautivos 
o 

fue grande, y muchos los mártires que los búlgaros, 

todavía paganos, sacrificaron con despecho, despues 

de haber intentado que renunciasen á la fe. Estaura-

c i o , hijo de Nicéforo, fue desde luego reconocido por 

Emperador ; mas habiendo quedado herido de modo 

que no podia v i v i r , proclamaron dos meses despues 

á su cuñado Miguel Curopolátes ; y Estauraeio aban-

donado y reducido á hacerse monge , murió de sus 

heridas á principios del año siguiente. Miguel , l la-

mado Rhangabé, se mostró benéf ico , l ibera l , mag-

nífico , buen católico y celoso de la verdadera Reli-

gión ; pero tenia poco talento para el gobierno. 

70. Afligíanle los alborotos de la iglesia de Gons-

lantinopla , y no descansó hasta haber reconciliado al 

patriarca Nicéforo con San Teodoro y los demás mon-

ges m u y celosos de la pureza de la disciplina. A es-

tos, ó por mejor decir á la Re l ig ión , dio la satis-

facción justa que le exigían, condenando y echando 

fuera segunda vez al sacertote José que bahia sido 

la piedra de escándalo. Nicéforo envió por entonces 

según costumbre sus cartas sinódicas al P a p a , por no 

haber podido enviarlas cinco años antes aunque ya 

era patriarca, por habérselo impedido el último Em-

perador. Restablecidas la concordia y tranquilidad en 

la iglesia de Constantinopla , acordó el Emperador 

Miguel esterminar los paulicianos, discípulos de Pau-

lo , un fanático m u y acreditado en otro tiempo en 

la Capadocia. Practicaban estos las impiedades y las 

detestables impurezas de los antiguos discípulos de 

Manés, no obstante que hipócritas y perjuros le ana-

tematizaban. Siguiendo los obispos la antigua tradi-

ción , no querían suscribir á la pena de muerte, á 

que los jueces sentenciaban á estos hereges; pero el 

Emperador continuó en perseguirlos á sangre y fue-

go , por las abominaciones de su culto y sus malas 

costumbres, y así mandó decapitar á muchos (*). 

Mas no pudo limpiar de ellos el imperio , porque 

siendo tan hábiles en sobornar como estravagantes en 

discurrir , seducían aun á los capitanes que marcha-

ban contra ellos. 

71. El segundo año del reinado de Miguel , le en-

vió el Rey de los búlgaros proposiciones de p a z , y 

la principal era que de una y otra parte se entrega-

sen los desertores que se habían pasado al enemigo. 

Algunas personas piadosas le hicieron escrupulizar en 

(i) Theoph.pag. 4 3 9 , 
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entregar al Rey (le los búlgaros aquellos vasallos su-

yos que se liabian hecho cristianos. Y por mas que 

su consejo , apoyado del patriarca Nicéforo y de los 

metropolitanos de Nicea y de Cizicole representó que 

debia preferir á la conservación de algunos búlgaros 

el número mucho mayor de fieles detenidos en Bul-

garia , prevaleció el parecer contrario : se les negó la 

paz , volvieron los búlgaros á las armas con furor, y 

cuatro dias despues recibió la noticia de la toma de 

Mesembria. 

Fue preciso ponerse en campaña para hacerles 

frente. Se encontraron cerca de A n d r i n ó p o l i , pero 

cedieron tan vergonzosamente los romanos , qne el 

B e y de los búlgaros creyó desde luego que intenta-

ban atraerlos á alguna emboscada. Volvia el Empera-

dor huyendo con los otros y maldiciendo sus tropas 

y capitanes, y perdió el juicio hasta jurar que aban, 

donaría eL imperio. Proclamaron en su lugar al pa-

tricio L e ó n , por sobrenombre A r m e n i o , gobernador 

de Natolia; y fue solemnemente coronado por el pa-

triarca Nicéforo á 1 1 de Julio de 81d. Miguel abrazó 

la vida monástica con sus tres h i j o s , á los que León 

hizo eunucos y los desterró á diferentes islas para 

asegurar su trono. De esta catástrofe se valió el Se-

ñor para su gloria y mayor ventaja de su Iglesia en 

los siguientes reinados. El mas joven de los tres Prín-

c ipes , llamado Nicetas, llegó á una eminente santi-

dad : fue despues patriarca de Constantinopla con el 

nombre de Ignacio , y sostuvo poderosamente los in-

tereses de la Religión en los tiempos mas difíciles. 

Entretanto dispuso el nuevo Emperador la conserva-

cion de Constantino pía con tan buen orden , que 

habiendo llegado el Rey de los búlgaros hasta las 

puertas de la c a p i t a l , no se atrevió á sitiarla. Mas 

intentando indignamente León quitarle la vida con 

pretesto de una conferencia , se retiró furioso el búl-

garo llevándolo todo á sangre y fuego, sin perdonar 

á las iglesias, hasta Andrinópol i : sitió esta plaza im-

portante y la tomó. 

72. Llevóse cautivos todos los habitadores con su 

arzobispo Manuel , prelado santo y magnánimo que 

no solo mantuvo en la fe á sus ovejas, sino que hi-

zo muchas conversiones entre ios búlgaros, lo que 

al fin le mereció la corona del martirio. El sucesor 

del Rey Crumno hizo primero desconcertar los bra-

zos al santo pastor , y despues hacer pedazos su cuer-

po y dársele á c o m e r á las bestias. También mandó 

dislocar los miembros á J o r g e , arzobispo de Debotla, 

y á otro obispo llamado P e d r o ; y hecho esto los de-

gollaron. Abrieron el vientre á León de Nieéa , ape-

drearon al sacerdote Paradio ; y á dos tribunos Juan 

y León y otros dos oficiales Gabriel y Sionio les cor-

laron la cabeza. Hasta trescientos setenta y siete cris-

tianos les quitaron la vida en esta ocasion por la mis-

ma causa ; esto e s , porque no renunciaron á la ver-

dadera fe. A todos estos los honra la iglesia griega 

como mártires el dia 22 de Enero. 

El Emperador Miguel había asegurado la paz en-

tre los dos imperios, enviando á Carlo-Magno una 

embajada honorífica para firmar el tratado que había 

empezado Nicéforo, sin quererle concluir. Desde lue-

go reconocieron los embajadores griegos al Monarca 



francés por Emperador de occidente, y los límites 

de este imperio se fijaron decisivamente al Mar Bál-

tico , al Océano, al Ebro , dando la vuelta por el 

medio-dia al mar Mediterráneo, al Vulturno y á las 

fronteras orientales de Panonia. El Emperador L e ó n 

sucesor de Miguel se conformó con esta disposición. 

Ya Garlo-Magno había puesto término á las guerras 

de Gemianía , y pacificado la Sajonia después de trein-

ta años de alborotos casi continuos. No hubo otro 

medio de cortar de raiz el m a l , aun después de ha-

ber reducido á los sajones mas principales , que sa-

car de allí millares de hombres con sus mugeres y 

sus hijos., y distribuirlos por diversos países de las Ga-

lias y de la Alemania. Los que se quedaron en Sajonia 

se incorporaron con los f r a n c e s e s , haciendo un solo 

pueblo bajo las mismas l e y e s , costumbres y religión. 

Guando vio este Príncipe todos sus estados tran-

qui los , quiso prevenir todos los alborotos futuros ha-

ciendo que reconociesen á su hijo Luis por Em-

perador. Habían sucedido muchas cosas estraordi-

narias , que el pueblo tenia por presagios de la muer-

te del Emperador. El prudente Príncipe despreciaba 

aquellas vanas observaciones , pero su avanzada edad 

y el diario decaimiento de fuerzas eran para él el 

presagio seguro de que ya no podía vivir mucho; y 

así escribió á Luis que gobernaba con gran pruden-

cia el reino de Aquilania que fuese á verle á Aquis-

gran: pero por los cuidados de la sucesión no perdia 

de vista los de la reforma general cuyo proyecto he-

mos visto ya en sus dos memorias de preguntas pa-

ra los obispos y los condes. 

73. Un año ó dos antes de su muerte , salieron 

cuatro diferentes tratados sobre el bautismo en con-

secuencia de una circular que este P r í n c i p e , verda-

deramente cristiano é interesado en las ventajas y em-

peños que contraemos en la regeneración espiritual, 

había escrito á los arzobispos y á los obispos mas sa-

bios de su reino, para que profundizando esta mate-

ria reanimasen el fervor de los fieles ( 1 ) . Todavía 

tenemos el tratado de Leidrado , arzobispo de L e ó n , 

el de Amalarlo de Tréveris que está entre las obras 

de A l c u i n o , el de Teodulfo de.Orleans, y el de Ge-

sé de Amiens, dos prelados de los mas sabios de su 

siglo. A este último le debemos la distinción indica-

da con exactitud y limpieza entre la unción del santo 

crisma con que el bautizante unge la cabeza del ca-

tecúmeno , y la que hace el obispo en la frente pa-

ra dar el sacramento de la confirmación. 

74. Para responder á las preguntas hechas á los 

obispos y á los condes, en solo el año 8i3 se cele-

braron cinco concilios ( 2 ) : el de Arles , el de Rems, 

el de Maguncia, el de Chalons sobre el rio Saona 

para la provincia Leonesa, y otro en Tours aunque 

es de la misma provincia. Para no fatigarnos con re-

peticiones , poniendo por menor los reglamentos de 

estos concilios , diré en substancia lo que pretende 

saber el deseo laudable de instruirse y la razonable 

curiosidad. 

Se mandó que los sacerdotes tengan el santo cris-

( i ) MahilJ.. 3. annal. init. Ep. Ale.pag. 1 1 5 1 . Not. Sirmond. 

ad Theod. Bibl. PP. tom. 14. pag. 67. ( a ) Tota. "¡. Conciliar, pag. 

1132. et seq. 

. j 

b 



ma exactamente encerrado, y que no le den sino á 

los ministros sagrados para las funciones que se ofrez-

can. Con esto se pretendía obviar á una estravagante 

superstición, por la que creían que los malhechores 

prevenidos con el santo crisma no podian ser descu-

biertos por la justicia. Se determinó que los que po-

seían diezmos ú otros bienes de la Iglesia como be-

neficio, contribuyesen para repararla ; y que cada uno 

en tiempo de hambre ó de otra calamidad sustentase 

sus propios pobres según sus posibles, y que las per-

sonas opulentas no pudiesen comprar públicamente 

los bienes de los infelices sino en presencia del con-

de y de la primera nobleza del territorio : que los 

obispos, abades y otros ministros de la Iglesia obser-

vasen en su mesa exacta modestia y sobriedad , ad-

mitiendo algunos pobres y leyendo entretanto buenos 

l ibros: que á los sacerdotes ambiciosos que pasasen 

de un curato menor á otro mas grande, se les tratase 

como á los obispos que dejan un obispado pequeño 

por otro de mayor renta: que el obispo personalmen-

te encargado de la predicación tenga siempre para en 

caso de ausencia ó de enfermedad alguno que pre-

dique los domingos y fiestas de modo que lo entien-

da el pueblo: qne todos los obispos posean algunas 

homilías que contengan las instrucciones necesarias 

para su rebaño, y las traduzcan claramente en roman-

ce ó en aleman para que todo el mundo las pueda 

entender. Estas eran las dos lenguas corrientes en 

Francia ; la primera entre los antiguos habitadores, 

y era un latín ya corrompido del cual viene el fran-

cés : la segunda entre los francos y otros pueblos de 

la Germariia, esparcidos entonces en el imperio fran-

cés; y en el día se ha quedado al otro lado del Rhin. 

También se estableció que los sacerdotes llevasen 

siempre el orario ó la estola en señal del sacerdocio, 

y que ninguno se ordenase hasta los treinta a ñ o s , y 

antes de ordenarse había de vivir en la casa episco-

pal para aprender sus obligaciones y dar pruebas su-

ficientes de sus costumbres. Estas casas servían de se-

minario , los cuales no se fundaron en forma hasta 

mucho tiempo despues. Se mandó que se corrigiese 

la costumbre abusiva de dividir las iglesias que esta-

ban en las tierras de los señores en muchas partes, 

teniendo cada una sus sacerdotes, y que el obispo no 

permitiese celebrar en ellas misa , hasta que los dife-

rentes herederos se conviniesen en el sacerdote que 

había de servir esta iglesia. Aquí se ve claramente 

establecido el patronato lego. Que de ordinario no se 

diese el velo á las vírgenes hasta la edad de veinti-

cinco años : que se implorase el ausilio del Empera-

dor contra la relajación que tenia abolida la antigua 

penitencia en la mayor parte de las iglesias., para 

que los pecadores públicos hiciesen la penitencia pú-

blica y fuesen escomulgados y reconciliados según los 

cánones. Que se aplicarían á reformar los abusos que 

se habían introducido en las peregrinaciones de Roma 

y de Tours , que entonces eran las dos principales que 

se usaban, y los clérigos y sacerdotes suponían que 

así se purificaban de sus pecados, y debían ser res-

tablecidos en las funciones de su ministerio : los legos 

imaginaban que así adquirían la impunidad, tanto 

para las culpas pasadas como para las venideras. Tam-



bien se ordenó que no se diese indiferentemente al 

fin de la misa la Eucaristía á los n i ñ o s , ni á las per-

sonas que asistiesen , por el peligro de que podía ha-

ber algunas con pecados graves; bien que todos debian 

comulgar tres veces al año. Por último se declaró 

que se continuase en observar las fiestas siguientes : el 

' día y semana de Pascua , Ascensión y Pentecostes con 

la misma solemnidad : San Pedro y San Pablo , San 

Juan Bautista, la Asunción, San M i g u e l , San Remi-

gio , San Martin y San Andrés-: cuatro dias en la Na-

tividad y el día de octava ó la Circuncisión , Epifa-

nía , Purificación de la Virgen ; y en cada diócesi las 

fiestas de los mártires y confesores cuyas reliquias se 

hallen a l l í , y la dedicación de cada iglesia : que se 

observase el ayuno de las cuatro témporas, y la 

letanía de los tres dias de rogativa. 

Estos fueron los principales reglamentos de los cin-

co conci l ios, y los enviaron todos á Aquisgran, en 

donde el Emperador los hizo confrontar en una jun-

ta que se celebró en el mes de Setiembre de este mis-

mo año 813 , y despues dió su capitular , respecto 

de los cánones que necesitaban de que concurriese la 

potestad temporal (1). Habiendo llegado al mismo lu-

gar en donde estaba el Emperador su hijo L u i s , Rey 

de Aquitania , empezó su padre á exhortar á los obis-

pos , abades, duques , condes, y á todas las órdenes 

del'estado congregadas allí á que fuesen fieles á su hi-

jo el Príncipe. Y deseoso de conocer cómo pensarían 

los señores de la disposición que pensaba hacer del 

imperio , les preguntó si llevarían á bien que toda su 

( i ) Eginard. Vit. cap. 9 . et a a . 

autoridad pásase á Luis,; y ellos esclamaron , que Dios 

le había inspirado aquel pensamiento , por lo que solo 

pensó en la egecucion. 

75. El domingo siguiente se vistió las ropas impe-

riales , se puso una corona de oro que de la pedrería 

'arrojaba r a y o s , y apoyado sobre el Príncipe su hijo, 

salió del palacio con una augusta y numerosa comi-

tiva , y sp encaminó con lentos pasos á la iglesia , en 

donde acercándose al altar puso sobre él la corona 

y estuvo mucho tiempo orando con el Rey joven, 

hasta que volviéndose hacia él le d i j o : ,_,hijo mió, 

el primer consejo que te doy es que ames y temas 

al Señor : guarda siempre sus mandamientos, y pro-

cura que las iglesias; estén bien ..gobernadas. Tu obli-

gación capital es defenderlas c<j>n una inviolable fide. 

lidad : honra á los obispos como padres-, ama á los 

pueblos como h i j o s , no emplees la fuerza sino para 

reprimir á los soberbios y para hacer que los malos 

entren en los caminos de salvación. Serás el consola-

dor de los pobres y de las personas que en la humil-

dad del retiro se han consagrado á Dios : procura ele-

gir ministros temerosos de D i o s , y los que conozcas 

que son fieles para no dejarse corromper; pero á nin-

guno desampares sin justas y seguras razones. Acuér-

date de tratar bien á tus hermanas y hermanos jóve-

nes , con toda la posteridad de un padre que te ama 

tiernamente. En una palabra , vean en ti siempre un 

Soberano irreprensible delante de Dios y de los liom-

-bres." 

Despues de estas penetrantes lecciones preguntó al 

Príncipe si estaba dispuesto á seguirlas; y este le res-
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pondió derramando lágrimas , qué con la gracia del 

Señor las observaría inviolablemente. Entonces Car-

lo-Magno le mandó que tomase la corona que estaba 

sobre el altar y se la pusiese por sí mismo., para dar 

á entender que de solo Dios recibía el imperio. Obe-

deció Luis , y resonaron por repetidas reces mil acla-

maciones de alegría así de los grandes como del pue-

blo. Celebrados los santos oficios , volvió Carlo-Magno 

al palacio , apoyado también sobre su hijo. Pasaron 

todavía algunos dias juntos, basta que los separaron 

los cuidados y el gobierno , y no pudieron menos de 

derramar lágrimas abundantes por el triste presenti-

miento de que no volverían á verse. E l Emperador 

mas debilitado por sus continuos trabajos que por el 

peso de los a ñ o s , nada aflojó en las obras ordinarias 

de piedad, cuando se lo permitía la salud. No obs-

tante sus ocupaciones inmensas, continuó en la asis-

tencia á los oficios de la iglesia de dia y de noche: 

redobló sus limosnas : emprendió dar una versión de 

los cuatro Evangelios m u y correcta , trabajando en 

ella él mismo con sabios estrangeros griegos y sirios, 

sin contar los de sus estados. Esta fue su última em-

presa. 

76. A l fin , se sintió acometido de calentura al sa-

lir del baño dia 20 de Enero de 814 : al principio 

esperaba sanar con la dieta , que era el único reme-

dio que usaba en sus indisposiciones, prefiriéndole á 

toda la medicina. Pero no le sirvió contra la pleure-

sía que escitó el sobresalto general: solo él miró el 

peligro sin asustarse , y con aquel heroismo que ha-

bía mostrado en tantas ocasiones. En el dia séptimo 

de su enfermedad le dió el santo viático su capellán 

mayor Hildebaldo , arzobispo de Colonia , sin que 

mostrase ninguna c o n m o c i o n , ocupado enteramen-

te en los sentimientos de la Religión. Poco despues 

cayó en un desmayo de fuerzas , pero sin perder 

el uso de la razón ; y en el punto de espirar reco-

gió todas sus fuerzas para hacer la señal de la cruz 

y decir aquellas palabras del salmo : Señor , en vues-
tras manos encomiendo nú alma. Así murió dulcemen-
te á las nueve de la mañana á 28 de Enero de 814, 

á los. setenta y dos años de su e d a d , cuarenta y siete 

de reinado , y catorce de imperio. 

El lugar de su sepultura f u e la magnífica iglesia 

que diabla edificado á la Santísima Virgen en Aquis-

gran. El mismo dia de su muerte colocaron su cadá-

ver embalsamado en un pequeño hueco en donde le 

sentaron en una silla de mármol blanco , cubierto de 

oro con las ropas imperiales: debajo pusieron el cili-

cio que solia llevar : en la cabeza le pusieron su co-

rona , al lado su espada , y sobre las rodillas un li-

bro de los Evangelios forrado de oro. Delante colga-

ron su gran cetro de o r o , y el escudo que el Papa 

León había bendecido. Despues llenaron el sepulcro 

de perfumes, le cerraron y sellaron levantando pol-

la-parte esterior un arco dorado con la estálua del 

P r í n c i p e , y este breve epitafio: Aquí yace Carlos3 

grande y católico Emperador J que estendió gloriosa-
mente el reino de los franceses „ y le gobernó cua-
renta y siete años felizmente. Por su retrato se vé que . 
las prendas del cuerpo correspondían á las del alma. 

Su talla era mas grande q u e j o regular , su porte ma-



gestuoso causaba respeto : su aire despejado, y su fren-

te tan serena que arrastraba los corazones : sus ojos 

eran grandes y v i v o s , los cabellos m u y largos , y en 

su vejez de una blancura que le daban nuevo aspec-

to de magostad. En muchas iglesias es honrado como 

santo , y entre otras en P a r í s , R e m s , y R ú a n ; pero 

en algunas otras como en la de Metz todavía se hace 

por su alma todos los años el aniversario ( 1). Es ver-

dad que el que le canonizó fue el Antipapa Pascual II , 

mas por no haber reclamado los Papas legítimos , m u -

chos sabios tomaron este silencio por aprobación, i 

Lo cierto es que fue uno de los mas religiosos y 

de los mas grandes Príncipes que han ocupado el tro-

no en algún tiempo ó en alguna parte del universo. 

L a tacha que le ponen y que parece marchitar sus 

virtudes es el amor á las mugercs ; pero tal vez las 

que se llaman concubinas para distinguirlas de cuatro 

que tuvieron sucesivamente el título de Reinas ó Em-

peratrices , las admitió con algún legítimo casamiento 

que no quiso solemnizar públ icamente, temiendo mul-

tiplicar herederos con perjuicio del estado. La falta 

mas bien fundada que en este punto le atribuyen, es 

haberse dejado llevar de los consejos de su madre para 

repudiar á Himiltruda , su primera m u g e r , por ca-

sarse con Desiderata, hija de D i d i e r , Rey de Lom-

bardía ; pero esta culpa la reparó poco despues, y 

por las reconvenciones de los obispos y del Papa Sté-

fano despidió á Desiderata y volvió á tomar á Hi-

miltruda , de la que tuvo dos hijos. Las muchas mu-

geres, pues casó sucesivamente con n u e v e , aunque 

(i) Bolland. ad diem »8.Jan. 

fuesen legít imas, dan á entender una flaqueza difícil 

de justificar, pero no dejaría de espiarla con la pe-

nitencia cuando, así que murió , pensaron en darle 

culto público ; y su vida en el trono comparada con 

la depravación de su siglo debe pasar por una ma-

ravilla. 

Este grande hombre tan sabio legislador como 

valiente cap ¡tan , y tan hábil en la política como ab-

soluto en el m a n d o , fue un fiel humilde y fervoro-

so : buen señor , buen padre de familias , y buen ami-

go. Mas terrible á los enemigos de la Religión que á 

los del estado, fue siempre el azote de la heregía y 

la impiedad, el mas empeñado protector de la Igle-

sia , y al mismo tiempo su hijo sumiso y su bienhe-

chor generoso. Todo queria que se hiciese en el lugar 

santo con el mas augusto esplendor; y con una santa 

profusión proveía de vasos de oro y de plata , de to-

do género de ornamentos y tantos vestidos sacerdota-

les, que durante el sacrificio ninguno ni aun los por-

teros se presentaban con sus vestidos ordinarios. 

- Halló la iglesia de Francia en un triste desorden. 

Su abuelo Garlos Martel se habia servido de todos los 

medios indistintamente para establecer su nueva do-

minación. Daba los obispados y abadías á seculares, 

que en lugar de mantener sacerdotes y religiosos, so-

lo pensaban en procurar guerreros al estado. Ya no 

se trataba de pagar los diezmos, ó la mayor parte 

de estos se daban á los militares; y así los eclesiás-

ticos por espíritu de libertad ó por temor del despre-

cio dejaban las letras y las santas ocupaciones para 

tomar las armas. ¿ Qué influencia era la de estas ideas 



en las costumbres? Muchos sacerdotes mantenían con 

escándalo concubinas, y el contentarse con una sola 

esposa se alababa en ellos. Los monges y las religio-

sas no observaban votos ni clausura, ni babia regla, 

ni subordinación, ni asistencia ni decencia en los ofi-

cios divinos, y en muchas partes casi no conocían las 

casas de la Religión. Habia provincias en donde 110 

se había juntado concilio en sesenta años. El Rey Pi-

pólo , mas bien establecido en la soberanía que Car-

los Martel, habia hecho algunos esfuerzos para resta-

blecer la disciplina , y en su tiempo se celebraron al-

gunos concilios , siendo la luz en ellos San Bonifacio: 

se publicaron cánones y advertencias saludables, pero 

no fueron suficientes para impedir la prescripción 

del mal. 

Por último Carlo-Magno viéndose Rey y absolu-

to señor de la nación , después de la retirada de su 

hermano Carloman, manifestó mas celo todavía de la 

gloria de la Iglesia que de los intereses de su corona. 

Volvieron á celebrarse concilios, publicó admirables 

capitulares y fue muy firme en hacerlos cumplir. Nin-

gún abuso prevaleció contra sus investigaciones. A las 

supersticiones paganas, á las ordenaciones simóníacas, 

á las costumbres disolutas y militares del clero¿ á las 

depredaciones de los bienes eclesiásticos , á todos es-

tos desórdenes sabemos cuántos diques oponía. Fue el 

restaurador de los. estudios y de las costumbres, dos 

cosas que se sostienen una á otra. Era tan versado 

en la ciencia de la Religión, que escribió por sí mis-

mo contra los hereges., y hablaba en los concilios co-

mo un doctor. Poseía igualmente los conocimientos 

que' en su tiempo tenían aprecio , como la astrono-

mía , las matemáticas y la aritmética : hablaba con 

facilidad cuatro ó cinco lenguas estrangeras , y po-

seyó tan perfectamente su lengua materna , el ale-

mán , que le redujo á reglas fijas y compuso la gra-

matica. 

Para animar al c l e r o , le restituyó los antiguos 

privilegios, y le concedió muchos nuevos; y aun pa-

rece que este genio superior , dotado por la natura-

leza de aquel ascendiente que subyuga sin violencia 

y produce revolución hasta en las ideas, dio en ua 

estremo peligroso , y depositó en los clérigos aquel 

grado de autoridad política cuyos tristes efectos ve-

remos bien pronto bajo el dominio del Príncipe dé-

bil que le sucedió. Mandando que los eclesiásticos no 

fuesen juzgados sino por otros eclesiásticos, y ha-

ciendo muy difícil el probar sus delitos , les ase-

guró una impunidad casi absoluta , la que les (lió 

audacia para todo ; pues tuvieron jueces propios para 

sus causas civiles igualmente que para sus personas, 

y los ministros seculares 110 pudieron intervenir en 

lo que les pertenecía en cuanto á lo criminal ni lo 

civil. A Carlo-Magno se atribuyó con razón haber 

sacado de la barbarie la nación francesa, y á su rei-

nado se debe la forma que esta tomó de pueblo ci-

vilizado con la mejor parte de la Europa sujeta á la 

misma dominación. Restableció juntamente el orden 

público y el moral en el antiguo imperio. Ya habi$ 

reparado los mayores males que causó á la humani-

dad y á la Religión la inundación de los bárbaros, 

y sin duda hubieran perfeccionado esta obra algunos 
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sucesores semejantes á é l ; pero la prueba que tenia 

que sufrir la Iglesia en aquellos tiempos de ferocidad 

y de ignorancia, no habia subido al punto convenien-

te para que se viese la maravilla de la protección de 

Dios. No bastaba que los bárbaros musulmanes la hu-

biesen tan cruelmente despedazado: nuevos bárbaros 

vomitados de las cuevas del norte, los normandos en-

durecidos entre las tempestades y los escollos y por 

tanto tiempo aborrecidos, hicieron deseable el yugo 

de los árabes á las mas florecientes de nuestras iglesias. 

Ya se habian visto sus armadas desolando las islas 

Británicas y asustando todas las costas del Occéano, 

pero habian respetado á los franceses, vasallos del im-

perio poderoso de un Monarca que no solo era ado-

rado y perfectamente obedecido de los suyos , sino 

que indistintamene le llamaban todos el bienhechor 

del género humano. Algunas veces presagió suspiran-

do al ver á lo lejos las velas errantes de los bárba-

ros, los malos que despues de su muerte liarían á su 

pueblo. Ya los veremos en tiempos de sus sucesores 

esceder en rapiñas , muertes y sacrilegios, y en toda 

especie de escesos á los primeros germanos, á los hu-

nos y á los opresores mas feroces de la Galia; qui-

tar á las instituciones y leyes do Garlo-Magno su. 

energía, y volver á sumergir el imperio en un es-

tado mucho mas funesto, porque la recaída deja me-

nos recursos á la curación. Debía llegar el mal á un 

estado tan desesperado para que no se pudiese menos 

de conocer la omnipotente mano que le reparó. 

\ 
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sb ¿inctt.ib.k oisaatíi x 

L X X X . O a n jLéón"II , muerto á 3 de Julio d e „ . . . I 6 8 3 . 

L X X X I . Benedicto III , electo en 2 6 de Junio de 6 8 4 , 

y muerto á 7 de M a y o de 6 8 5 . 

L X X X I L Juan V , ordenado en .23 de Julio de 6 8 5 , y 

muerto i 1 de Agosto d e a : . , . ; •.......•.,.;, í - 686. 

L X X X I J I . C o n o n , consagrado en 2 7 de Octubre de 6 8 6 , 

y muerto á 1 r de Set iembre de.. . . ' . : 6 8 7 . 

L X X X I V . S e r g i o , electo en 1 5 de Dic iembre de 6 8 7 , y 

muerto á 8 de Set iembre de ".; 7 0 1 . 

L X X X V . Juan V I , ordenado en 18 de Octubre de 7 0 1 , 

y muerto á 9 de Enero de '. 7 0 5 . 

L X X X V I . Juan V I I , electo en 1 de M a r z o de 7 0 5 , y 

y muerto á 1 7 d e . O c t u b r e d e . . „ . . , . . . , 7 0 7 . > 

L X X X V I I . Sis inio, electo en 1 8 de Enero de 7 0 8 , y 

muerto á 7 de Febrero d e . . . . . . . . . . . . ; . : 

L X X X V I I I . C o n s t a n t i n o , electo en 2 5 de M a r z o de 7 0 8 , 

y muerto á 9 de A b r i l de " ^ ^ 

L X X X I X . San Gregorio I I , consagrado á 1 9 de M a y o de 

7 1 $ , . . y . muerto en 10. de F e b r e r o de. . . 

X C . Gregorio I I I , ordenado en 2 8 de. M a r z o de 7 3 1 , 

y muerto á 2 7 de N o v i e m b r e de 
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sucesores semejantes á é l ; pero la prueba que tenia 

que sufrir la Iglesia en aquellos tiempos de ferocidad 

y de ignorancia, no habia subido al punto convenien-

te para que se viese la maravilla de la protección de 

Dios. No bastaba que los bárbaros musulmanes la hu-

biesen tan cruelmente despedazado: nuevos bárbaros 

vomitados de las cuevas del norte, ios normandos en-

durecidos entre las tempestades y los escollos y por 

tanto tiempo aborrecidos, hicieron deseable el yugo 

de los árabes á las mas florecientes de nuestras iglesias. 

Ya se habían visto sus armadas desolando las islas 

Británicas y asustando todas las costas del Occéano, 

pero .habían respetado á los franceses, vasallos del im-

perio poderoso de un Monarca que no solo era ado-

rado y perfectamente obedecido de los suyos , sino 

que indistiutamene le llamaban todos el bienhechor 

del género humano. Algunas veces presagió suspiran-

do al ver á lo lejos las velas errantes de los bárba-

ros, los males que despues de su muerte harian á su 

pueblo. Ya los veremos en tiempos de sus sucesores 

esceder en rapiñas , muertes y sacrilegios, y en toda 

especie de escesos á los primeros germanos, á los hu-

nos y á los opresores mas feroces de la Galia; qui-

tar á las instituciones y leyes de Garlo-Magno su. 

energía, y volver á sumergir el imperio en un es-

tado mucho mas funesto, porque la recaída deja me-

nos recursos á la curación. Debía llegar el mal á un 

estado tan desesperado para que no se pudiese menos 

de conocer la omnipotente mano que le reparó. 

\ 

T A B L A C R O N O L O G I C A . 

S&e<fc/e e¿ ano 682, /icíata cíe 8í4* 
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L X X X . O a n jLéón"II , muerto á 3 de Julio d e „ . . . I 6 8 3 . 

L X X X I . Benedicto I I L , electo en 2 6 de Junio de 6 8 4 , 

y muerto á 7 de M a y o de 6 8 5 . 

L X X X I L Ju*m V , ordenado en .23 de Julio de 6 8 5 , y 

muerto i 1 de Agosto d e a : . . . ; í - 686. 

L X X X I J I . C o n o n , consagrado en 2 7 de Octubre de 6 8 6 , 

y muerto á 1 r de Set iembre de.. . . ' . : 6 8 7 . 

L X X X I V . S e r g i o , electo en 1 5 de Dic iembre de 6 8 7 , y 

muerto á 8 de Set iembre de ".; y 0 1 . 

L X X X V . Juan V I , ordenado en 18 de Octubre de 7 0 1 , 

y muerto á 9 de Enero de 7 0 5 . 

L X X X V I . Juan V I I , electo en 1 de M a r z o de 7 0 5 , y 

y muerto á 1 7 d e . O c t u b r e d e . . „ . . , . . . , . . , , , . 7 0 7 . > 

L X X X V I I . Sis inio, electo en 1 8 de Enero de 7 0 8 , y 

muerto á 7 de Febrero d e . . . . . . . . . . . . ; . : 

L X X X V I I I . C o n s t a n t i n o , electo en 2 5 de M a r z o de 7 0 8 , 

y muerto á 9 de A b r i l de " ^ ^ 

L X X X I X . San Gregorio I I , consagrado á 1 9 de M a y o de 

7*5 1 y muerto en 10. de F e b r e r o de. . . 

X G . Gregorio I I I , ordenado en 2 8 de. M a r z o de 7 3 1 , 

y muerto á 2 7 de N o v i e m b r e de 
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XCI. Zacarías, electo en 30 de Noviembre de 7-41 , y 

y muerto á 14 & Marzo de 752-

Estéfano ó Estovan I , fue electo y murió sin estar 

consagrado ' 

XCn. Estéfano I I , electo á 26 de Marzo de 752 , y 

muerto á 25 de Abril de 757-

XCHI. San Paulo, consagrado en. 29 de Mayo de 757, 

y muerto á 28 de Junio de 7 6 7-

XGIV. Estévan III, electo á i 5 de Agosto de 768, y 

muerto en 1 de Febrero de 772-

x e v . Adriano I , electo á 9 de Febrero de 772, y muer-

to á 25 de Diciembre de 795-
XCVL San.León III-, electo, en 26 de Diciembre de...... 795-

rft\ •/•: ..-O. ub : - t.:: -oi.-tlg: í UO~<-.\. '-

ANTIPAPAS. 

687 í 
Pascual, opuesto á Conon 

Teodoro, opuesto á Conon, y despues á Sergio 687. 

Teofilacto , opuesto á Estéfano II 757-

Constantino, opuesto á San Paulo..... 7 6 7-
0-_ „..C.'r' ...K ¡1 1 - I (>!• • • >¡¿ .XI i iJ li 

V . '- " ' • •1 

EMPERADORES DE ORIENTE. 
* 

Constantino Pogonato, muerto en.. —• 6 8 5-

Jusíiniano II , destronado en...~ «••»• 695-

Leoncio......^ ^ 

Absímaro* > 

Justiniano II, restablecido en la muerte de Absímaro, fa-

lleció en.............-. ...;.. 7 1 1 . 

Filípico:................ r, j 

Anastasio II...... 716 

Teodosio III 717 . 

León Isáurico 741. 

Constantino Coprónimo 775-

León Porfirogénito 780. 

Constantino IV... 797. 

Irene, destronada en.....-...,..,•......•..... 802. 

Nicéforo.. 811. 

Estauracio. 811. 

Miguel Curopalates 813. 

León Armenio. 

EMPERADORES DE .OCCIDENTE. 

Carlo-Magno, restaurador del imperio, coronado en 800, 

y muerto en ...«..,.. 814. 

Luis el Hermoso. 

REYES DE FRANCIA. 

Tierri III, de Neustria y de Borgoíia en 691. 

Pipino ,̂ Príncipe de Austrasia. 4. 

Clodoveo III, Rey de Neustria y de Borgoíia....... 695. 

Childeberto III, de Neustria y de Borgoíia..... 7 u . 

Dagoberto III, de Neustria y de Borgoíia 715 . 

Childeríco II, de Neustria y de Borgoíia >-.., j¡-20< 



Thierri I V , de Neustria y de Borgoña 73 7. 

Childeríco III, de Neustria y de Borgoña . 752. 

Carlos Martel, Príncipe de los franceses 74 1-

Pipino el pequeño, Rey en 7415 y muerto en.... 768. 

Carlo-Magno 8 l 4 -

REYES DE ESPAÑA. 

Wamba, abdicó en 6 8 ° -

Ervigio, muerto en ^87* 

Égica — 7 7 1 ' 

Witiza 

D. Rodrigo, último Rey godo de toda España. 7 1 2 -

Pelayo I , restaurador de la monarquía española en Astu-

rias, murid en ••••- 737* 

Favila.... 739-

Alfonso I, el católico 757-

Fruela I 7 6 8 ' 

Aurelio 7 7 

Silo.. 783-

Mauregato 788. 

Bermudo I »•» 7 9 5-

Alfonso II , el Casto. 

REYES DE INGLATERRA. 

Heptarquía, que durd hasta Egberto I que sujetó á su 

corona toda la Inglaterra. 

Etelulfo 8 5 7 ' 

Etebaldo de Ouesex. 

Etelberto de Kent. 

CONCILIOS MAS NOTABLES. 

Concilio de Toledo , eñ 681. En ¿1 treinta y cinco obispos con-

firmaron la renuncia que el Rey Wamba hizo del trono: y 

dieron al obispo de Toledo la facultad de ordenar á todos los 

obispos de España. 

Otro Concilio de Toledo, en 684, para recibir el sesto concilio 

ecuménico en toda la España y la Galia gótica. La carta del 

Papa León I I , que fue el que envió las actas, dice que Ho-

norio en vez de apagar el fuego de la heregía en sus princi-

pios, le fomentó con su descuido y negligencia. Los obispos 

de España, examinadas las decisiones, las aprobaron sin es-

cepcion. ' 

Concilio de Constantinopla, en 691 ó 692 , llamado el conci-

lio quinisesto, como suplemento de los concilios generales 

quinto .y sesto, que no babian hecho cánones para disciplina. 

Este hizo hasta ciento y dos, muchos de los cuales no fue-

ron recibidos por los Papas, y entre otros los que permitían 

á los sacerdotes, y á los diáconos ó subdiáconos usar del 

matrimonio contraido antes de su ordenación. 

Concilio de Be'rgausted en Inglaterra, en 6 9 7 , al que concur-

rieron las dos potestades, y en él se ordenaron multas y 

otros castigos temporales. 

Concilio de Aquileya , en 698 : el patriarca y los obispos su-

fragáneos suyos renunciaron en e'l unánimes al cisma en que 

habían caído con motivo de los tres capítulos. 

Concilio de Roma, en 732 , contra los enemigos de las santas 

imágenes. 

Concilio de Germania, en 742 , y el primero así de Francia 



como de Alemania que trae la data desde el año de la En-

carnación. 

Concilio de Roma, en 22 de Marzo del año 7 4 3 , y no 744 

como lo notó el padre Mansi, supuesto que su data es del 

segundo año del Emperador Artabazo, y en treinta y dos 

del Rey Luitprando que habia muerto en el mes de Enero 

de 744. Es el primer acto romano qne se baila con la data 

del reinado de los Reyes lombardos. 

Concilio de Metz, en 752 , en el cual se hallan estatutos en 

materias civiles, porque era asamblea mista. 

Concilio de Roma , en 796 , en el que se anatematizó al fal-

so concilio de Constantinopla contra las santas imágenes ./en 

754 1 y Po r trescientos treinta y ocho obispos iconoclastas. 

La data de este concilio: romano es singular, concebida en 

estos términos: en el reinado de la Santa Trinidad'i¡' No 

mencionando los años de Constantino Coprónimo-, hace ver 

que ya no se conocía en Roma la autoridad de este Em-

perador. 

Concilio de Duren en el ducado de Julier, en 779. Es el pri-

mero en que fin Alemania se hace mención del diezmo -pro-

piamente tal, como de una deuda en favor del clero. 

Concilio o junta mista de Paderborn, en 785, en la que Carlo-

Magno did 4 la Sajonia su forma eclesiástica y civil. 

Séptimo concilio ecuménico y segundo de Nicéa, que empezó 

á 24 de Setiembre, y concluyó en 23 de Octubre de 787; 

en él fue anatematizada la impiedad de los iconoclastas por 

trescientos setenta y siete obispos, presididos de los legados 

del Papa Adriano. 

Concilio de Francfort, en 7 9 4 , de todos los obispos de Ger-

manía, Francia, Aquitariia y dos representantes de Italia. 

En él se condenó la heregía de Elipando de Toledo y Félix 

de Urgel, que atribuían á Jesucristo la calidad de Hijo adop-

tivo, y por un error de hecho la-íuprema adoracion á las 

santas imágenes pensando que la habia determinado el sépti-

mo concilio. 

Concilio de Friul.,, en 796., contra dos errores, el uno que ha-

cia proceder el 'Espíritu-Santo dfi solo el Padre, y el otro que 

consistía en hacer de Jesucristo un hijo adoptivo y otro ría-

..¡itilral: ^ ütwaiiq -Ja s'á .e^o r.r> ' oiasS i- • , h é 

Concilio de Aix-lá-Chapel, en 799. Félix de Urgel, despues 

de haber abjurado sus errores, fue depuesto por haber rein-

cidido; en- ellos. 

Concilio de Roma,, en 80c , en el que Gárlo-Magno fué electo.. 

Emperador de los romanos. 

Concilio de Ratisbona, en 803. En él se decidió que los core-

.¡píscopos, :no siendo:mas que presbíteros, ño. harían las ór-

denes-que pertenecen á los obispos , y se declaran , por :nulas 

las qué habían hecho. ., : -

Concilio de Saltzburgo, en 807, en el que se arregló hacer 

cuatro partes de los diezmos-: la primera para el,obispo, la 

segunda para los clérigos, la tercera para los- pobres, y la 

cuarta para la fábrica. 

Concilio de Aix-la Chapel, en 809, que dió lugar á la famo-

sa conferencia entre los franceses y el Papa León III, porque 

habían empezado á cantar en el símbolo la palabra Filioque. 

Concilios de Arlés, de Rems, de Maguncia , de Chalons sobre 

el Saona y de Tours , en 813 , para restablecer la disciplina. 

Concilio de Constantinopla, en 8 1 4 , en el que doscientos se-



tenta obispos confirmaron la verdadera doctrina sobre él títílto 

de las imágenes. 

rui -evií 

A U T O R E S E C L E S I A S T I C O S . 

S a i Julián de T o l e d o , en 6 9 0 . E s autor de un tratado contra 

los j u d í o s , y de algunas otras obras ; sobre la moral y ; sobre 

-j;!a(tóStoíÍaj?.L-/BJ; <V;- "" onh-,ua¡l :.& U BÍISKSIO« 

San Teodoro de C a n t o r b e r i , en 6 9 0 . E s el pr imero de los la t i -

nos que hizo uu penitencial del q u e solo tenemos f ragmentos . 

C r e s e o n i o , obispo africano q u e . v i v í a en 6 9 5 , dejo una preciosa 

c o l c c c i o n , conocida por el t í tulo d e C o n c o r d i a d é lós Cánones. 

San A d e í a w p r i á i e r o b i s p o ' d e S c h i r b u t n , en 7 0 9 ; D e este ; , ;se : 

dice que fue el primer inglés que escribid en latín y que in-

- tradujo la poesía en Inglaterra. ' E s c r i b i d en prosa contra los 

- errores : de' los 0 b r e t o n e s , é h izo e ñ verso elogios d e muchos 

Satítos. E l venerable Bedá habla' d e estas obras diversas con 

una estimación que el sabio G u i l l e r m o C a m b d e n ha just i f ica-

do , y se imprimieron en 1 6 0 1 . 

Jorge S y n c e l o , que v iv ia en 7 3 0 , dejó una crónica griega y 

latina.2--^-u & ¿ r a ^ t s » ¿ , acghbb sol e-twj Atengas 

B a r t o l o m é , monge s i r ó , en 7 3 1 , es autor de una refutación 

del A l c o r á n . 

E l venerable B e d a , en 7 3 5 . E s t e f u e u n o de los hombres mas 

profundos de su s i g l o , así en las ciencias profanas c o m o en 

las sagradas. Sus obras componen ocho volúmenes en folio: 

tienen tanta elección y l i m p i e z a , q u e para aquellos t iempos 

ge deben mirar como u n prodig io . E n la historia eclesiástica' 

de Inglaterra nada falta de cuanto puede darla mérito por la 

diligencia y aplicación á las investigaciones , junta con un 

juicio esquisito. Sus comentarios sobre la Escritura apenas son 

otra cosa que un tegido de pasages de los p a d r e s ; pero reco-

gidos con gusto y dispuestos con gran método. Su est i lo , a u n -

que poco elegante y sin e levación, conforme al t iempo en que 

v i v i a , es singularmente estimable por su claridad y fluidez. 

San B o n i f a c i o , primer arzobispo de M a g u n c i a , en 7 5 5 , escri-

bid las vidas de algunos S a n t o s , sermones y cartas i m p o r t a n -

tes para la historia de su t iempo. 

• F r e d e g a r i o , que se cree haber v iv ido en el siglo o c t a v o , pasa 

por autor del compendio y de la continuación de la historia 

de Gregorio Turonense. L o s mejores críticos dicen que esta 

continuación hasta la muerte de Pipino el pequeño es de cua-

tro autores diferentes. 

E g b e r t o , arzobispo de Y o r c k , en 7 6 6 , dejd u n tratado de la 

penitencia, y una obra i n t i t u l a d a : Constituciones Eclesiásticas. 

San Crodegango, obispo de M e t z , en 7 6 6 : es autor de una r e -

g l a para los clérigos r e g u l a r e s , es d e c i r , para los canónigos 

reformados. 

San A m b r o s i o A u t p e r t , obispo de B e n e v e n t o , qne m u r i ó en 

7 7 8 , é hizo u n comentario sobre el Apocal ipsi . 

San Juan D a m a s c e n o , por los años 7 8 0 . A d e m á s de sus obras 

escritas con mucha energía en favor de las santas imágenes 

contra los Emperadores León Isáurico y Constantino C o p r ó -

n i m o , dejó otros muchos escr i tos ; y su cscclente tratado d e 

la fe ortodoxa ha servido de modelo á los teólogos para el 

método escolástico. 

B e a t , presbítero y monge español , conocido por el n o m b r e de 
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San B e a t o , en 7 9 8 . Tenemos de este un tratado contra los 

errores de E l i p a n d o de Toledo. 

P a u l o , diácono de A q u i l e y a , murió á principios del siglo nono. 

S u obra mas famosa es la historia de los lombardos que prin-

cipia por su o r i g e n , y concluye con la muerte del R e y L u i t -

prando. S u historia de los obispos de M e t z , por razón de 

muchos sucesos de util idad general es mas importante de lo 

que anuncia el t í tulo . T a m b i é n h i z o el compendio de la his-

toria romana de E u t r o p i o , y una coleccion de lecciones saca-

das de los santos padres para todos los dias del año con el 

t ítulo de H o m i l í a s . 

A l c u i n o , en 8 0 4 : h o m b r e de admirable celo por e l restableci-

miento de las c iencias: este se egercitd en la g r a m á t i c a , re-

tórica y d i a l é c t i c a , pero mas principalmente en las materias 

de teología. N o o b s t a n t e , no parece que su talento fue igual 

á su aplicación y f a m a , que es la mas bril lante de los sabios 

de su t iempo. En sus obras llenas de erudición se v é mas 

trabajo q u e i n g e n i o , y mas memoria que invención y d is-

cernimiento. Con toda su gramática no habla con elegancia, 

ni aun con p u r e z a : con toda su retórica es su estilo sobre-

cargado de palabras i n ú t i l e s , sus pensamientos son comunes, 

y su adorno afectado. Su dialéctica no impide que sus largos 

discursos sean faltos de nervio y muchas veces de exactitud. 

San Paul ino de A q u i l e y a , en 8 0 4 . De este tenemos un l ibro 

contra El ipando de Toledo y Félix de U r g e l , con otras m u -

chas obras. 

E l Emperador C a r l o - M a g n o , en 8 1 4 : además de sus capitula-

res tenemos una gramática y algunas otras obras. A u n q u e los 

libros Carolinos (producción m u y injuriosa a l séptimo conci-

l io ecuménico) tomen el nombre de este P r í n c i p e , no h a y 

apariencias de que tuviese parte en su composicion. 

P E R S E C U C I O N E S . 

L o s cristianos de España oprimidos por los sarracenos, en 7 1 2 . 

Diferentes irrupciones y persecuciones de los sarracenos en las 

provincias meridionales de las Galias , que duraron desde 

71-9 hasta 7 3 8 . 

Persecución de L e ó n Isáur ico , Emperador iconoclasta: esta duró 

con mucha violencia desde 7 3 0 hasta 7 4 1 . 

N u e v a persecución aun mas violenta contra los defensores de 

las santas i m á g e n e s , que escitó Constantino Coprónimo , y 

duró veintidós años contados desde 7 5 2 . 

L o s cristianos fueron perseguidos en el oriente por los califas 

O m a r I I y A b d a l l a . 

Continuación de la persecución de Constantino Coprónimo con-

tra los defensores de las santas ima'genes; duró basta 7 7 5 . 

Persecución por el mismo motivo de León el Armenio m u y 

violenta y llena de art i f ic io ; duró seis años consecutivos. 

-VX/V V - W 

S E C T A R I O S . 

L e ó n Tsáurico, gefe de los iconoclastas ó profanadares de 

las santas imágenes , en 7 2 5 . 

Adalberto y Clemente , dogmatizadores fanát icos , en 7 4 5 -

S a u s o n , en 7 4 8 . Este decia que sin bautismo podia el 



hombre ser cristiano por sola la imposición de las ma-

nos del obispo. 

Elipando de Toledo y Félix de Urgel. Ensenaron que Je-

sucristo en cuanto hombre no es hijo natural, sino so-

lamente hijo adoptivo de Dio§, en 790 

Nuevos maniqueos ó los paulicianos en oriente 811 

v 
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curando igualmente reservar lugar suficiente p a r a l a 

firma de los ausentes. Dice Anastasio que firmaron 

también los legados del Papa por haber sido sorprendí-

dos ; mas sus suscripciones no aparecen en las actas. 

14. Justiniano ansiaba obtener la firma del Pon-

t í f ice , y le envió un egemplar firmado de su mano 

y- de la de todos los prelados. Bien impuesto Sergio 

en cuanto había ocurrido , no quiso recibirle, ni abrir-

le siquiera para leerle. El Príncipe irritado de este 

desaire, envió á su caballerizo mayor Zacar ías , con 

orden de apoderarse de la persona de S. S. y traer-

le á la corte ( 1 ) . Mas la milicia italiana se puso al 

punto sobre las armas, y partió al instante á Roma 

para hacer frente á esta violencia. Notando Zacarías 

que las tropas se acercaban por todas partes, rogó al 

Papa que mandase cerrar y guardar las puertas. Re-

fugióse un momento despues medio muerto de mie-

do, al aposento del Pont í f i ce , suplicándole con lá-

grimas que le salvase la vida. Las tropas entraron 

sin embargo por la puerta de San Pedro caminando 

con buen orden hasta el palacio Lateranense, y di-

ciendo que querían ver al Papa con tanta mayor ins-

tancia , cuanto mas había corrido la voz de que le 

habían arrebatado de noche. Prorrumpieron en gri-

tos horribles al encontrar las puertas cerradas, y ame-

nazaron forzarlas si no las abrían sin pérdida de tiem-

po. Juzgó entonces Zacarías que había ya tocado el 

término de su vida, corrió frenético por los apo-

sentos y se ocultó debajo de la cama del Papa, que 

(i) Paul Diac. lib. 6. hist. cap. 11. 

hizo en vano los mayores esfuerzos para tranquilizar-

le. Salió el Pontífice al instante de su habitación, 

mandó abrir las puertas, y se colocó en una silla ele-

vada á vista de tocios. Recibió cariñoso á los militares-

y á los ciudadanos romanos que mostraron los ma-

yores deseos de v e r l e , y con la dulzura y sabiduría 

de sus palabras calmó los ánimos de todos. No pu-

do sin embargo reducirlos á que se retirasen, porque 

la idea del peligro á que habia estado espuesta la per-

sona de un Pontífice generalmente amado como pa-

d r e , no podía borrarse de su memoria. Siguieron 

custodiando con la mayor vigilancia el palacio pon-

tificio , hasta haber arrojado de Roma al cobarde ca-

ballerizo que se reputó dichoso con esta espulsion 

vergonzosa. 

15. No tuvo Justiniano tiempo para vengarse, pues 

fue arrojado de Gonstantinopla , donde le grangearon 

el odio sus crueldades, y el desprecio sus caprichos. 

Deseando dar alguna mayor estension á su palacio, 

tomó el partido de arruinar la iglesia de la Virgen 

que estaba vecina, y propuso con el mayor atrevi-

miento al patriarca Calínico que ordenase hacer ro-

gativas para el buen resultado de esta empresa pro-

fana. Respondió el prelado con firmeza, que habia 

oraciones á propósito para fundar iglesias, mas no 

para arruinarlas ( 1 ) . La iglesia sin embargo fue de-

molida , y se reedificó en otra parte. Mandó el Em-

perador poco despues al gobernador de Constantino-

pla que asesinase de noche al santo patriarca, y de-

(i) Theophil. pag. 307. 



gollase al mismo tiempo á una parte clcl pueblo. De-

bia .en la propia noche hacerse á la vela él patricio 

Leoncio para el gobierno de Grecia que le habían 

conferido, intimándole que partiese á él sin dilación. 

Habíale cubierto de gloria la guerra que hizo este 

militar á los musulmanes y la felicidad de sus em-

presas. Su recompensa fue una prisión de tres años, 

y el gobierno á que le destinaban no era mas que 

un destierro pol í t ico, el que le pronosticaba la úl-

tima catástrofe de su vida. 

16. Habia entre los monges que fueron á despe-

dirse de él un abad y un monge astrónomos, quie-

nes le afirmaron muchas veces durante su prisión que 

llegaría á ser Emperador (1J. Leoncio les dijo : ya 

veis el efecto de vuestras profecías: ¡ojalá estuviese 

tan cierto de conservar la vida en el gobierno , co-

mo lo estoy de no ser Emperador! Respondiéronle 

que se hallaba mas cerca del trono de lo que pen-

saba, y que no debia abandonarse de este modo sino 

seguirlos. Gondujéronle hacia la c á r c e l , mandaron 

abrirla anunciándole como Emperador, y sacaron de 

ella á muchos hombres valientes que estaban allí sin 

causa. Ilízoles armar Leoncio, y reuniéndose á ellos 

cuantos le seguían, corrieron todos á la plaza gri-

tando: d Santa Sofía ¿ cristianos }d Santa Sofui. Pe-
netró bien pronto este grito de guerra ó de alarma 

en todos los barrios de la ciudad , y en breves ins-

tantes estuvo todo el pueblo reunido. El patricio acom-

pañado del abad, del monge y de los principales de 

(i) Niceph. hist.pag. 2,5. 

su part ido , busco al patriarca que aguardaba el ins-

tante fatal de la egecucion ordenada contra él mis-

mo ; y le condujeron al sitio donde se habia reuni-

do el pueblo. Esclamaron todos entonces: viva Leon-
cio ; muera Justiniano : y el desgraciado Emperador 
fue arrestado y llevado á la plaza. El pueblo quiso 

despojarle de la vida , pero Leoncio contestó con ha-

cerle cortar la nariz y enviarle al Chersoneso : mo-

deración viciosa á un mismo tiempo por defecto y 

por esceso, y opuesta á los principios de la religión 

y á las reglas de la política. Cupo á Leoncio la mis-

ma desgracia tres años despues. 

Dueños los musulmanes de la ciudad de Cartago, 

envió contra ellos el nuevo Emperador al patricio Juan, 

célebre por su valor y pericia militar: y Juan arro-

jó á los infieles de todas las plazas que ocupaban. 

Habíalas sin embargo con un Príncipe á quien no 

aterraban los obstáculos ni las desgracias-. Alxlelme-

l i c , de la sangre de los Ommiades, que solo habia 

heredado de sus mayores el califato de Siria , habia 

añadido á su herencia la Arabia y el Egipto , dando 

fin cou la derrota de Abdalla á una guerra civil que 

duró treinta y cinco años. Envió mayores fuerzas al 

Á f r i c a , y no satisfecho con la reconquista de Carta-

go y de cuantas ciudades se habían perdido en el 

año anterior, arrojó también á los sucesores de los 

romanos de sus antiguas posesiones, estinguiendo de 

este modo las reliquias del poder romano en la ter-

cera parte del, mundo donde se hallaba establecida 

por el largo espacio de 850 años; es dec ir , desde la 
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toma de Cartago por Escipion en el año 608 de Roma. 

17 Solo tuvieron valor los venados para rebelar-

se , y eligieron por Emperador á un cómplice en su 

desgracia (í)- Reconocieron á Apsimaro dándole el 

nombre de Tiberio , y regresaron prec.pUaclamen e a 

Constantino pía. Padeció Leoncio también la mutila-

ción de la nariz y luego le encerraron en un mo-

nasterio: reinó cerca de tres a ñ o s , y Apsimaro sie-

te. Permanecía Justiniano en su destierro y prisión 

del Chersoneso: y pudo hallar medio de burlar k 

vigilancia de sus guardas y de pasarse a l a Bulgaria 

en donde aguardaba socorros. Estando en el mar so-

brevino una tempestad espantosa y penetrado de un 

temor religioso le dijo uno d é l o s que le acompaña-

b a n : P r í n c i p e , interesad al cielo á vuestro favor: 

ofreced á Dios que perdonareis á vuestros enemigos 

si os restablece en el trono. Colérico Justiniano res-

pondió con e s t a h o r r o r o s a imprecación : lo contrario 

haré y o ; quíteme Dios la vida si dejo' uno solo. 

Conseguidos los socorros que aguardaba de Bulgaria, 

partió en derechura 4 Constantino pía, donde se formo 

un partido favorable que le facilitó la entrada por 

nn acueducto. Juzgaron todos que las desgracias le 

habian mudado , y así he declararon por é l , .huyen-

do Apsímaró y siendo despues preso. Sacaron á Leon-

cio del monasterio, y encadenado uno y otro fueron 

conducidos á Justiniano en la plaza del Hippodromo» 

donde habia un espectáculo de corridas de caballos. 

Mandóles hincar delante de 'su trono, y poniendo la 

' (i) Theophil. in Apsim. ann. 

planta encima de sus cuellos permaneció en esta postu-

ra por espacio de una hora que gastaron en la prime-

ra corr ida, no cesando de esclamar el pueblo incons-

tante y cruel de Constantinopla : habéis caminado s o — 

,bre el áspid y el basilisco, y sujetado á vuestros pies 

al león y al dragón. Luego ordenó Justiniano que 

á los dos les cortasen la cabeza : mandó sacar Ios-

ojos al patriarca Cal ínico, le envió á un destierro 

y puso en su lugar al monge Ciro , quien creía ha-

berle anunciado su restablecimiento: duró su reina-

do despues de tan odioso castigo seis años. 

Los habitantes de Constantinopla no tardaron en 

convencerse de que los reveses en nada habian mu-

dado la conducta de su Emperador , y que su genio 

altanero , pertinaz y temerario , en vez de moderar-

se con los golpes del infortunio , habia subido de pun-

to. De nuevo pretendió que recibiesen en toda la 

Iglesia el concilio de T r u l l o , y mostró unos deseos 

mas ardientes que nunca de verle confirmado por el 

Sumo Pontífice. 

18. Murió Juan VI sucesor de Sergio á 9 de Ene-

ro de este mismo año de 705 , despues de un pon-

tificado de mas de tres años, del que solo.conocemos 

h:8 fechas. Juan V I I , de nación griego, fue como 

-Juan VI elevado á la Tiara en el 1.° de Marzo-des^ 

pues de mes y medio de vacante. Llegó á, sus ma-

nos el egemplar del concilio quini-seslo que el Emr 

perador habia tornado i enviar á R o m a , por medio 

de dos metropolitanos, sujetando aquel Príncipe su 

genio imperioso á suplicar al Papa llevase á bien reu-



nir un concilio para confirmar lo que hallase digno 

de aprobación en el de Constantinopla , y reformar 

lo que pareciese reprensible. Volvió el Pontífice, sin 

explicarse, á remitir el egémplar conforme lo habia 

recibido ; lo que parece no ofendió al Emperador, 

contento sin duda con una indiferencia que se ha re-

putado reprensible en Juan V I I (1> He aquí cuanto 

conocemos de su pontificado , además de la magni-

ficencia con que adornó las iglesias, y la restitución 

que le hizo Ariberto, Rey de los l o m b a r d o s , de los 

Alpes Gotiennos, es decir , del monte de Ginebra y 

del monte Cenis , usurpados mucho antes por aque-

lla nación á la santa Sede. Espiró en 17 de Octubre 

de 707 , y en 18 de E n e r o siguiente le sucedió Sisi-

n i o , siró de nación, cuyo pontificado duró tan solo 

veinte dias; m a s e n tan corto tiempo su beneficencia 

y vastos proyectos le grangearon la estimación y el 

sentimiento general de la ciudad, cuyos muros habia 

intentado reparar. E l 18 de Enero de 708 elevaron 

á la dignidad pontificia á Constantino, también siró, 

en la que permaneció por espacio de siete años. Es-

te fue el séptimo de los Papas nacidos consecutiva-

mente en Siria ó en Grecia ; particularidad que sé 

atribuye á las persecuciones de los musulmanes y á 

las frecuentes revoluciones del imperio. Refugiáron-

se en Roma muchos de los orientales, en cuyo sue-

lo aquellos genios comunmente superiores á los del 

occidente, é impulsados por otra parte de la emula-

(i) Paul. Diac. lib. $ hist. cap. a e t a3. 

c i o n s e desarrollaron de todo punto mostrándose m u y 

capaces de los primeros ministerios. 

Resplandeció el Papa Constantino con una sabidu-

ría y una dulzura que le grangearon la estimación 

y amor universal. Sin abandonar cosa alguna de los 

derechos de su Sil la, supo congraciarse con el Em-

perador Justiniano. Vengó este Príncipe con un rigor 

tal vez escesivo la injuria que el arzobispo de Rave-

na habia hecho á la cátedra de San Pedro. F é l i x , po-

co antes ordenado para prelado de esta iglesia, se ne-

gó á hacer á la de Roma las ofertas que habían hecho 

por mucho tiempo y sin interrupción sus predece-

sores; y de acuerdo con la potestad secular tomó 

medidas secretas para que no se le violentase á ello. 

Ordenó el Emperador al general y al egército de Si-

cilia que partiesen contra Ravena. Apoderáronse de la 

ciudad: arrastraron á Félix y á sus cómplices cargados 

de cadenas como perturbadores á Constantinopla , en 

donde sacaron, los ojos al arzobispo y luego le es-

pulsaron al Ponto. . 

19. San B o n é t , obispo de Clermont en Auvernia, 

edificaba al mismo tiempq con sus egemplos á todas 

las Galias. Su hermano A v í t o , sucesor de San Pro-

yecto , nombró á Bonét para que fuese su sucesor 

.después de su muerte con aplauso general de su igle-

sia , con el consentimiento de la corte y con todas 

las formalidades necesarias (1). No podia la institu-

ción ser mas canónica en cuanto á las cualidades del 

sugeto. B o n é t , natural del mismo Clermont, de íami-

(i) Act. SS. Bened. tom. 3. pag. 90= 



lia senatoria, elevado pl empleo de canciller y nom-

brado luego gobernador de Marsella y de la Proven-

za , hizo todavía mayores progresos en la virtud que 

en las dignidades. Dió en todas partes el egemplo de 

una fe viva y fecunda en buenas obras , redimiendo 

cautivos , reconciliando á los enemigos y dedicán-

dose al ayuno , á la oracion , y á todos los egerci-

cios de la vida cristiana y perfecta : consagrado obis-

po , redobló su fervor. Permanecía dos , tres ó cuatro 

-dias sin comer : oraba con tantas lágrimas que regaba 

«con ellas sus vestidos : leía ó meditaba sin cesar las 

-sagradas Escrituras : apenas dormía , y conservaba un 

profundo retiro principalmente en la cuaresma, tocio 

aquel tiempo que le dejaban libre las funciones este-

riores del celo y de la caridad. Egercitaba religiosa-

mente la hospitalidad : cuidaba con esmero de los po-

bres repartiéndoles inmensas limosnas ; y conferencia-

ba frecuentemente con los sacerdotes para mostrarles 

el camino de .la yirtuel é imponerlos en la ciencia 

canónica. 

No fue menor la inquietud que causaba á su espí-

ritu el haber sucedido en la dignidad episcopal en vi-

da de su hermano. Vivía en el monasterio de Soliñac, 

cerca de L i m o g e s , un discípulo de San Eloy con 

mucha opinion de santo , y m u y hábil en las cosas 

pertenecientes á la salvación. Fue el humilde prela-

do á consultarle las dificultades de su conciencia : y 

aquel varón de Dios anteponiendo la observancia li-

teral- de los cánones á cualquiera otra ventaja , le 

aconsejó que dejase el obispado. Obedeció con humil-

dad evangélica , se retiró á la abadía de Manlieu fun-

dada algunos años antes , y tomó el hábito de monge. 

No cesó sin e m b a r g o ! de entregarse á los trabajos del 

obispado. Levantando segunda vez la cabeza en la 

diócesi de Glermont las lieregías de Novaciano y Jo-

viniano , que ya se juzgaban estinguidas , salió de 

Manlieu una refutación sólida atribuida en la mayor 

parte al obispo Bonét. Distribuyó todos los bienes á 

las iglesias y monasterios, y despues de cerca de un 

año de retiro partió á Roma á visitar los sepulcros 

de los Santos Apóstoles. Su viage fue una serie no 

interrumpida de buenas obras : edificó con su piedad 

y modestia á los solitarios mas fervorosos de Agatino 

y de la isla Bárbara; y reconcilió al duque de Bor-

goña con el arzobispo de León. Miró Ariberto , Rey 

de los lombardos, como fruto de sus oraciones una 

insigne victoria-que le afianzó la posesion del trono.' 

Redimió muchos cautivos, y repartió a los pobres lo 

que le quedaba. Detúvose á; su regreso de Roma en 

León , donde espiró al cabo de cuatro años de per-

manencia en aquella ciudad , lo que no, estorbó trasn 

ladar sus reliquias á su antigua iglesia de Clerínont. 

20. Por este tiempo gobernaba la iglesia. d;e Au-

xerre San Tétrico : fue abad del monasterio de San 

Germán , y se cuentan catorce religiosos de esta casa, 

entre ellos seis abades, que llegaron á ser obispos ,de 

la propia iglesia. Muéstranos un sínodo celebrado por 

San Tétrico en el primer a ño. de su pontificado , que 

los prelados celosos de la ma gestad del culto público, 

suplían por otra parte el corto número de los ministros 

\ 



de la matriz. Señala este sínodo los meses y las se-

manas_en que los abades y los arciprestes de diferen-

tes iglesias debían concurrir á la catedral para cele-

brar los divinos oficios ( 1 ) . Esceptúa solo el mes de 

Setiembre por razón de las vacaciones concedidas á 

causa de la vendimia. El ecónomo encargado de la 

administración de los bienes de toda la iglesia, á di-

ferencia del rector que cuidaba en particular de la 

casa episcopal , suministraba la retribución convenien-

te á cada cuerpo de asistentes durante su semana ,y 

debia privar del vino á los que 110 fuesen exactos. 

Conserva la diócesi de Auxerre estos monumentos de 

disciplina desde el siglo precedente. Es venerado San 

Tétrico como m á r t i r , según la costumbre de aquel 

tiempo , por haber sufrido una muerte injusta y vio-

lenta. Fue asesinado por su propio arcediano estando 

durmiendo; y quedó vacante tres años la silla de 

Auxerre. 

Eran estos desórdenes una consecuencia inevitable 

de los que reinaban en el gobierno, ó por mejor decir, 

de la anarquía que durante la menor edad de mu-

chos Reyes desoló á la Francia (2). Ofrece otro egem-

plo triste de esto mismo la muerte de San Lamberto 

de Mastricli. Despues de siete años de ausencia de su 

silla , el asesinato de Ebroino dió lugar á Pipino para 

arrojar del trono al usurpador Faramundo. Sacaron 

entonces á Lamberto honrosamente de su retiro de 

Stavelo, y le restablecieron en el obispado á ruegos 

( 1 ) Hist. Epist. Antis, cap. » 4 . ( a ) Act. SS. Bened.tom. 

$. pag. 72. 

del clero y de todo el pueblo. Tornó á emprender 

el oficio pastoral con su ardor acostumbrado, y para 

compensar el tiempo consumido en la ociosidad á que 

la violencia le habia sujetado , tomó á su cargo la 

conversión de los paganos que quedaban todavía en 

un pais m u y vecino á Mastrich. Correspondió el éxito 

á sus deseos : y la ferocidad de los salvages cedió al 

atractivo de su dulzura y paciencia inalterable , civi-

lizándose y derribando sus ídolos y templos. Mas en 

el seno mismo de su iglesia dos hermanos poderosos, 

Galo y Rioido , le afligieron mas que los infieles, ha-

ciéndose insoportables á todos por sus violencias. In-

dignáronse de tal manera los parientes y amigos del 

Santo, que llegaron al estremo de darles la muerte. 

Resolvió vengarse D o d o n , pariente de Galo y Rioi-

do y favorito de Pipino , en el santo obispo á pesar 

de su inocencia. Reunió una multitud de gente arma-

da y caminaron en desorden á acometerle en el pue-

blo de Lieja , puesto á las orillas del Mosa. Estos f u -

riosos rompieron las empalizadas y las puertas, es-

calaron el castillo, y en un momento cubrieron el 

tejado. Dieron parte al obispo al tiempo que el sue-

ño cerraba sus párpados : mas como la santidad de 

su carácter no habia disminuido su valor tan pro-

pio de aína sangre ilustre en su siglo y en su nación, 

su primer movimiento fue echar mano á la espada; 

pero reprimiendo al instante la fuerza de la gracia 

los impulsos de la naturaleza , arrojó el arma y puso 

su vida en manos de aquel Señor que dió la suya 

por sus propios verdugos. Entraron dando gritos, pro* 
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rumpiendo en mil amenazas, haciendo un ruido hor-

rible con su s b r oquoles , y dando fuertes golpes con 

las lanzas en los muros. Este confuso tropel de sal-

teadores no era á pesar de esto tan temible como pa-

recía. Dos sobrinos del obispo sin otras armas que 

unos palos les obligaron á retroceder ; mas el san-

to prelado dirigiéndose á todas las personas que le 

acompañaban, les dijo : si me amais verdaderamente, 

absteneos de la violencia á imitación de Jesucristo y 

de vuestro obispo, que se esfuerza por seguir su egem-

plo Uno de sus sobrinos replicó diciendo-, ¿no oís 

como amenazan poner fuego á la casa y abrasarnos 

vivos? Respondió el Santo: acordaos, sobrinos míos, 

que sois reos de la muerte de dos hermanos : te-

neis bien merecido el infortunio que os amenaza. 

Mandando después salir á todos de su aposento, se 

postró con los brazos estendidos en forma de cruz, y 

s c puso á hacer oracion vertiendo muchas lágrimas. 

Forzaron las puertas de la casa en este tiempo los 

enemigosj entraron en gran n ú m e r o , asesinaron a 

cuantos pudieron haber á las manos, y uno de ellos 

subiendo encima del techo que correspondía á la ha-

bitación del Santo hizo en él una brecha y le dispa-

ró por ella un dardo que le quitó la vida. Pusieron 

al punto su cuerpo en una barca, y le condujeron á 

Mastrich. 

21. Sucedióle su discípulo Huberto de la noble-

za de Aquitania, empleado en su juventud en la cor-

te del Rey T i e r r i , en la que cayó por desgracia en 

los estravíos ordinarios de una vida d i s i p a d a y mun-

daña. D i c e n , que habiendo ido á caza en un dia de 

fiesta muy solemne mientras que los demás fieles 

asistían á los divinos oficios, vió un ciervo con una 

cruz en la cabeza y oyó una voz espantosa que le 

anunciaba una infelicidad eterna si no hacia peniten-

cia de sus culpas, y que aterrado se arrojó al instan-

te del caballo é hincándose en el suelo ofreció obede-

cer la orden del cielo. Se.a lo que fuese de la verdad 

de este suceso, cuyo' principal garante es un autor 

anónimo; Huberto pasó á la Austrasia en donde oyen-

do hablar de las raras virtudes de San Lamberto fue 

á buscarle para sujetarse á su dirección, y el Santo 

le admitió en su clero. Habia sido casado, y aunque 

joven todavía teiiia un hijo llamado Floreberto , que 

mucho tiempo despues le sucedió en el obispado. Hi-

zo despues de su conversión progresos tan rápidos en 

la v i r tud, que muerto su maestro no vieron persona 

mas capáz de consolar á los fieles en el dolor de una 

pérdida tan sensible como la de Lamberto. 

Las conversaciones públicas entretanto se reducían 

á hablar de los milagros obrados en la casa donde 

habia sido muerto San L a m b e r t o , erigida luego en 

iglesia por la piedad de los fieles ( 1 ) . Contaron al 

obispo Huberto diferentes apariciones de su santo pre-

decesor, en las que habia mandado se trasladase su 

cuerpo á Lieja. Huberto conocía mejor que nadie 

los varios caminos por los cuales el cielo podía ma-

nifestar sus decretos; pero procedió con la mayor 

escrupulosidad en usar de todas las reglas de un dis-

(i) Jbid. tom. 3 . p a g . 78. 



cérnimiento sabio y religioso. Consultó , oro , prac-

ticó y prescribió a y u n o s , basta que convencido de 

la voluntad del Señor , hizo la traslación con la ma-

yor solemnidad en el año tercero de su obispado. 

Enterraron al Sanio Mártir en él mismo sitio en que 

sufrió la muerte, y levantaron despues allí una igle-

sia magnífica. La fama de los milagros que princi-

pió á obrar el Señor por intercesión del Santo, atra-

jo mucha gente de todas partes. Lieja , que era un 

pueblo p e q u e ñ o distante cuatro leguas de Tongres , 

llegó á ser una gran ciudad á donde trasladaron la 

sitia episcopal que antes liabia sido igualmente tras-

ladada desde Tongres á Maslrich. 

22. (No son menos dignos de admiración los espec-

táculos que ofrecía la iglesia de Inglaterra. Respeta-

ba con profunda veneración á la iglesia r o m a n a , re-

conociéndose deudora á esta madre universal del co-

nocimiento de la doctrina evangélica. Estaban desde 

el Occéano hasta Roma los caminos cubiertos de in-

gleses de ambos sexos y de todas condiciones, no-

bles , duques, Reyes , que corrían á tributar sus re-

ligiosos homenages al Vicario de Jesucristo : práctica 

á la verdad mas digna de elogio en su principio que 

de imitación en su continuación y escesos.(i). Mas 

la gracia, utilizando los defectos mismos de estos pue-

blos , convertia -en obras de penitencia y en medios 

de santificación la instabilidad natural de su genio, 

y la larga costumbre de una vida errante y vaga-

munda, 

(i) Ven. Bed. lib. $. hist. cap. ai. 

Coenredo , Rey de los mercienses, que se ocupó 

con celo en la restauración de San "Wilfrido, aban-

donó la corona- despues de seis años de reinado, y 

partió á Roma en donde abrazó la vida monástica. 

Perfeccionó su santificación con la l imosna, el ayuno 

y la contemplación. Había llevado en su compañía 

á Oíla, Rey de los sajones orientales, Príncipe joven 

de una presencia y carácter amables y que era la de-

licia de su pueblo y de su familia : éste se despidió 

para siempre con una firmeza asombrosa de su espo-

sa y de sus vasallos para dedicarse con Coenredo á 

los egercicios penosos del claustro. Espiraron ambos 

dentro de poco tiempo conforme lo habían deseado. 

23. Murió por el mismo tiempo San A d e l m o , 

primer obispo de Schirburn ( 1 ) . Era de una familia no-

ble del reino de Sajonia occidental: y recibió su pri-

mera educación en el monasterio de San Agustín.de 

Cantorberi , bajo la disciplina del abad Adriano te-

nido por m u y h á b i l , quien en breve tiempo le im-

puso en el conocimiento de las lenguas griega y la-

tina. Habiendo vuelto á su pais, se hizo monge en el 

monasterio de Malmesburi que habia levantado poco 

antes Madulfo , solitario de Irlanda. A l principio vi-

vió como ermitaño , mas careciendo de que alimen-

tarse, utilizó sus talentos y se consagró á la instruc-

ción de los jóvenes que vivian en aquellas cercanías. 

Siguiendo su egemplo muchos de sus discípulos 

abrazaron la vida monástica : este fue el fundamento 

de la opinion esclarecida que logró con el tiempo el 

(i) Jbid. tom. frpag. 223., et tom. pag. 2,6. 



monasterio de Malmesburi. Adeimo cumplió mas que 

nunca la inclinación agradable que le arrastraba al 

estudio , y se dedicó principalmente á las artes libe-

rales , siendo el primer ingles que supo versificar en 

latin. Cultivó también la poesía inglesa , y escribió 

en lengua vulgar ciertos cánticos de piedad para ins-

truir mas fácilmente que con los medios ordinarios 

á un pueblo voluble. Hacia alto en medio de una ca-

lle ó de un puente , y recitando los cánticos que ha-

bía escrito, atraía la multitud que por este medio sen-

cillo , divertido y nuevo , se complacía con las ver-

dades serias que la fastidiaban en los sermones. Reunía 

á la poesía la ciencia de las leyes romanas , de las 

matemáticas y de la astronomía. Llegó en una pa-

labra á ser tan célebre por sus conocimientos, que no 

solo era el oráculo de sus compatriotas y de los sal-

vagos vecinos , sino que igualmente llamó la atención 

de los franceses, quienes pasaron el mar ansiosos de 

oir sus lecciones. 

Cuidaba mas, no obstante, este piadoso maestro de 

egercilar á sus discípulos en la virtud que en las cien-

cias , y todas sus lecciones eran precedidas de sus 

egemplos. Fiel á los deberes de su primer estado, 

esto e s , de la soledad á que se había dedicado, nun-

ca salió del monasterio sin que le obligase una nece-

sidad manifiesta. Aplicábase principalmente á la lec-

tura de los libros sagrados y á la oración : atormen-

taba su cuerpo con grandes austeridades, y algunas 

veces en las noches de invierno se sumergía hasta los 

hombros en el agua de una f u e n t e , permaneciendo 

allí mientras rezaba el salterio : penitencia á la ver-

dad horrorosa y cuasi increíble á no conocerse las 

costumbres y el temperamento duro de aquel pueblo, 

y de aquellos tiempos de fervor. 

Le ordenó sacerdote Leuterio , obispo de Ouessex, 

quien confirmó el establecimiento del monasterio de 

Malmesburi , y le nombró solemnemente abad de él. 

Dividieron en dos la diócesis de Ouessex ó Verches-

ter despues del fallecimiento ele San Eddo , sucesor 

de Leuter io , á motivo de ser m u y grande el núme-

ro de fieles que tomaba aumento de dia en dia. Co-

locaron una de estas dos sillas en Yinchester y otra 

en Schirburn , á la que destinaron á Adeimo , y á 

quien consagró en una edad avanzada el arzobispo 

Britualdo. Mas este metropolitano deseó tenerle en su 

compañía despues de haberle ordenado , para apro-

vecharse de sus consejos. Apreciaba Britualdo mejor 

que otro alguno el mérito de este hombre estraordi-

nario , por haber sido su condiscípulo y compañero 

en la religión. 

Solo vivió San Adeimo cuatro años en el obispa-

do , pero en ellos inmortalizó su nombre. Consérvan-

se muchas obras suyas en prosa y en verso, entre 

las que sobresale por su mérito particular el tratado 

contra los errores de los bretones, que escribió por 

orden de un concilio y con el que los preparó feliz-

mente á la observancia de los usos comunes. 

Nada se hubiera logrado insultando á estos isle-

ños , cristianos generosos y fervientes cuya virtud lle-

gaba al heroismo, pero en estremo fuertes en defen-
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der la singularidad de sus costumbres. Conducíanse 

con ellos los pastores guiados del espíritu de benig-

nidad de Jesucristo y de su iglesia como con unos 

enfermos, observando las ocasiones y buscando los re-

medios mas propios para curarlos de sus preocupa-

ciones. Si no bacian uso de la autoridad para apli-

carles los mas fuertes por su naturaleza , elogian con 

destreza los mas oportunos á las disposiciones de aque-

llos que los recibían. 

24 y 2o. Así obró San Ceolfrido , abad de los céle-

bres monasterios de Viremouth y de Jarrón , con res-

pecto á San Adamnan , sacerdote y abad del monas-

terio de H i e n Irlanda (1). Hallándose este diputado pa-

ra algunos asuntos de su nación en la corte de Alfr ido, 

Rey de Nortumberland, se le presentó sazón durante 

su permanencia en aquella corte de observar las cos-

tumbres de los cristianos ingleses , formados por la 

iglesia romana. Estrecháronle fuertemente los sugetos 

mas sabios del pais á que se conformase con ellos, 

representándole que aquellos usos eran de la Iglesia 

universal , cuya ventaja no podian contrarestar los de 

sus irlandeses, reducidos á un punto muy limitado 

del globo. Era perentorio el argumento , pero no fue 

con todo eso eficáz. Yisitó Adamnan algunos dias des-

pués á Ceolfrido en su monasterio de Viremouth. 

Este respetable prelado habia estado en Roma con su 

antiguo maestro San Benito Biscop , donde aprendió 

con perfección los usos de la iglesia romana , y las 

pruebas mas sólidas que los autorizaban. Aprovechó no 

( i ) V. Bed. lib. hist. cap. 1 6 . et a a . 

obstante contra el solitario irlandés armas enteramente 

distintas. Fijando su consideración en la forma de ton-

sura que distinguia al clero de esta nac ión, le dijo: 

, , hermano m i ó , vos que aspirais á la corona inmor-

tal , vos cuya sabiduría , humilde modestia y piedad 

os dan el derecho de pretenderla, ¿por qué lleváis 

en vuestra frente una corona imperfecta? ¿Esperáis 

acaso una acogida favorable del poderoso portero del 

c ie lo, cuando llegueis á su presencia con la tonsura 

del Mago á quien anatematizó?" Era entonces tradi-

ción universal recibida (aunque se ignora el funda-

mento), que Simón Mago trajo una tonsura en forma 

de media corona por la parte anterior de la cabeza. 

Respondió avergonzado Adamnan: estad seguro , her-

mano m i ó , que si llevo la corona de Simón, detesto 

sin embargo su impiedad y sus errores. No pasó mas 

adelante Ceolfr ido; pero su discurso quedó profun-

damente grabado en el espíritu de Adamnan que hizo 

las reflexiones mas serias : era timorato y tenia mu-

cha probidad y grandeza de alma. T o m ó en fin ge-

nerosamente su partido , y á pesar de la precedencia 

que los irlandeses obstinados en sus ideas de incligena-

t o , afectaban sobre la Inglaterra y sobre todos los 

paises invadidos por los estrangeros , abandonó con 

firmeza las costumbres de sus padres para abrazar las 

de los ingleses. Cuenta la Iglesia á este abad en el 

número de los Santos. 

Redujo igualmente San Ceolfrido á los usos de la 

iglesia romana á los pictos ó escoceses, que ilumina-

dos por el apóstol San Columbano el antiguo, con-

T O M . I X . 7 



servaban también las tradiciones irlandesas. Mas ilus-

l, ado su R e y Nailon que sus predecesores, sabio basta 

cierto grado , ó versado i lo menos en la lectura de 

buenos l ibros , se admiró y aun formo escrupdo al 

ver la diferencia que habia entre los cristianos de sus 

dominios y todos los demás fieles. Tomó al punto su 

resolución, y p a r a realizarla con mayor autoridad 

envió diputados á Ceolfrido cuyo nombre era vene-

rado en todas las iglesias británicas. Pidióle instruc-

ciones relativas á sus designios, y arquitectos capaces 

de edificar una iglesia de piedra al estilo de las de 

Roma. A l enviarle Ceolfrido los arquitectos, le escri-

bió una carta muy larga que trataba principalmente 

de la Pascua , en la que probaba con solidez deberse 

celebrar con la Iglesia católica en la tercera semana 

del primer m e s , contando según las l u n a s , y siem-

pre en domingo. Da á entender esta carta la instruc-

ción que tenia el autor de los ciclos de Eusebio, Theo-

filo , San Cirilo y Dionisio el Exiguo , que todavía 

se seguian. E n cuanto á la forma de la tonsura no 

la juzga de tanta importancia como la Pascua , y de-

fiende tan solo que de dos prácticas indiferentes en 

SÍ, debe preferirse aquella que una tradición constan-

te y umversalmente recibida atribuye al Príncipe de 

los Apóstoles. 

Leida esta carta en una asamblea numerosa y dis-

tinguida , se levantó el Rey en medio de los señores 

entre quienes estaba sentado , se hincó de rodillas y 

dió gracias á Dios en alta voz por haber traido de 

Inglaterra á la Escocia el conocimiento de la verdad. 

Mandó seguir en todos sus dominios las tablas del ci-

clo de diez y nueve a ñ o s , en lugar de las de ochenta 

y cuatro que habían regido hasta entonces. Estable-

ció no solo la conformidad con la iglesia romana en 

la celebración de la Pascua , sino también la forma de 

la tonsura de los c lér igos, mandando que todos se ar-

reglasen á e l l a , lo que se egecutó sin demora. 

26. Causó al Pontífice un gozo m u y grande esta 

noticia que no tardó en llegar á los romanos. El Papa 

Constantino , aunque este objeto no pertenecía al fon-

do de la Rel ig ión, miró la docilidad de aquel buen 

pueblo como un testimonio firme de su disposición 

para recibir las instrucciones relativas á la salud eter-

na. Pero las noticias funestas que le llegaron cuasi al 

mismo tiempo turbaron toda su alegría. Convidó el 

Emperador Justiniano , siempre obstinado en que se 

admitiese su nueva disciplina , al Pontífice de un mo-

do imperioso á que fuese á verse con él en Grecia. 

Tenian m u y presentes los romanos los infortunios del 

Papa San Martin en un viage de igual naturaleza. A 

pesar de las promesas mas lisongeras que prodigaban 

fácilmente los griegos, se arriesgaba todo si se em-

prendía el viage ; y no verificándole., se daban pretes-

tos plausibles á la violencia del Emperador y causas 

á la sospecha de una rebelión. Acordó , pues , el Pon-

tífice ponerse en camino , confiando el cuidado de su 

persona á la Providencia. No salió frustrada su espe-

ranza : la presencia del Vicario de Jesucristo infun-

dió tal respeto á aquel Príncipe , que á pesar de sus 

intenciones no le habló ni una sola palabra del con-



c i l i o , único objeto que tenia agitados á los romanos. 

Celebró el Papa el santo sacrificio de la misa en Ni-

comedia , donde se vieron : recibió el Emperador la 

comunion de su m a n o , suplicándole que intercedie-

se por el perdón de sus pecados, y confirmó todos 

los privilegios concedidos por sus predecesores á la 

iglesia romana. Recibió el Pontífice honores estraor-

dinarios en todos los demás pueblos, de suerte que 

la causa de este viage señalada por congeturas, es to-

davía un enigma difícil de esplicar : duró sin embar-

go un año entero. Entró el Pontífice en Roma el día 

4 de Octubre , y tres meses despues de su llegada, 

esto e s , á principios del año 7 1 0 , supo que el Em-

perador Justiniano había sido asesinado , y elevado 

en su lugar el armenio Bardanes, que tomó el nom-

bre de Filípico. Mandó el bárbaro usurpador pasear 

la cabeza del difunto Soberano por todo el occidente 

hasta Roma. T i b e r i o , hijo de este Príncipe desgra-

ciado , buscó asilo en una iglesia de Constantinopia, 

agarrando con una mano el pie del a l tar , y con otra 

la verdera cruz , teniendo además pendientes del cue-

llo muchas reliquias. Nada puso freno al furor de la 

tiranía : y despojándole el patriarca Juan de las reli-

quias y arrojándole con violencia del lugar santo, le 

cortaron la cabeza en los brazos de la Emperatriz 

Anastasia su abuela. 

27. El carácter de su sucesor hizo sentir su falta, 

no obstante el odio que el hijo de Constantino-Po-

gonato se había grangeado en Roma al fin de su rei-

nado. Profesaba Fil ípico el monotelismo , y un re-

el uso del monasterio de Calístrato , sectario de la mis-

ma heregía , le habia anunciado muclio tiempo antes 

de su exaltación que seria elevado al imperio ; man-

dándole en nombre de Dios que aboliese el sesto 

conci l io , y diciéndole que de esto dependia la dura-

ción y prosperidad de su reinado ( 1). Bardanes ó Fi-

lípico ofreció con juramento todo cuanto exigia el 

falso profeta; mas cuando vió el primer revés de 

Justiniano y de Leoncio E m p e r a d o r , corrió todo so-

brecogido á buscar á su recluso , que le dijo : creed-

me siempre , y no temáis. Le repitió lo mismo en la 

elección de Apsíuiaro , fomentando de este modo en 

una cabeza tan propia para los designios de la impos-

tura la fermentación y el entusiasmo, único funda-

mento de su esperanza. Filípico , elevado al trono, no 

le faltó á la palabra : no consintió entrar en el pala-

cio imperial hasta no ver arrancado el cuadro del 

sesto concilio , colocado en el vestíbulo como un m o -

numento auténtico de la fe del imperio. Mandó al 

instante celebrar un nuevo concilio , en el que con-

denaron el sesto. En el mismo año perdió la vista 

su recluso. 

Persiguió Filípico á todos los prelados que no 

quisieron suscribir á su conciliábulo. Fue arrojado el 

patriarca Ciro de su silla de Constantinopia, que ocu-

pó un monotelíta llamado Juan. Colocaron en los 

dípticos todos los nombres proscritos por el sesto con-

cilio. En resolución; sacaron con desprecio del de-

pósito augusto de palacio y abrasaron públicamente 

(i) Theoph. pag. 315). 
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las actas mas auténticas del sesto concilio general. Es-

taban escritas de mano del diácono A g a t o n , notario 

y bibliotecario de la iglesia mayor de Constantinopla, 

y como él mismo da á entender, en letras eclesiásti-

cas 5 esto e s , en una forma particular de escritura 

mas clara que la de las actas vulgares. 

No nos parece inoportuno notar aquí cómo se 

Conservaron las actas de este importante concilio en 

su integridad primitiva (*). Nos lo demuestra una 

nota que el mismo diácono Agaton puso al fin de un 

nuevo e geni piar escrito también de su puño despues 

de la caída de F i l í p i c o , á fin de darle toda la auten-

ticidad de los primeros. Quedaban aun monumentos 

fidedignos á pesar de haber quemado las actas: afir-

ma el escritor que también puso en limpio las co-

pias verificadas y suscritas que se habían entregado 

á las cinco sillas patriarcales por orden del Empera-

dor Constantino , quien lo dispuso así para poner á 

cubierto de toda falsificación ó alteraciou la pureza 

de la fe. Escribió esta copia y su nota treinta y dos 

años despues del sesto concilio , es decir , en el 

año 713. 

No hizo Filípico menos pública su heregía en Ro-

ma que en Constantinopla. La descubrió sin rebozo 

en una carta que dirigió al Papa Constantino ; mas 

el Pontífice, superior á todo respeto humano, la des-

echó con indignación , de acuerdo con todo el clero 

romano; y la verdadera fe adquirió mayor fuerza y 

resplandeció con mayor lustre y esplendor. Erigieron 

(i) Tom. 6. Conciliar, pag. 1416. 

con la mayor pompa en la iglesia de San Pedro un 

cuadro magnífico á los seis concilios ecuménicos : y 

el pueblo no pudo sufrir que la efigie de un Empe-

rador lierege estuviese colocada en el lugar santo, ni 

que su nombre fuese ^pronunciado en la misa , rehu-

sando hasta recibir su moneda ( 1 ) . Levantóse contra 

el nuevo gobernador enviado de su parte , y se ha-

bría abandonado á los mayores escesos, si el Papa no 

hubiese encargado á muchos obispos que con la cruz 

y los Evangelios fuesen á recordar al pueblo las máxi-

mas de moderación y obediencia que olvidaba. 

28. Retiráronse ios sediciosos según lo ansiaba el 

Pontífice ; pero dentro de poco tiempo llegó la no-

ticia de la deposición de F i l í p i c o , de que le habían 

sacado los ojos y de que al otro dia de Pentecostés 

del año 714 habían proclamado Emperador con el 

nombre de Anastasio , á Artemio primer secretario de 

estado. 

29. Promulgaron otra vez los obispos presentes y 

el clero de la ciudad imperial el sesto conci l io , co-

locando su cuadro entre los de los cinco precedentes 

en el lugar de donde Filípico le habia mandado ar-

rancar. Profesaba Anastasio la fe catól ica, y remitió 

al punto su profesion al Sumo Pontífice. Apresuróse 

también á escribir al P a p a , Juan, patriarca de Cons-

tantinopla , substituido por los monotelítas al patriar-

ca legítimo. Fingía hipócritamente ser un católico 

generoso, y que violentado por I r fuerza á aceptar 

la dignidad patriarcal , se habia espuesto á todos los 

(1) Anast. Chron. ad ann. fia. 



peligros antes que aprobar los errores de Fi l ípico. 

Confesaba en seguida en términos formales las dos vo-

luntades naturales y las dos operaciones en Jesucris-

to. En cuanto al egemplar del concilio que el tirano 

Labia quemado, se esplica de- esta manera: „ n a d a 

ha logrado por este medio ,. pues hemos conservado 

cuidadosamente distintas copias autorizadas también 

con las suscripciones de los padres y del Emperador. 

Además poseemos el egemplar escrito de mano de Pa-

b l o , obispo que fue de esta iglesia." Aquí notamos de 

nuevo las precauciones tomadas en muchos tiempos á 

fin de conservar en su pureza los monumentos de la 

tradición. Suplicó por último el artificioso patriarca 

al Papa le enviase sus cartas sinódicas en señal de 

comunion : mas parece que no obtuvo respuesta. 

Mas satisfecho quedó el Papa Constantino del ar-

zobispo de Ravena, aquel mismo Fél ix que por su re-

belión cismática padeció el castigo de que le sacasen 

los ojos por orden del Emperador Justiniano. Llamó-

le del destierro Anastasio: solicitó la gracia del Sumo 

Pontífice con tanta sinceridad como diligencia: dió 

su confesion de fe como igualmente las cartas de su-

misión que sus predecesores habían acostumbrado en-

viar á los archivos de la iglesia romana; y aunque 

c i e g o , le restablecieron en su silla. Murió el Papa 

Constantino poco despues á 9 de Abri l del año 7 1 5 , 

y transcurridos cuatro dias ordenaron á Gregorio II, 

que ocupó la santa Sede cerca de diez y nueve años ; 

en cuyo tiempo honró sin interrupción la Silla Apos-

tólica. La pureza de sus costumbres, su firmeza in-

vencible en sostener los derechos de la Iglesia , su 

celo por el mayor bien de la Religión y del pueblo, 

su instrucción en las sagradas Escrituras y su facili-

dad maravillosa en esplicarse: todas estas prendas que 

le adornaron antes de ser elevado al trono pontificio, 

imprimieron un sello de gloria en su pontificado. Su 

primera educación la recibió al lado del Papa Sergio, 

y acompañó á Constantino en su viage á oriente., 

donde llenó de asombro al Emperador Justiniano con 

el juicio atinado y la sabiduría de sus respuestas. 

Correspondía el Emperador Anastasio á las espe-

ranzas que habia dado á los católicos. Depuso á Juan, 

patriarca intruso de Constantinopla , en el segundo 

año de su reinado, y colocó en su lugar á Germán, 

obispo de Cízico. Para no dar lugar á la ambición 

ó al menoscabo de la disciplina , escribieron en e.1 

acta de. la traslación haberse realizado por voto dei 

c l e r o , del senado y del pueblo de Constantinopla, 

en presencia del apocrisario ó legado de la santa Se-

de Apostólica y de muchos obispos. Era hijo Germán 

de un patricio condenado á muerte por haber con-

tribuido á la del Emperador Constante ; y compren-

diendo al hijo en la venganza, le hicieron eunuco; 

mas las bellas cualidades de su persona que le hacian 

i a n digno del obispado, compensaban con abundan-

cia todos los defectos que podían echarle en cara. -

Anastasio armó en el año 7 1 5 una escuadra for¿ 

midable contra el califa Solimán, que habia sucedi-

do á Valid y que pretendia ilustrar los principios de 

su reinado á espensas de los romanos. Encargó la 
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empresa á Juan , diácono de la iglesia de Constanti-

nopla , y al propio tiempo tesorero general del im-

p e r i o : abuso que propagado del occidente al oriente, 

aunque tan opuesto á los cánones, cundió por todos 

los estados cristianos de tal manera, que ya casi no ad-

miraba ver á los eclesiásticos ir á la guerra particu-

larmente contra los infieles. No obedecieron sin em-

bargo al diácono guerrero, y sublevándoselas tropas 

le quitaron la vida y luego tomaron en desorden el 

camino de Constantinopla. A l pasar por Adramíra, 

ciudad de la Natolia ó Asia m e n o r , vieron á un re-

caudador de las rentas públicas llamado Teodosio, 

quien solo pensaba en gozar de su opulencia y del 

reposo de su vida privada. T u v o la desgracia de agra-

darles, y le obligaron á tomar las riendas del impe-

rio. No pudo Anastasio resistirles, y se hizo monge 

despues de un reinado de cerca de tres años; mas el 

de Teodosio solo fue de catorce meses. L e ó n , gene-

ral del único egército que hacia frente á los esfuer-

zos de los musulmanes, se adelantó desde las provin-

cias orientales, y en 25 de Marzo de 717 obligó á 

que le cediesen el imperio , violentando á Teodosio 

y á su hijo á que abrazasen el estado clerical. Mul-

tiplicáronse en medio de tantas revoluciones los des-

órdenes, las muertes violentas, los destierros de los 

ciudadanos y el saqueo y ruina de las ciudades. Hi-

cieron por último tan despreciables los restos del 

poder r o m a n o , que los musulmanes tornaron á pe-

netrar hasta las puertas de Constantinopla. L e ó n , lla-

mado Isáurico , que reinó veinticuatro años y mostró 

desde luego habilidad en el arte de gobernar y en 

el de la guerra, puso en fin el colmo á la desolación 

pública con el furor que manifestó contra el culto 

de las santas imágenes y contra los egercicios mas 

acreditados' de la Religión. 

Los lombardos asolaban la Italia y se apoderaban 

de cuanto podian sorprender en los dominios del im-

perio y de la Iglesia. Revistiéndose algunas veces de 

sentimientos de fe y de temor de D i o s , pedían per-

don y satisfacían al Papa ; pero arrastrados al punto 

por la fuerza de la costumbre , volvían al pillage que 

era la inclinación dominante de aquellos bárbaros. 

30. Todo preparaba en España la pérdida de la 

monarquía y del cristianismo. Sin embargo se cele-

braron , bajo el reinado de Égica ( * ) , el décimo sesto 

(*) E l R e y Ervügio , deseando siempre afirmarse en el trono, 

y atraerse mas y mas el amor de sus vasallos borrando las sos-

pechas que se formaran contra él al tiempo de su elevación, trató 

de enlazar su familia con la de su predecesor , y casó á su hija 

Cixilona con F lav io Égica , primo de Wamba y nieto de Chin-

dasvinto. Acometido despues de una grave enfermedad en el año 

6 8 7 , y viéndose desauciado y cercano á m o r i r , nombró á su 

yerno por sucesor, alzó á la nación el juramento de fidelidad 

que le tenia hecho para que lo pudiese prestar al nuevo R e y , 

y murió al dia siguiente 15 de Noviembre. Reconocieron inme-

diatamente los grandes y proclamaron á É g i c a , ungiéndole, se-

gún la piadosa costumbre, el arzobispo San Julián en la igle-

sia de los Santos Apóstoles de Toledo , el domingo á 24 del 

mismo mes: tales fueron los medios pacíficos por los que subió 

al trono de los godos el último de aquellos Reyes que se mos-

traron dignos sucesores del gran Recaredo , cuya prudencia y 

mansedumbre , justicia , piedad , celo por la Rel igión y sabiduría 



y décimo séptimo "concilios toledanos, cuyos sabios 

cánones nos ha conservado el tiempo (t). Separaron 

y espulsaron para siempre de. la sociedad á los fieles 

•que hubiesen cometido pecados contra naturaleza, 

condenándolos á ser raidos' Como infames, y á sufrir 

cien azotes; pero previenen los padres que en el ar-

tículo de la muerte, precedida una digna penitencia, 

se les conceda la comunion", del mismo modo que á 

los idólatras y á los apóstatas. Ordenan á los obispos 

en el arte de reinar resplandecieron admirablemente en Égica , 

y á su muerte espiraron por entonces con el. 

Corriendo el primer año de.su r e i n a d o , á saber en Mayo de 

683 , se tuvo el concilio decimoquinto de Toledo , al que asis-

tieron cinco metropolitanos, cincuenta y seis obispos, cinco v i -

carios de los a u s n t e s , nueve a b a d e s , el a r c e d i a n o , arcipreste y 

primicerio de Toledo , y diez y siete condes. Presentóse el R e y 

en la primera sesión según costumbre, hizo una devota alocu-

ción á los p a d r e s , y J e s entregó un escrito en qus les consultaba 

sobre algunos puntos pertenecientes al juramento que habia he-

cho á Ervigio de proteger su fami l ia , y á otras materias poli-

ticas. Retirado el Príncipe , ante todas cosas renovaron los pa-

dres su profesion de f e , conforme de todo punto á la de los 

cuatro concilios generales ; trataron despues de responder á la 

censura que el Pontífice San Benedicto II habia puesto al libro 

escrito por San Julián y aprobado en el sínodo anterior de T o -

ledo contra los montítelítas, en el que se leían algunas palabras 

sobre la procesion del Yerbo y del Espíritu S a n t o , y acerca del 

misterio de la Encarnación , que se tuvieron en Roma por nue-

vas é inusitadas. Compuso á este efecto el mismo San Julián con 

aprobación de los demás prelados un hermosísimo apologético, en 

él que esplica sus sentencias y demuestra su exactitud , apoyándolas 

én muchos lugares de la Escritura y de los santos padres. P o r 

este escrito , conservado entre las actas del concilio de que tra-

(i) Tom. 6. Conciliar.pag. 132.7. ct scq< 

que para reconstruir las iglesias que se iban demo-

liendo , utilicen el tercio de las rentas de las iglesias 

rurales que los cánones les habían concedido ; y que 

si ellos no reciben este terc io , se encargue á los sa-

cerdotes que sirven estas iglesias su reparación. Este 

método se observaba igualmente en las Galias, como 

hemos observado tratando de San Ausberto de Rúan. 

Sisberto, arzobispo de Toledo , conspiró contra su 

Soberano , por cuya causa le depusieron, privaron de 

tamos , se puede conocer cuán grande y profunda era la sabi-

duría de los obispos españoles, en aquel tiempo en que las , t in ie-

blas de la ignorancia se estendian rápidamente por todas partes. 

Cuando llegó á Roma esta apología , mereció las mayores a la-

banzas del sucesor de San Pedro y de todo el clero romano. 

Finalmente , los padres de Toledo respondieron en nueve cap.tulos 

á los puntos presentados por el R e y , determinando por regla 

general , aue los juramentos obligaban en cuanto no se hiciese 

injusticia á nadie. Dos anos despues de este concilio murió el 

arzobispo San Julián. 

En el de 691 , se celebró por orden del R e y el sínodo teiv 

cero de Z a r a g o z a , del cual tenemos cuatro cánones de discipli-

n a , y uno que manda espresamente á toda Reina que quedare 

viuda retirarse á un monasterio, donde fuese tratada con repeto. 

Esta ley , promulgada ya en otros concilios de España, 110 te-

nia otro objeto que el laudable de precaver que dichas Reinas 

viudas fuesen maltratadas por el pueblo, cuando por la elección 

de un nuevo Soberano se mudase la dinastía. E n el mes de A b r i l 

del ano 6 9 3 , sesto del R e y É g i c a , se juntó el dedimosesto de 

los concilio» toledanos , al que concurrieron cincuenta y nueve 

obispos, tres diputados de los ausentes, cinco abades , y diez y 

seis señores de la corte ; y á 9 de Noviembre de 694 celebra-

ron el decimoséptimo muchos prelados de las diferentes prov in-

cias del dominio godo , cuyo número y suscripciones no constan. 

Véanse sus actas en el tora, a de Aguirre pág. 735 y sig. 



todos sus bienes, y entregaron á disposición del R e y 

que le condenó á un encierro perpetuo (*). 

Determinaron también que no se le daría la co-

munión sino en el artículo de la muerte , á no ser 

que el Rey le perdonase. Elevaron en su lugar á Fé-

lix de Sevilla , sustituido sucesivamente por Faustino 

de Braga , y este por Fél ix de Oporto. Verificaban 

de este modo á un tiempo tres traslaciones, que de-

muestran cuanto habían cambiado las ideas , á lo m e -

nos en España , con respecto á una práctica tan re-

prensible en otro tiempo. Se debe también observar 

en estos concilios mistos de obispos y señores, la dis-

tinción que hacían de las cosas espirituales y tempo-

' rales. Dispusieron que al principio de cada una de 

estas asambleas mistas se ayunaría tres dias consecu-

t ivos , durante los cuales tratarían de la fe , de la cor-

(*) Sisberto , inmediato sucesor de San J u l i á n , era estremada-

mente orgulloso, astuto y l leno de presunción. Tuvo la osadía 

de usar por asiento la misma cátedra en que estuvo sentada la 

Reina de los cielos nuestra Señora cuando se apareció á San 

Ildefonso , cuya silla jamás quisieron ocupar sus antecesores por 

guardarle la debida reverencia. De esta p r o f inacion se.precipitó 

en el gravísimo delito de rebelión contra el R e y Egica , á quien 

intentó destronar y quitar la vida. Se decidió su causa en el 

concilio décimosesto, en el cual fue Sisberto destituido de su 

dignidad , y desterrado á reclusión perpetua en el monasterio 

de Cardeña. De este hecho tomaron ocasion los padres para for-

mar el nono de sus decretos , que será un monumento eterno 

de los beneficios que la Rel ig ión y la Iglesia católica h3 hecho 

á la monarquía. « Q u e despues de Dios , dice , se guarde suma 

fidelidad á l o s R e y e s c o m o á Vicarios y Ungidos del mismo Dios; 

pues nadie se les opone que no esperimente el castigo." 

reccion de los obispos , y de otros objetes puramente 

religiosos, sin admitir lego alguno. Notamos también 

que en el dia de jueves santo despojaban los altares 

conforme se practica en el dia. Bajo el reinado de 

"Witíza, que sucedió al Rey Égica en el año 7 0 1 , se 

celebró también un concilio que es el décimo octavo 

y último de Toledo , del que no nos han quedado ni 

actas ni cánones (*) ; y desde el año 694 en que se 

celebró el concilio diez y siete, hasta mediados del 

siglo nono , esto e s , cuasi por espacio de ciento y 

cincuenta a ñ o s , apenas se hallan monumentos de la 

iglesia de España ( 1 ) . 

3 i . Todo lo arruinó Witíza con sus injusticias, 

violencias y disolución desenfrenada (**). T u v o mu-

(*) Esta falta de las actas y decretos del concilio décimo-

octavo de Toledo la han atribuido algunos escritores á que en 

él se establecieron leyes contrarias á la piedad y á la discipli-

na eclesiástica, por lo c u a l , s?gun dicen , se debieron condenar 

á un perpetuo olvido. Pero esta opinion es absolutamente impro-

bable , ya porque los principios del R e y Wit íza en cuyo primer 

año se tuvo aquel concilio fueron buenos , ya porque celebrado 

bajo la presidencia del santo arzobispo Gonderíco , no se puede 

presumir que formase estatutos opuestos á la Rsl ig ion y á la Igle-

sia. Tal es el juicioso y bien fundado parecer del Emmo. Baronio. 

(i) Roderic. Tolet. lib. i i . cap. 16. et 

(**) E l sabio y piadoso R e y Égica resolvió á fines del año 

6 9 7 , con acuerdo del reino , nombrar por compañero y sucesor 

en el trono á su hijo mayor Wit íza . Hecho el nombramiento, 

lo envió gobernador de lo que antes había sido reino de los 

suevos en Galicia y Lusitania. Puso Witíza su corte en T u y , 

donde todavía se conservan ruinas de la casa real que constru-

yó entonces. E l R e y estaba y a en edad muy a v a n z a d a , y en 



chas mugerSs á un tiempo , sin contar lina multitud 

de concubinas : y 110 satisfecho con que los grandes 

y el pueblo imitasen su egemplo , quiso que también 

le siguiese el clero. Era entonces arzobispo de Tole-

do Gonderíco , prelado ilustre por su santidad , del 

que afirman que obró muchos milagros : con su pru-

dencia , y mediante una sabia combinación de dulzu-

ra y de firmeza , pudo contener algún tanto los pro-

gresos del mal. Pero habiendo fallecido en circuns-

tancias tan crít icas, tuvo por sucesor á Sinderedo, 

que lejos de remediar y oponerse con valor á la cor-

rupción re inante , trató con rigor injusto á los ecle-

Octubre de 7 0 1 , 6 según otros de f o a , falleció de muerte na-

tural en Toledo. Pasó entonces Wit íza desde T u y á la capital, 

y fue reconocido y ungido R e y con general aplauso de la .na-

ción. Principió á reinar derramando beneficios; alzó la condena 

á cuantos habia desterrado su padre , devolviéndoles sus hono-

res , empleos y rentas; mandó quemar los procesos para que no 

quedase memoria de los delitos de que les acusaban, y la gracia 

fuese irrevocable ; moderó los tributos ; distribuyó premios; en 

una palabra : los primeros pasos de Witíza no pudieron ser mas 

lisongeros , y prometían un reinado fe l iz y glorioso. Pero se 

torcieron en breve , y tomaron la senda del precipicio , no solo 

suyo , sino también de toda España. Cayó de unos en otros des-

peñaderos, y comenzando por la l u j u r i a , fecunda origen de casi 

todos los v i c i o s , se prostituyó á todos e l l o s , y de R e y y pa-

dre de sus pueblos se hizo el mas-cruel y odioso tirano. D o n 

Gregorio de Mayans en su defensa de Witíza impresa en esta 

ciudad de Valencia en 1773 , se propuso con su gran talento 

y erudición hermosear la imagen de aquel Soberano; pero de-

bemos decir en honor de la v e r d a d , que el retrato que acaba-

mos de hacer de Wit í za es el mismo que hallamos en la mayor 

parte de los historiadores antiguos. 

siásticos mas venerables. Estaba Witíza lleno de gozo 

al ver humillados á unos personages que detestaban 

sus escesos, y algunas veces osaban resistirle cara á 

cara. Escitó malignamente el ardor bastante imperio-

so del arzobispo , de modo que degenerando en tira-

nía el gobierno episcopal, apelaron los oprimidos al 

Papa. Receloso el Rey de que la autoridad eclesiás-

tica perjudicase á la suya , prohibió obedecer las cons-

tituciones eclesiásticas; y no solo persistió, sino que 

mandó que todo clérigo tuviese una muger ó con-

cubina , y muchas si le placía. Confirió el arzobispa-

do de Sevilla á su hermano Oppas , y viviendo Sinde-

redo , á quien despreciaba al mismo tiempo que se 

valia de él para sus culpables designios, le aunó el 

arzobispado de Toledo con doble desprecio de los cá-

nones. Tornó á llamar honrosamente á aquellos ju-

díos que en el principio de su reinado condenó á una 

servidumbre perpetua , como convencidos de haber 

conspirado de acuerdo con los moros ó musulmanes 

de África contra el estado y la religion , y concedió 

á sus sinagogas mas privilegios que los que tenían las 

iglesias. Mandó dar muerte á Favila , hijo del Rey 

Ghindasvinto , y sacar los ojos á Teodofredo, hijo de 

Recesvinto , duque de Córdova. Temeroso de que tan-

tos escesos produjesen en sus vasallos alguna rebelión, 

ordenó que se demoliesen las murallas de todas las 

ciudades, lo que no impidió de modo alguno- á Ro-

drigo, hijo de Teodofredo, el egercer una funesla ven-

ganza. Tomó las armas , y seguido de una multitud 

innumerable de descontentos hizo prisionero á Wití-
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za á quien mandó sacar los ojos , y luego fue reco-

nocido Rey por todos los grandes (*). 

32. Los sarracenos, árabes ó moros ( p u e s s e l e s 

daba indiferentemente todos estos nombres) miraban 

con complacencia los desórdenes que arruinaban á 

las potencias cristianas en las estremidades de occi-

dente y oriente. Era todavía su Soberano Ovalib ó 

V a l i d , de la casa de los O m m i a d a s , como también 

Moavia y todos los califas intermedios : y residía en 

Asia , desde donde enviaba sus órdenes á todos los 

lugares de sus inmensos dominios. Confirió el gobier-

no de Egipto á su hermano A b d e l a z i z , que mandó 

tomar una razón exacta del número de monges , y 

exigir de cada uno de ellos un diñar ó un sueldo 

(*) L a muerte de Wit í za es otro de los puntos que contro-

vierten nuestros escritores : suponen unos que falleció de enfer-

medad en Toledo el año 7 1 1 , sin que hubiese sido preso por 

D . R o d r i g o ; otros dan por cierta la prisión , y dicen que mu-

rió en la cárcel de Córdova en dicho año. Sea de esto lo que 

fuere , lo cierto y averiguado es que D . Rodrigo se apoderó del 

reino viviendo aun Witíza , y á su muerte fue generalmenté r e -

conocido con preferencia á los dos hijos , Elba y Sisebuto , que 

dejara su predecesor. D e este modo á un reinado disoluto en 

las costumbres, y principio de todas las calamidades que inun-

daron poco despues á- España , se siguió otro sumamente infel iz, 

en que todo se vino á perder en medio del abandono y pros-

titución general á todo linage de vicios. Los g o d o s , tan for-

midables en el tiempo anterior á todos sus enemigos , tan fel i-

ces desde Recaredo , tan abastados en toda clase de bienes , des-

de el momento que despreciaron y olvidaron la Rel igión , se 

hicieron los mas cobardes , desgraciados y merecedores del des-

precio del mundo y de los terribles castigos con qne Dios afligió 

á la nación. 

de oro por cabeza: este fue el primer tributo que 

se les impuso. Muza ó Moisés, ya anciano pero siem-

pre guerrero , era gobernador de Á f r i c a , es decir, 

de las regiones confinantes con el mar desde Egipto 

hasta el estrecho de Gibraltar. Cuentan de Valid que 

deseando edificar una mezquita en Damasco, su ca-

pital, propuso á los cristianos que le vendiesen la 

iglesia mayor , dedicada á San Juan y vecina á la 

mezqui ta , ofreciéndoles cuarenta mil dinares; pero 

que rehusando ellos abandonar á precio de dinero el 

lugar santo á la profanación, no se detuvo en esto 

el musulmán , y mandó echar á tierra la iglesia sin 

pagarles cosa alguna. 

33. Rodrigo , encumbrado al solio de los godos, 

olvidó las causas que habían precipitado á su prede-

cesor (1). T u v o como él muchas mugeres y concu-

binas, no respetó la gerarquía ni la v ir tud, y en los 

ardores de su vergonzosa pasión abusó de la hija del 

conde D. J u l i á n , gobernador de T i n g i , única ciu-

dad que quedaba á los godos en la costa de Africa. 

Propuso el desesperado Julián á Muza la conquista 

de España que le pintó como m u y f á c i l , respecto 

de haberse derribado por orden de Witíza los muros 

de las ciudades, y logró pusiese en pie de guerra 

veinticinco mil hombres mandados por T a r i c , gene-

ral célebre de los árabes. 

El Rey Rodrigo, afeminado con los placeres y 

dueño de unos pueblos sin va lor , sin costumbres y 

( 1 ) Roderic. Tolet. lib. 1 . , a . et 3 . = Isidor. Pacens. pag. 1 1 . 

Chron. 



poco obedientes por otra parle á un Soberano que 

habia llegado á serlo por medio de la rebelión , se 

presentó á los enemigos con aquel primer ímpetu de 

valor que no siempre cede á la afeminación. Inde-

cisa dejó la suerte el combate ; mas como los sarra-

cenos rehacían sin fin unos de otros reparando com-

pletamente sus pérdidas, y Rodrigo carecía de cons-

tancia y de los socorros necesarios para hacer fren-

te á esta continuación de ataques, ganaron en fin 

una batalla decisiva, en que perdió la vida este Rey 

voluptuoso. Muza pasó en persona á España, ade-

lantándose hasta Toledo : y Sinderedo , obispo legíti-

mo de aquella capital , lleno de t e m o r , abandonó 

cobardemente su rebaño y emprendió la fuga. En-

tregó la ciudad el usurpador Oppas al cruel musul-

m á n , que asesinó á todos los principales, y subyugó 

la España hasta Zaragoza. Abrasaba las ciudades, cru-

cificaba á los ciudadanos> y creía hacerles gracia cuan-

do mandaba que los degollasen. Esparció en breve 

tiempo por todas partes el terror y espanto, de tul 

modo que las plazas mas distantes fueron á toda pri-

sa á pedirle la paz , y se sometieron sin resistencia 

al yugo de los bárbaros. Destinaron para capital á Cór-

dova , que ya antes lo habia sido de los romanos: 

y he aquí el fin desgraciado de la monarquía goda 

en España, despues de una duración de cerca de tres 

siglos, esto e s , desde el año 4 1 5 en que entraron 

conducidos por A t a ú l f o , hasta el de 713. Recibió el 

conde D. Julián el castigo que rara vez falta á los 

traidores : dieron muerte á su muger y á su hijo, 

y á él cargado de cadenas le hundieron en un ca-

labozo donde murió de miseria (*). 

Sostúvose la Religión cristiana bajo la dominación 

de los musulmanes así en España como en el resto 

de su imperio , á pesar de las persecuciones mas ó 

menos largas y algunas veces m u y vivas. Pero en 

las montañas de Asturias, á donde se refugió un pu-

ñado de españoles intrépidos, conservó siempre una 

gloriosa independencia. Eligieron por su Soberano en 

el año 718 á Pe.la.yo, hijo de F a v i l a , de la sangre 

de sus antiguos Reyes. Puso en Oviedo la silla fie 

este nuevo imperio , que por espacio de muchos si-

glos hizo frente á los esfuerzos de los vencedores in-

fieles , celosos de dar fin á su conquista, quienes fue-

ron siempre rechazados de un modo que les obligó á 

admirar como prodigio lo que despreciaban como 

milagro. A l huir de Toledo los antiguos cristia-

nos, se llevaron una arca llena de reliquias que habia 

venido de Jerusalen , y que despues reverenciaron 

(*) La invasión de los árabes en España según nos la des-

criben los antiguos historiadores está acompañada de hechos y 

circunstancias q u e , cuando no imposibles , son á lo menos in-

verosímiles. La narración de los amores de D. Rodrigo con la 

Cava , la traición del conde D . Jul ián, diferentes anécdotas del 

obispo O p p a s , las maravillas de C o v a d o n g a , y otras cien rela-

ciones semejantes examinadas por una prudente y justa crítica, 

vienen á desvanecerse por sí mismas, ó en el todo ó en su ma-

yor parte. Véase la historia de la dominación de los árabes en 

E s p a ñ a , publicada por el eruditísimo Dr. D . José Antonio Con-

d e , á la que remitimos á nuestros lectores en todo lo pertene-

ciente á , esta época , reservándonos únicamente anotar los sucesos 

mas principales y verídicos. 



en estremo mirándola como á su mas segura salva-

guardia. 

Guando notarom los sarracenos que estos refugia-

dos tomaban una forma de estado, enviaron á Pe-

layo uno de sus generales llamado Alca man , junto 

con el digno hermano del odioso Witíza , Oppas de 

Sevi l la , que por su pérfida inteligencia con ios in-

fieles habia contribuido mucho á la ruina de su Re-

ligión y de su patria. Presentóse con fuerza armada 

y con dádivas el enemigo como opresor y corruptor 

á un mismo tiempo. Pelayo se retiró á la cueva fa-

mosa de Covadonga, que se miraba como consagra-

da á la Madre de Dios. Le acometieron al instante 

allí mismo los árabes, y Oppas se acercó y dijo á 

Pe layo: , , v o s sabéis, hermano m i ó , que toda Espa-

ña no ha podido resistir á los africanos; ¿qué espe-

ranza ponéis en algunos fugitivos sepultados entre las 

breñas de esta montaña? Esperimentad con nosotros 

la generosidad del v e n c e d o r , y gozad en paz de to-

dos los bienes de la vida. Respondióle P e l a y o : noso-

tros vivimos firmemente persuadidos de que de las 

rocas de estas montañas saldrá la salvación de la pa-

tr ia , á la que vos hacéis traición, y el restableci-

miento del imperio godo. Volved á los infieles, obispo 

desertor, en quienes habéis puesto vuestra confianza, 

y decidles que no tememos su muchedumbre. Seña-

lará el Todopoderoso, despues de haber castigado á 

los siervos rebeldes, sus misericordias en los hijos 

sumisos." 

Tornando desde luego el obispo al egército ma-

hometano, d i jo : avanzad; estos furiosos no se redu-

cirán como no sea con la fuerza. Los sarracenos car-

garon con f u r o r , obscureciendo los aires con una 

nube de flechas q u e , según afirman, retrocedían con-

tra los mismos que las disparaban por un impulso 

superior que salía de la cueva de Covadonga. Sea lo 

que f u e r e , lo cierto es que alentados de improviso 

los fieles con un valor que parecia sobrehumano sa-

lieron de sus cavernas , y abalanzándose á los infieles 

hicieron en ellos una horrible carnicería. Quedo en 

el campo de batalla el general A l c a m a n , cogieron al 

obispo O p p a s , y dispersaron el resto del egército 

Una partida de enemigos que iban huyendo por el 

declive de la montaña , fueron arrojados al rio que 

corría á la falda del monte , por un peñasco que se 

desprendió por sí mismo. Luego que estuvo libre to-

do el pais, se dirigieron las tropas de Pelayo contra 

Muza que mandaba en G i j o n , en la misma provincia 

d e Asturias. Este general árabe , uno de los cuatro 

principales autores de la invasión de E s p a ñ a , fue 

muerto, y su egército de tal suerte derrotado que no 

quedó un solo musulmán en toda la estension de los 

Pirineos. Así lo refieren los escritores de aquel tiem-

po que dan este nombre á las montañas de Asturias, 

como también á las que separan las Galias de Espa-

ña El primer cuidado de los fieles v i c t o r i o s o ^ c 

tributar gracias á Dios: luego se dividieron en socie-

dades ordenadas, poblaron las ciudades, reedificaron 

las iglesias en sus domicilios montuosos, y se dispu-

sieron á procurar la libertad de todas las Españas, 



según la palabra del Rey Pelayo que respetaban co-

mo profética. 

34. No pudiendo los sarracenos arrojarlos de sus 

propios acantonamientos, quisieron á lo menos tener-

los bloqueados y cortarles toda comunicación con los 

cristianos de la Galia tan interesados en favorecer el 

restablecimiento de este nuevo estado. Los Príncipes 

árabes, como conquistadores del imperio de los visi-

godos , alegaron tener un derecho á las posesiones 

que esta nación habia poseído hasta entonces al otro 

lado de los montes Pirineos. A l punto tomó Zarna á 

Narbona con algunas otras plazas de menor impor-

tancia , y penetró hasta Tolosa sitiando aquella ciu-

dad ; mas habiendo acudido á su socorro E u d o n , du-

que de A q u i t a n i a , Zama perdió la vida, y los sarra-

cenos quedaron derrotados. 

Uniéndose algunos años despues una multitud nu-

merosa de bárbaros bajo la conducta de Abderraman, 

gobernador general de toda España , formaron un 

cgército poderoso dividido en dos cuerpos. Desfiló el 

uno por la derecha entre el mar y las montañas has-

ta la ciudad de Arles de la que se habían apoderado 

en el año anterior. Subiendo de allí por el valle del 

Ródano y ludgo por el del Saona , se apoderaron de 

todas las plazas que bañan aquellos dos rios hasta 

Chalons. A l punto se derramaron por todas las lla-

nuras de la antigua Borgoña en donde tomaron á 

Beona, Dijon , Besanzon; y entrando en el país ba-

ñado por el Yona tomaron á A u x e r r e , y luego ata-

caron á Sens. Habia seguido libremente hasta enton-

ees este diluvio de bárbaros su curso, sin encontrar 

dique alguno que le detuviese, saqueando, matando, 

destruyendo lo que creían no poder conservar, y 

abrasando sobre todo las iglesias y monasterios. Go-

bernaba entonces la iglesia de Sens el santo arzobis-

po Ebbon. Habia sido monge y luego abad de San 

Pedro el V i v o , donde adquirió el hábito de vivir en 

un santo sosiego muy distante del estrépito de las 

armas. Mas el horror que le causaban las profanacio-

nes y escesos con que los infieles amenazaban ya á 

su iglesia , le llenó de un valor que se juzgó inspi-

rado de lo a l t o , y al frente de todo su pueblo hizo 

contra ellos una salida tan vigorosa , y los puso en 

tal desorden, que cortó del todo sus progresos por 

aquella parte. Dejó el obispado'conseguida esta vic-

toria , y se consagró por el resto de su vida á la 

soledad. 

Atacó la Aquitania por otra parte , esto e s , en el 

occidente de la Francia , Abderraman en persona. 

Contaba con la desavenencia del duque Eudon y de 

Carlos Martel , quien sin poseer título de Rey reina-

ba con autoridad soberana en todo el imperio fran-

cés. Este hombre grande en la guerra y en el estado, 

hijo de Pipino gefe de palacio y de una concubina 

llamada Alpaida, fue encerrado despues de la muer-

te de su padre por su madrastra Plectrudis. Escapó 

de la prisión , se refugió en la Austrasia donde fue 

mirado con los mismos ojos que su padre, y recono-

cido por duque. El ascendiente de su genio le some-

tió m u y pronto el resto del reino, á pesar de los es-
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fucrzos reunidos del gefe Rainfredó y del Rey Chil-

períco I í , digno verdaderamente entre los últimos 

Merovingianos de no ser contado en el número de 

los Reyes ociosos. Garlos, llamado Martel por los gol-

pes de valor con que estrelló, por decirlo así , á to-

dos sus enemigos, no tomó con todo el título de Rey 

como su padre , contentándose con egercer toda la 

autoridad bajo el nombre de gefe supremo de pala-

cio. Defendió vigorosamente los derechos del reino, 

y por sostenerlos se indispuso con E u d o n , duque de 

Aquitania q u e , en calidad de Príncipe de la sangre 

real y de hijo menor del Rey Chariberto, pretendía 

la independencia. El temor de los enemigos comu-

nes del nombre francés y del nombre cristiano los 

reconcilió. 

Carlos , olvidándolo todo por la salud pública, 

voló al socorro del duque ( 1 ) . Los árabes espantados 

todavía mas de esta concordia imprevista que de la 

altura estraordinaria de los franceses del norte que les 

parecian otros tantos gigantes, tomaron en un mo-

mento la fuga. Abderraman perdió la v i d a , y la no-

che terminó el combate. Lo que refieren varios au-

tores antiguos y modernos del número prodigioso de 

muertos, sobre ser muy sospechoso en sí mismo, lo es 

todavía mas por diferentes circunstancias y por sola 

la conducta de los cristianos despues de la victoria. 

Viendo levantadas aun las tiendas de los m u s u l m a -

nes, creyeron que iban otra vez á empezar el com-

bate. Cuando supieron que habían abandonado él 

(i) Isidor. Pacens.Chron.pag.iS.-Roderic.Arab.cap.il. 

campo con precipitación, temieron perseguirlos por* 

no caer- en alguna emboscada , y se contentaron con. 

recoger el botín que fue inestimable. Mas todos los 

progresos de estos infieles en Francia quedaron desde 

entonces enteramente cortados. Poco despues recobró 

Carlos Martel todo cuanto habían conquistado en el 

otro eslremo del reino. 

35. Sin embargo, las iglesias se resintieron largo 

tiempo de esta lastimosa invasión. Ignórase la sene 

de obispos de la mayor parte de las ciudades que. 

ocuparon los infieles, en cuyos respectivos catálogos 

se hallan diferentes vacíos desde el fin del séptimo si-, 

glo basta el nono. Cuéntame también bastantes már-

t i r e s , ^ lo menos en aquellos lugares en que Abder-

raman no mandaba en persona; pues careciendo sus 

subalternos de la autoridad necesaria para contener á 

los soldados, este tropel de salteadores sin humani-

dad y sin política no temia atraerse el odio de los 

pueblos que intentaba someter. 

Previendo su próxima llegada San T e o f r e d o , abad 

de Camerí en la diócesis de P u y , creyó no deber 

abandonar al capricho de los profanadores la iglesia 

que se le habia confiado ( 1). Dos dias antes que lle-

gasen, lo advirtió á los religiosos en términos precisos, y 

les mandó retirarse al desierto vecino llevándose cuan-

to pudiesen. Los bárbaros hallándole solo á la puerta 

de la iglesia en donde oraba postrado, tentaron des-

de luego con dulzura inclinarle á que les descubrie-

se los monges; mas cuando supieron que se habian 

(i) Act. SS. Bened. tonu 3 . pag. 4 8 a . 



l levado cuanto hablan podido de lo mas precioso, se 

llenaron de furor y le maltrataron tan cruelmente, 

que solo sobrevivió seis ó siete dias. 

Todos los monges de Lerins en número de qui-

nientos permanecían en su monasterio con su santo 

abad Procario , segundo de este nombre , cuando lle-

garon allí los sarracenos despues de la toma de A r -

les (1). Habiendo ocultado las reliquias de la igle-

sia , se prepararon á morir recibiendo antes la co-

munión. Los infieles empezaron haciéndolos prisione-

ros : separaron luego á los ancianos y los atormenta-

ron para intimidar á los otros , á quienes hicieron las 

promesas mas lisongeras si querían mudar de religión. 

Por ú l t i m o , viendo que todos perseveraban con una 

firmeza inalterable , los hicieron morir en diferentes 

maneras , reservando solamefite cuatro de los mas jó-

venes y de mas bella figura, que encerraron en la 

tienda del comandante. Derribaron la iglesia , asola-

ron todas las celdi l las, y se retiraron satisfechos de 

haber arruinado para siempre este plantel de santos. 

Pero los cuatro religiosos prisioneros hallaron medio 

de escapar, y volviendo á Lerins restablecieron in-

sensiblemente aquel monasterio. 

San Mileto , abad de Luxeu , fue también martiri-

zado con todos sus monges (2). Este santo monaste-

rio permaneció quince años sin a b a d , y cesó en él 

la salmodia perpetua. El monasterio de Bese también 

.fue arruinado. E n el territorio de Yiena hubo una 

(i) Ibid. pag. $1$. - Chron. Lir. (a) Hesten. Cathalog. Abb. 

luxovieas. 

multitud de mártires, no solo entre los monges sino 

también entre todas las clases c\e habitantes. Otro ma-

yor número se vió reducido á andar errante sin so-

corro alguno por los bosques y desiertos, ó á emigrar 

á países estrangeros. Las iglesias fueron incendiadas, 

y nada quedó esento del pillage y de la destrucción. 

Derrotados los sarracenos por Garlos M a r t e l , come-

tieron todavía en su retirada estragos horribles, que-

mando iglesias y monasterios, y degollando á cuantos 

cristianos encontraban. 

En G u e r e t , capital de la Marca , habia un mo-

nasterio nuevamente establecido , el cual florecía con 

todo el fervor de su institución bajo el gobierno de 

su primer abad San Pardux ( 1 ) . Corría la voz de la 

venida de los infieles: el santo abad dolado de una 

bondad singular , dijo a los religiosos: hijos mios , si 

vienen esas gentes, dadles bien de comer y beber, pues 

han padecido mucho. Los monges prepararon un car-

ro cubierto , pero no hubo quien se atreviese á con-

ducírsele. El abad se negó á ello porque estaba pro-

fundamente penetrado de la obligación de observar 

literalmente hasta morir las reglas de la clausura. Los 

monges atemorizados h u y e r o n , y él quedó solo sin 

sobresalto. Pero un criado quiso observar desde un 

sitio escondido lo que sucedía. Cuando distinguió de 

lejos la tropa de musulmanes amenazando y anuncian-

do el furor que los guiaba , corrió á dar aviso al San-

to , el cual postrándose humildemente d i jo : , ,Señor, 

disipad esa nación que se complace en el desorden 

(i) Act. SS. Bened. tora. 3. Vit. S. Pard. 



y en la violencia, y no permitáis que toque á las 

puertas de vuestra casa," Detuvieron su marcha , y al 

cabo de una larga conferencia entre ellos tomaron 

otro camino. 

Las victorias que ganó Carlos Martel á los sarra-

cenos convirtieron su furor contra si mismos, y die-

ron lugar á muchas guerras civiles que prepararon 

desde entonces la ruina de su imperio en España. Pe-

ro la situación y vasta estension del de Carlos no le 

permitieron aprovecharse de esta ventaja. No podia 

detenerse mucho tiempo en Francia sin que se rebe-

lase la Sajonia ó alguna otra provincia de la Germa-

nia que era todavía pagana. T o m ó el partido de de-

moler las fortificaciones de todas las c iudades , y de 

tener continuamente un pie de egército aguerrido: 

providencia que logró hacer las sublevaciones mas 

difíciles y peligrosas, aunque n o menos raras. Creyó 

en fin que para restablecer sólidamente el poder su-

premo, era necesario reinar en los corazones de los 

vasallos, y que jamás llegaría á esta suerte de impe-

rio sino por medio de la religión. 

36. En estas circunstancias se le presentó un mi-

sionero muy célebre con cartas de recomendación del 

Papa , á fin de obtener su beneplácito y protección 

para predicar la fe en las provincias sujetas á su im-

perio al otro lado del Rhin Era natural de In-

glaterra , donde adquirió el conocimiento de las cien-

cias y de los egercicios monásticos, y despues de ha-

ber hecho algunas misiones pasó á Roma , donde el 

(i) Ibid. tom. 4. init. 

Papa Gregorio II le consagró obispo , mudándole el 

nombre de Oinfrido en el de Bonifacio. Habia predi-

cado al principio en la Frisia , la cual volvió á caer 

de un modo singular en la idolatría despues de ha-

ber abrazado el cristianismo por la predicación de San 

Wul frando, arzobispo de Seus, que se ausentó de sU 

diócesis por espacio de cinco años para trabajar en 

la conversión de los infieles. E l Rey RaJbodo se halla-

ba en el momento de recibir e l bautismo , y tenia 

ya puesto un pie en la fuente ó pila sagrada cuando 

le ocurrió preguntar al arzobispo, si los Reyes y Prín-

cipes de los frisones estaban en el paraiso que él le 

prometía.,, ó en el infierno. Respondió W u l f r a n d o q u e 

habiendo muerto con las manchas del pecado y de 

la idolatría , no podia dudarse de su condenación. 

Rabodo se retiró, inmediatamente de la pila , y dijo: 

,,110 pueda resolverme á dejar la compañía de tan-

tos hombres ilustres para re unirme á la de tantos co-

bardes y despreciables en vuestro reino celestial. Id 

á otra parte con vuestras, novedades: nosotros prefe-

rimos seguir los antiguos usos de los valientes friso-

nes: ' ' mas este vano- efugio no logró, calmar la con-

ciencia del Príncipe inconstante. 

37. Envió á llamar poco tiempo despues á San 

Willebrodo otro, ingles consagrado arzobispo de los 

frisones. por el Pontí f ice , y establecido en la silla de 

Utrech. Ansiaba que platicase con San Wulfrando , y 

que pensasen algún medio de conciliar el cristianis-

mo con la religión de sus; padres. Respondió San/Wi-

llebrodo á los enviados: „ ¿ c ó m o , será posible que 



vuestro Soberano abrace mis consejos, después de ha-

ber despreciado los de nuestro hermano el santo obis-

po AVuifrando? He visto esta noche á ese Príncipe 

desgraciado cargado de abrasadas cadenas, y tengo bas-

tante fundamento para opinar que yace sumido en el 

abismo infernal ." Resolvió el Santo no obstante ir á 

buscar á Rabodo ; y sabiendo en el camino que ha-

bía muerto sin bautismo, volvió atrás lleno de tristeza. 

Quedó con esta muerte Garlos Martel poseedor pa-

cífico de toda la Frisia. San Bonifacio, que habia aban-

donado un pais en donde no esperaba poder obrar 

ningún bien sólido bajo el dominio de un apóstata, 

regresó sin dilación para entrar á la parte en los tra-

bajos de San "Willebrodo , ya m u y anciano , que que-

ría nombrarle su sucesor. Mas Bonifacio se escusó ale-

gando estar destinado por el Papa para las naciones 

de la Germania oriental , á donde pasó en efecto lue-

go que los negocios de la Religión en Frisia se lo per-

mitieron. Padeció muchas calamidades, particular-

mente en la Turingia que los sajones idólatras acaba-

ban de incendiar. Hallábanse los pueblos tan pobres, 

que apenas tenian con qué v i v i r , á pesar del conti-

nuo trabajo de manos á que estaban dedicados jun-

tamente con los misioneros , y de hacer venir de m u y 

lejos las cosas necesarias á la vida. Sin embargo, el 

cristianismo reinaba en aquella región con el cetro 

francés desde el tiempo del primer Rey T i e r r i , hijo 

del gran Clodoveo ; mas parecía del todo estinguido. 

Los habitantes que quedaron, reconocieron por sus So-

beranos á los antiguos sajones , nación m u y adicta 

al paganismo y la mas temible de la Germania. Se 

mezclaron también algunos falsos hermanos, quienes 

introdujeron la heregía con el nombre de religión, 

según se esplican los historiadores de aquel tiempo, 

entendiendo por heregía la incontinencia clerical, por-

que aquellos salvages se entregaban muy poco á las 

sutilezas y á las especulaciones heréticas. 

Reanimóse la fe en todas partes á pesar de tantos 

obstáculos y contradicciones, y las costumbres torna-

ron á su antigua pureza. Se edificaron en breve tiem-

po muchas iglesias: á la orilla del rio O r , donde los 

operarios evangélicos tenían solamente unas pobres 

tiendas para su habitación , levantaron un monaste-

rio que tomó de aquí el nombre de O r d o f , y prin-

cipió á celebrarse en este santuario con toda dignidad 

el culto cristiano. Acantonáronse las tropas francesas 

cerca de ellos para ponerlos á cubierto de las irrup-

ciones é insultos de los idólatras; mas creciendo de 

dia en día el número de líeles, fue inútil esta pre-

caución. 

38. Aunque era feliz y hábil Bonifacio en el mi-

nisterio apostól ico, se gloriaba de seguir los consejos 

de sus antiguos maestros como si fuese todavía su dis-

cípulo. Recibió en este concepto la carta de Daniel 

de Vinchester su antiguo obispo tan digno de vene-

ración por su sabiduría y doctrina como por su vir-

tud ( 1 ) . „ N o ataquéis directamente, le decía , ciertas 

preocupaciones de los bárbaros como las genealogías 

de sus falsos dioses : dejadlos que permanezcan por 

(i) Inter. Epist. S. Bonif. num. 6?. 
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algún tiempo en el error de que sus dioses nacieron 

unos de otros del mismo modo que los h o m b r e s , pa-

ra manifestarles así que no existían antes." 

„ G u a n d o llegue el caso que se vean en la nefcff-

sidad de confesar que los dioses han tenido principio, 

preguntadles ¿si el mundo le ha tenido igualmente, 

ó si ha sido eterno? Si dijeren qué el mundo prin-

cipió á exist ir , añadan qué virtud le dió el Ser. A 

la verdad, antes de la creación no hábia lugar algu-

no en que unos dioses engendrados y corpóreos pu-

diesen existir. Entiendo por mundo no solo el globo 

terrestre y el cielo visible, sino también todos los es-

pacios que los paganos pueden imaginar. Si defienden 

que el mundo es eterno, preguntadles otra vez ¿quién 

le gobernaba antes que los dioses hubiesen nacido? 

¿cómo han podido subyugar a u n mundo que existió 

tanto tiempo antes sin el concurso de su poder? ¿dé 

dónde se persuaden que vinieron el primer dios y lá 

primera diosa? ¿si engendran todavía , ó si no engen-

dran j a ? Si no engendran y a , ¿quién ha puesto fin 

á su fecundidad? Si deben engendrar eternamente, 

llegando á ser infinito el número de dioses ¿qué 

harán los hombres para honrarlos, para distinguir á lo 

menos los mas poderosos en cuya desgracia seria pe-

ligroso incurrir? Sin embargo, en los argumentos no 

insultéis á esos pobres ciegos, antes bien compade-

ceos con tal piedad é interés que os ganéis sus cora-

zones. Convenced si es posible'; confundid si es ne-

cesario ; pero no irritéis jamás. Avergüéncense de sus 

fábulas absurdas, y sobre todo de la abominación de 

.sus observancias, comparándolas con la pureza y noble 

•sencilléz del Evangelio , que os concretareis á tocar 

de paso para no dar á entender que triunfáis de su 

humillación." 

Para combatir á aquellos groseros idólatras, no con 

¡argumentos relevantes que habrían sido infructuosos, 

sino valiéndose de sus mismas preocupaciones , aconse-

ja el sabio prelado á San Bonifacio que pregunte á 

aquel pueblo consagrado al servicio de sus dioses solo 

por el interés de una felicidad presente y temporal, 

¿quién goza en el mundo de mayor felicidad que los 

Cristianos, pues ellos poseen las regiones mas bellas 

del universo, tierras fértiles en ace i te , vino y otros 

.varios frutos deliciosos de toda especie, en tanto que 

los paganos y sus divinidades no tienen mas que tier-

nas ingratas y áridas? No c o n v i e n e , prosigue, dejar-

les ignorar ni la grandeza del mundo cristiano, ni que 

la idolatría dominaba en todo el universo antis que 

la gracia de Jesucristo le alumbrase con el conoci-

miento del verdadero Dios. Ta l es entre las instruc-

ciones del obispo Daniel uno de los monumentos de 

sabiduría y capacidad que nos han transmitido los 

siglos, y que siempre han resplandecido en el cuerpo 

episcopal. 

San Bonifacio consultó con el santo obispo Daniel 

sobre los eclesiásticos escandalosos que habia en el dis-

trito de su misión; y le aconsejó este sabio prelado que 

llevase con paciencia á egemplo de los Santos lo que. 

no podia estorbar. „ E n cuanto á los sacerdotes ho-

micidas ó deshonestos, vos sabéis, le d i c e , que se-



gun los cánones 110 se les puede admitir á las fun-

ciones del sacerdocio, y mucho menos ai gobierno de 

las almas. Mas en las cosas de la vida no debemos 

separarnos de ellos., pues no seria posible verificarlo 

como dice San P a b l o , sin salir de este mundo: basta 

que os separeis de ellos en las cosas sagradas." Cita 

al punto con mucha exactitud las máximas de San 

Agustín para soportar á los malos é incorregibles, y 
para no dividir la Iglesia con pretesto de purificarla. 

Por último , le exhorta á tener mucha paciencia y 

condescendencia con los bárbaros. 

39. Escribió también el Sumo Pontífice al humil-

de misionero, quien le dió una cuenta exacta de to-

dos sus pasos, advirtiéndole ( i ) que no debia temer 

hablar y aun com3r con los sacerdotes y obispos de 

vida corrompida, pues mas fácilmente se reducen los 

pecadores con la indulgencia y afabilidad que con el 

rigor de las reprensiones. 

Responde Gregorio II en la propia carta, colocada 

en el número de las decretales, á diferentes puntos de 

consulta respectivos á la disciplina (2). Encontramos 

en ella un artículo sobre el matrimonio que á pri-

mera vista causa admiración. Permite no solo el ma-

trimonio entre un hombre y una muger que sean 

parientes hasta el quinto grado (aunque el uso co-

mún era no permitir el matrimonio entre los que pu-

diesen reconocer algún parentesco) , pero añade : que 

si la muger tuviese alguna enfermedad por la que 

(i) Greg. P. II. Ep. 13. tom. 6. Concilior. (a) Ibid. cap. a. 

quedase perpetuamente inhábil para el matrimonio, 

no se impida al marido casarse con otra, bajo la con-

dición de proporcionar á la enferma los ausilios ne-

cesarios. Han creído algunos teólogos desvanecer esta 

dificultad diciendo , que esta respuesta debe enten-

derse de una simple tolerancia en vista de la estupi-

dez de aquel pueblo con el fin de estorbar otro mal 

mayor. Pero la solucion de estos es tan inútil como 

poco satisfactoria. Se trataba de una impotencia per-

manente, según los términos de la carta , si la mu-
ger no pudiese consumar el matrimonio; y por con-
siguiente de un impedimento dirimente que quita toda 

dificultad. A pesar de la ignorancia y barbarie de esta 

nación, 110 deja el Pontífice de decidir en el propio 

Jugar, que los niños ofrecidos por sus padres para la 

vida monástica quedan en verdad consagrados á Dios 

en virtud de esta ofrenda, y privados de la libertad 

de casarse. • 

.40. También poseemos con el título de reglamen-

to una instrucción del Papa Gregorio II relativa á las 

misiones de Germania. Llegando por fin los dias de 

salvación y los momentos de la gracia para esta na-

ción grande y célebre que debia comunicar por su 

parte la luz del Evangelio hasta las estremidades dei 

norte; bretones, franceses, romanos, todos los que 

liabian recibido el espíritu del apostolado iban como 

á competencia á cada una de las naciones germáni-

cas. Partió para la Nórica ó Baviera un obispo lla-

mado Martiniano en compañía del sacerdote Jorge y 

del subdiácono D o r o t e o , ministros de la iglesia ro-



mana. Dió el' Sumo Pontífice á este prelado las re-, 

glas siguientes ( 1 ) : „ r e u n i r é i s , le d i c e , de acuerdo 

con el duque de la provincia , una asamblea de los 

principales do la nación; examinareis los sacerdo-

tes y los otros clérigos , y dejareis la facultad de 

ce lebrar , de oficiar y de asistir al sacrificio á aque-

llos cuya fe hallareis pura y la ordenación canóni-

ca. E n cuanto á los ministros equívocos , les prohi-

biréis toda función, y colocareis en su lugar hombres 

esperimentados á quienes impondréis la obligación de 

observar las tradiciones romanas. Cuidareis de que 

en cada iglesia se celebre la misa y los oficios del 

dia y de la noche con las oraciones de la Escritu-

ra. Nombrareis obispos guardando el respeto debido 

á la jurisdicción de cada d u q u e , y teniendo presen-, 

te la distancia d é l o s lugares; y ordenareis con igual 

atención las dependencias de cada silla. Si hubiere 

t r e s , cuatro ó m a s , reservareis la principal para un 

arzobispo. Habiendo reunido tres obispos, ordenareis 

otros mediante la facultad que la Sede apostólica os 

ha confiado. Para la dignidad de metropolitano si ha-

llareis un sugeto digno , nos lo enviareis con carta 

vuestra , ó le acompañareis en persona. Si no hu-

biese alguno que sea capaz , nos lo comunicareis para 

enviaros otro de aquí : despues de haber instruido á 

estos nuevos obispos acerca de las irregularidades^ 

les encargareis que no celebren órdenes i l íc i tas, ni, 

lo verifiquen fuera de los tiempos señalados ; que ve-

len sobre la conservación y administración de los 

(i) Tom. 6. Concilior. pag. 1 4 5 a . 

Licúes de la iglesia, y que cuiden de~dividirl©s en las 

cuatro partes acostumbradas." 

Esta es la parte esencial de la instrucción ponti-

ficia con respecto al régimen eclesiástico. No com-

prende lo restante mas que los cánones con frecuen-

cia repetidos en otras partes , y las prohibiciones de 

las prácticas supersticiosas como los sortilegios y ma* 

leficios, muy comunes entre los pueblos germánicos. 

4 1 . Tenia la Baviera ya dos obispos ilustres , á 

saber , Roberto ó Ruperto de Saltzburgo como le lla-

man los alemanes, y Corbinlano de Frisinga. Uno y 

otro eran franceses: este natural de Chartrcs cerca 

de P a r í s , y aquel de la misma sangre de los Reyes 

de Francia. Alentados ambos por un celo digno de sn 

o r i g e n , se habían dedicado á la conversión de los 

bárbaros, quienes por la debilidad del gobierno re-

cayeron en la idolatría. Logró Roberto el obispado de 

"Worras, en donde consiguió la mayor reputación ( 1 ) . 

Envióle diputados Teodon , duque de B a v i e r a , pi-

diéndole ministros que dilatasen la luz evangélica por 

sus dominios. Remitió el prelado al momento á al-

gunos de sus discípulos, y despues fue en persona. 

Escuchóle Teodon con doci l idad, y recibió el bau-

tismo con muchos vasallos suyos tanto de la nobleza 

como del pueblo , ya porque fuese idólatra, ó ya 

porque hubiese caido en alguna heregía, tal como la 

secta de los fotinianos que habia mudado la forma del 

bautismo. 

Recorrió el santo obispo toda la provincia con-

(1) Act. SS. Bened. tom. 3. pag. 3^9. • -



vertido el Soberano; bajó por el Danubio hasta las, 

"fronteras de la baja Pannonia predicando con mucho 

f r u t o , levantando y consagrando iglesias, y devol-

viendo á la Religión su antigua pureza y esplendor. 

Estableció su silla episcopal en el pueblo antiguo de 

Juvare , que es en el dia de hoy la ciudad de Sal!z-

b o u r g o , en donde levantó un templo magnífico en 

honor de San Pedro con un monasterio y celdas pa-

ra los mongos; es dec ir , que deslinó un clero regu-

lar para celebrar diariamente el oficio divino. Abun-

dando la mies cada dia mas y mas , regresó á su 

patria para buscar nuevos operarios, y trajo doce 

con su sobrina Erenlrudis , que se había consagrado 

á Dios. Levantó para ella un monasterio en una mon-

taña vecina que tomó el título de su nombre , y se 

llamó Nonneberg , instituyéndola su primera abade-

sa. Ofrece toda la vida del santo obispo una serie 

perfecta de trabajos y frutos apostólicos. Nombraron 

para prolongarlos despues de su muerte un sucesor 

capaz de conservar su obra. La prohibición canóni-

ca de elegirse sucesor no tenia lugar en estas iglesias 

poco interesantes á la codicia , y cuyos primeros ti-

tulares estaban por otra parte autorizados por la san-

ta Sede para tornar todas las precauciones que repu-

tasen necesarias á la seguridad de Ja Religión. 

Consagróse de todo punto á Dios San Corbiniano 

desde su juventud, y luego se retiró con sus domés-

ticos cerca de la iglesia de San Germán de Chartres, 

en el dia Arpajon , donde existía un monasterio pe-

(i) Ibid. torn. 5 . pag. 5 0 0 . 

queño. Concurrieron á aquel sitio todos los comarca-

nos para aprender de sus egemplos é instruirse con 

sus consejos. Muy en breve practicaron lo mismo los 

varones mas distinguidos, y Pipino , gefe del pala-

cio , se encomendó á sus oraciones. Presentábanle mu-

chas dádivas y ofrendas ; pero el austéro penitente no 

admitía mas que lo necesario para la conservación de 

una vida cuasi independiente de los sentidos, y re-

partía el resto á los pobres. Temía de continuo que 

su fama y las visitas y presentes que le atraía , le oca-

sionasen la pérdida de su alma. Partió á Roma des-

pués de catorce años de retiro , á desahogar en el co-

razon del Padre común de los fieles las inquietudes 

de su conciencia. Descubrió el Papa no sin admira-

ción todos los tesoros ocultos en una alma tan ven-

tajosamente prevenida de la gracia. Opinó que inte-

resaba al bien de la Iglesia sacarle de la obscuridad, 

y despues de haber discurrido con su concilio tanto 

sobre la necesidad de las Galias abismadas en una re-

lajación deplorable por las desgracias del tiempo, 

cuanto sobre el mérito del varón apostólico que con 

tanta oportunidad le presentaba la Providencia , le 

nombró obispo con-silla part icular , pero con el pa-

lio , y facultándole para evangelizar en todo el mun-

do. Corbiniano se sometió , aunque con mucha repug-

nancia , y volvió á predicar en varias provincias de-

la Francia , en donde recogió copiosos frutos, no me-

nos entre los eclesiásticos y mónges que entre el pue-. 

blo. Mas su humildad se alarmó de nuevo y mas que 

nunca á vista de la veneración pública hacia su per.-. 
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so n a , que 3e aumentaba de dia en dia. En vano se 

retiró á su antiguo monasterio de Cliartres; porque 

cuanto mas buia de la gloria , tanto mas le perseguía 

esta. Acordó volver á Roma para lograr del Papa la 

dispensa de las funciones del obispado , y el permiso 

de vivir del trabajo de sus manos bajo la dirección 

de un superior en alguna soledad oculta. Huyó el ca-

mino ordinario para hacerse menos visible , y empren-

dió su viage por Alemania. Su corazon sensible é in-

flamado de la caridad apostólica , no pudo menos al 

llegar á Baviera de tomar interés en socorrer la ne-

cesidad de instrucción que tenia aquel pueblo recien 

convertido. Miráronle el duque Teodon y toda su no-

bleza en el primer fervor de su conversión como un 

ángel descendido del cielo para dar la última mano 

á la obra de Dios. Permaneció algún tiempo entre 

ellos para asegurar sus buenos sentimientos, y em-

prendió en seguida el camino de Roma. Visitó tam-

bién Teodon el sepulcro de los Santos Apóstoles, sien-

do el primero d e su nación que hizo esta peregrina-

ción religiosa ; pero espiró poco tiempo despues. 

Cuando Corbiniano llegó á Roma, se arrojó segun-

da vez á los pies del Sumo Pontífice , le rogó con 

lágrimas que le relevase del peso insoportable con 

que la santa Sede le habia c a r g a d o , y le consintiese 

en fin encerrarse en un monasterio donde pudiese vi-

vir desconocido de todos , ó le señalase á lo menos 

una porcion de tierra inculta y desierta para desmon-

tarla y cultivarla. El Papa se enterneció al ver una 

humildad tan sincera como espresiva ; sin embargo, 

no osó resolver por sí mismo. Reunió todo el conci-

lio , y acordaron unánimemente que siendo Corbinia-

no por su humildad profunda tanto mas digno del 

santo ministerio , cuanto él se creía mas indigno de 

obtenerle , debía seguir con docilidad en el egercicio 

de sus funciones. El Pontífice le llamó para imponer-

le personalmente sobre la resolución que se habia to-

mado : el Santo se manifestó sin consuelo , pero per-

suadido ya de la voluntad de Dios salió de Roma y 

tomó el camino de Baviera. 

Entretanto el duque Grimoaldo, hijo de Teodon, 

tenia guardas en las fronteras para no permitir el paso 

á Corbiniano hasta que ofreciese ir á visitarle. F u e 

necesario que el obispo viniese á bien y condescen-

diese con sus deseos; mas lo verificó como apóstol y 

santo. Declaró al llegar á palacio que no se dejaría 

ver del duque si no renunciaba su matrimonio inces-

tuoso , abandonando á su muger Pi l t rudis , viuda de 

su hermano. Deliberaron y difirieron la resolución 

por espacio de cuarenta días. Los culpados no podían 

resolverse á una separación : el varón apostólico ins-

taba para reducirlos á la penitencia, y mostró una 

firmeza siempre entera é inflexible en su negativa. 

Venciéronse los dos esposos á sí mismos al cabo de 

dos semanas enteras, y poseídos del dolor de sus pe-

cados los confesaron á los pies del Santo , abrazándo-

le y vertiendo copiosas lágrimas. Púsoles las manos 

en la cabeza, hizo en ella la señal de la c r u z , y les 

encargó limosnas, oraciones y ayunos. A l punto en-

tró en el palacio y comió con los duques. Estableció 



su silla en Prisinga , donde la muerte puso fin á sus 

diás doce años después, es d e c i r , el de 730. Había 

establecido monges para celebrar los oficios divinos 

en la catedral. 

42. Este era el medio mas común y el mas con-

veniente en efecto para conservar la piedad y la cien-

cia de la Religión entre los nuevos Soberanos de los 

vastos paises en que se dividía el imperio. Salieron 

de estos monasterios los doctores, los pastores de los 

pueblos , los conservadores de las costumbres y de la 

Religión'. Ya se ha visto cuantos varones escelentes 

produjeron estos piadosos y sabios asilos solo en las 

islas británicas, las cuales nunca mejor que entonces 

merecieron el nombre de tierra de los santos. Des-

pués de los Columbanos, "Wilfridos, Geolfridos, Be-

nitos Biscops , y Bonifacios apareció Beda , llamado 

el Venerable por escelencia entre los monges mas 

santos, á quienes por lo regular se daba este nom-

bre (1). Nació en el año 673 , en el pais de Nortum-

berland en los confines de la Escocia : y contando 

siete años le pusieron sus padres en el monasterio de 

V i r e m o u t h , gobernado por San Benito Biseop. Al l í 

aprendió los primeros elementos de la educación, y 

pasó bajo la dirección de San Ceolfrido á Jarou, don-

de vivió el resto de sus dias. Toda su vida fue una 

alternativa de estudio , de meditación de las santas 

Escrituras y de egercicios monásticos; es d e c i r , el 

canto de los salmos y el trabajo de manos del que 

á nadie se esceptuaba en aquel monasterio. Apren-

(!) Jhid. tom. 4.pag. 3 5 8 . et seq. 

dió las lenguas griega "y la t ina , la versificación, e l 

arte del canto entonces muy apreciado y las cien-

cias abstractas. Ordenóse de diácono por efecto de 

una dispensa digna de su mérito á los diez y nueve 

años, no obstante que los cánones exigian veinticin-

co. Recibió á los treinta el sacerdocio por pura obe-

diencia á su abad. 

A l punto que le ordenaron sacerdote se dedicó 

en particular á anotar la sagrada Escritura. Las mu-

chas personas distinguidas que le empeñaron á empren-

der la mayor parte de sus obras, prueban el grande 

aprecio en que le tenia 11. Despues de haber interpre-

tado las epístolas de San Juan y el Apocalipsis, que 

consagró á Huberto , abad de Jarou , pasó á inter-

pretar los hechos de los Apóstoles por orden de Acca 

su obispo. Esplicò el Evangelio de San Lucas y las 

treinta cuestiones sobre los libros de los Reyes á pe-

tición de Pedro Northelmo, que llegó á ser arzobispo 

de Gantorberi. Unió á esto un comentario sobre el 

libro de Samuel ó el primero de los Reyes : esplicò 

luego el Evangelio de San Marcos, las epístolas de 

San Pablo , todas las epístolas llamadas canónicas y la 

mayor parte de los libros santos: obras sólidas, no 

solo fundadas en la tradición, sino recogidas cuasi to-

das con un trabajo admirable de los escritos de los 

padres, y en particular de San Agustín. 

Le instó á que emprendiese la historia de la Igle-

sia de Inglaterra el abad A l b i n o , discípulo de San 

Teodoro de Gantorberi , el cual instruido á fondo de 

lo concerniente á la iglesia primitiva de Inglaterra 



y ele todos los países vecinos, facilitó al escritor es-

celentes documentos. Registró en los archivos roma-

nos las cartas originales de San Gregorio y de otros 

Papas, á fin de que no careciese de cosa alguna la 

comprobación de la verdad mas exacta. Suministró 

el sabio Daniel , obispo de Yinchester, los conocimien-

tos útiles con respecto á las iglesias de Sussex y de 

Ouessex; es d e c i r , de las provincias occidentales y 

meridionales y de la isla de "Wicht. Los obispos Geddi 

y C e a d a , el abad Elí y los monges de Lcstíngton, 

participaron las noticias tocantes á los ingleses orien-

tales y á los mercienses. Para la historia de los in-

gleses del norte ó de Nortumberland, que era el pais 

del historiador, sabia él bastante, y consultó á mas 

con una multitud de sabios, principalmente con los 

monges de Lindisfarne. Procedían entonces con esta 

maduréz los doctos ingleses en la averiguación de la 

verdad que intentaban presentar al público. Consagró 

Beda su historia al Rey Ceodulfo, y ~la dividió en 

cinco libros. El primero principia desde la en!ra-

da de Julio César en la Gran Bretaña, y llega has-

ta la muerte de San Gregorio el grande; por donde 

se observa que el historiador no se concreta á las co-

sas de la Rel ig ión, aunque estas formen su objeto 

principal. Contienen los otros cuatro libros lo que 

aconteció desde San Gregorio hasta el tiempo en que 

escribía el autor. Hemos sacado de esta rica fuente 

l o . que nos ha parecido mas digno de atención en 

esta parte edificante de la historia eclesiástica de In-

glaterra. 

Beda unió á esta historia un compendio cronoló-

gico, que declara las fechas de los principales acon-

tecimientos y concluye como ella en el año 7 3 1 ; lo 

demás se añadió despues. Compuso en particular la 

historia del doble monasterio de Viremouth y Jarou, 

con el título de la vida de sus cinco primeros aba-

des , de donde hemos adquirido las circunstancias 

bastante particulares de los últimos tiempos de San 

Ceolfrido. 

Viendo este abad célebre, que su edad avanzada 

no le permitía ya instruir por sí mismo á sus mu-

chos discípulos, ni asistir con frecuencia según su 

costumbre á todos los egercicios regulares; despues 

de haber reflexionado con prudencia , creyó que in-

teresaba á la gloria de Dios hacer nombrar otro su-

perior. Permaneciendo en su vigor entre los ingle-

ses la afición á las peregrinaciones, formó la reso-

lución de ir á acabar sus diás á Roma , adonde en 

su juventud había acompañado á su maestro San Be-

nito Biscop. Sus religiosos, tanto por la ternura de 

su afecto y por lo que sentian perder de vista á es-

te digno padre , cuanto por la inquietud que les cau-

saba un viage tan l a r g o , emprendido á los setenta y 

cuatro a ñ o s , hicieron los mayores esfuerzos para de-

tenerle , l lorando y abrazándole las rodillas. Estos 

sentimientos no hicieron mas que avivar sus deseos 

de partir , temiendo que los señores del pais, en don-

de era umversalmente querido, viniesen á reunirse 

con sus súbditos y le detuviesen por fuerza. Con esta 

mira á los tres dias de haber manifestado su desig-

\ 



n i o , procedió á la egecucion del viage. Juntáronse 

m u y de mañana en la iglesia , se celebró el santo 

sacrificio d é l a misa , comulgaron todos los asistentes, 

y subiendo después el santo anciano á las gradas del 

a l t a r , con un incensario en la m a n o , los exhortó á 

que procurasen exhalar constantemente el buen olor 

de Jesucristo, y les dió la paz. Luego cantaron las 

letanías, que fueron interrumpidas muchas veces con 

sollozos de los hermanos congregados en número de 

seiscientos de las dos casas de Viremouth y de Ja-

rou , entraron en una capilla doméstica en que se 

despidieron para siempre. Le acompañaron hasta las 

orillas del rio con cruz y ciriales encendidos que lle-

vaban los diáconos, se hincaron de rodillas, y estu-

vo un rato en oracion; empezaron con mas fuerza 

que nunca los llantos y gemidos, y se apresuró á 

partir con aquellos que habia escogido para que le 

acompañasen en el camino. Todos los demás entra-

ron en el monasterio: eligieron desde luego unáni-

memente por abad al monge Huberto, el cual corrió 

inmediatamente á ver á San Ceolfrido , y sujetó en-

teramente la elección á su dictamen. No solamente 

la confirmó el Santo , sino que haciendo el primer 

acto de sumisión á la autoridad del nuevo abad, re-

cibió de él una especie de carta testimonial ó co-

mendaticia para el Sumo Pontífice. Mas pasando por 

Francia , cayó e n f e r m o , y murió en Langics el vier-

nes 26 de Setiembre del año 716. 

43. Beda nos enseña ( 1 ) , que en este mismo año 

(i) Lib. hist. cap. 23. 

los monges irlandeses de la isla de Hi dejaron al fin 

la singularidad de sus usos, cediendo á las persua-

siones de San E g b e r t o , inglés de nac ión, y descen-

diente de familia i lustre, el cual abrazó la vida, mo-

nástica en Ir landa, y luego llegó á ser arzobispo de 

York. Habiendo pasado á visitar á los monges de Hi, 

fue recibido con el honor debido á su nacimiento, 

y mucho mas á su capacidad y virtud. Se aprove-

chó del crédito que tenia para inclinar á aquellos 

buenos solitarios á que abandonasen en fin los usos 

que les daban cierta apariencia de cisma , tanto pol-

lo tocante á la tonsura, cuanto por lo respectivo á 

la celebración de la Pascua. De este modo la iglesia 

británica renunció enteramente una temeridad capri-

chosa, que manchó por tanto tiempo las mas relevan-

tes virtudes. 

44. E11 el año tercero del obispado de Egberto, 

recibió este prelado del venerable Beda una larga 

carta en forma de instrucción, que es un monumen-

to precioso de la tradición y de las costumbres an-

tiguas de la iglesia británica. Habiendo pasado el pia-

doso doctor el año antecedente á dar sus instruccio-

nes por espacio de algunos dias al monasterio de York, 

quedó el obispo tan prendado dé é l , que le convidó 

á volver cuanto antes, para continuar ayudándole 

con su doctrina y sus luces. Impedido el doctor por 

una enfermedad de la cual murió , á lo que se pre-

sume le escribió con aquel estilo de que puede ha-

cer uso un Santo próximo á morir cuando escribe á 

otro Santo. 
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„ A n t e todas'cosas, dice £1), evitad las conver-

saciones profanas y aplicaos según vuestro estado á la 

meditación de las divinas Escrituras, principalmente 

de las epístolas de San Pablo á Timoteo y á Ti to , 

de la pastoral de San Gregorio y de sus homilías so-

bre los Evangelios. Si es sacrilegio emplear los vasos 

sagrados en los usos comunes de la vida , no lo es 

menos entregarse al salir de la iglesia á palabras: y 

acciones indignas del sagrado carácter episcopal. No 

hagais, pues , lo que ciertos obispos á quienes solo 

se les ve acompañados de gentes divertidas y lison-

geras : procurad llevar siempre en vuestra compañía 

personas capaces de ayudaros á sostener el peso ter-

rible de vuestra dignidad, y á preservaros de las cui-

das .profundas. Respecto á que vuestra diócesi es tan 

grande que no podéis visitarla toda en el discurso del 

a ñ o , estableced sacerdotes en cada lugar para, que 

instruyan al pueblo y administren los sacramentos. 

Encargadles sobre todo que tengan cuidado de que 

los fieles sepan de memoria á lo menos el símbolo 

y la oracion dominical , y que los que no entiendan 

el latón;, aprendan estas cosas en su propia lengua, 

ya sean legos ó eclesiásticos; pues á este fin las he 

traducido en inglés." 

„ D i c e n , prosigue Beda , que hay muchos lugares 

inaccesibles en las montañas de nuestra nación , en 

los cuales no se ha visto jamás obispo que egerza 

sus funciones, ni ministro que instruya de su parte. 

¿Por ventura alguno de estos lugares está tan estra-

(i) Lib. Epist. pag. 56. edit. París, ann. ¡666. 

viado que quede por esta razón esento del tributo á 

su prelado? Así pues, lejos de dar graciosamente, se-

gún el precepto de Jesucristo, lo que graciosamente 

se ha recibido, se recibe sin dar cosa alguna lo que 

él ha prohibido tomar por via de recompensa. El me-

jor medio de remediar todos los desórdenes, es au-

mentar los obispos. Así el Papa San Gregorio escri-

biendo al arzobispo Agustín mandó instituir doce obis-

pos de los cuales el de York fuese el metropolitano. 

Nada podréis hacer mejor que poner en egecucion 

este designio , al cual accederá voluntariamente nues-

tro Príncipe el Rey Ceodulfo. Si por las donaciones 

inconsideradas de los Reyes precedentes no fuese fácil 

hallar lugares proporcionados para este número de 

sillas, podrá tomarse á este efecto algún monasterio., 

y para obviar reclamaciones de los monges se les per-

mitirá nombrar el obispo , bien haya de residir en 

el monasterio, ó en el territorio destinado para la nue-

va diócesi." 

„ L o que mas os debe empeñar á tomar este par-

t ido, es el número infinito de lugares que tan impro-

piamente tienen el nombre de monasterios, pues no 

hay en ellos observancia monástica. Vos sabéis tan 

bien como y o , que de mas de treinta años á esta par-

te muchos mundanos sin esperiencia ni celo de la 

vida regular han obtenido de los Soberanos con pre-

testo de fundaciones religiosas varias posesiones que 

lian procurado asegurar á sus herederos. Allí viven 

con plena libertad y frecuentemente con suma licen-

cia en compañía de sus mugeres é hijos, satisfechos 



con recoger algunos monges vagamundos, espelidos 

de las casas de religión, y algunas veces á sus propios 

vasallos á quienes precisaron á tomar ei hábito de 

religiosos y á vivir . en obediencia. Confieren á sus . 

mugeres las prelacias de las comunidades religiosas 

de su propio sexo; abuso igualmente ridículo que es-

candaloso, y que los hace áíuh mismo tiempo superio-

res de monges y gobernadores de plazas. Ser ia , pues, 

de la mayor importancia emplear en lo que he di-

cho semejantes establecimientos que solo causan ri-

ñas y escándalos, y que á lo menos son muy inútiles 

á la iglesia y al estado." 

Despues de haber exhortado Beda al arzobispo á 

reformar este abuso que reinaba en otras partes del 

mismo modo que en Inglaterra , le persuade á que 

enseñe y haga enseñar á ios ingleses, como un pun-

to de los mas importantes de la vida cristiana, cuán 

útil sea el comulgar á menudo á egemplo de la Ita-

lia , de la G a l i a , del África y de todo el oriente. 

„ P e r o entre nosotros, prosigue , los legos viven tan 

distantes de esta loable y saludable costumbre, que 

los mas piadosos solo comulgan por Navidad, en la 

Epifanía y en la Pascua , 110 obstante que hay una 

infinidad de personas de ambos sexos y de todas eda-

des cuya vida es muy pura , y que podrán comulgar 

todos los domingos y en las fiestas de los Apóstoles 

y Mártiresj como lo habéis visto practicar en Roma." 

45. Entre las diferentes obras de B e d a , el libro 

de las seis edades del mundo le ocasionó censuras m u y 

vivas de algunas personas cuyo celo era mas ardien-

te que ilustrado. Toda la acusación se dirigia á que 

B e d a , prefiriendo con San Gerónimo el original he-

breo de la Biblia á la versión de los Setenta, conta-

ba menos de cinco mil años desde la creación del 

mundo hasta el nacimiento de Jesucristo. Las censu-

ras llegaron sin embargo hasta la nota- de he,regía, 

de la cual el docto cronologista creyó deberse lavar 

seriamente. Lo verificó en una carta apologética di-

rigida al monge Pleguino, en la cual espone los fun-

damentos sólidos de su opinion. Destruye al mismo 

tiempo la preocupación vulgar y entonces muy co-

m ú n , de que el mundo debe durar seis mil años; y 

establece por máxima general , que nadie debe em-

plearse en pretender conocer el tiempo del fin del 

mundo que Dios ha querido ocultarnos. 

Además de esto , tenemos de Beda un martirolo-

gio , las vidas de diferentes Santos , algunos tratados 

del bisiesto y del equinoccio , género de estudio m u y 

apreciado entonces á causa de las disputas sobre la 

Pascua; y otras muchas obras menos importantes, á 

las cuales se han añadido muchas que no son suyas. 

Así encontró medio de pasar sus dias en la paz y en 

la inocencia, continuamente aplicado á estudiar, á 

escribir ó á instruir de viva voz , y á procurar la 

edificación de sus discípulos y de toda la Iglesia. 

46, Estando próximo á la m u e r t e , se portó del 

mismo modo que en los dias mas bellos de su vida, 

siempre laborioso , siempre edificante , tan recogido 

que nada le distraía, y en todas sus acciones reinaba 

una tranquilidad de alma y de conciencia que anun-



.ciaba la sublimidad y pureza de sus ideas (i). Quince 

dias antes de la Pascua se sintió acometido de una 

suma dificultad en la respiración ; lo que no alteró 

en manera alguna la serenidad de su alma , ni inter-

rumpió los egercicios ordinarios de su celo. Pasó con 

santa alegría, según el espíritu de la Iglesia las fiestas 

de Pascua y el tiempo que media entre estas y la 

Ascensión. Hizo diariamente las lecciones acostumbra-

das á sus discípulos, empleando el resto del dia y 

gran parte de la noche en bendecir al Señor y can-

tar salmos en cuanto se lo permitía su indisposición, 

trabajando además en sus piadosas composiciones, de 

las cuales dictó algunos trozos en el mismo dia de la 

Ascensión que fue el último de su vida. 

A la hora de nona, conociendo su decadencia, hi-

zo varios presentes á los sacerdotes del monasterio 

que indican la sencillez de aquellos tiempos y de 

estos buenos religiosos. Se reducian á algunos cucu-

ruchos de pimienta, cuyo uso era menos común que 

en el d í a , algunas botellas de agua vulneraria y 

unos pañuelos: único tesoro que enriquecía la celda 

de este hombre grande. Quiso, hablar á cada uno de 

sus hermanos en particular, y encomendó su alma 

á sus oraciones y sacrificios. Estando ya en la ago-

nía , hizo que le pusiesen en el suelo de su celda; 

y en él exhaló el último suspiro, esforzándose á can-

tar el Gloria Patri. Falleció en el año 735 á los se-
senta y tres de su edad. La Iglesia le venera entre 

sus Santos, título que los antiguos no han tenido di-

(i) Act. Bened. tom. 4.pag. 537. 

ficuitad en conferirle, y sobre el cual ha prevaleci-

do el de Venerable por la estimación singular que 

en todas partes manifestaron á sus escritos. 

47. Ceodulfo, Rey de Nortumberland quedó 

tan penetrado de su lectura, que dejó la corona y 

se hizo monge en la abadía de Lindisfarne ( 1 ) , á 

Ja cual cedió todos sus tesoros y muchas tierras: lo 

que fue causa de introducirse en ella a l g u n a especie 

de relajación. Empezó desde entonces á permitirse el 

uso del vino y de la cerbeza, no bebiéndose antes 

mas que agua y leche. Este Príncipe no dejó de lle-

gar á un alto grado de virtud. Murió en olor de san-

tidad al cabo de veintidós años, y es honrado con 

culto público. 

48. Los pueblos, cuyos Reyes se manifestaron mas 

bárbaros y mas enemigos de la Iglesia , se convir-

tieron en sus mas ardientes defensores. En Lombar-

día el Piey Luitprando juntaba al valor y á las otras 

cualidades del trono una piedad sincera, mucho amor 

á los pobres y una adhesión inalterable á la verdade-

ra Religión ( 2 ) . Pero la rivalidad del poder y la am-

bición que no siempre es esterminada por la piedad, 

le empeñaron en algunas empresas contra los Papas, 

m u y poderosos en Italia aun antes que llegasen á 

ser Soberanos. Estaba ya preparado para tomar á Ro. 

ma , cuando el Papa Gregorio II sostenido solamente 

de su dignidad., salió á su encuentro para exhortarle 

á la paz. Oyó al Pontífice con respeto religioso , y 

quedó tan penetrado de sus discursos que se echó á 

(1) Ihid. pag. 164. (a) Paul. Diae. lib. 6. hist. cap. ult. 



sus pies , entró cuasi solo en la ciudad , ofreció sus 

armas á la iglesia de San Pedro , y volvió á su rei-

no sin haber sacado ventaja alguna temporal de su 

victoria. Habiendo llegado á su noticia que en. Cer-

deña insultaban los sarracenos á las reliquias de San 

A g u s t í n , que habian sido conducidas allí durante la 

persecución de los vándalos., envió embajadores con 

crecidas sumas para rescatar este precioso depósito y 

trasladarle á P a v í a , donde tenia su residencia. Le hi-

zo colocar en la iglesia de San P e d r o , mandada edi-

ficar por él mismo cerca de la ciudad , la cual por 

su magnificencia era llamada el cielo de o r o , hasta 

que la devocion de los pueblos á San Agustín la dió 

el nombre de este santo doctor. 

49. Sin embargo , quedaban tristes vestigios de la 

primera impiedad de los lombardos. El célebre mo-

nasterio de Monte-Gasino , á quien cuasi todo el oc-

cidente debía, los verdaderos principios de la discipli-

na regular , al cabo de ciento y cuarenta años que 

los lombardos le habian destruido no presentaba mas 

que un monton de ruinas , en las cuales algunos so-

litarios destituidos de todo socorro apenas hallaban 

con que alimentarse y cubrirse. El Papa Gregorio, 

en medio del designio que tenia de restablecer en 

Italia la disciplina monástica , no halló objeto mas 

digno de su atención que este antiguo modelo de la 

perfección religiosa (1). Le devolvió lo que Roma ha-

bía recibido de é l , enviándole bajo la dirección de 

Petronacio algunos hermanos del monasterio de Le-

(i) Id. lib. cap. 40. 

patriarca G e r m á n , quien demostró todo el horror 

que le causaba una doctrina inaudita en la Iglesia, 

en cuyos altares siempre habian estado espuestas las 

imágenes á la veneración de los fieles; y manifestó 

por último , que este artículo era tan necesario al 

cristianismo, que 110 dudaría perder la vida en su 

defensa. La desgracia f u e , como por lo regular su-

cede en toda disputa de rel igión, que el Príncipe con-

taba á su favor algunos obispos. Tuvo tal vez Cons-

tantino de Na eolia en Frigia mas parte que León 

en la nueva impiedad, reputada por obra de este obis-

P ° > y c u j a confirmación procuró con el mayor es-

mero. El patriarca trabajó por reducirlo , dando prin-

cipio á la empresa por escribir, á su metropolitano 

Juan de Sínnada , el que había escrito ya á San 

Germán. 

3. „ V i n o , le dice (<), antes de recibir vuestra 

carta el obispo Coiistantino, con quien he tenido una 

conferencia para apurar de él exactamente lo que solo 

sabia por voces vagas ; y ved aquí el fruto de mi 

conversación. Es c i e r t o , me ha d i c h o , que movido 

principalmente por aquellas palabras de la Escritura: 

7ío harás J para adorarle, imagen alguna de cuanto 
hay en el cielo o en la tierra, he sostenido que 110 
debían adorarse las obras de los hombres; pero creo 

á pesar de eso que los santos mártires son dignos de 

los honores públ icos , y de que se implore su inter-

cesión. Le repliqué : la fe , y las adoraciones del cris-

tiano solo tienen por término á Dios , según estas pa-

(1) Tom. 6. Concilior. pag. a 80. 

Tom. IX. 1 5 
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labras ele la Escritura : adorareis al Señor ta Dios, y 
servirás á él solo. Dirigimos á Dios únicamente el 

culto supremo , como á objeto esclusivo de todo nues-

tro culto : y no permita Dios que adoremos á las cria-

turas. No tributamos á otros siervos como nosotros 

los homenajes debidos tan solo al Soberano Autor de 
o 

la naturaleza. Cuando nos hincamos ante los Prínci-

pes de la t ierra, como el profeta Natán delante de 

D a v i d , no es para tributarles adoracion, y cuando 

permitimos levantar imágenes no intentamos alterar 

la pureza del culto divino. Nunca nos ha pasado por 

la imaginación representar con los sentidos materiales 

los atributos invisibles de la Divinidad , cuya incom-

prensible grandeza no podrían pintar los mismos án-

geles." 

„ E l Hijo de Dios tuvo á bien hacerse hombre por 

nuestra salvación, y formamos la imagen de su hu-

manidad para fortificar con su vista nuestra fe. De 

este modo poseemos un medio poderoso para confun-

dir á los hereges que han pretendido forjar una 

Encarnación del Verbo puramente fantástica. Indúce-

nos á saludar las imágenes de Jesucristo , y á tribu-

tarlas un culto conveniente , el solo fin de renovar 

á nuestra memoria con fe viva los misterios. La figu-

ra que igualmente damos á la Virgen Santísima , nos 

trae á la memoria el gran prodigio que en ella obró 

el Espíritu Santo; pues siendo muger de la misma 

naturaleza que nosotros concibió y parió al Todopode-

roso. También celebramos y llamamos bienaventura-

dos á los Mártires, á los Apóstoles , a los Profetas, 

y á todos los grandes siervos de Dios que lograron 

la participación permanente de su amistad, y que 

gozan de un gran poder en el cielo. Sus efigies re-

frescan en nosotros la idea de sus virtudes y de su 

fidelidad en el servicio de Dios. No pretendemos de 

modo alguno hacerlos partícipes de la Divinidad, ni 

les tributarnos los honores debidos al Eterno , sino que 

intentamos mostrar con sencilléz el afecto que les 

profesamos, y acrecentar por el sentido de la vista 

la fe que liemos recibido por el oido. Hemos sido for-

mados de carne y de espíritu , ¿y no deberemos ocu-

par en nuestra santificación las varias facultades de 

todos nuestros sentidos? Ved a h í , concluye el santo 

patr iarca, el analísís de lo que hemos recordado al 

obispo de Nacol ia , quien ha declarado delante de 

D i o s , que tal era también su modo de opinar , y 

que no escandalizarla á los pueblos con discursos ni 

acciones contrarias. Lo que debeis h a c e r , sigue , es 

leerle esta carta ; y para quitar el escándalo pedirle 

una adhesión entera á esta doctrina." 

Residía el obispo de Nacolia en Constantinopla, 

y le leyó la carta el santo patriarca , haciéndole el 

encargo de que él mismo la llevase á su metropoli-

tano , para cuyo efecto le dió una copia. El obispo 

admitió la comision y ofreció cumplir todo cuanto 

se le dijo. La disposición del pueblo rebelado contra 

la impiedad de su doctrina, y pronto á sublevarse 

contra su persona , le hizo mirar como útil el disi-

mulo hasta que llegase su tiempo. No envió sin em-

bargo la carta á su metropolitano, quien tuvo oca-



sion de hacerlo saber al patriarca. Este escribió con 

valentía al pastor inf iel , y le suspendió de las fun-

ciones episcopales hasta que diese cumplimiento á la 

comision. 

Vióse también en la necesidad de escribir á T o -

más de Claudiópolis, enemigo igualmente declarado 

de las imágenes. Le reprendía desde luego su ficción, 

y le preguntaba, ¿por qué habiendo platicado con él 

tantas veces sobre distintos puntos de Religión, nun-

ca le mentó un asunto de tanta importancia como los 

egercicios del culto p ú b l i c o , en los que cualquiera 

novedad es capáz de escandalizar á los pueblos? Des-

pués le persuadía la pureza de este cu l to , m u y dis-

tinto del de los idólatras, cuya alma torpe , no ob-

servando ni reconociendo cosa alguna fuera de lo 

visible , finaliza por lo regular sus adoraciones en las 

obras de sus manos; y degradando la naturaleza di-

v i n a , la representa como corporal ^ y la circunscribe 

á un lugar limitado. 

j ,Piensan , prosigue, en la formación de sus si-

mulacros hacer un Dios que antes 110 existia; y cuan-

do este simulacro se arruina, creen no tener ya mas 

Dios hasta construir otro como él. Dignos son de se-

mejante divinidad los honores que le tributan, acom-

pañados de toda especie de disoluciones, y de accio-

nes y palabras vergonzosas; cuando por el contrario 

los cristianos, adorando la imagen de Jesucristo, no 

adoran el leño ni los colores que le adornan, sino 

al Dios invisible que les representa la fe en el seno del 

P-adre, y que los hace adoradores en espíritu y ver-

dad. Solo sirven estas imágenes y las de los Santos 

para escitar la v i r tud, al modo que lo harian los 

discursos ó egemplos vivos de los hombres de bien. 

Si ésta antigua costumbre nos arrastra á la idolatría, 

¿por qué 110 se ha abrogado en tantos concilios ecu-

ménicos celebrados después de las persecuciones, en 

los que se determinaron cánones sobre objetos de me-

nor importancia? El que ofreció á los Apóstoles que 

permanecería con ellos hasta la consumación de los 

siglos, ¿no dirigió al propio tiempo esta promesa á 

los obispos que deben regir la Iglesia como sucesores 

de los Apóstoles? Y pues dijo que estaña en medio 

de dos ó tres congregados en su nombre , ¿podrá 

juzgarse que haya abandonado á la multitud congre-

gada por el celo de la Religión? No está circunscripta 

esta especie de culto á un corto número de ciuda-

des , ó á las menos populosas, sino que es la prác-

tica de casi todos los países, y sin duda alguna de las 

primeras y mas ilustres iglesias." 

Añade San Germán contestando acerca de los abu-

sos introducidos en el culto de las imágenes, que los 

fieles, honrando los retratos de sus parientes y ami-

gos, no les ofrecen culto ni homenage a lguno, y que 

en el caso de adorar la imagen de un Santo , Dios 

es el objeto principal á quien dirigen la gloria. Que 

nadie debe escandalizarse por ver colocar delante de 

las imágenes de los Santos luces ó perfumes, símbo-

los de sus virtudes y de la operacion del Espíritu 

Santo ; y que Dios ha justificado con frecuencia la 

verdad de estos monumentos venerables con los mi-



Jagros que lia obrado por su medio. El santo patriar-

ca cita con este motivo, como cosa cierta y por to-

dos reconocida , la imagen milagrosa de la Santa 

Virgen que estaba en Sozópolis, en Pisídia. Por lo 

que dice este padre se observa , que en las iglesias 

110 babia mas que imágenes pintadas, costumbre que 

conservan todavía los griegos. Supuestos sin embargo 

estos principios, liemos de confesar que no se abusa 

mas en el culto de las estatuas que en el de estas 

imágenes. 

4. Refirió el patriarca al Papa acontecimientos de 

tanta trascendencia ( 1 ) : y el Vicario de Jesucristo elo-

gió en su respuesta el vigor con que se defendía en 

Constantinopla la doctrina de la Iglesia. „Esta cree y 

procede como v o s , dice á San Germán; ¿y quién la 

acusará de haber caido en el error ó en la supersti-

ción? Llámanse ídolos las pinturas imaginarias de lo 

que ya no existe , de lo que solo conserva su ser en 

las fábulas ó invenciones falsas de los paganos. Si en 

la Encarnación del Hijo de Dios no se lian cumplido 

las profecías, tampoco es de "necesidad p i n t a r l o que 

no ha acontecido : mas supuesto que todo ha sucedi-

do en realidad, habiendo nacido el Salvador que obró 

tantos milagros, que padeció y resucitó; justo es que 

el cielo y la tierra , que todo cuanto tiene vida ó 

existencia, que el discurso y la pintura saquen á luz 

estos prodigios divinos. No : en la Iglesia nada hay 

de común con la idolatría : si alguno á imitación de 

los judíos nos acusa de idólatras por la adoracion que 

(i) Conc. VII. act. 4. pag. a8a. 

tributamos á las imágenes, dejaremos que ladren en 

su estupidéz, y les diremos como al hebreo celoso: 

pluguiese á Dios que Israel hubiese sabido usar de las 

cosas sensibles , por medio de las cuales quiso el Se-

ñor atraerle á sí : que hubiese antepuesto la var3 mi-

lagrosa de Aarón á los prestigios de Astarte, la roca 

en que brotó una fuente de agua viva al altar de 

Baá l , y las santas víctimas de Sion á los becerros im-

puros de Jeroboam." Hablando de este modo el oc-

cidente por boca del Sumo Pontífice , demostraba su 

creencia enteramente conforme con la de las iglesias 

de oriente. 

5. Los pueblos de la Grecia y de las islas Cicla-

das, bajo el protesto de religión, armaron una escua-

dra considerable, y condujeron consigo á Constanti-

nopla á un tal Cosme para coronarle Emperador. Los 

apoyos principales de la conjuración eran Agaliano, 

que mandaba en Grecia, y el general Estévan. Pre-

sentaron una batalla cerca de la capital con estraor-

dinario ardor , de suerte que habiendo sufrido una 

completa derrota , no les quedó recurso alguno. A r -

ruinaron sus navios y tropas, Agaliano se arrojó al 

mar con todas sus armas : y á Estévan y Cosme que 

cayeron prisioneros los decapitaron. 

Lejos el Emperador León de tributar humildes 

gracias á Dios y mostrar su agradecimiento al patriar-

ca Germán, que se hahia declarado de todo punto 

contra los rebeldes, persiguió á los católicos con ma-

yor rigor, y empleó nuevos ardides para seducir al 

patriarca. Hechas inútilmente varias tentativas , le 



amenazó el Emperador que de grado ó por fuerza 

prohibiría todos los monumentos del culto , á lo que 

respondió el santo prelado : „ h e m o s oido decir que 

serian destruidas las santas imágenes, mas 110 en el 

reinado de León. ¿Pues bajo de qué reinado, dijo 

León? Bajo el reinado de C o n ó n , contestó San Ger-

mán;. Es verdad, dijo León asombrado, que en el 

bautismo me dieron por nombre Conón. ¡ A h , Señor, 

. esclamó el Patriarca , 110 permita Dios que este bor-

ro n contamine vuestro imperio! El que cometa tal 

atentado será un precursor del Anti-Cristo, y sus pa-

sos tenderán nada menos que á arruinar los funda-

mentos del cristianismo ( 1 ) - " Semejante discurso ir-

ritó al Emperador ; mas el Santo prosiguió diciendo: 

„ S e ñ o r , os suplico que traigáis á la memoria lo que 

ofrecisteis en vuestra coronacion, y de lo que pusis-

teis á Dios por testigo, jurando que no liaríais mu-

danza alguna en las tradiciones de la Iglesia." El 

Emperador no cedió, pero trocando los impulsos de 

su ira en artificios cobardes y pérfidos , siguió ha-

blando al patriarca en tono capáz de arrancarle al-

gunas proposiciones ofensivas, y tomar de ellas cau-

sa para deponerle como sedicioso. Fue sostenido por 

Anastasio , discípulo del Santo que defendía en se-

creto los mismos errores que el Príncipe , impelido 

de la promesa que le había hecho del patriarcado. 

Limitóse San Germán á reconvenir con suavidad á su 

discípulo acerca de su infidelidad é ingratitud: pero 

el ambicioso Anastasio 110 tenia el carácter de cam-

(1) Fragm. Epist. iti Grxcor. codic, orient. canonum. 
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biar de resolución por tales causas. Mas impresión le 

causó otro cargo que le hizo el santo maestro, aun-

que no f«e mas eficáz. Un dia en que se dirigían los 

dos al palacio del E m p e r a d o r , Anastasio que cami-

naba detrás del patriarca , le pisó las vestiduras : hijo 

m í o , le dijo el Santo, no te precipites; que no tar-

daras en entrar en el Hippodromo. Anastasio quedó 

al parecer m u y turbado al oír esta espresion profé-

t ica, y lo propio esperimentaron cuantos estaban pre-

sentes. Cumplióse en efecto el anuncio del Santo al 

cabo de quince a ñ o s , cuando el Emperador Cons-

tantino, hijo y sucesor de L e ó n , habiendo mandado 

arrancar los ojos á Anastasio , ordenó luego que le 

paseasen ignominiosamente sobre un asno por la pla-

za del Hippodromo. 

6. El Emperador León acusó no obstante de ido-

latría al santo patriarca, á todos los obispos, y Ge-

neralmente á todos los fieles. Era su ignorancia ver-

gonzosa en materia de religión y muy grosera para 

que supiese distinguir el culto relativo del absoluto 

Cayo en el estremo de despreciar no solo la venera-

cion debida á las imágenes, sino también el respeto 

a las reliquias y la intercesión de los Santos. Congre-

g o un concilio en el que dió á luz un decreto en 

forma contra las imágenes : y San Germán se negó 

con firmeza á suscribirle. Me es imposible , le dijo 

autorizar la innovación mas leve sin un concilio ecu-

ménico que esplique la tradición. No atendió el Em-

perador mas que á su enojo : le despojó de su dig-

- d a d sin forma alguna canónica, y envió tropa a -


